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A los que disfrutan cada bocado como si fuera el último, porque comer no es solo una necesidad, es un placer. A los que pasan horas entre fogones para regalarnos un plato que nos haga cerrar los ojos y llegar al orgasmo. Porque detrás de cada comida inolvidable hay alguien que puso su alma en ella.
Gracias por hacer del mundo un lugar más delicioso.

Anna





PREÁMBULO 

JORGE



[image: ]
¿Qué convertía en legendario un encuentro sexual?

Seguro que os lo habréis preguntado más de una vez. Algunos querríais borrarlos de la memoria, incluso antes de terminarlos, de lo desastrosos que podían llegar a ser... Y habrá otros, mucho más escasos, que, sin pretenderlo, se te graban bajo la piel. Uno de esos que te hacen romper todos los esquemas, que te hacen perder la razón y terminan en un maravilloso y sincronizado orgasmo.

Eso había significado para mí acostarme con la deslenguada Martina. Mi filosofía de vida parecía ser la misma que la de ella. Y, Dios..., menudo polvazo habíamos echado.

Justo antes de reencontrarnos en Ibiza, me acosté con la chica más pibón que había tenido el placer de conocer. Sin embargo, con Martina había sido mil veces mejor. Porque su necesidad era tan real... No estaba conmigo por mi fama ni por mi cuerpo. Que, evidentemente, todo ello ayudaba.

Hacía pocas horas que nos habíamos visto, y la misma electricidad que nos envolvía siempre apareció de nuevo. Esa alta atracción sexual que te recuerda que la necesitas encima, debajo, de lado, por todas partes y cuanto antes.

La primera vez que la vi no podía creer que fuera la misma persona que me había destrozado en aquella crítica. Estaba tan segura de sí misma, tan decidida... Y, sin embargo, esa noche, esa noche en la que todo se descontroló, vi una parte de ella que nadie más había visto. Una vulnerabilidad, una pasión desbordante que me atrapó sin remedio.

¿Cómo habíamos llegado a ese punto? Recordé casi cada detalle de la noche anterior, pues había algunos espacios en blanco que, por mucho que lo intentara, no podía recordar. Rememoré las partes que no habían desaparecido: la reconciliación de Santi y Abby; el fiestón que nos pegamos después en la isla que nunca duerme; las risas; los chupitos de tequila; las discusiones acaloradas entre los dos que parecían alimentar la química entre nosotros... ¿Una fiesta en la playa? Bfff, blanco. Esa parte estaba en blanco. De lo que sí estaba seguro era que todo culminó en esa habitación, en esa cama, donde los límites se desvanecieron y nos dejamos llevar por la atracción que siempre nos habíamos negado.

Para mí había sido una gran noche... Y, aun así, tenía un mal presentimiento.





Capítulo 1 

MARTINA
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Estás loca.

Antes de…

Hola, soy Martina Van Dijk. Fui adoptada a los diez años por mis dos padres en Ámsterdam, en un orfanato que parecía haber salido de una novela de Dickens. Mi vida cambió de forma radical cuando nos mudamos a Barcelona, un año después. Mi padre, Dann, consiguió un trabajo como periodista en una gran cadena de noticias, y Jens, mi otro papá, decidió que sería un buen cambio para todos. Pero ¿para mí? Fue una auténtica hecatombe. Adaptarme a una nueva cultura, a un nuevo idioma y a una vida que siempre sentí que no me pertenecía... fue muy complicado.

Durante años, me esforcé por encajar, por no decepcionar a mis padres que me dieron un hogar después de perder a mi familia biológica en un terrible accidente de coche y de que el resto de mis parientes me vieran como una carga. Menos mi abuela, mi queridísima abuela que estuvo a mi lado hasta que falleció. La verdad es que, en el fondo, siempre noté que nadie podría quererme de verdad, ni siquiera la familia que me había acogido con tanto amor. Aunque volvamos al presente. Desde que terminé mi carrera de periodista gastronómica, trabajo como asistente en la dirección de la empresa con más renombre del país en el ámbito culinario.

Pongámonos en situación: todo el mundo que se precie como un auténtico foodie conoce las estrellas Michelin, ¿verdad? ¿Y los soles Repsol? Supongo que ahora mismo estaréis asintiendo con la cabeza. Y… ¿cómo os quedaríais si os dijera que trabajo en una empresa que fusiona las dos entidades? ¡BOOM, cortocircuito cerebral en tres, dos, uno...! Pues eso es a lo que me dedico. Formaba parte de un equipo de más de cincuenta inspectores que visitaban restaurantes de manera anónima para hacer reseñas. No solo evaluábamos la comida, sino también el servicio, la ambientación y la experiencia general. Porque sí, soy una epicúrea; comer se había vuelto el placer más absoluto de mi existencia. ¿Y el sexo? Claramente en segundo plano. ¿Y el amor? Era ALÉRGICA, y no poco. Más bien de esa alergia que si apenas lo rozaba o incluso lo respiraba, me moría al instante. ¿Que por qué tanta resistencia? Pff, ya os lo explicaré cuando esté más preparada, porque es un tema bastante turbio que no me gusta recordar.

Bueno, lo que os decía. Era viernes por la tarde y estaba deseando salir de allí para perder de vista a la pesada de Sandra y encontrarme con mis tres mejores amigas para quemar los bares y discotecas de Barcelona con un buen tequila. Sin embargo, todavía debía seguir encadenada a mi escritorio por unos minutos más, hasta la hora del cierre, junto a mi «superamigui».

Desde hacía un par de años, nuestra pequeña revista, Estrellas Publishing, estaba al borde de la quiebra. Sí, la pandemia provocó grandes daños en muchos comercios, y con la crisis económica en la que nos veíamos envueltos, la gente no tenía apenas dinero para pagar la hipoteca, por lo que la literatura gastronómica sumada a los restaurantes más selectos a nivel mundial se había convertido en un producto de lujo. Nosotros nos preparábamos para un cierre casi seguro. Aunque, gracias a la gloria divina, encontraron una solución: fusionaron las dos empresas gastronómicas más importantes para crear la revista Starlight. Entraron trabajadores de cada una de ellas, y de rebote, Sandra, que se convirtió —perdonad mi vocabulario— en la típica lamepollas del gran jefe.

La posibilidad de compartir un asistente de dirección no llegó a considerarse nunca, porque habría implicado una concesión por parte del director general. Así pues, nos colocaron a ambas frente a las puertas de los dos nuevos despachos de los jefazos y nos abandonaron allí para que nos defendiéramos por nuestra cuenta.

Trabajábamos en la planta alta de un edificio en el centro de Barcelona, con grandes ventanales que ofrecían una vista panorámica de la ciudad. Y las cuatro paredes de la oficina estaban adornadas con fotos de platos exquisitos, un recordatorio constante de nuestra misión y pasión.

Esa misma mañana nos habían reunido a ambas para darnos una noticia enorme —aún me estremecía al pensar en ella—, una noticia que esperaba desde que entré: la posibilidad de ser la subdirectora de la empresa. Un puesto que me había ganado a pulso. Y ahí entrábamos las dos en juego, batidas en un duelo a muerte para conseguir ese objetivo. Y, como os podréis imaginar, quien tenía más puntos por el momento, y no por su brillante trabajo —o quizá por otra clase de «méritos»—, no era otra que Sandra.

Sonó mi teléfono y ella me observó con picardía mientras guardaba todo dispuesta a irse a casa a su hora. Estaba cien por cien segura de que hoy también saldría tarde. Miré el maldito aparato con unas tremendas ganas de desenchufarlo y tirarlo por la ventana. Y se marchó, y a su barco le llamó libertad… Si no lo habíais podido comprobar ya, estoy como una regadera. ¡Aish…! Cogí el artefacto que cargaba el diablo y contesté.

—Hola, ¿qué tal? —pregunté, añadiendo una dosis de simpatía, aunque en ese momento fuera nula, en mi tono de voz al hablar por teléfono.

Al otro lado de la oficina Sandra puso los ojos en blanco mientras cerraba su maletín y se dirigía a la puerta sin despedirse. Total, ¿para qué? ¡Viva la falta de educación! En cambio, yo le dije adiós con la mano solo para sacarla de quicio.

—Quiero pedirte un favor, Martina.

El jefazo. Casi fui capaz de leerle la mente y saber qué iba a decir mientras pronunciaba cada una de las palabras.

—Necesito que mañana vayas a un restaurante. Gonzalo ha cogido una de sus migrañas y no asistirá. Sería una pena perder esta oportunidad.

—¿No puede ir Sandra? —le repliqué con malicia.

—Ella tiene otros planes…

Lo comprendí al instante: Sandra tenía sus propios «compromisos» con el jefe. Suspiré.

—Entiendo. ¿Dónde es?

—¡Eres estupenda! La reserva está hecha en Gastrostream a las dos del mediodía. Puedes llevar un acompañante si lo deseas.

—Vale. Lo he anotado. Pero… en lugar de un acompañante, necesito tres.

—Sabes que...

—¿Quieres o no que trabaje en mi fin de semana libre?

Después de tantos años en la empresa, una había aprendido muy bien cómo jugar sus cartas y, ya que me lo había fastidiado, al menos que pudiera quedar igual con las chicas y compensarlo.

—Está bien… mesa para cuatro. Perfecto. Y una cosa más… Necesitaría que la publicaras el mismo día, no podemos retrasarnos más.

¡Qué ilusión! —nótese la ironía—. Aparte de salir tarde por tener que documentarme sobre el sitio, debía invertir horas de mi precioso y esperado fin de semana para hacer la reseña. Sin embargo, quien algo quiere, algo le cuesta…

—De acuerdo. —Se me encogió el estómago mientras lo aceptaba—. La tendré lo más pronto posible.

—Esa es mi chica. —¡MEEEEC! Error. Su chica era Sandra, la comerrabos, no nos equivoquemos—. Con razón se dice por toda la empresa que eres la mejor, la que más se interesa y a la que se le nota que este trabajo es pura vocación.

Su empalagoso discurso era música para mis oídos y aliviaban un poco la rabia que bullía en mi interior al ver mi fin de semana afectado por culpa del trabajo. A nadie le amarga un dulce, ¿no?

—Gracias.

—Dame un segundo y te mando la información recolectada de Gonzalo.

¡Ostras!, eso sería de gran ayuda, no tardaría tanto si Gonzalo había hecho un buen registro.

—Entendido, hablamos el lunes.

—Buen fin de semana, Martina.

—Igualmente. —Colgué el teléfono, y ni siquiera me hizo falta mirar a la mesa de Sandra para saber que la muy zopenca se había largado.

Abrí el grupo de WhatsApp de las Chicas Limón; debía informarlas de las novedades, solo esperaba que no se lo tomaran a la tremenda. ¡Los viernes de tequila eran intocables!

Yo:
Chicas, cambio de planes.

No podemos salir esta noche.

Abby:
Menos mal…

A mí me ha salido un encargo nuevo y me va de perlas aplazarlo.

Andrea:
¿Y eso por qué?

Natalia:
Es nuestra noche de tequila…

¡No os podéis rajar!

Yo:
Tengo un plan mejor…

No cenéis nada esta noche ni desayunéis mañana.
¡Tenemos reserva en el restaurante del momento con todos los gastos pagados!

Andrea:
¡No me lo puedo creer!

¿Vamos al Celler de Can Roca?

Abby:
¡Aish! Qué ilusión, ya veréis cuando se lo diga a Mario…

¡Se va a morir de envidia!

Nerea:
¡Waaawww!
¡Pienso grabarlo todo para subirlo en las redes!

Yo:
No… Me refería a uno más moderno.

Natalia:
No te estarás refiriendo a ese que se graba en directo, ¿no?

Andrea:
No sé de cuál estáis hablando…

Abby:
Menudo chasco ☹

Yo:
Exacto.
¡Nos vemos mañana en Gastrostream!

Poneos monas y, sobre todo, haced hueco en el estómago 😉

***

El restaurante Gastrostream estaba ubicado en las afueras de la ciudad, en un edificio de estilo industrial con grandes ventanales que permitían ver el interior desde la calle. Al entrar, nos recibió un ambiente moderno y acogedor, con una mezcla de muebles de madera y metal que le daban un toque vanguardista. Las luces tenues y la música suave creaban una atmósfera perfecta para una experiencia culinaria única.

Fui al restaurante con grandes expectativas. Todos los blogs de donde había complementado la información alababan su trabajo, su trato y la explosión de sabores que reinaba en cada plato del famosísimo y joven chef Jorge Villalba. Pues eso, iba con mucho hype y... no pude salir más decepcionada.

Ojo, los platos estaban buenos. Pero... sin magia. No sé, esperaba más. Igual que cuando ves la portada de un libro que te llama la atención, lees su sinopsis y te mueres por perderte entre sus páginas, y cuando lo terminas... tienes esa sensación de vacío, de que no era lo que esperabas, que no estaba hecho para ti... que no te ves reflejada en la protagonista ni con la historia.

Seguro que lo habéis sentido alguna vez. Pues eso, tanta modernidad no era para mí. Pero, para entenderme, os debo explicar mi historia desde el principio.

Como ya os he comentado, fui criada desde los ocho años en un orfanato y cursé mis estudios con las monjas. Las hermanas nos enseñaban con cariño y mucho amor, nos instruían en los quehaceres de un hogar: limpiar, cocinar, bordar... Sí, por mucho que sonara del siglo pasado, se seguía haciendo. Allí descubrí mi pasión por la cocina tradicional. Y, aunque lo intentaba con todo mi corazón, era un desastre total. Siempre terminaba lesionada, con cortes en las manos, quemaduras y rompiendo la vajilla centenaria, de gran valor, por mi torpeza.

Eso no me frenó. Porque, por mucho que me hubiesen prohibido poner un dedo en la cocina, ninguna monja me vetó observarlas. Me apasionaba verlas cocinar; me relajaba solo el hecho de escuchar el agua hirviendo. Si cerraba los ojos aún podía rescatar ese recuerdo... Glu, glu, glu... Me fascinaba ver bailar las manos de las hermanas con el cuchillo pelando, cortando en todos los estilos: juliana, brunoise, rondelle, soufflé, mirepoix... Esos nombres tan técnicos los aprendí después de formarme. Ellas lo hacían sin conocimiento previo, solo cortaban. Y yo podía pasarme horas mirándolas embobada.

Sus pucheros y platos de cuchara estaban de rechupete. Con las otras niñas que se encontraban allí conmigo, disfrutábamos de cada comida como si fuera un banquete. Nunca me atreví a confesarles que soñaba con convertirme en una gran chef algún día. Era mi secreto mejor guardado.

Al cumplir diez años, fui adoptada por Dann y Jens, que me dieron todo el amor y apoyo que una niña podía desear. Siempre me animaron a perseguir mis sueños y, más aún, cuando pasó lo que pasó y me dieron un tiempo para escoger mi camino profesional.

No quería cargarles con la responsabilidad económica de una escuela de cocina y, mucho menos, si no se me daba bien y terminaba, otra vez, decepcionándolos.

Estaba muy agradecida con ellos en todos los sentidos. Así que, desde que me rescataron por segunda vez de un pozo sin fondo, empecé a implicarme mucho en los estudios. Quería ser la mejor. No, debía ser la mejor. Deseaba que estuvieran orgullosos de mí y que se dieran cuenta de que habían tomado una buena decisión adoptándome y dándome una nueva oportunidad. Cada día intentaba superarme. Un bien o un notable no eran suficientes; requería la excelencia. Y la cocina, por mucho que me doliera, jamás lo sería.

Así que, cuando llegó el momento, opté por el periodismo gastronómico, la mejor forma de estar cerca de mi pasión sin arruinar nada ni decepcionar a mis padres.

Y aquí estaba, en uno de los restaurantes más modernos, frustrada por la falta de alma en los platos de Jorge Villalba. Quizás mi amor por la cocina tradicional me hacía ser más crítica con estas nuevas tendencias, pero no podía evitarlo. Mi corazón pertenecía a los guisos lentos, a las recetas con historia y a los sabores que te transportaban a otro tiempo.

Terminamos nuestra comida, intentando disfrutar al máximo del instante a pesar de la desilusión. Una idea comenzó a formarse en mi mente: quizás esta reseña no sería tan favorable como muchas otras. Sin embargo, sería honesta. Y eso es lo que más valoraba de mi trabajo.

—¿Y bien? —me preguntó Andrea mientras salíamos de allí—. ¿Qué te ha parecido?

Suspiré, sabiendo que mi respuesta no iba a ser la que esperaban. O quizá sí, porque ellas, en muchas ocasiones, me conocían más que yo misma.

—Los platos estaban bien, aunque... no sé. Me daba la sensación de que les faltaba algo. Magia, quizás.

—¡Lo sabía! A ti no te van estos estilos de restaurantes con comida fusión y tan moderna —me apoyó Abby.

—Donde esté un buen guiso...

—Bueno, chicas, Miremos la parte positiva. ¡Nos hemos puesto las botas, y gratis! —dijo Natalia, acariciándose la tripa, muy satisfecha.

—Pensé que dirías que por lo menos la compañía era excelente —replicó Andrea, intentando animarme.

Sonreí, agradecida por tenerlas a mi lado. Porque Andrea tenía razón, al fin y al cabo, lo que de verdad importaba no era la comida, sino con quién la compartías.

De vuelta en mi apartamento, me senté frente al ordenador para empezar a escribir la reseña. Las palabras comenzaron a fluir, describiendo cada plato con detalle, los puntos fuertes y también dejando clara mi decepción. La magia de la cocina no se puede fingir, y eso siempre lo defendería a muerte.

Con la crítica terminada y posteada en el blog de la empresa, me dejé caer en la cama, agotada, sin darme cuenta del error garrafal que, con las prisas, había cometido.
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La alarma de mi teléfono sonó. Me había quedado traspuesto después del servicio de ese mediodía. No solía echarme siestas tan largas, y aún menos si debía volver esa misma noche al restaurante, sin embargo, fue tocar el sofá y sumirme en un profundo sueño. Me estiré y revisé las notificaciones. Allí estaba, una alerta de Google con un nuevo comentario sobre mi restaurante. Abrí el enlace y comencé a leer.

Al principio, todo parecía normal. La crítica mencionaba detalles sobre la ambientación, el servicio y los platos. Y a medida que avanzaba, la reseña se volvía cada vez más negativa. No podía creer lo que estaba leyendo. Decía que mis platos carecían de «magia» y que, aunque la técnica era perfecta, les faltaba alma. ¡JODER! Desde que había vuelto a Barcelona y abierto el restaurante, todo eran alabanzas y no estaba preparado para recibir tal hachazo. Fruncí el ceño, bastante decepcionado. Llegué al final del artículo y mis pupilas se clavaron en el nombre:

«Con mucho amor por la cocina, Martina Van Dijk»

Eso me chocó. En los artículos de una revista de renombre jamás se nombraba al crítico; siempre eran anónimos. Pero, en ese caso, la suerte había estado de mi lado.

—Así que tú eres la culpable, Martina Van Dijk —murmuré.

Odiaba esos tipos de críticas, escritas sin que se hubieran investigado sobre la persona que las recibiría. Esa tal Martina no tenía ni idea del sudor y sangre que había supuesto lograr ese puesto entre los maravillosos chefs del mundo culinario, y allí estaba ella, para ponerme de nuevo en mi sitio sin medir las consecuencias.

Nací en una familia acomodada en Barcelona. Mi padre, un doctor muy respetado, y mi madre, una pintora de renombre, siempre esperaron grandes cosas de mí. Crecí admirando a mi padre y sus logros salvando vidas, aunque también me tiraba mucho la vena artística de mi madre. Quería sentir el mundo desde su perspectiva, hacer vibrar a la gente como lo hacía ella con sus pinturas, y encontré la solución entre los fogones. Pasaba horas en la cocina con nuestra ama de casa, aprendiendo a cocinar. Me encantaba cómo la cocina me relajaba y me permitía expresar mi creatividad.

Cuando tuve que elegir una carrera, mi padre esperaba que siguiera sus pasos en la medicina. Y lo hice, lo hice por él, para contentarlo y que estuviera orgulloso de su hijo mayor por seguir con su legado. Empecé la universidad, y fue... un horror. Poco tiempo después me di cuenta de que no era lo mío, de que, en realidad, lo que me apasionaba era cocinar. Aguanté a duras penas el primer año y, al terminarlo, me planté durante una cena familiar y declaré lo que quería ser: el mejor chef del mundo.

—¿Tú estás loco? Espero que sea una broma... —Mi padre me observó con incredulidad; sus ojos brillaban llenos de ira y desconcierto.

—No, papá. Quiero ser chef, crear platos que hagan sentir... como mamá con sus cuadros.

—¡Cocinar no es un arte! —gritó mi padre, golpeando la mesa con el puño cerrado.

—Roger... —intentó calmarlo mi madre, posando una mano suave sobre su brazo.

—¡Qué Roger ni qué ocho cuartos! —se zafó de su agarre—. ¡No puede comparar la medicina y salvar gente con cocinar! ¡No puede tirar su futuro por la borda! ¡Me niego!

—Papá, escúchame... —traté de razonar, manteniendo mi voz firme, aunque intentando que sonara calmada—. La cocina es mi pasión. Es lo que me hace poder respirar en este mundo. Quiero crear, quiero innovar. Y puedo hacerlo. Necesito hacerlo.

—¡Basta! —gritó mi padre, levantándose de la mesa—. Si decides seguir este camino, estarás solo. No recibirás ni un céntimo de mi parte. Te cortaré el grifo, Jorge. Veremos cuánto dura tu sueño cuando te enfrentes a la dura realidad.

Mi madre me miró con tristeza, con una mezcla de apoyo y resignación. Era consciente de que no podía contradecir a mi padre, sin embargo, sus gestos me decían que me apoyaba, que tuviera paciencia, que creía en mí.

—Está bien —dije, alzándome también—. No necesito tu dinero, papá. Encontraré la manera de hacerlo por mí mismo.

Así que me fui a San Sebastián, conseguí un crédito en el banco y me inscribí en el Basque Culinary Center. Trabajé en un restaurante mientras estudiaba, formándome para alcanzar mi sueño. Años más tarde, abrí mi propio restaurante en Barcelona y obtuve tres estrellas Michelin y dos soles Repsol.

Bufé y releí la parte donde empezaba a meterse conmigo. Su crítica no paraba de resonar en mi cabeza. Decía lo siguiente:

«…ahora la valoración hará que, sin duda, os llevéis las manos a la boca. Y no precisamente por la delicia de un bocado bien logrado. Resulta que el afamado chef Jorge Villalba, nuestro querido prodigio con tres estrellas Michelín y dos soles Repsol, no ha estado a la altura de las expectativas en mi reciente visita a su venerado Gastrostream.

Imaginaros un restaurante que se jacta de ofrecer una experiencia sin igual, con más de treinta platos de degustación y la particularidad de retransmitir en directo tanto la preparación de estos como las reacciones de los comensales.

Un verdadero espectáculo para los sentidos, dirían algunos. Sin embargo, mi experiencia, lamentándolo mucho, fue tan insípida como el caldo sin sal de un hospital.

Así que, queridos lectores, mi consejo es simple. Si buscáis perfección técnica y platos que parezcan salidos de una revista de alta cocina, Gastrostream es vuestro lugar. En cambio, si anheláis esa chispa, esa magia que convierte una cena en una experiencia inolvidable, seguid buscando. La cocina es un arte que debe tocar el alma, y en esta ocasión, el chef Villalba ha fallado en encender esa llama.

Con mucho amor por la cocina,

Martina Van Dijk».

No lo entendía, me echaba en cara que mis platos no tenían alma ni magia. Mis clientes siempre parecían satisfechos, y las críticas, menos esa, eran positivas. Había algo en el escrito de Martina que se había clavado en mí como una espina, y dolía. ¿Qué pensaría mi padre cuando la leyera?

Cuando terminó el servicio de la noche, me dirigí a mi despacho, una pequeña habitación en la parte trasera del restaurante. Allí, encendí mi ordenador y puse su nombre y su apellido en Google. Aparecieron más de doscientas personas con su mismo nombre, así no la encontraría nunca. Aunque... si había hecho la reseña esa semana... Busqué en el cajón los consentimientos de los derechos de imagen de los comensales de esos días —los pedía para poder hacer la retransmisión y no pillarme los dedos— y… ¡Bingo! La tenía. Puse su nombre junto a sus dos apellidos y, por fin, me apareció su perfil de Instagram que me vinculaba a su blog personal. Ahí estaba, Martina, una crítica gastronómica famosa por sus reseñas mordaces y su pasión por la comida tradicional.

Sentí una mezcla de alivio y rabia. Alivio por haber encontrado a la responsable que amenazaba con hundir mi reputación, y rabia porque a causa de esto podría tener repercusiones devastadoras para mi carrera. Todo lo que había construido con esfuerzo, sudor y sacrificio estaba en juego.

No podía dejar que una acción así quedara sin respuesta. No después de todo lo que me había costado llegar hasta aquí. Si mi padre no había logrado hundirme, esto tampoco lo haría.

Con el corazón acelerado, marqué el número de mi representante, Tania. Ella siempre había sabido cómo manejar situaciones complicadas y confiaba en su juicio.

—Tania, soy Jorge. Necesito que nos reunamos cuanto antes —dije con firmeza, tratando de contener mi ira.

—¿Qué ha pasado, Jorge? Suenas alterado —respondió, con un tono de preocupación.

—He recibido una crítica devastadora en una revista importante. La autora, Martina Van Dijk, ha cometido un error garrafal al firmar con su nombre. Quiero demandar a la revista por difamación. Su escrito no solo es injusto, sino que también podría arruinar mi reputación y todo lo que he construido.

Tania guardó silencio por unos segundos, procesando lo que le había dicho.

—Está bien, Jorge. Nos reuniremos mañana por la mañana en mi oficina. Trae toda la información que tengas y prepararemos una estrategia. Sin embargo, debo advertirte, nos hemos de asegurar de que no haya ninguna verdad en lo que dice. Si de verdad tiene razón, podríamos enfrentarnos a una contrademanda.

Esa noche apenas pude dormir. Las palabras de Martina resonaban en mi cabeza como un eco incesante. Pero no me hundiría. No. No solo mostraría al mundo que mi cocina tenía alma y pasión, sino que también seguiría demostrando a mi padre que había elegido el camino correcto.

A la mañana siguiente, con determinación renovada, me dirigí a la oficina de Tania, dispuesto a luchar por lo que era mío. La batalla apenas comenzaba, y no pensaba rendirme.





Capítulo 3 

MARTINA
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Estás exagerando.

Me desperté con una sensación extraña en el estómago. ¿Qué día era? ¿Sería que me tendría que bajar la regla? No. Me quedaban unos días para la monstruación. Así la llamaba desde que me apareció a los doce años, porque me dolía siempre a horrores, incluso había veces en las que me desmayaba. No, no era eso... Sentía una mezcla de inquietud y anticipación que no podía explicar.

Era lunes y la alarma aún no había sonado, aunque, para estar con ese malestar, prefería empezar a prepararme para un duro día de trabajo, así iría con más calma. Me vestí con rapidez, intentando sacudirme esa ansiedad que me envolvía y que no entendía por qué. «Relájate, Martina».

Llegué a la oficina un poco antes de lo habitual, para toparme con la sonrisa pícara de Sandra esperándome en su escritorio. Pff…, qué mal me caía y qué mala suerte encontrarme con ella tan temprano. El ambiente en la oficina estaba más tenso de lo normal, como si todos supieran algo que yo ignoraba.

—Buenos días, Martina —me saludó con una voz empalagosa Sandra, una que solo podía presagiar problemas.

—Buenos días, Sandra —respondí con cautela, con un nudo en el estómago. ¿Por qué estaba de tan buen humor? Normalmente pasaba de mi cara, en cambio, hoy... Había un destello en ella que no me gustaba y que me ponía todos los pelos de mi pequeño cuerpo de punta.

—¿Has revisado tus correos esta mañana? —apuntó ella, levantando una ceja.

—No, ¿por qué? —contesté, notando cómo la inquietud aumentaba en mi organismo.

—Oh, nada importante. Solo pensé que te gustaría saber que tu nueva crítica ha causado un gran revuelo. Parece que has ayudado a alguien a ganarse el puesto que tanto deseaba —me informó con una sonrisa maligna. Qué pretendía… ¿intimidarme con ella?

—¿De qué narices estás hablando, Sandra? —pregunté, notando cómo la sangre abandonaba mi rostro.

—Revisa tu reseña, querida. Creo que encontrarás algo muy interesante en ella... —dijo, señalando mi portátil.

Hice un par de respiraciones profundas, estaba claro que quería hacerme estallar. Me apresuré a encender el ordenador y abrir el post que había escrito y colgado en línea sobre Gastrostream. No podía ser otro, ya que había sido el último. Empecé a leer y no vi nada raro. Sí, en la empresa no solía ser tan hater, y opté, por primera vez, por decir la verdad. Justo cuando llegué al final, mi corazón se hundió cuando vi mi nombre en el artículo: «Con mucho amor por la cocina, Martina Van Dijk».

¡Mierda! ¿Cómo había podido cometer un error tan estúpido?

Y justo en ese instante...

—¡Maldita sea! —murmuré para mí misma, con una mezcla de pánico y desesperación hirviendo en mi organismo. Seguro que había alguna solución antes de que fuera demasiado tarde...—. Voy a intentar arreglarlo.

—Oh, querida, ya no te servirá de nada. —La observe con detenimiento mientras entrecerraba los ojos. ¿Qué quería decir?—. No te pongas así. Al fin y al cabo, no me ha servido de nada acostarme con el jefe para conseguir el puesto, porque tú solita te has hundido... —me picó Sandra con una risa sarcástica.

—¿Cómo te atreves? —le espeté, perdiendo el control de la situación—. Tú más que nadie sabes lo mucho que me lo curro, mi dedicación y trabajo duro por conseguir mis puestos, no por acostarme con nadie, como tú.

—Claro, Martina. Lo que tú digas. Pero parece que esta vez tu talento te ha metido en un problema enorme. —respondió Sandra, disfrutando de mi incomodidad.

Antes de que pudiera replicar, la puerta del despacho de nuestro jefe se abrió de golpe y una voz autoritaria resonó por toda la oficina.

—Martina, necesito hablar contigo. Ahora.

Entré al despacho con una sensación de fatalidad inminente. Mi superior estaba de pie junto a su escritorio, con una expresión de enfado que rara vez había visto en su rostro. Jamás, desde que se fusionaron las dos entidades, había estado tan cabreado, y menos conmigo.

—Martina, ¿se puede saber en qué estabas pensando al escribir esa crítica? —me preguntó sin rodeos.

—Esto…, yo... —empecé a decir hasta que me interrumpió.

—He recibido una demanda por difamación de parte de la representante del chef Jorge Villalba. Dice que tu crítica ha afectado con gravedad su reputación y su negocio. ¿Tienes alguna idea de las consecuencias que esto puede tener para nosotros? Y encima con tu puñetera firma. Te has expuesto.

—Yo... de verdad, lo lamento, señor. No fue mi intención... —intenté explicar, aunque mi explicación no parecía suficiente.

—¿No fue tu intención? Martina, tú nunca haces críticas tan destructivas. ¿Qué te llevó a escribir esto? —preguntó, con voz más baja cargada de decepción.

Mientras hablaba, mis pensamientos se arremolinaban. Tenía un blog personal que funcionaba muy bien, donde siempre contaba la verdad sin medir mis palabras, y a la gente que me seguía le encantaba por eso. En ese espacio era conocida por ser una crítica mordaz y sin pelos en la lengua. Pero en mi trabajo siempre había sido más comedida y diplomática. En esa ocasión, no entendía muy bien qué me había pasado. O quizá sí... Todo lo que dije era verdad. Aunque… Cuando lo vi pavonearse entre los fogones... No sé qué me entró. ¿Era buen cocinero? Sin duda alguna, sí. ¿Tenía cierto atractivo físico? Bueno, si eras de esas chicas a las que les gustan esos tipos con aura de malotes, podía ser... Para mí todo se esfumó cuando lo vi coquetear con la clienta rubia y de ojos azules de al lado, cuando abrió esa bocaza y soltó esos comentarios para ligar tan trillados que trataban a las mujeres como un cacho de carne. Sí, creo que eso me pudo, por eso no me corté en decir lo que pensaba de él y de su restaurante.

—Es mi opinión honesta sobre su restaurante. No puedo mentir sobre lo que pienso —me defendí, tratando de mantener mi postura firme.

—¿Te has vuelto loca? ¡Eso nos está costando miles de euros! —espetó, visiblemente frustrado.

—¿Miles de euros? —repliqué, incrédula—. Vamos a ver… ¿no se supone que en nuestra empresa se otorgan los puntos según las reseñas y valoraciones de los críticos?

Mi jefe soltó una risa amarga y sacudió la cabeza.

—Martina, baja de las nubes. Todo en este mundo se compra con dinero. Las estrellas, las críticas, todo. Y acabas de poner la reputación de la empresa en peligro con tu maldita honestidad. Entiendo que tengas principios, sin embargo, esto nos ha puesto en una situación muy difícil. Lo único que podría salvarnos sería que hicieras de nuevo la crítica, si no, no tendré más remedio que despedirte —dijo él, resolutivo, poniendo punto final al problema.

¿Despedirme? ¿Había escuchado bien?

—¿Me estás amenazando?

Pude observar cómo me estudiaba con detenimiento y asentía con la cabeza. Menudo capullo. Si las miradas matasen, él ya estaría bajo tierra.

—No puedo retractarme de lo que escribí. Lo que puse era verdad y no voy a modificarla solo para evitar problemas legales, ni para que compren mis criterios.

—Entonces, no me dejas otra opción —dijo, suspirando con profundidad—. Martina, estás despedida.

Me quedé plantada, sintiendo que el suelo se desvanecía bajo mis pies. La sensación de traición y decepción era abrumadora. Había trabajado tan duro para llegar hasta aquí…, y todo se desmoronaba por mantenerme fiel a mis principios. Sin embargo, estaba claro que lo había estado currando engañada durante todo ese tiempo. Quería pensar que era una buena empleada, que era imprescindible para la empresa. Y me di cuenta de que, como en todas, era un puñetero número, y lo que en realidad les importaba era el maldito dinero.

Salí del despacho todo lo digna que era capaz y con los ojos de Sandra clavados en mi espalda. Con cada paso que daba me hallaba más perdida. Me giré hacia ella, decidida a decir lo que pensaba; total, ya nada importaba.

—¿Sabes, Sandra? —dije, atrayendo su atención—. Eres una trepa sin escrúpulos. No te importa pisotear a quien sea para conseguir lo que quieres, incluso si eso significa acostarte con el jefe. Disfruta de tu puesto, porque algún día la gente verá lo que eres: una impostora. Y, por cierto, suerte con tu nuevo cargo, porque la vas a necesitar.

La cara de Sandra se torció en una mueca de furia, no me importó. Ya no tenía nada más que perder. Me dirigí hacia la salida con mis pertenencias entre los brazos, no volvería a pisar ni por todo el oro del mundo ese lugar.

¿En qué instante mi vida se había torcido tanto? Era como si estuviera subida en una montaña rusa sin frenos, directa a la deriva. Pero, sin duda, lo que más me asustaba era contar a mis padres lo que había sucedido. No quería decepcionarlos, no otra vez. Había puesto tanto esfuerzo en que se enorgullecieran de mí…, y ahora todo parecía desmoronarse.

Caminé sin rumbo fijo, intentando procesar lo que acababa de suceder. Mis principios me habían llevado a esta situación, y aunque era consciente de que había hecho lo correcto, la incertidumbre del futuro me aterraba. Y ahora... ¿qué haría?

Saqué mi teléfono y grabé un mensaje de voz para el grupo de WhatsApp de las chicas limón.

—Chicas, me han despedido. —Traté de mantener la voz firme, sin embargo, noté cómo las lágrimas amenazaban con caer—. Necesito veros. Esta noche. Por favor.

En pocos segundos, comenzaron a llegar sus respuestas.

Andrea: ¿Qué? ¿Cómo ha pasado eso?

Abby: ¡No puede ser! Tranquila, nos vemos esta noche.

Natalia: Estoy en shock. No te preocupes, Martina. Nos encargaremos de esto juntas y con una buena botella de tequila.

El alivio de saber que no estaba sola me reconfortó, no obstante, el miedo de enfrentarme a mis padres y la realidad de mi situación seguía pesando sobre mis hombros.





Capítulo 4 

JORGE
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Un año después

Según Tania, mi representante, el tema estaba solucionado. La crítica que me había hecho Martina el año pasado desapareció de las redes, como si nunca hubiese existido, y eso me tranquilizó. Pude mantener mis preciadas estrellas Michelín y soles Repsol. Sin embargo, lo que no imaginé es que me obsesionaría con ella.

Porque sí, durante ese tiempo me vi incapaz de no seguirla en su blog, en el que cada vez publicaba con más frecuencia y tenía más seguidores que la idolatraban. Se había ganado su respeto, y juro que yo tampoco me pude resistir. Empecé a comentarle cada crítica gastronómica que subía, poniéndola en compromisos, y ella, en muchas ocasiones, pasaba de mí. Y en otras, su lengua afilada me replicaba y terminaba dejándome bajo tierra. Ese odio y esa tirantez que nos envolvía me parecían divertidos, y cada vez los comentarios eran más continuos porque tenía la esperanza de leer de nuevo sus respuestas. ¿Me estaría volviendo loco?

Sus escritos me fascinaban. Su pasión por la comida, aunque fuera una crítica mordaz, era algo que compartíamos. Pero había algo más. Algo en su manera de ser que me intrigaba. Era fuerte, decidida y no tenía miedo de decir lo que pensaba. Y eso, en el fondo, me atraía. Me gustaba ese desafío constante que representaba.

Me descubría buscándola intencionadamente en eventos, en redes sociales, en cualquier lugar donde pudiera encontrar una excusa para interactuar con ella. Me gustaba hacerla rabiar, era mi mejor pasatiempo. Martina siempre estaba a la defensiva, como si todavía me considerara su enemigo número uno.

Sin haberlo planeado, nos vimos por primera vez en un recinto que organizaban despedidas de solteros y solteras; cada uno de nosotros estábamos en nuestro grupo de amigos celebrándolo. Por casualidad, mi amigo Santi y su amiga Abby tuvieron un tremendo lío, de esos que solo pasan en las comedias románticas, y terminaron separándose de malas maneras haciendo que nosotros, sus amigos, planeásemos un encuentro entre ellos, actuando como celestinos. Y así fue como nos encontramos de nuevo cara a cara en Ibiza. No supe cómo reaccionar, no pude evitar sentir una mezcla de emociones, unas buenas y otras no tanto[1].

La noche anterior había sido un caos. Entre las risas, los chupitos de tequila y las discusiones acaloradas, algo había cambiado. Martina y yo habíamos terminado revueltos en la misma habitación. Y, como dije al principio, ¿qué convertía en legendario un encuentro sexual? Por mucho que los detalles fuesen borrosos, recordaba con claridad la sensación de su piel contra la mía, la pasión desenfrenada de nuestros besos y la conexión inexplicable que habíamos sentido. Y ahora, aquí estábamos, en su habitación, sin saber cómo reaccionar ni cómo abordar el asunto sin que Martina me matara.

Martina se despertó y la vi confundida, supuse que intentaba recordar los eventos de la noche anterior. Y su confusión aumentó cuando vio el aro de cebolla en su dedo. ¿Qué hacía con eso allí? Con razón olía la habitación a fritanga y alcohol. Me hice el dormido, intentando postergar la discusión a la que nos íbamos a enfrentar. Sin embargo, mi teléfono empezó a pitar. Lo silencié con rapidez y me giré de nuevo para seguir con mi actuación. No, aún no estaba preparado. Segundos después, recibí otra notificación; desesperado lo abrí y, de golpe y porrazo, palidecí. Tania me había mandado miles de fotografías y links de recortes periodísticos de la noche anterior, en los que salíamos Martina y yo, muy acaramelados, en lo que parecía ser... ¿nuestra boda?

Martina se acercó a mí, accediendo por completo a mi móvil, observando lo que me había trastocado tanto.

No podía ser. ¿De verdad nos habíamos casado? ¿Era una maldita broma? Me giré y la observé, parecía tan sorprendida y enfadada como yo. Mierda. ¿En qué lío nos habíamos metido?

Mi mente estaba en shock, y yo, desencajado, no sabía qué pensar ni cómo gestionar mis emociones. Martina, la mujer que había criticado mi trabajo, que me había hecho rabiar y que me había mantenido en vilo durante meses, ahora estaba a mi lado, aparentemente casada conmigo. Todo parecía una mala jugada del destino.

—Esto no es real —repetí como un mantra, tratando de convencerme a mí mismo tanto como a ella.

Martina me observó con furia y desesperación. Su actitud siempre me había desconcertado. ¿Por qué era tan difícil para ella bajar la guardia? Nos habíamos lastimado de forma reciproca, pero pensé que habíamos dejado eso atrás. Y ahora, enfrentándonos a esta situación absurda, todo parecía volver a surgir.

De golpe, mi teléfono volvió a sonar, esta vez se trataba de una llamada de Tania. Me levanté de un salto y le arrojé la sábana a Martina mientras vocalizaba un «tápate», y me enfundaba los calzoncillos que había encontrado tirados por el suelo.

—Dime —respondí con boca pastosa y sin parar de negar con la cabeza.

—¿Has visto lo que te he mandado? —dijo Tania en un tono reprobatorio—. Seguro que sí. ¿Se puede saber en qué estabais pensando? Aún no me creo que sea verdad... ¡Mi móvil lleva toda la mañana sonando! La habéis liado de lo lindo... ¿Está Martina contigo?

—No, no es real. Sí, está a mi lado. Ahora pongo el altavoz.

Pulsé el icono en mi teléfono y esperé a que Tania continuara.

—¿Martina?

—Sí —contestó ella, sorprendida.

—Soy Tania, la representante de Jorge. Ahora que ya estamos todos, quiero que sepáis que las fotografías de vuestro enlace han sido filtradas a la prensa. He conseguido eliminar las más escandalosas.

Martina palideció, eso era una puta pesadilla y quería despertar cuanto antes. Ese asunto nos traería cola.

—Esto no es real —repetí una y otra vez, como un disco rayado. Que alguien me diera un sopapo, no estaba aportando nada bueno en la situación. ¿Es que no podía decir nada más interesante? Joder, que estábamos metidos en la mierda y yo me había quedado conmocionado.

—¿Tú eres así o es que te dan apagones cerebrales? —me reprendió ella, y con toda la razón del mundo.

—Eh, tranquilos. Jorge, sí lo es, lo he hablado con el abogado y es tan real como el aire que respiras.

Mierda.

—Habrá solución, ¿no? —preguntó Martina con un chillidito al borde de la desesperación, mientras se sacaba el dichoso anillo grasiento del dedo y me lo tiraba a la cara, muy, muy enfadada.

¿Por qué estaba así conmigo? Esto había sido culpa de los dos. ¡Dos no se casan si uno no quiere!

—Si es lo que queréis, podría buscar la manera de anularlo.

Martina y yo, por una vez en la vida, nos pusimos de acuerdo y nos miramos a la cara sonriendo, ¡había solución!

—Pero… —continuó Tania, haciendo que nuestro rostro se congelara. Claro, en el discurso de Tania siempre había un pero...—. Han contactado conmigo de un famoso programa de televisión, que será retransmitido por Twitch, para cocineros de renombre. ¡La gente se ha vuelto loca con vuestra boda! Y me han propuesto que participéis… como pareja.

—¡¿Cómo?! —gritamos Martina y yo al unísono.

—Relajaos un poco, chicos, que al final os dará un infarto.

—Ve al grano. —dije enfadado, Tania no solía irse por las ramas, cosa que agradecía, no entendía por qué ahora había decidido hacerlo, y eso me ponía de los nervios y más en aquella situación.

—¡Los medios de comunicación están entusiasmados con vuestro enlace! Un famoso chef de estrellas Michelín y con soles Repsol y la crítica gastronómica que hizo su mala valoración en su restaurante y fue despedida del trabajo por ello.

¿Fue despedida de su trabajo? Me giré hacia ella con cara de preocupación. Tania se había olvidado mencionarme eso... ¿Por qué lo habrían hecho? Si total, se arregló en tiempo récord y retiré mi demanda al momento. Había algo que me había perdido, algo que Tania me había escondido...

—¿Despedida? —pregunté, tratando de mantener la calma, aunque por dentro estaba furioso y confundido.

Martina bajó la cabeza, clavando la vista en el suelo, evitándome por completo.

—Sí, Jorge. Fue despedida. Ella se negó en hacer una nueva crítica, y la empresa no tuvo más remedio que hacerlo. Bueno, ya sabes cómo son esas cosas..., el dinero es el dinero —explicó Tania sin un ápice de preocupación.

Miré a Martina, esperando su explicación, en cambio, ella permanecía en silencio, mordiendo su labio inferior, afectada. Esto me hizo sentir peor. ¿Cómo no lo supe? ¿Por qué nadie me dijo nada?

—Martina, yo... lo lamento... —empecé, y ella levantó la mano para detenerme.

—No te preocupes, Jorge. Lo hecho, hecho está. —Su voz sonaba firme, sin embargo, sus ojos mostraban un destello de tristeza que me rompió el corazón—. Fui yo la que no acepté sus condiciones y defendí que mis criterios no podían comprarse.

—Bueno, chicos, dejemos eso atrás y centrémonos en lo que podemos hacer ahora —intervino Tania, intentando suavizar la tensión—. Manteniendo la farsa de estar casados, pueden surgir muchos beneficios para ambos.

Martina frunció el ceño, la última frase había llamado su atención.

—¿Qué clase de beneficios? —preguntó, cruzando los brazos sobre el pecho, a modo de protección.

—Para empezar, la exposición mediática será enorme. La gente adora una buena historia de amor, y la vuestra tiene todos los ingredientes para ser un éxito. —Tania hizo una pausa para asegurarse de que teníamos su atención—. Además, Martina, esto podría ayudarte a recuperar tu puesto en la revista o incluso a conseguir uno mejor. Las oportunidades laborales serán infinitas.

—¿Recuperar mi puesto? —repitió Martina, con un atisbo de esperanza—. No quiero trabajar con gente con esa mentalidad.

—Ahora será diferente porque podrás poner tus normas, tendrás la sartén por el mango, reina. —Tania suavizó su tono de voz, intentando infundirle confianza.

Martina mantuvo su expresión facial, todavía dudando, aunque sus pequeños gestos mostraban que estaba considerando la posibilidad. La idea de tener control sobre su trabajo, de no necesitar ceder ante presiones externas, parecía tentadora, a cualquiera se lo parecería.

—Y, Jorge, para ti, esto también es una gran oportunidad. Imagina la cantidad de seguidores y nuevos clientes que podrías atraer a tu restaurante. Sin mencionar colaboraciones y ofertas de programas de televisión.

Observé a Martina, tratando de leer sus pensamientos. Ella seguía en su mundo, calibrando los pros y los contras de aceptar lo que nos proponía.

—¿Y cómo se supone que mantendremos esta farsa? —pregunté para saber a lo que nos enfrentaríamos si decidíamos dar el salto.

—Solo tenéis que seguir actuando como una pareja casada durante el tiempo que dure el programa. Nada más. Cuando termine podréis volver a vuestra vida, separaros o continuar si es lo que queréis. Además, será fácil, estaréis rodeados de cámaras y producción, lo que os ayudará un montón. Solo sed vosotros mismos, pero juntos.

—Esto es una locura... —murmuró Martina, mirando al suelo.

—Sé que parece una locura. Intentad pensar en las oportunidades y los beneficios. —insistió Tania—. Además, no estaréis solos en esto. Yo estaré aquí para guiaros y asegurarme de que todo salga bien.

Martina levantó la vista para enfocarla en mí. Podía ver con claridad la lucha interna que estaba librando. Finalmente, suspiró y asintió.

—Está bien, lo haré. Total, no tengo nada que perder. Y también porque... bueno, necesito un nuevo comienzo, llevo un año con el blog y no es que me vaya mal, aunque no es lo mismo.

—¿Y tú, Jorge?

Me quedé en silencio durante unos segundos, intentando procesar todo lo que había sucedido en las últimas horas. Era consciente de que esto era una gran oportunidad para ambos, sin embargo, también implicaba enfrentarnos a muchos desafíos.

—Creo que... creo que podemos hacerlo. Sé que no será fácil, pero estoy dispuesto a intentarlo. Si esto puede ayudarnos a ambos, entonces vale la pena aventurarse.

—Perfecto. Nos pondremos en contacto con la productora y haremos los arreglos necesarios. Vais a ser la pareja preferida del concurso, ya veréis —nos prometió Tania emocionada.

—Tengo cosas que añadir —susurró Martina, cortando a Tania y captando toda mi atención—. Habrá unas normas, si no, me bajo ahora mismo del barco. —Tania y yo nos mantuvimos en silencio, esperando a que continuara—. Primero, mantenemos nuestras vidas privadas separadas de este espectáculo. No quiero que nada de esto afecte mi vida personal más de lo necesario.

—De acuerdo, eso es razonable —respondió Tania.

—Segundo, quiero tener control sobre mi imagen y cómo se me presenta. No quiero que me manipulen o me hagan parecer lo que no soy.

—Eso es exactamente lo que pretendo, que seas tú, si no, la cosa no funcionará —la animó Tania.

—Tercero, si en algún instante noto que esto no está funcionando o que está afectando de forma negativa a mi vida, me reservo el derecho de poder retirarme.

Era lista y me encantaba que lo fuera, estaba poniendo sus condiciones y Tania no tenía más remedio que aceptarlas si quería que continuásemos con la función.

—Estoy de acuerdo. —dije, admirando su valor y firmeza—. Me parece justo. ¿Tania?

—Por supuesto, tampoco tengo otro remedio.

Martina asintió, y luego levantó una mano, indicando que no había terminado.

—Hay más. Jorge —se giró hacia mí, observándome—, no podrás verte con otras chicas mientras dure este acuerdo. Eso me pondría en evidencia y no quiero pasar por esa humillación. A cambio, yo te prometo lo mismo.

—Está bien —acepté, comprendiendo la lógica detrás de su petición.

Martina respiró hondo antes de decir la última condición.

—Y, por último, no te enamorarás de mí. No estoy hecha para el amor, en ninguna de sus facetas. Me gusta mi libertad y estar sola —dijo con una mezcla de seriedad y vulnerabilidad.

¿Qué le habría pasado para pensar de esa manera? Esa afirmación me dejó noqueado porque, para mí, durante todo este tiempo había notado una conexión que se reafirmó esa noche, cuando nos acostamos. Así que empecé con mi actuación, esa en la que ella estaba más segura, y de esta forma le podría demostrar que nada cambiaría.

—¿Quién te ha dicho que vaya a hacerlo? No te equivoques, estamos haciendo esto por los beneficios que obtendremos ambos. Siento si voy a herir tus sentimientos, pero no eres mi tipo.

—Tranquilo, Jorge, me alegra ver que lo has captado. Mientras mantengas tus manos, tu polla y tu corazón lejos de mí, esto debería funcionar sin problemas.

—Bien, entonces estamos todos de acuerdo —concluyó Tania indicando que no había más que añadir—. Os llamaré para más actualizaciones y con un planning detallado de lo que deberéis hacer de ahora en adelante.

Colgué el teléfono y me quedé observando a Martina. Entendía que este no era el final que ninguno de los dos había imaginado para nosotros, sin embargo, también sabía que teníamos que aprovechar esta oportunidad y convertirla en algo positivo. A mí no me importaba meterme en ese berenjenal, es más, me llamaba la atención saber que compartiría más tiempo junto a ella. Con nuestros tira y afloja tendría asegurado una temporada divertida y, sobre todo, la ocasión de conocerla. Y para que estuviera más a gusto decidí que seguiría con nuestra relación tal cual la dejamos, con nuestras discusiones y nuestras salidas de tiesto que tanto nos unían.
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Lo hice por ti.

—Quiero dejar una cosa clara. Esto... —señaló Jorge la habitación, con las sábanas revueltas y nuestras prendas tiradas por el suelo, dando a entender lo que había pasado entre nosotros esa misma noche. ¿Cómo habíamos terminado así? Por más que lo intentaba, no me venían los recuerdos a la cabeza y era... frustrante—. No volverá a suceder. Ha sido un error que aún no entiendo cómo ha pasado.

—Tranquila. No tengo ningún interés en invadir tu vida más de lo necesario, y en eso estamos de acuerdo los dos: ha sido un terrible error.

Me levanté de la cama y deposité en ella la sábana con la que me había estado cubriendo, total, no tenía nada que esconder. Jorge reparó más segundos en mí de los estrictamente necesarios, recorriendo mi cuerpo con su ávida mirada. ¿Seguro que no quería repetir? Porque sus ojos me decían otra cosa...

Céntrate, Martina. Localicé mis bragas junto a mi vestido y empecé a ponérmelo.

—Por cierto —carraspeó y por fin salió de su trance—, ya que nos ponemos a ello, espero que ganemos el maldito concurso. No me gusta perder en ninguno de los sentidos. Y tú tienes toda la pinta de ser un lastre en la cocina.

—Quizá sea una patata cocinando, pero pongo interés y muchas ganas de aprender. Me encanta superarme a mí misma y tengo el don de la organización, la constancia y mucha estrategia. Así que no te equivoques, Jorge, no seré un lastre. En cambio, no puedo decir lo mismo de ti. Cocinas para un público de Twitch que solo quiere ver cosas bonitas y poco sustanciosas. Tus platos pueden impresionar en la pantalla, Jorge, veamos si tienen alma cuando las cámaras no estén rodando.

—No sabes lo que dices, niñata.

—Uish, que el gran chef se mosquea... Mira cómo tiemblo... —le mostré mis manos, sacudiéndolas, con mi espléndida manicura de colorines y las uñas extralargas que me había puesto para esa escapada.

Jorge me las agarró y se las llevó delante de sus ojos.

—Ya te las puedes ir cortando, y quitando el esmalte. Esto es un nido de bacterias. Eso se aprende incluso en los tutoriales de YouTube de cocina para principiantes.

¡Menudo...! ¡Argh! ¿Cómo podía ser tan arrogante? No me quedaría atrás, no señor.

—Qué curioso, chef. No pensé que necesitaras tutoriales de YouTube para principiantes para tu progreso. Aunque, lo entiendo... Te voy a dar un consejito, tal vez si pasas menos tiempo criticando mis uñas y más perfeccionando tus recetas insípidas y disfrutando del cocinado, podrías impresionar a alguien que no sea un adolescente que a lo único que aspira es a vivir en el mundo virtual.

Sí señor, está vez, sería la que tendría la última palabra.

***

Más tarde, en el aeropuerto de Ibiza, de vuelta en Barcelona

—No puedo creer lo que habéis hecho —dijo Natalia, observándome mientras nos dirigíamos al control de seguridad—. ¡Encima sin nosotros delante! ¿Qué clase de amigos se casan a escondidas?

Andrea, por su parte, no dejaba de lanzar miradas furtivas a Jorge, como si esperara que, de un instante a otro, se convirtiera en rana y se desenmascarara toda la verdad de ese enredo. Manu simplemente sacudía la cabeza, decepcionado.

—Lo lamento, chicos —me disculpé, tratando de sonar convincente—. Fue una locura impulsiva, sin embargo, estamos decididos a hacer que funcione.

—¿Una locura impulsiva? Venir hasta aquí para que nuestros amigos se reencuentren lo es —se giró hacia mí, Andrea, mosqueada, mientras intentaba hacerme entrar en razón. Si ella supiera...—. ¡Esto es un maldito error! Martina, pon los pies en la tierra, ¡tú odias a Jorge Villalba! Y después de todo lo que pasaste… ¿Cómo se te ocurre?

—Bueno... eso...

—Me enamoré de Martina en el momento en el que pasasteis por la puerta de mi restaurante. Cuando descubrí que era ella la causante de la reseña que me metería en más de un problema, no pude evitar sentir más interés por ella. Cierto que Martina me ha odiado, pero anoche nos sinceramos y...

Si no fuera porque era consciente de que se trataba de un engaño, por el bien de ambos, me lo hubiera creído. Qué buen actor era el puñetero...

—Y Jorge me gusta —terminé por él.

—¿Te gusta? —repitió Andrea soltando un bufido al final. Pocas veces la había visto tan consternada—. ¿Eres consciente de que la gente no se casa porque le atraiga una persona? ¡Estáis mal de la cabeza! ¿Y si no funciona? ¿Y si vuelves a recaer? La última vez que te gustó alguien...

Eso sí que no, no volvería a pasar. Sabía que jamás de los jamases haría de nuevo lo que estaba insinuando. Sin embargo, debía aclarárselo.

—Iremos a tu consulta de terapia para parejas —la corté antes de que terminara con la maldita frase.

—Querrás decir para casados —me corrigió Natalia con una sonrisita—. ¿Dónde está ahora tu alergia al amor?

—¡¡Yo la mato!! —gritó Andrea, nuestra voz de la conciencia, nuestro Pepito Grillo particular—. ¿Y tus padres? ¿Cómo crees que se lo tomarán? Su única hija y les haces esto…

Mis padres…, no dejaba de sacar a relucir un tema bastante peliagudo y que me ponía los pelos de punta. Yo los adoraba y ahora, después de poner muchísimo esfuerzo por mi parte, los terminaría decepcionando, como ella decía, de nuevo. Ya me habían mandado mensajes y no les había respondido, les había hecho un ghosting de campeonato, algo que jamás se me habría pasado por la cabeza después de todo lo que me sucedió... Los ojos, sin pretenderlo, se me llenaron de lágrimas. ¿Qué había hecho?

—Eh... —se puso en medio Natalia—. Shhh, tranquila, vamos, haz uno de tus ejercicios de coherencia cardíaca y relaja la raja, que al final la vas a hacer llorar.

Jorge se acercó a mí y me pasó su brazo por encima de mis hombros, anclándome a él, para depositar un tierno beso en mi frente. Mi primer impulso fue separarme, después recordé que lo necesitábamos para nuestra gran mentira y, forzándome, le sonreí apenada. No me gustaba lo que estábamos haciendo, ni un poco.

Nuestros amigos nos seguían observando con desconfianza. Tendríamos que trabajar duro para convencerlos de que nuestro matrimonio era real. Pero, por ahora, lo importante era mantener la calma y actuar como si estuviéramos enamorados.

En el momento de coger asiento en el avión, Jorge, cómo no, se las apañó para estar a mi lado y no pude evitar el agobio que esto me ocasionaba, como si estuviese atrapada. Necesitaba distanciarme, tener un instante para mí y asimilar lo que había aceptado. Él y yo no solo teníamos que mantener esta fachada para nuestros amigos, sino para todos los que habían visto las noticias, tweets y videos virales de nuestro enlace, y me di cuenta de que eran demasiados.

—Tienes que relajarte —murmuró Jorge, girándose hacia mí—. Si sigues así, no se lo creerán.

Asentí, respirando hondo y tratando de tranquilizarme. La presión de mantener esta mentira era tan aplastante que me daba vértigo, y eso que no habíamos ni comenzado. No me gustaría saber cómo me encontraría dentro de unos días cuando empezase todo el show.

El trayecto estaba siendo bastante tenso, nadie hablaba y el aire se podía cortar con un cuchillo. Nada quedaba de las bromas, charloteos y camaradería con la que habíamos pasado esos días en la isla.

Cerré los párpados, deseando quedarme dormida para dejar de pensar y encontrar un poco de paz en medio de todo este caos. Lo que habíamos hecho era una locura, sin embargo, ya no había marcha atrás. Tenía que seguir adelante, por el bien de ambos.
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Llegamos a Barcelona, el viaje se me había hecho muy muy largo. El aire estaba cargado de tensión. Nuestros amigos seguían flipando con la noticia de nuestro enlace, sus caras reflejaban un «nos estáis estafando y os vamos a descubrir de un momento a otro», mezclado con un «¿De verdad estáis tan locos del coño que os habéis casado?». Esto era un puto descontrol de emociones.

Bajamos del avión y nos dirigimos hacia el área de recogida de equipajes en un silencio muy incómodo.

—Chicas, ahora llamo a un taxi para que pase a buscarnos —comentó Martina, intentando sonreír mientras sacaba de su bolso el teléfono.

Las miradas que recibió en respuesta fueron tan frías que podrían haber helado el mismísimo infierno. Andrea frunció el ceño, claramente enfadada, Natalia se giró hacia mí sin entender y Manu suspiró negando con la cabeza.

—¿Estás de coña? —preguntó Andrea con una sonrisa irónica—. ¿Te estás riendo de nosotras?

Martina se quedó sin habla, revolviéndose, incómoda. Vi su expresión cambiar mientras buscaba que decir, aunque no encontraba las palabras adecuadas. Mierda. Como no hiciera algo, la cagaría nada más aterrizar.

—Claro que está de broma —dije, dando un paso adelante, situándome a su lado para darle la mano, esa que no rechazó—. Parece que no la conozcáis. Solo quería romper un poco el hielo y que dejéis de observarla como si le hubieran salido tres cabezas. Martina vendrá a mi casa y mañana temprano iremos juntos a hablar con sus padres para que se mude a mi apartamento.

Las chicas seguían observándonos con desconfianza, pero, al menos, a ver si de esta manera dejaban de cuestionar nuestras decisiones de una vez por todas. Martina se encontraba en el limbo. ¿Dónde estaba la chica mordaz y directa que había salido a flote esa misma mañana? Joder, ahora la necesitaba más que nunca.

—¿Sus padres? ¿Esos a los que, cuando les diga que se ha casado, sin ellos —enfatizó Andrea, en un tono despectivo—, los decepcionará sin remedio?

—Creo que ya es suficiente. —Natalia la tiró del brazo—. ¿No ves que está arrepentida? Sabes lo que sus padres...

—No sigas por ese camino... Lo repetiría mil veces —dijo Martina con voz bien clara y alta, subiendo el rostro para enfocar sus ojos en sus amigas, mandándolas callar—. ¿No os podéis alegrar por mí? ¡He encontrado el amor verdadero!

La firmeza de Martina me sorprendió, y a juzgar por las expresiones de Andrea y Natalia, no era el único. Sus amigas se observaron entre sí, dudando por instante de si lo que les explicaba era cierto.

—¿El amor verdadero? —Andrea dejó escapar una risa sarcástica—. ¿En serio esperas que nos creamos eso? ¡Siempre te has jactado de ser alérgica a ello! Y, con todo lo que te pasó, ¿de verdad esperas que nos traguemos, de la noche a la mañana, que por fin lo has superado? Lo que más me duele es que nos mientas en nuestra cara, Martina.

¿A qué narices se referían? ¿Qué había pasado Martina para que Andrea se pusiera de esa manera? Intuía que era algo muy gordo, y solo esperaba que en algún momento, más adelante, fuese capaz de confiármelo.

—¡No estoy mintiendo! —gritó Martina mientras cerraba los párpados con fuerza—. Esto es real. Jorge y yo estamos enamorados y no necesitamos vuestra aprobación para ser felices.

Sentí el impulso de protegerla, de aliviar su dolor. Por mucho que intentara continuar con nuestra farsa, podía notar cómo sus manos temblaban. «Solo es una actuación, debo acostumbrarme a ello», me recordé para seguir con aquella pantomima. Di un paso adelante y envolví mi brazo alrededor de sus hombros, apretándola contra mí. Podría acostumbrarme a esto…

No. No. No.

—Martina tiene razón. No necesitamos que creáis en nosotros, pero nos vendría bien vuestro apoyo. Todo esto es nuevo y lo estamos intentando hacer lo mejor que podemos. Darnos cuenta de lo que sentimos ha sido difícil con todo lo que llevamos a rastras, y ahora vosotras lo estáis complicando aún más.

Andrea bufó y se cruzó de brazos, y, por lo menos, no siguió atacando. Natalia, por otro lado, parecía más conciliadora, aunque su cara reflejaba cierta preocupación.

—De acuerdo —susurró Natalia—. Tienes que entendernos, queremos lo mejor para ti, Martina, y todo esto nos ha tomado por sorpresa. Tú... no haces estas cosas. Que te tires al buenorro de Jorge Villalba, vale. Hasta ahí estamos de acuerdo porque está de toma pan y moja...

—Lo sé —la cortó Martina. ¿De verdad pensaba esto de mí? ¿Que estaba bueno? ¿Qué era? ¿Un cacho de carne?—. Y agradezco vuestra preocupación, de verdad. Solo necesito que confiéis en mí.

—Está bien... —se rindió Andrea, acercándose a Martina, y la apartó de mis brazos—. Pero, prométeme una cosa... Si este... SuperChef te hace daño, júrame que vendrás a nosotras. Que no dejarás que la historia se repita.

—Lo juro.

Andrea asintió y por fin sonrió, aunque todavía con la mosca detrás de la oreja.
Veinte minutos después de llamar a un par de Ubers, porque nos dirigíamos a distintas zonas, estos por fin aparecieron.

—Cuídate —le suplicó Natalia mientras se subía a uno de ellos, seguida por Andrea, que nos lanzó un último vistazo lleno de preocupación—. Y, por favor, mantennos informadas de lo que te dicen tus padres.

Martina asintió con la cabeza y les lanzó un beso con la mano.

—Tío, hablamos mañana —añadió Manu, dándome una palmada en el hombro antes de entrar también en el coche.

Manu, en su línea. Siempre igual de callado en momentos tensos, mi amigo era una de esas personas que necesitaban digerir la información y los acontecimientos antes de tener una charla de hombre a hombre para poner todas las cartas encima de la mesa, para ser así lo más objetivo posible.

Martina y yo subimos al último Uber; el silencio entre nosotros solo estaba roto por el leve murmullo de la radio del conductor. Miré a Martina y, por un instante, vi la vulnerabilidad en sus ojos, una que ella siempre se esforzaba por ocultar y que me preocupaba.

—Mart...

—Ahórrate los comentarios, Jorge. No estoy de humor para discutir.

Y… eso hice, callé.

***

Al llegar a mi apartamento, abrí la puerta y dejé que Martina entrara primero. El lugar era espacioso y moderno, con vistas al mar, algo que siempre me había parecido relajante.

—Haz como si estuvieras en tu casa... —Martina se giró hacia mí, sin decir ni una sola palabra, mirándome bastante mal—. La habitación de invitados está en la primera planta, junto al baño, y al otro lado está la mía.

Martina asintió y, sin más preámbulos, se dirigió hacia el cuarto que le había mencionado. La vi desaparecer por las escaleras con rapidez; estaba claro que necesitaba tiempo y distanciarse de mí. Me quedé en la sala, reflexionando sobre lo que nos esperaba al día siguiente. Hablar con sus padres sería complicado, sin embargo, si podíamos superar eso, tal vez podríamos hacer que nuestro plan funcionara. Aunque tendría que ver qué tipo de relación tenía con ellos. Si eran como los míos, podríamos estar tranquilos por un tiempo. En cambio, si estaban bastante unidos, acabaría siendo un desastre, como con nuestros amigos.

La sala estaba en silencio, solo se escuchaba el sonido lejano de las olas rompiendo contra la orilla. Me dirigí a la cocina, buscando algo que hacer para distraerme. Empecé a preparar una cena ligera, no estaba seguro de que Martina quisiera comer. ¿Qué narices, Jorge? Era bastante grandecita; si quería comer, que se cocinara ella misma. Debía mantenerme distante, eso acordamos. Yo a lo mío y ella a lo suyo. Pff...

Escuché el agua de la ducha correr, y supuse que Martina estaba tratando de relajarse y procesar todo lo que había pasado. Mientras cortaba verduras, no podía dejar de pensar de nuevo en lo complicado que sería el día siguiente. Enfrentarse a sus padres sería un reto, lo más difícil sería mantener la fachada sin que nadie sospechara. Este matrimonio falso, la constante mentira, parecía sacada de una película de las tardes de domingo de Telecinco... Y era... abrumador. No había vuelta atrás. Habíamos tomado una decisión y teníamos que seguir adelante.

Unos minutos más tarde, oí unos pasos suaves bajando las escaleras. Martina apareció en la cocina, con el cabello aún húmedo y una expresión más tranquila, aunque cansada.

—Nunca pensé que el grandísimo chef Jorge Villalba supiera cocinar platos tan sencillos...

Bien. Había recuperado su afilada lengua, eso era buena señal.

—A veces, lo simple es lo mejor —respondí con una media sonrisa, girándome para mirarla—. Si tienes hambre, prepárate algo tú misma. Me encantará ver cómo eres capaz de desenvolverte entre los fogones.

Martina arrugó la nariz con desagrado.

—No creo que sea buena idea... Aparte, tengo el estómago cerrado a cal y canto. Pero... ¿tienes rooibos?

Le señalé el primer estante y volví a lo mío. Jorge, tienes que pasar de ella.

—Mañana, antes de irnos, te diré dónde están todas las cosas. Y agradecería que no tocaras la cocina sin mi presencia.

—¿Tienes miedo a que te la queme?

La observé con una ceja levantada, divertido por su comentario.

—Más bien miedo a que te quemes tú, el plan se nos iría al traste —respondí, tratando de mantenerme calmado—. Supongo que siempre hay una primera vez para todo.

Martina bufó, y sus labios se curvaron formando una media sonrisa.

—No te preocupes por mí, Villalba. Y no sufras, que mantendré mis manos alejadas de tus preciosos utensilios de cocina.

Asentí y volví a concentrarme en la cena. Martina preparó su té y se acomodó en la barra, mirándome en silencio. La tensión en el aire era palpable, estábamos tratando de actuar con normalidad, sin resultado.

—Mañana será difícil —removió la taza con una cucharita.

—Lo sé. Tranquila, si hemos podido con tus amigas, esto también lo superaremos.

Martina suspiró y tomó un sorbo de su té.

—Solo espero no haber decepcionado a mis padres.

Le lancé una ojeada rápida, tratando de evaluar si hablaba en serio o en broma. Ya no sabía si me estaba tomando el pelo o de verdad estaba preocupada por lo que opinarían ellos de nuestro fugaz enlace.

—No creo que llegue a tanto…

Martina solo asintió y terminamos de cenar en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Después de limpiar lo que había ensuciado —odiaba el desorden—, me dirigí hacia mi habitación, dejándola sola en la cocina.

—Buenas noches, Martina —le deseé deteniéndome en la puerta.

—Buenas noches, Jorge —respondió, sin levantar la vista de su taza.
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Te lo digo porque te quiero.

Me desperté de repente, notando que mi vejiga iba a estallar de un instante a otro. Odiaba esa sensación, y más aún que me despertara de madrugada cuando estaba la mar de a gustito entre las sábanas. Pero era acción-reacción. Era una meona siempre que me tomaba un rooibos por la noche, o incluso si bebía un poco de agua. Miré el reloj que descansaba en la mesita: eran apenas las seis de la mañana. Tenía que ir al baño, y tenía que ir ya.

Me levanté con rapidez de la cama y me dirigí al baño que había dentro de la habitación. La luz estaba encendida, lo que me hizo entrecerrar los ojos para que no fuera tan directa cuando entrara. Seguro que me la había dejado encendida anoche, estaba tan agotada emocionalmente que ni me había percatado de ello. Al abrir la puerta, el calor y el vapor del agua caliente me golpearon en la cara, envolviéndome en una nube de humedad. Me froté los párpados, intentando despejarme.

—¿Qué...?

Parpadeé varias veces, tratando de ajustar la vista. Entonces lo vi. Jorge, de pie en la ducha, de espaldas a la puerta, desnudo, con el agua resbalando por su piel bronceada. Su cuerpo, bien definido, con toda seguridad, por el ejercicio constante. Me lo comí con la mirada: esa espalda ancha, esos brazos fuertes que podrían agarrarte y estamparte contra cualquier superficie sin apenas esfuerzo, esos glúteos redondeados y duros. Muy bien puestos… Si señor, eso sí que era un buen culo. Mi cerebro tardó un momento en procesar la imagen antes de que un grito escapara de mis labios. Mierda.

—¡Serás pervertido! ¿Se puede saber qué estás haciendo en mi baño? ¿Cómo has entrado sin que me diera cuenta? ¡Y, por Dios, tápate o me dejarás cegata!

—Buenos días a ti también. Veo que has recargado energías —dijo él, girándose hacia mí sin un ápice de vergüenza ni intención de cubrirse. Joder… Encima mis ojos eran incapaces de obedecerme y apartar la vista de su perfecto cuerpo… ¡No bajes la mirada, Martina, te lo prohíbo! ¡Ni se te ocurra bajarla!—. Y sobre colarme en el baño… ¿No te mencioné que es compartido? Se puede acceder desde ambas habitaciones.

—Creo que se te olvidó comentar este pequeñísimo detalle —susurré con los dientes apretados por la rabia y haciendo un gran esfuerzo para no observar esa parte de su cuerpo que me llamaba a gritos.

—Pues ya lo sabes. Ahora, si me disculpas, te agradecería que me dejaras terminar de ducharme.

Asentí con el rostro ruborizado y me dispuse a irme.

—¡Ah! Y, Martina —me detuvo antes de que desapareciera—, la próxima vez haz el favor de llamar a la puerta.

Sería capullo. ¿De quién era la culpa? ¡Como si quisiera verlo en pelotas!

Con toda la escenita de las narices se me había olvidado por qué había ido allí. Si no me daba prisa, terminaría haciéndome pis encima. Bajé los escalones de dos en dos. Creí recordar que al lado de la cocina había un pequeño aseo. Por favor, que así fuera, porque no quería volver allí por nada en el mundo.

Corrí hacia allí, y justo al lado, como si mis plegarias hubieran sido escuchadas, vi la puerta del oasis. Entré con rapidez y cerré con un suspiro de alivio. Después de hacer mis necesidades y lavarme las manos, me observé en el espejo, mi rostro seguía rojo de la vergüenza y de la furia contenida.

Volví a la cocina para prepararme una taza de café. Era consciente de que Jorge me había prohibido utilizarla sin que él estuviera presente, sin embargo, preparar una cafetera era bastante sencillo. La busqué por toda la estancia y no la encontré. Lo que sí hallé fue una italiana, jamás la había utilizado, sin embargo, no pensaba que fuera nada del otro mundo. La observé con detenimiento, intentando descifrar cómo funcionaba. La desmonté y la llené con agua y café molido, esperando no hacer un desastre. Encendí el fuego y la coloqué sobre la vitro. Me crucé de brazos, observándola con desconfianza. No quería imaginarme la expresión de Jorge si me pillaba en medio de mi intento fallido de hacer café. Con lo fácil que era poner una cápsula y apretar un botón para que saliera el líquido que tanto necesitaba por las mañanas…

Unos minutos después, Jorge apareció por allí, con el pelo mojado y una camiseta blanca, ajustada, que dejaba poco a la imaginación. Flashes de él en la ducha volvieron a mi mente con fuerza. Genial, justo lo que necesitaba. Jorge se situó a mi lado, con cara de pocos amigos al ver que había tocado sus pertenencias sin estar él delante.

—¿Qué estás haciendo?

—Mmm… No sabía que eras tan corto de entendederas, ¿qué te parece que estoy haciendo?

—te advertí de que no tocaras la cocina sin mí.

—«El miedo es el camino hacia el Lado Oscuro. El miedo lleva a la ira, la ira lleva al odio, el odio lleva al sufrimiento. Percibo mucho miedo en ti…». Vamos, Jorge, sal del Lado Oscuro… solo estoy preparando café.

Jorge se quedó observándome por un instante, sin saber si reírse o enfadarse; al final tendría sentido del humor y todo. ¿Seríamos capaces de llegar algún día a una tregua? Complicado, no imposible.

¡En qué narices estás pensando, Martina! Recuerda: ¡es Jorge Villalba, tu gran enemigo!

Resoplé y, justo un instante después, se desató el caos. Un sonido ensordecedor inundó la estancia, como si de una bomba se tratara. ¡BOOOM! Aún no entendía cómo la cafetera había estallado, llenándolo todo de una mezcla pastosa de agua y café: la encimera, el suelo y, por supuesto, nosotros.

Sentí el calor del líquido caliente salpicando mi rostro y mis brazos… La camiseta blanca de Jorge ahora estaba repleta de manchas marronáceas, y se pegaba a su torso musculoso aún más; su expresión pasó de la sorpresa a la furia en cuestión de segundos.

—¡Mierda! —grité, agarrando la cafetera para sacarla del fuego y quemándome al instante… Joder, ¡cómo dolía!

Mi respiración era rápida y entrecortada, y mis manos temblaban, aún notando el ardor de la maldita quemadura. ¡Era una patosa de cuidado!

Jorge se movió rápido, buscando un trapo o cualquier cosa que pudiera ayudar a contener el desastre que había causado. Vi cómo sus manos, grandes y hábiles, apartaban la cafetera, la dejaban en el fregadero y después me cogía del brazo para abrir el agua fría y poner mi mano debajo del chorro. El contacto con ella me alivió de inmediato el ardor, aunque seguía con un hormigueo desagradable. Jorge se desplazó de nuevo hacia un armario y sacó de él una patata, la partió por la mitad y me la puso encima de la quemadura.

—Remedios de la abuela —susurró dándome la explicación que mi rostro pedía a gritos—. Déjame ver —me ordenó, después de unos minutos, acercándose más y examinando mi mano con atención—. No tiene pinta de que sea demasiado grave, pero puede que te aparezca una ampolla. Como imaginaba, eres un maldito desastre, por eso te había prohibido utilizarla sin estar yo presente…

—No tenía constancia de que también fueses doctor. Suerte que estás tú para remediarlo todo…

Él sacudió la cabeza sin apartar su mirada de la mía, por lo menos su enfado parecía haberse disipado un poco.

—Tenemos dos semanas para ponernos las pilas si queremos ganar el concurso. Y será todo un reto.

—No vayas tan rápido. Primero deberemos convencer a mis padres de nuestro matrimonio. Si eso va bien, entonces ya comenzaremos a planificar las masterclass con el gran chef Jorge Villalba.

—No lo dudes, muñeca.

¿Se podría ser más anticuado? ¿Muñeca? ¿En serio?

—Eso ya lo veremos…, tobillo.

Jorge soltó una carcajada, una que resonó en la cocina, suavizando el ambiente cargado de tensión. Por un instante fue fácil olvidar las complicaciones que nos esperaban, las mentiras y las actuaciones. Solo por un diminuto e insignificante instante.

—Ahora haz el favor de limpiar este desastre.

¿De verdad no iba a ayudarme?

—¿Y lo de no tocar nada de tu cocina sin tu presencia dónde queda?

—¿Quién te ha dicho que vaya a irme?

Jorge se sentó en la barra americana frente a mí, esperando a que empezara con ello. Su expresión era mitad diversión, mitad desafío. Me crucé de brazos, observándolo con incredulidad.

—¿Así que te vas a sentar ahí sin hacer nada mientras limpio?

—Voy a supervisar —respondió con su sonrisa, que se ensanchaba poco a poco—. Quiero asegurarme de que aprendes a hacerlo bien. Todo chef empieza por lo más básico. Tómatelo como la primera lección.

Resoplé y cogí un trapo, comenzando a lavar el desastre que había causado. Podía notar sus ojos fijos en mí, como si fuera un examen.

—¿Sabes? No todos los días tengo la oportunidad de ver a alguien casi conseguir hacer explotar mi cocina.

—Bueno, al menos soy buena en hacer cosas memorables —repuse, intentando mantener la calma, sin embargo, la frustración burbujeaba dentro de mí—. Ten por seguro que conmigo al lado no te vas a aburrir.

Jorge se rio de nuevo, esta vez el sonido fue más cálido, menos burlón. Mientras limpiaba, su presencia, al principio bastante molesta, se volvió extrañamente reconfortante. Al menos me prestaba apoyo moral. Aunque, claro, no podía decirle eso. No a Jorge Villalba, mi archienemigo.

—Listo —anuncié, enderezándome y terminando de escurrir la bayeta con un suspiro—. Todo en orden, ¿contento?

Jorge se levantó y examinó mi trabajo de manera crítica, pasó un dedo por la superficie, incluso movió las cosas para colocarlas rectas. Menudo maniático estaba hecho, lo iba a pasar muy, muy mal a mi lado. A ver, no era una guarra… pero sí bastante desordenada dentro de mi propio orden. Sin quererlo, él mismo me había mostrado una de sus debilidades. Que no desaprovecharía en el caso de que me tocara mucho los ovarios. Sonreí de forma maliciosa hacia mis adentros.

—Bastante —concedió—. Ahora, vamos a hacer ese café de verdad.

Me mostró cómo usar la cafetera italiana de forma correcta, explicando cada paso con paciencia y bastante despacio, haciéndome asentir punto a punto, para confirmar que lo había entendido. Para mi sorpresa, disfruté del instante, era un buen profesor, se notaba que le gustaba lo que hacía. Quizás, solo quizás, podríamos trabajar juntos después de todo.




***

El trayecto en coche hasta casa de mis padres fue bastante ameno. Le puse al día de todo lo que creía necesario para que ellos se lo creyeran, y le supliqué que me dejara a mí si las cosas se complicaban. Omití alguna información, como que ellos eran homosexuales y que yo en realidad era holandesa y que me habían adoptado y traído a España con once años. Tampoco le informé de mi época oscura de mi adolescencia. No era que quisiera esconderlo, simplemente no me encontraba en ese punto de confianza. Lo de mis padres ya se lo encontraría al llegar, solo haría falta sumar dos más dos. Y lo mío…, quizá no lo supiera nunca. Si la prensa decidía investigar, o mis padres o las chicas se iban de la lengua, no creía poder ocultarlo por mucho tiempo.

Jorge esperó a que abriera la verja de la urbanización y aparcó dentro mientras silbaba.

—Joder, muñeca, aquí hay nivel.

Otra vez con lo de muñeca. Resoplé.

—No te confundas. Estamos a las afueras de Barcelona, ya sabes que es mucho más barato. Mi familia no se podría permitir tu loft en el centro de la ciudad y con vistas al mar.

Jorge se encogió de hombros y apagó el motor. Salimos del coche y nos dirigimos hacia la entrada. El jardín estaba bien cuidado, con flores de colores vibrantes y un sendero de piedras que llevaba hasta la puerta principal.

—Relájate —me susurró al notar mi nerviosismo—. Todo saldrá bien.

Le lancé una mirada que decía «eso espero» y toqué el timbre para, justo después, sacar las llaves de mi bolso e intentar abrir, una costumbre que tenía desde pequeña. Los nervios comenzaron a hacer mella en mi estómago cuando escuché los pasos acercándose desde el interior, mis manos me temblaban.

La puerta se abrió antes de que metiera la llave en la cerradura, y ahí estaba mi padre Jens, sonriendo con calidez y con el rostro lleno de curiosidad y preocupación.

—Lieve meid[2] —susurró él, estrechándome entre sus brazos—. ¿Estás bien?

—Sí... —Contuve el aliento al separarme de él—. Papaatje[3]...

—No te preocupes, sabes que él es así, y eres su lievelingsmeisje[4]... Tranquila, lieve meid, pronto se le pasará el enfado.

Si Jorge se sorprendió, no lo demostró. Mantuvo una expresión neutral, aun así, podía notar su curiosidad, era palpable. Mi padre se giró hacia Jorge y le tendió la mano.

—Perdona mis modales, soy Jens, el padre de Marty.

—Jorge —dijo él estrechándosela—. Encantado de conocerle.

Jens sonrió y se desvió hacia mí, buscando alguna señal de que todo estaba bien, y asentí.

—¿Dónde está? —pregunté al final, para no postergar más el problema.

—En su despacho. Venga, pasad y tomad asiento, tenéis muchas cosas que contarnos. Yo iré a buscarlo.

Cruzamos el recibidor y nos dirigimos al salón, acomodándonos en el sofá. Estaba en casa, y la tensión que se respiraba me hacía sentir extraña dentro de mi propia zona de confort. Necesitaba tanto decirles la verdad…, aunque no era posible. Sería la primera vez que les engañara, después de bastantes años, y eso me convertía en la peor persona del mundo. Aún no estaba preparada para ver reflejada en sus caras la decepción que les había causado con mi enlace. Respira, Martina, no te olvides de respirar.

Jorge no apartaba sus ojos de las fotos donde salíamos los tres, abrazados, en un mural con la misma fecha, marcando el transcurso de los años. Las imágenes mostraban desde mi infancia en Ámsterdam hasta mi adolescencia en España, con mis padres siempre a mi lado, apoyándome en cada paso del camino.

—Eres…

—Sí —respondí antes de que continuara—. Soy holandesa y adoptada.

—Me lo tendrías que haber dicho…

—Lo sé, me cuesta revelar según qué cosas de mi pasado.

Él me observó y su expresión se suavizó un poquito al entenderlo.

—Está bien, pero necesito saber todo si vamos a seguir con esto, la podría haber cagado mucho.

—Por eso te advertí que me dejaras a mí.

Él asintió, su expresión aún era escéptica, aunque con un destello más comprensivo. Justo entonces mis padres entraron en la estancia con una bandeja con cafés y se sentaron frente a nosotros. Mi padre, Dann, no me dirigió ni una triste mirada y eso me terminó de desmoronar. Jorge, al darse cuenta, me cogió de la mano para tranquilizarme.

Jens dejó las tazas sobre la mesa y codeó a su marido para instarlo a que hablara. Dann suspiró.

—Martina —dijo, al final, rompiendo el silencio. Cuando me llamaba por mi nombre era una mala señal—, no puedo entender cómo tomaste una decisión tan importante sin consultarnos. Desde el incidente, hemos confiado en ti, y esto nos ha pillado desprevenidos. Sin lugar a duda, lo que más nos ha dolido ha sido enterarnos por los artículos de prensa, saber que mi única hija se ha casado sin decirnos nada y que mis compañeros me dieran la enhorabuena sin entender de qué hablaban. Solo espero que sepas lo que estás haciendo.

Sentí un nudo en la garganta, las lágrimas amenazaban con salir. No podía soportar la decepción en la expresión de mi padre. Jorge, apretando mi mano con más fuerza, intervino.

—Señores, sé que esto ha sido un shock para ustedes. Y lo lamento mucho. De todas formas, quiero que sepan que mis intenciones con Martina son serias. Nos hemos enamorado y, aunque la decisión fue impulsiva, estamos decididos a hacer que funcione.

Dann levantó la vista para dirigir su atención a Jorge. La tensión en la sala era palpable. Jens dejó escapar un suspiro y se frotó el puente de la nariz antes de hablar.

—Jorge, tutéanos, ahora formas parte de la familia.

—¿De la familia? Deja de decir gilipolleces, Jens. ¡Si apenas lo conocemos! —interrumpió Dann con frustración.

Su declaración hizo que todos en la sala nos quedásemos en silencio. Sabía lo que pensaban. Tenía claro que la noticia había sido un golpe muy duro para los dos. Tenían miedo, se lo podía oler a leguas. Terror a que otro chico me volviera a cazar, como si él fuera una boa y yo su presa, enroscándose alrededor de mi cuello y apretando hasta el punto de casi dejarme sin respirar. Pero no. No volvería a suceder. Si solo tuviese un instante para explicarles la verdad… Podría borrarles esa cara de preocupación de un plumazo. Sin embargo, no lo podía hacer. Jorge, ante sus insinuaciones, ni se inmutó. Su mano seguía sujetando la mía con firmeza, dándome el valor que necesitaba para continuar con nuestra farsa. Dann no me quitaba el ojo de encima, intentando penetrar en mi interior, queriendo asegurarse de que no volvía a caer; porque una adicta, si caía otra vez en la tentación, lo sería toda la vida.

—Dann... —intentó calmarlo Jens, y su voz se apagó cuando él levantó su palma para detenerlo.

—No, Jens. Esto es serio y sabes el motivo. Nuestra hija se ha casado con un hombre que apenas conocemos. No voy a actuar como si todo estuviera bien solo porque ellos dicen que se aman. ¡Nuestra lievelingsmeisje no sabe lo que hace!

El peso de su declaración cayó sobre mí como una losa. Notaba que mis lágrimas amenazaban con salir y me obligué a mantener la compostura. No podía culparles, porque todo lo que sucedió años atrás fue mi maldito error. Uno que pagaría toda la vida. Porque, muy en el fondo, comprendí lo que ÉL estaba haciendo conmigo, y aun así me había aferrado a su forma de querer y me había asegurado de todas las maneras posibles de que él tampoco pudiera liberarme. Solté despacio el aire que había retenido en mis pulmones sin darme cuenta y seguí con el guion establecido.

—Papaatje, siento haberos decepcionado. Si pudiera volver en el tiempo, os aseguro que lo haría de una manera muy distinta. Fue un impulso… y…

—Y te casaste sin nosotros. Por lo que veo, solo hay una solución para esto.

Mis padres se observaban y una sonrisa floreció entre ellos.

¿Qué? ¿Estaban aceptando a Jorge? ¿Me habían dado una oportunidad de volver a querer y que me quisieran bonito? Los amaba tanto y, a la vez, me inundaba la culpa por estar haciéndoles eso… No, sin duda, ellos no se lo merecían. No los merecía.

—Lievelingsmeisje, ve a por unos chupitos y a por la botella de Jenever[5].

Oh, no, ya empezábamos. Era consciente de lo que estaba a punto de suceder. En nuestra pequeña familia, cualquier desacuerdo se resolvía siempre de la misma manera: con un desafío de esa bebida alcohólica holandesa.





Capítulo 8 
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Tras veinte segundos de tensión y silencio, vi cómo Martina volvía con lo que Dann le había pedido, y colocaba los vasos y la botella encima de la mesa. Sus padres se situaron frente a mí con una expresión llena de determinación.

—Vamos a hacer esto a la antigua —declaró Dann mientras Martina los observaba sin dar crédito y Jens nos servía el chupito—. El primero que caiga, pierde.

No me lo podía creer, ¿lo decían de verdad? ¿De dónde había salido esta gente? Hacía un rato parecía el fin del mundo. Algo muy grave había sufrido Martina para que ellos actuaran así, me recordó a la misma reacción de sus amigas. Y quería saberlo, me moría de ganas de que me lo explicasen. No obstante, no era el mejor momento. En ese instante teníamos que luchar para que nuestro falso matrimonio pareciera creíble, ya tendríamos tiempo para las confesiones. Y, como ya sabéis que no me gusta perder, acepté el reto con diversión. Martina no tenía idea de dónde meterse, se mordía el labio a causa de los nervios y la preocupación.

—Estoy listo.

Dann y yo levantamos los vasos y, al unísono, nos los llevamos a los labios. El Jenever ardió al bajar por mi garganta, aun así mantuve la compostura. El primer trago fue seguido con rapidez por el segundo, y luego por el tercero. Cada golpe del chupito en la mesa resonaba en la estancia.

—Dime, ¿eres tú el que hizo que echaran a Marty del trabajo? —preguntó Dann, su voz era cortante y directa.

El cuarto vaso ya estaba en la mesa, y mientras lo tomaba, evalué la mejor respuesta, pero Martina se me adelantó.

—Papaatje, fui yo la que decidió irse.

Dann se giró hacia Martina, evaluándola, para después posar sus ojos de nuevo en mí.

—Bebe.

Asentí y dirigí el vaso hacia mi boca.

—Ladrón de hijas…

Escupí un poco del contenido al escucharlo y él me fulminó con los ojos. Acabé bebiéndomelo de un solo trago y colocándolo con fuerza sobre la mesa al terminar. Joder, qué fuerte estaba eso. Si seguíamos así, no aguantaría demasiado.

Dann cogió la botella mientras yo acercaba el chupito para que me sirviese otra ronda de alcohol.

—Creo que deberíais tomároslo con más calma… —susurró Martina poniendo la mano encima del antebrazo de su padre mientras pedía ayuda a Jens, él parecía estar pasándolo de vicio a nuestra costa.

—Caíste rendido a sus pies, ¿no?

—¿Cómo?

No entendía con qué me salía ahora mismo.

—Cuando la conociste… No puedes negar que nuestra hija es preciosa.

A Martina se le escapó una carcajada que intentó contener, sin remedio, poniendo su mano en los labios, ¿habría recordado nuestro primer encuentro? Esta familia estaba loca de remate.

—Sí, fue como presenciar a Afrodita personificada —aseguré con la voz pastosa y con una sonrisa de satisfacción en el rostro.

Mierda, el alcohol ya estaba empezando a hacer efecto en mí. ¿Qué coño acababa de decir?

—¿Me estás tomando el pelo, chico? Vamos a subir de nivel… Jens —llamó a su marido mientras enfocaba sus ojos vidriosos en él—. Trae las tazas.

¿Las tazas? Martina lo miró con terror, posando su mano en la cabeza, rindiéndose ante la locura de sus padres.

Jens regresó con dos tazas grandes y las llenó hasta el borde con ese alcohol del demonio. Me entregó una y le pasó la otra a Dann. Los ojos de Dann brillaban por el nuevo desafío, uno que no podía rechazar. La acepté, notando el peso del líquido dentro, y comprendí que esto sería un infierno y que no podría terminaría bien.

—A la de tres. Una, dos, tres.

Levanté la mía y empecé a beber. El Jenever quemaba mi garganta con cada trago, y percibí mi estómago protestar. Sin embargo, no podía parar. No ahora. Tenía claro que, si me detenía, perdería no solo el desafío, sino también el respeto de los padres de Martina.

—¿Ya… eshtás borracho? —preguntó Dann, unos cuantos chupitos después, tambaleándose.

Negué con la cabeza, aunque era consciente de que era mentira, jamás lo admitiría. El calor del alcohol invadiendo cada parte de mi cuerpo, haciéndome perder un poco el equilibrio, pero me mantuve firme. Dann sonrió, sus párpados estaban casi cerrados y su postura era inestable.

—Eshtá claro que ushted sabe beber, esh un graan
contrinchante…

—Eshto noo esh nada… Aún falta musho para llegar a mi límite… ¿Creesh que puedesh con una ronda másh?

—Shí, señor…

—Entonces, shubamosh el nivel…

Martina intentó intervenir, sin embargo, Jens la detuvo con una sonrisa, se levantó de nuevo y nos dejó después un bol delante de cada uno. Mierda. Aguanta, Jorge… Tenía claro que esto era más que un simple juego; era una prueba de aceptación. Dann y yo brindamos una vez más.

El trago final fue el más difícil. El mundo daba vueltas a mi alrededor, pero no podía permitirme perder. No ahora, cuando había llegado tan lejos. Tragué el último sorbo y coloqué el bol en la mesa, respirando con dificultad. Había perdido la cuenta de cuántas botellas llevábamos con la tontería.

Dann intentó imitarme, sus manos temblaron y el bol se le resbaló, derramando lo que le quedaba de Jenever. Y, en lugar de maldecir, se desplomó en la silla, riendo a carcajadas. Fin del reto, había ganado.

—Papaatje! —gritó Martina acercándose a él, junto a Jens, al ver que quedaba inconsciente.

—¡Shenor! —chillé mientras trataba de mantener la compostura.

Sin embargo, empecé a reírme sin remedio al ver a su padre de aquella guisa.

—Muy bien. Fin del juego, machotes —susurró Jens pasando el brazo de su marido por sus hombros, aupándolo—. Jorge, bienvenido a la familia, sin duda, has sorprendido al padre difícil. —Me guiñó un ojo mientras atravesaba el salón con Dann a cuestas.

—Comosh le hagash dañooo a mi lievelingsmeisje no tendrásh
Barshelona para corrersh…

—No lo hashré, sheñor…

Y, al terminar la frase, caí en un profundo sueño.
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Es por tu culpa.

—Lieve meid, será mejor que os quedéis aquí a dormir la mona —susurró mi padre ya en holandés, señalando a Jorge, que estaba tumbado en el sofá, dormido, tras volver de dejar a su marido en su habitación—. Si quieres, te ayudo a llevarlo a tu cuarto.

—Sí, creo que será lo mejor…

Nos acercamos a Jorge, que estaba KO, y mi padre y yo lo levantamos con cuidado. Jorge murmuró palabras ininteligibles y se dejó llevar sin oponer resistencia. Entre los dos, lo acostamos en mi cama, y le quité los zapatos mientras mi padre lo cubría con una manta.

Jens se quedó unos segundos observándolo y luego me dedicó una sonrisa tierna.

—Parece un buen hombre, Martina. Se nota que le importas de verdad. No todos aguantan el ritmo de tu padre… Y tengo la intuición de que te sabrá querer bonito, como todo el mundo, pero, sobre todo, como tú te mereces. Estoy tan feliz de que hayas, por fin, levantado cabeza... No es bueno este jueguecito que te has traído hasta ahora con los hombres, lieve meid.

Mierda. Cómo odiaba estarlos engañando de esa forma, intentaría de todas las maneras posibles que no se encapricharan de él, que tuvieran el menor roce, incluso si eso implicaba distanciarme de ellos. Si no, dolería demasiado cuando nos separásemos. Porque lo haríamos. Cuando todo terminara, volveríamos a estar solteros, a nuestra vida de siempre.

—Os quedaréis a comer, ¿verdad? Prepararé tu plato preferido.

Solo pude asentir con la cabeza. Le quería tanto…

Mi padre salió de la habitación, y me dejó a solas con mis pensamientos y con Jorge, que dormía plácidamente en mi cama. Por mucho que intentaba mantener la distancia emocional, no podía evitar sentir una punzada de algo que no quería identificar como cariño, y eso me sorprendió porque había creído, durante mucho tiempo, que estaba vacía. Aun así, seguiría con esa desconexión emocional que me autoimpuse y que por nada en el mundo dejaría que nadie quebrantase.
No volvería a caer. No, no lo haría.

Martina, mantente firme. No puedes encariñarte, y menos de tu peor enemigo.

—Sheñor… aún puedsho
toshmar una coshpa
másh… —balbuceó Jorge, removiéndose en el colchón—. Marshtina…

—Estoy aquí.

—Me cae muysh bien tu fashmilia…

Suspiré, observándolo en ese estado de vulnerabilidad. Era difícil seguir viéndolo como mi enemigo cuando mostraba su lado humano, desarmado por el alcohol y la hospitalidad de mi familia. Me acerqué un poco más, tocando con suavidad su cabello.

—Tú a ellos también, te los has ganado.

—Shí…

Sus párpados se cerraron poco a poco y, en cuestión de segundos, estaba otra vez dormido. Me quedé a su lado por unos minutos más hasta que me levanté y me dirigí a la cocina, donde mi padre ya comenzaba a preparar la comida. Necesitaba mantenerme ocupada, distraída, para no pensar en los sentimientos contradictorios que Jorge despertaba en mí.

***

Dann se despertó sobre las tres de la tarde, fresco como una rosa, como si no hubiese pasado gran parte de la mañana bebiendo con su estrenado yerno. Entró en la cocina, guiado por el olor de erwtensoep, un guiso holandés de guisantes partidos, cerdo, zanahorias, apio y salchichas ahumadas. Mi preferido.

—¿Y Jorge?

—Sigue durmiendo.

—Hay que ver el aguante que tiene el chico… Suerte que he ganado, justo se desplomó antes que yo lo hiciera. Tiene mérito.

—Papaatje! —me reí—. Sabes que no fue así.

—Gané y punto, no creo que lo recuerde.

Negué con la cabeza. Era imposible enfrentarse a él en ese instante.

—Marty, no sacaré el tema por ahora, solo quiero que sepas que nos debes una seria conversación. —Asentí con la cabeza, agradecía que lo hiciera. Aún no estaba preparada para hablar de ello, y menos cuando era consciente de que todo era una mentira—. ¿Vamos a despertarlo? —preguntó él con picardía.

—No tardéis demasiado, que a la comida le quedan pocos minutos —puntualizó Jens, apagando el fuego y tapando la olla para dejar reposar el guiso un rato.

Dann y yo subimos hasta mi habitación y nos quedamos parados delante de la cama, observando con detenimiento a un dormidísimo Jorge. Estaba espatarrado, con una expresión de tranquilidad que no le había visto desde que había empezado toda esta farsa. Mi padre me dio un codazo suave y sonrió.

—Aún no sé qué le has visto… —susurró sin apartar la vista de él—. ¿Qué te gusta de este hombre?

Mis pupilas permanecieron fijas en Jorge. Buena pregunta… Así que decidí contestar con lo sencillo, sin mentir.

—Es guapo.

—Hmmm. —Acercó su rostro más a él—. Esto no te lo voy a negar, es bastante apuesto, sí. Aunque no creo que mi lievelingsmeisje se casara solo por eso, no al menos la que yo conozco.

Vale. Pfff. ¿Ahora qué decía?

—Papaatje, me has dicho que me dabas una tregua… —Suspiré—. Te lo debo… Supongo que es porque me hace reír.

—Es el de los comentarios en tu blog, ¿no?

—Sí. —Me giré hacia él, sorprendida de que se hubiese dado cuenta. No podía esperar menos de un gran periodista—. Si antes ya me gustaban nuestras discusiones, ahora…

Me sonrojé porque gran parte de lo que había confesado, por desgracia, era cierto y jamás lo había admitido.

—El gran chef Jorge Villalba casado con mi hija. Jamás me lo hubiese imaginado. Bueno, solo espero que en un tiempo hagáis una ceremonia donde podamos estar presentes.

—Esto está hecho, papaatje.

—Marty, ¿qué propones que hagamos para despertarlo? —preguntó con una sonrisa lobuna, y mi mente empezó a funcionar a mil por hora, maquinando un maquiavélico plan.

—Tengo una idea…

Revolví con cuidado los cajones de la cómoda y encontré los cascos que se conectan por Bluetooth a mi móvil. Seleccioné una de las canciones de la playlist que tenía de música clásica, «Flight of the Bumblebee» de Nikolai Rimski-KórsakovRimski-Korsakoff, y se la mostré a mi padre.

—Esto debería despertarlo de inmediato —sentencié con una sonrisa pícara.

Con mucho cuidado, coloqué los cascos en la cabeza de Jorge y me aseguré de que estuvieran bien puestos. Con un dedo encima del botón de play, observé a mi padre, quien apenas podía contener la risa.

—¿Listo? —susurré.

Mi padre asintió, sus ojos brillaban de diversión. Presioné el botón y el sonido de la música llenó los cascos a todo volumen. Jorge se sobresaltó, sus párpados se abrieron de golpe y se quitó los auriculares, confundido y aturdido.

—¿Qué demonios...? —balbuceó, con cara de espanto.

Mi padre y yo nos echamos a reír, sin poder contenernos.

—Hora de comer, campeón —dijo mi padre, dándole una palmada en la espalda mientras salía de la habitación con paso acelerado hacia la cocina.

—¿Estás bien? —le pregunté con un poquito de remordimiento, seguro que con todo el alcohol que había ingerido tenía una buena resaca, y la idea de gastarle esa broma de mal gusto ya no me hacía tanta gracia.

—Sí, esto no es nada, te puedo asegurar que la última vez que me emborraché fue peor, nada superará despertarme estando casado con mi peor enemiga.

Ahora que estábamos solos y había conseguido lo que quería, volvía a ser el mismo capullo de siempre. ¿Por qué me había preocupado? ¡Martina, despierta, estamos hablando de Jorge Villalba!

—Te espero abajo.

La comida fue bastante bien, mis padres y Jorge hicieron buenas migas. Les explicamos, como acordamos esa misma mañana antes de salir de su casa, cómo nos conocimos. También les comentamos que habíamos aceptado la oferta de participar en el reality show. Aquí mi padre Dann se tensó de nuevo, recordándonos lo que implicaba participar en algo así.

—¿Estáis seguros de esto? —preguntó, su preocupación era evidente—. Sabéis que no es solo la competencia, es la exposición mediática, las presiones…

Jorge asintió con firmeza.

—Lo sabemos, y estamos preparados. Será una buena oportunidad para ambos, ganar nos ayudará en muchos aspectos: a tener más clientes a mi restaurante y a recuperar el trabajo de Martina.

—Eres consciente de que mi hija es un auténtico desastre cocinando, ¿no? —se dirigió esta vez Jens a Jorge, con una media sonrisa.

Jorge se encogió de hombros e imitó su gesto.

—Eso es parte del desafío. Si logramos ganar, será una prueba de nuestra capacidad de trabajar en equipo y mejorar juntos.

Mis padres intercambiaron miradas, y luego Dann suspiró.

—Bueno, si estáis tan decididos, no podemos hacer más que apoyaros. Solo os pido que tengáis cuidado y no os dejéis llevar por la presión. Sé de lo que hablo, podría terminar con vosotros.

—Tranquilo, esto no sucederá. —aseguré para terminar de tranquilizarlos.

La comida continuó con conversaciones ligeras y bastantes risas. A pesar de ello, no podía deshacerme de la sensación de opresión en el pecho, aplastándome. Las mentiras seguían acumulándose, y por más que Jorge y yo estuviéramos ganando la aceptación de mis padres y de nuestros amigos, tenía claro que, si se descubría la verdad, podría terminar por arruinarlo todo. Solo podía rezar para que esto no pasara nunca y poder salir así, ilesos de toda esta locura.
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Hacía diez días que Martina se había mudado a mi casa, instalándose en la habitación de invitados. Cuando fuimos a ver a sus padres, hacía nueve días, recogió las cosas más importantes y reservamos un camión de mudanzas para las más pesadas para la semana siguiente. ¿Era necesario si después de unos meses terminaríamos con toda esa pantomima? Sí, si lo que queríamos era que los de nuestro alrededor se creyeran nuestro matrimonio.

La convivencia estaba siendo… una bomba que se retroalimentaba de nuestras discusiones y de las bromas pesadas que nos hacíamos casi a diario, que terminaría por explotar. Que conste que empezó ella con toda esta locura. Martina y yo, como acordamos, manteníamos nuestras distancias. Desde que volvimos de su casa, noté cómo se encontraba más hermética que de costumbre. Con el transcurso de los días, volvió a ser la misma, con su picardía y su afiladísima lengua. Me gustó que fuera bromista y ese juego que nos traíamos entre manos, a ver quién jodía más a quién. Era consciente de que en ciertas ocasiones la línea entre la actuación y la realidad se desdibujaba. Sobre todo cuando nos enfadábamos; había una atracción allí que era casi palpable. Y, por mucho que fuera consciente de que no formaba parte del plan, no podía evitar esa extraña comodidad en su presencia.

Debía admitir que Martina era una buena compañera de piso. Como cada persona, tenía sus propias peculiaridades y algunas de ellas me desesperaban hasta desear ponerle las maletas a la puerta del loft. Como, por ejemplo, dejar cosas suyas por todas partes de la casa. Martina era desordenada y alimentaba mi parte monstruosa del orden. Era un TOC, no podía controlarlo, y ella lo había descubierto. Desde que casi me quemó la cocina para preparar un maldito café, decidí hacerme cargo de ello las mañanas siguientes… Esta vez sería diferente. Acostumbraba a poner algunas especias, cada día una distinta, para probar nuevos sabores que pudieran causar tendencia. Sin embargo, esa mañana…

—¡¡Jooorgeee!!

Bien, sonreí para mí mismo, había caído de lleno en la trampa. Por lo poco que conocía de ella, tenía la certeza de que no podía vivir sin su chute de energía matutino, de hecho, no era persona hasta que se lo tomaba. Y como me había parecido, se había acostumbrado demasiado rápido a que se lo dejase preparado.

Me había levantado temprano, mucho antes de que Martina se despertara a propósito para devolverle la jugarreta de la noche anterior. Me aseguré de dejarle la cafetera hecha, como cada día, aunque con una pequeña sorpresa.

—¡¡Eres un ser despreciable y ruin, con el café de la mañana no se juega, maldito chef arrogante!!

Martina entró al estudio como una tromba, con el pelo despeinado, la cara todavía hinchada de dormir y ese pijama que la hacía parecer más dulce de lo que en realidad era. Su expresión, sin embargo, no tenía nada de tierna. Estaba furiosa, y lo mejor era que todo había salido según lo planeado.

—¡¿Qué demonios es esto?! —Me señaló la taza, con el rostro contraído por el enfado.

—¿Café? —le contesté mientras disimulaba una sonrisa.

—¡¿Café?!

Entendía a la perfección lo que estaba pasando por su cabeza. Se había levantado anhelando ese primer sorbo del elixir de la vida, la única cosa que lograba sacarla de su malhumor matutino. Y en vez de eso, lo que había bebido era mi más reciente obra maestra: café con un poquito de sal. Bueno, siendo sincero, bastante sal.

Martina me examinó como si quisiera atravesarme con la mirada. Sus labios, que normalmente se fruncían en una fina línea cuando estaba enfadada, ahora temblaban de ira contenida, y eso me daba una satisfacción que solo podía entender alguien que ha jugado este tipo de juegos.

—¿Sal? —dijo levantando una ceja.

Vi cómo sus pupilas brillaban con una mezcla de incredulidad y cólera. Estaba disfrutando este instante más de lo que debería, era imposible no hacerlo.

—Un toque gourmet —respondí con total naturalidad, mientras le dedicaba una sonrisita inocente que era consciente de que la pondría más furiosa—. Ya sabes, un giro innovador para romper con el clásico café de siempre.

—Un toque… —repitió ella, mientras parecía que intentaba procesar lo que acababa de oír. Luego, en un rápido movimiento, aproximó la taza a mis labios, lo bastante cerca como para que el olor a café salado me inundara las fosas nasales.

—No, gracias, ya he desayunado.

—Te juro, Jorge, que si vuelves a poner cosas extrañas a mi café... —Dejó la amenaza en el aire, mientras su ceño se fruncía aún más.

—¿Qué? —la reté a que continuara—. ¿Vas a ponerme más gelatina en la cama? Qué poco original, Martina, y la próxima vez, al menos hazla tú, que así practicas, y elige otro sabor. Fresa ya es demasiado mainstream.


Ella no pudo evitar esbozar una sonrisa, por mucho que trató de disimularla con rapidez. Ahí estaba, esa chispa de complicidad que se encendía cada vez que jugábamos a este tira y afloja. Podía estar furiosa, aunque había una parte de ella que disfrutaba tanto como yo de estos juegos. Porque, de alguna manera extraña, esto era lo más cercano a nosotros que habíamos tenido desde que empezó todo este lío.

—Oh, no, Jorge. Eso fue solo el principio. —Martina adoptó un tono suave de advertencia. Se acercó a mí, lenta y con una seguridad peligrosa, hasta que quedó a escasos centímetros de mi cara. Pude notar su respiración, el leve olor a café y sal que aún quedaba en sus labios, y me tensé, esperando su siguiente movimiento—. Lo de la gelatina fue… amateur, comparado con lo que tengo en mente. Y te aseguro que no vas a ver venir lo que sigue.

Por un segundo, el aire entre nosotros se volvió denso, cargado de esa mezcla de tensión y atracción que parecía gobernar cada interacción que teníamos. Mis ojos se encontraron con los suyos, y durante ese instante no tuve claro si quería besarla o seguir con la guerra de bromas que teníamos entre manos.

Antes de que pudiera decidir el siguiente movimiento, ella rompió nuestra burbuja. Se dio la vuelta, su melena despeinada se movía con cada paso que daba, y salió del estudio dedicándome una última expresión desafiante.

Unos segundos después, una vibración en mi bolsillo me volvió a la realidad. El nombre de Tania aparecía en la pantalla y descolgué de inmediato.

—Buenos días.

—¿Has visto el correo que te he enviado?

Directa al grano, como siempre. Fijé mi vista en el Rolex que tenía en mi muñeca. Me encantaba coleccionar relojes, era la única pasión que compartía y había heredado de mi padre, apenas eran las ocho y media de la mañana.

—Aún no.

Tania resopló.

—Hazlo, ya me han enviado las bases del concurso y el contrato, leedlo con detenimiento y me lo entregáis firmado.

Suspiré sabiendo lo que eso significaba. El reality culinario. La razón por la que todo este teatro con Martina había empezado. Nuestra supuesta relación era parte del paquete que habíamos vendido. «Pareja explosiva: un chef y una crítica culinaria», nos llamaron en las primeras reuniones con los productores. Querían drama, querían chispa. Y vaya si lo tenían. El problema era que, cuanto más jugábamos a esa farsa, más real parecía.

—Vale. Ahora lo hago.

—Perfecto.

Colgué el teléfono, suspiré con profundidad y me dirigí al ordenador. Abrí el correo de Tania y revisé los documentos que había adjuntado.

Me quedé observando el contrato en la pantalla del ordenador, leyendo cada una de las cláusulas. Tenía claro que lo más duro no serían las pruebas culinarias, sino la convivencia y, sobre todo, mantener nuestra relación fingida sin que se dieran cuenta. Tres semanas en una finca situada en Cataluña, desde el 28 de octubre hasta el 18 de noviembre, aislados del mundo, sin contacto con el exterior…

Además, el contrato dejaba claro que cualquier indicio de que nuestra relación no era real podría llevarnos a la expulsión inmediata.

Me preguntaba si Martina se habría dado cuenta de lo serio que esto se estaba volviendo. Lo nuestro, lo de las bromas, las discusiones… era un juego. ¿Y si el juego se salía de control? Estaba claro que el programa buscaba más que solo cocina. Quería espectáculo, emociones y, por supuesto, una relación auténtica, o al menos que lo pareciera lo suficiente. El contrato también especificaba que uno de los miembros de la pareja debía ser un chef profesional o tener experiencia acreditada en la cocina. Nosotros, claro, encajábamos a la perfección en esa parte.

No todo era tan sencillo. También detallaba las condiciones bajo las cuales participaríamos: no podríamos tener contacto con el exterior durante todo el concurso; nuestros teléfonos, ordenadores y cualquier otro dispositivo serían recogidos por la producción antes de comenzar, y no nos serían devueltos hasta que todo terminara. Eso implicaba que no solo estaríamos aislados de nuestros amigos y familiares, sino también de cualquier forma de apoyo o distracción. Y cualquier intento de infringir las reglas, como hacer trampas o filtrar información, podría ser motivo de sanciones graves, e incluso nuestra expulsión.

El contrato trataba de las pruebas culinarias, también de nuestra imagen. La producción quería que todo fuera perfecto, y sabían que nuestra «relación» era la clave para mantener el drama y la expectación. Las pruebas no solo tendrían que ver con cocinar, sino que los espectadores en Twitch también jugarían un papel importante: podrían votar en directo e incluso imponernos pruebas adicionales, lo que añadiría más presión al ya complicado escenario de nuestra actuación. ¡Maldita sea! ¡Más salseo para alimentar todo lo que la prensa había construido alrededor de nosotros!

Aparte de la exposición mediática, había una cesión total de derechos de imagen. Eso significaba que nuestra participación sería usada para promocionar el programa, y que, incluso después de que todo terminara aún podríamos ser utilizados para otros proyectos relacionados.

Y, como si no fuera suficiente, el contrato también detallaba que no podríamos hablar de nada que sucediera en el programa. Si se llegaba a filtrar información, las consecuencias legales serían severas. En definitiva, cualquier fallo que pusiera en peligro la veracidad del show o nuestra participación podría resultar en la descalificación y en sanciones económicas. La cláusula de confidencialidad duraba doce meses, incluso después de que el programa terminara.

Finalmente, el contrato dejaba claro que si cualquiera de nosotros decidía abandonar el show o incumplía las reglas, perderíamos los puntos ganados y podríamos ser expulsados. Y todo esto para ganar un premio, claro: quinientos mil euros, un título de Mejor pareja de chefs y formaciones culinarias exclusivas. En pocas palabras, si queríamos ganar, debíamos ser perfectos, tanto en la cocina como en la farsa que estábamos montando.

Suspiré con profundidad al darme cuenta de lo complicado que sería mantener la fachada sin perder el control. Martina y yo estábamos jugando con fuego, y este contrato acababa de echar más leña al asunto. Tres semanas juntos, sin posibilidad de escapar el uno del otro, con cámaras grabándonos las veinticuatro horas… No había lugar para los errores.

Imprimí el contrato y salí del estudio. Mis pasos apresurados acercándome a la cocina alertaron a Martina y la sacaron de sus pensamientos. Se había adueñado de la barra americana, haciéndose su propio sitio de trabajo. Me aproximé a ella y eché un vistazo a la pantalla de su ordenador, tenía el mismo contrato que había impreso abierto porque Tania le había puesto en copia en el correo.

—¿Lo firmamos?

—Sí —respondió paseando una y otra vez sus ojos por las cláusulas—. Tres semanas en una finca… ¿Quién podría negarse? El sueño de cualquier mundano…

Me reí por lo bajo y puse las hojas encima de la mesa, le robé un bolígrafo de su estuche, escribí mi nombre, mis apellidos y firmé.

—Es verdad, no suena para nada mal… Mis vacaciones más anheladas —le pasé los folios y el boli, le tocaba a ella.

—A mí, eso de que no podamos tener contacto con el exterior me hace explotar la cabeza… Me da claustrofobia…

—¿Claustrofobia a estar todo el tiempo juntos o miedo a que nos descubran? —pregunté alzando una ceja.

Ella me miró y sonrió, pero había algo en esa sonrisa que no había visto antes. Tal vez era nerviosismo, o tal vez también estaba empezando a notar que esta farsa se estaba volviendo demasiado real para ambos.

—Si hemos podido con nuestros amigos y familia, que nos conocen… con personas que no lo hacen, ¿qué puede salir mal? No, eso, no me preocupa.

—Tres semanas atrapados juntos en un reality cocinando, con público decidiendo parte de lo que haremos —le respondí, intentando sonar relajado—. ¿Qué podría salir mal? Absolutamente todo.

Martina soltó una carcajada, tomó el bolígrafo y, sin dudar, estampó su firma en la línea que la convertía de manera oficial en mi «pareja» para las próximas tres semanas. Cuando terminó, me observó de nuevo con esa sonrisa ladina que tanto me gustaba.

—Listo, chef arrogante. A partir de ahora, no hay vuelta atrás.

Con ambos nombres firmados, el juego había comenzado para nosotros.





Capítulo 11 

MARTINA



[image: ]


El problema eres tú.

Llevaba dos semanas. Quince días en esa casa y, la verdad, la convivencia con Jorge estaba resultando más fácil de lo que jamás habría imaginado. ¿Divertida, incluso? Sí, aunque me costara admitirlo. Había algo en la manera en que nos amoldábamos el uno al otro, en cómo cada día descubríamos nuevas formas de molestarnos —o sorprendernos— sin llegar a perder la cabeza. Era como una especie de coreografía ensayada, pero, claro, ninguno de los dos había practicado nada. Todo salía natural. Demasiado natural para mi gusto. Y ahí estaba el problema. Fingir que éramos una pareja para entrar en ese maldito reality parecía una idea brillante. Seguir con ese matrimonio falso, de alguna manera retorcida, nos beneficiaba a los dos. Nada podía salir mal, ¿verdad?

Pues sí. Todo podía salir mal. Y lo peor no era que la farsa pudiera desenmascararse, no. Lo peor era que yo estaba empezando a sentir cosas por Jorge Villalba, y que, por muy enemigo mío que fuera, se había ganado un huequito dentro de mi corazón. Y eso sí que no me lo iba a permitir. Supe que esta idea era un arma de doble filo desde el primer instante. Porque, por muy pequeña que fuese la posibilidad de que volviera a caer, por mucho que me lo negara con constancia, la había.

Jorge era… Jorge. Un maldito chef arrogante, pedante, obsesivo con el orden, un ser meticuloso que no se dejaba llevar ni a la de tres, con una sonrisa de esas que lograban que cualquier mujer con un poco de sentido común se replanteara todo. Como la chica del restaurante, esa que me hizo hervir la sangre, provocándome a vomitar el artículo, escribir la crítica y enviarla sin revisar. Un verdadero tormento. Sin embargo, también era todo lo contrario a lo que había esperado. Porque, por mucho que me fastidiara admitirlo, me reía más con él que con cualquier otra persona. Me retaba, me sacaba de quicio, pero, al final del día, convivir con él era fácil. Cómodo. Como si ese fuera nuestro destino. Como si este maldito loft fuera el lugar al que ambos pertenecíamos.

Y ahí estaba el vértigo. Parecía que me estuviera acercando demasiado al borde de un precipicio. Daba la impresión de que caminaba sobre una cuerda floja, tambaleándome para mantener el control y no caer en picado. Y yo no iba a saltar. No señor. Porque, si me dejaba caer por ese precipicio, no habría vuelta atrás.

Me había prometido a mí misma que nunca más permitiría que un hombre, ningún hombre, volviera a traspasar las defensas que había construido. Las había levantado con dolor, con lágrimas, con todo el peso de la decepción que el innombrable había dejado tras su paso. Aún recordaba su silueta como si fuera ayer. Siempre vestido de negro, con su collar de pinchos, sus pantalones pitillo y tatuajes oscuros que parecían contar historias de terror que yo nunca llegué a entender del todo. Para todos, él era peligro. Para mí, era el hombre que me había prometido el mundo, y que, en su lugar, me entregó cadenas invisibles que me anclaron a una versión de mí misma que ni siquiera reconocía. Conmigo siempre era diferente, o al menos eso me hacía creer. Sabía cómo manipularme con esas frases retorcidas que me hacían empequeñecer. Aun podía recordarlas con facilidad, se me habían clavado en el fondo de mi corazón, como un eco constante de lo que no estaba dispuesta a volver a tolerar…

Estás loca

Estás exagerando

Lo hice por ti

Te lo digo porque te quiero

Es por tu culpa

El problema eres tú

Él había sido mi error. Mi gran lección. Me había hecho creer en un amor tóxico, sin darme cuenta de que no era amor, sino una prisión emocional que me envolvía lentamente. Juré, tras todo aquello, que nadie volvería a tener ese poder sobre mí. Nadie.

Y ahí estaba Jorge, con su maldita sonrisa torcida y su capacidad para hacerme reír hasta cuando quería matarlo. Era exactitud el tipo de hombre que podría hacerme recaer. Que podría hacerme sentir cosas que me negaba volver a sentir.

Faltaban menos de diez días para presentarnos a ese maldito concurso, y solo de pensarlo se me ponía la piel de gallina. Jorge y Tania habían aceptado mi petición de mantener nuestra vida personal al margen, pero, tras leer el contrato, supimos que, si no queríamos que nos pillaran a la primera, debíamos pasar más tiempo juntos. Conociéndonos de verdad.

La ironía de esa frase me golpeaba cada vez que lo pensaba. «Conocernos de verdad». Eso implicaba algo mucho más profundo que solo intercambiar bromas o soportar nuestras excentricidades. Era romper el frágil equilibrio que habíamos construido, abrirnos más de lo que yo estaba dispuesta a hacer.

Cada vez que pensaba en pasar más tiempo con Jorge, una parte de mí se tensaba, como si supiera que estaba a punto de cruzar esa línea peligrosa que había interpuesto entre los dos. En este juego que habíamos creado, él tenía una habilidad aterradora para desarmarme, para sacudir mis defensas con una simple sonrisa de las suyas o una de sus bromas que rozaban la arrogancia. Era demasiado fácil olvidarme de lo que estábamos haciendo, de la razón por la que estaba allí en primer lugar, como cuando nos tocó hacernos las fotos juntos: no sabía dónde mirar, no sabía qué tocar… tenerlo tan cerca me nublaba los sentidos.

—Martina —la voz de Jorge interrumpió mis pensamientos.

Estaba en el salón, reunida con Jorge y Tania, revisando algunas notas sobre el concurso, trazando un plan para ganar, y Jorge no paraba de observarme con esa expresión entre divertida y curiosa. Intentando leer lo que pasaba por mi cabeza, como casi siempre.

—¿Estás con nosotros o sigues planificando cómo vas a arruinarme la vida cuando estemos en el concurso? —bromeó, mientras se acercaba con esa confianza suya que me descolocaba más de lo que quería admitir.

—Perdonad…

—Sé que es saltarte una de tus normas, sin embargo, ahora que sabemos con exactitud cómo funcionará el programa, es necesario que lo hagáis —dijo Tania, con ese tono seco que siempre me ponía nerviosa.

Parecía una de esas personas que no reflejaban ningún tipo de emoción, una especie de robot programado. Y cada vez que la tenía cerca, me tensaba. Su seriedad me sacaba de quicio, aunque entendía que era lo que necesitábamos para mantenernos enfocados y sin ninguna grieta en el plan.

Suspiré, sabiendo a qué se refería. Más tiempo juntos. Más tiempo con Jorge. Conociéndonos más allá de lo que ya habíamos mostrado. La idea de pasar más tiempo con él era un riesgo, no por el reality, sino por lo que estaba comenzando a notar. Por lo que me costaba aceptar. Era como jugar con fuego, y si no tenía cuidado, acabaría quemándome.

—Martina —la voz de Jorge me interrumpió otra vez, de forma más suave, como si supiera que mis pensamientos estaban en otro lugar—, tiene razón. Si queremos ganar, tenemos que hacer que esto parezca real. Muy real.

Miré a Jorge, con sus pupilas fijas en las mías, y sentí cómo el suelo bajo mis pies se tambaleaba. Era lo que me asustaba, hacer que esto pareciera real, cuando una parte de mí era consciente que, de alguna manera, ya empezaba a serlo. Y no quería. NO QUERÍA.

—Lo sé —respondí, intentando mantener la compostura—. Lo podemos intentar… —Dejé la frase en el aire, sin decir lo que en realidad pensaba.

—No te preocupes, lo mantendremos todo bajo control —dijo con su tono despreocupado de siempre, como si esto fuera solo otro reto más en su lista.

No era tan simple. Jorge tenía esa habilidad de hacer que todo pareciera fácil, de minimizar las cosas, mientras yo me encontraba enredada en mis propios demonios, tratando de entender cómo había llegado hasta este punto. Cómo había permitido que alguien como él, con sus bromas, sentido del humor y los pequeños roces diarios, empezara a colarse bajo mi piel.

Tania recogió sus papeles y se levantó, dejando claro que la reunión había terminado.

—Nos vemos mañana para seguir con los detalles —dijo con su habitual seriedad antes de dirigirse a la puerta—. Aseguraos de pasar tiempo juntos fuera de estos encuentros. El público va a notar si no es genuino.

Y con eso, salió del loft, dejándonos a Jorge y a mí en un silencio incómodo.

Durante unos segundos, ninguno de los dos dijo nada. Había tensión en el aire, la misma que llevaba días creciendo entre nosotros. Al mismo tiempo, también estaba esa sensación de familiaridad, esa facilidad que había comenzado a preocuparme.

Nos miramos y, durante ese instante, deseé que volviéramos a ser los de unas semanas atrás, los dos rivales que se llevaban a matar.

Jorge se acercó un poco más, hasta que estuvo justo a mi lado. Podía captar su presencia, su cercanía, y eso me hacía temblar por dentro, con mi cuerpo reaccionando a lo que mi mente se negaba a aceptar.

—Martina... —Su voz era suave, diferente a la de las bromas habituales—. Esto... no tiene por qué ser complicado. Te prometo que no nos saltaremos ninguna norma que impusiste más. Solo tenemos que dejar que fluya.

¿Dejar que fluya? ¿El dueño, amo y señor del autocontrol era el que estaba diciendo esto? Se notaba que quería ganar a toda costa. Y esa era la trampa. Porque dejar que fluyera significaba ceder, significaba abrirme a algo que juré que nunca volvería a permitir. Al mismo tiempo, sentía una atracción hacia él que no podía ignorar. Una parte de mí, muy dentro, deseaba dejar que todo fluyera.

Pero no podía.

Me alejé un paso para recuperar el control de la situación y de mí misma.

—Esto es solo una farsa, Jorge —dije, con más convicción de la que tenía en realidad—. No cederé a ninguna otra cosa más.

Él asintió con lentitud. De pronto, rompiendo esa burbuja en la que nos habíamos envuelto, el timbre sonó con insistencia.

—¿Esperas a alguien?

—No. Quizá sea Tania, se habrá dejado algún documento.

Vi cómo se levantaba y dejaba delante de mis ojos ese culito tan perfecto que Dios le había dado, moviéndolo, tentándome, mientras se dirigía a la entrada.

Al llegar, Jorge palideció al observar la cámara de vigilancia que tenía junto a la puerta.

—¿Qué pasa? —le pregunté preocupada por su reacción, observando cómo sus manos empezaban a temblar.

—Son… nuestros amigos —respondió con la expresión de quien aún no termina de creerlo—. Nos han tendido una emboscada, los muy cabritos.

Me acerqué a él con cuidado, como si fueran capaces de traspasar la pantalla y pillarnos. Manu, Ben, Marga, Santi, Abby, Natalia y Andrea estaban allí, cargados con cajas de nuestra pizzería preferida y bebidas. Joder, no era el mejor momento para una fiesta sorpresa…

El timbre sonó de nuevo, esta vez más insistente. Parecía que podían escuchar nuestros corazones acelerados y supieran que estábamos debatiendo si abrir la puerta o no.

—¡Jorge! ¡Martina! ¡Sabemos que estáis ahí! —gritó Santi, su voz era inconfundible.

—Hombre, chicos, no os esperábamos… ¿Nos dais unos minutos? —contestó Jorge a través del altavoz, y colgó antes de que ellos respondieran.

—¿Qué hacemos? —pregunté, comenzando a notar como el pánico instalarse en mi interior.

No nos habíamos preparado nada para una situación así. ¿Cómo íbamos a convencerlos de que éramos unos recién casados? Debíamos tener esa cita antes de tiempo y, encima, con espectadores.

Jorge giró sobre sus talones, su rostro reflejaba la misma mezcla de terror y urgencia que yo.

—Tenemos minutos, Martina. ¡Minutos! Debemos hacer que parezca que vivimos juntos de verdad. Si ven alguna cosa fuera de lugar, lo sabrán. —Su voz era baja, casi en un susurro, como si pudieran escucharnos a través de la cámara. Cosa que era imposible porque había colgado el telefonillo…

—¡Ay, mierda! —murmuré, moviéndome rápido hacia la habitación de invitados. Mi ropa. Mis cosas. Teníamos que hacer que pareciera que compartíamos la habitación principal. Porque conocía a las chicas y lo primero que desearían sería un maldito tour por toda la casa.

Ambos nos pusimos en acción, recogiendo mi ropa de la habitación de invitados y llevándola con rapidez al dormitorio de Jorge. Mientras yo guardaba las prendas en el armario, Jorge corría de un lado a otro, como un loco, asegurándose de que todo estuviera en su sitio, colocando las fotos por el piso, esas que días antes nos habíamos hecho para anticiparnos a situaciones como esta. Nunca imaginamos que nuestros amigos se presentarían así, de la nada.

Tomé aire y traté de calmarme, todo dentro de mí gritaba que esta era una misión casi imposible. Los conocía demasiado bien. Si notaban una fisura en nuestra historia, se lanzarían sobre nosotros como tiburones.

—Creo que lo tenemos todo —dijo Jorge dándole el último vistazo al loft—. Mierda… espera…

Corrió de nuevo a nuestro baño y yo lo seguí intrigada. Cogió mi neceser, que tenía guardado en el primer cajón, y sacó de él un pintalabios rojo para tendérmelo. ¿Qué pretendía?

—Píntatelos.

¿Cómo? Jorge negó con la cabeza, lo destapó y empezó a aplicármelo para, después, rozar con su dedo gordo mis labios para borrarlo y deslizarlo por encima de los suyos. No entendía nada. Cuando estuvo satisfecho, me deshizo la coleta y me pasó los dedos entre los mechones para desordenármelo. Por último, levantó mi mano izquierda y puso en el dedo anular el anillo de compromiso que compramos a juego hacía unos días. Él también llevaba puesto el suyo.

—Quítate el sujetador. Rápido —pidió mientras se sacaba la camisa de los pantalones, se la desordenaba y tiraba al suelo sus zapatos, dirigiéndose hacia el salón colocando las prendas de manera estratégica en dirección a la que sería «nuestra habitación» por unas horas y se desabrochó el botón de los pantalones.

—¿Aún sigues así?

—¿Qué? —Mi voz apenas salió como un susurro.

Me quedé observándolo, completamente aturdida. Ah, sí, el sujetador…

—Martina, joder, confía en mí. Si ellos entran y ven que todo está muy bien organizado, van a sospechar. No va a parecer real. —Se acercó a mí y, con una mezcla de prisa y determinación, comenzó a desabrochar mi blusa.

Mi cuerpo se tensó ante su contacto, entendía lo que decía, era parte del plan y no podíamos fallar. No era nada personal, solo estábamos intentando mantener la farsa. Aparté sus manos apresuradas y terminé de sacármela.

—Gírate.

Jorge resopló, sin embargo, me hizo caso. Mis mejillas ardían, no había tiempo para titubeos. Suspiré, cerrando los párpados, y en un rápido movimiento me quité el sujetador lo tiré a un lado del colchón y me volví a poner a toda prisa la camiseta. Mientras tanto, Jorge desordenaba un poco más las sábanas de la cama. La escena era perfecta.

—Listo —dijo, observando a su alrededor—. Ya tenemos una buena excusa por haber tardado tanto.

Antes de que pudiera responder, el timbre volvió a sonar, acompañado de golpes impacientes en la puerta.

—¿Cómo han llegado hasta aquí? —pregunté confundida.

—Algún vecino habrá salido o entrado.

—¿Y el portero?

—Conoce a los chicos, los habrá dejado subir.

—¡Vamos, abrid ya o tiramos la puerta abajo! —gritó Ben, con esa mezcla de broma y amenaza que lo caracterizaba.

—No seas troglodita… —se quejó su mujer, Marga.

Jorge y yo nos lanzamos una última mirada rápida. Mi corazón latía tan fuerte que temía que se escuchara desde el otro lado de la puerta.

—Relájate, todo irá bien —me dijo en voz baja, con una sonrisa que no le llegó a los ojos.

Respiré hondo mientras se dirigía hacia la puerta y la abrió de golpe. Los chicos entraron en tromba, riendo y hablando al mismo tiempo, cargados con la comida y la bebida.
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—¡Sorpresa! —gritaron al unísono, mientras entraban como un vendaval en el salón.

La sensación de caos me golpeó al instante. Las risas, los comentarios y el bullicio llenaron el espacio de una forma que no había previsto. Cada uno con su propia energía, sus propias bromas, como si fuera una reunión totalmente normal.

—¿Se puede saber qué diantres hacéis aquí? —pregunté, intentando mantener un tono relajado, aunque por dentro corazón estaba a punto de salírseme del pecho.

—Si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma —respondió Andrea con una sonrisa, señalándome mientras caminaba detrás de Manu para dejar las cosas en la cocina.

—Os hemos llamado mil veces… —Ben entró después, ya abriendo una caja de pizza y cogiendo una porción, con toda la normalidad del mundo—. Parece que andabais ocupados.

—¡Venga, chicos! —intervino Marga—. Entendemos que después de la boda os habríais tomado un tiempo para vosotros. ¡Ya ha pasado suficiente, y aquí estamos!

—¿Así que ahora tenemos que dar explicaciones? Solo diré que Ben y tú estuvisteis más de veinte días de luna de miel, solos. ¿Hace falta que os recuerde que ni Martina ni yo hemos tenido ni un segundo de intimidad?

—Es culpa vuestra por hacerlo de esta manera —replicó Santi, sin desviar la vista de los dos—. Y… por favor, id al baño a adecentaros un poco. Tendréis poca vergüenza…

—Antes de estooo… —Natalia y Abby se acercaron a Martina, una por cada lado, cogiéndola de cada brazo—. Enséñanos tu castillo.

—¡Yo también quiero! —se unió Andrea, entusiasmada.

—La verdad es que yo también. Tengo curiosidad por cómo ha quedado el pisito del soltero de oro, convertido en un nidito de amor —rio Marga, cruzando los brazos mientras nos observaba con una ceja alzada.

Martina se quedó paralizada, por un segundo noté cómo su respiración se aceleraba, y rápidamente esbozó una sonrisa falsa.

—¡Claro! —exclamó, su tono era un poco forzado—. No os esperábamos, pero... ¡vamos, os hago el tour!

Mi mente se puso en alerta. Tenía claro que las chicas no se conformarían con una visita rápida. Iban a buscar cada detalle, iban a inspeccionar cada rincón, y teníamos que asegurarnos de que todo pareciera… auténtico.

Martina me lanzó una expresión de auxilio mientras las chicas la arrastraban hacia el pasillo que conducía a «nuestra» habitación. Me quedé ahí, en el salón, viendo cómo Manu, Santi y Ben abrían las cervezas, dando la impresión de que esto era una puta barbacoa de domingo.

—¡Tío! —chilló Manu, levantándose del sofá corriendo hacia donde tenía los juegos—. No me lo puedo creer. ¡Tienes el Let’s Sing para la play 5! Y lo tienes sin abrir…

Así era. No había tenido tiempo para probarlo. Me lo regalaron los patrocinadores hacía un par de semanas, con la intención de que hiciera una promoción para mis seguidores en Twitch, y a causa de todo el lío del concurso y la farsa del matrimonio, ni siquiera lo había tocado.

Manu me miraba con un brillo en sus pupilas, acababa de encontrar un tesoro, y en parte lo entendía. Los chicos eran conscientes que mi amor por los videojuegos era casi tan grande como mi amor por la cocina. Y ahí, en esa estantería, estaban los testigos de mi otra gran pasión: la NES, la Sega Génesis, la Super Nintendo, la Nintendo 64, la PlayStation 1, la Dreamcast, la GameCube, la PlayStation 2, la Xbox original, la Xbox 360, la PlayStation 3, la Wii, la PlayStation 4, la Xbox One, la Nintendo Switch, y por supuesto, la PlayStation 5, que era mi joya de la corona.

Mi afición por los videojuegos había comenzado desde niño, y mi amor por Twitch y los streams empezó más tarde, cuando descubrí que podía combinar esas dos cosas que más me apasionaban. Y así nació Gastrostream, una idea que parecía una locura, aunque que había funcionado muy, muy bien.

—¡Hombre, lo tienes cogiendo polvo! —se quejó Manu, sacudiendo la caja de Let’s Sing delante de mí.

—Es un regalo —dije, encogiéndome de hombros mientras cogía una de las servilletas que habían traído con las pizzas para limpiarme los morros y me colocaba bien la ropa—. Ya lo probaré en otra ocasión.

—Pues ese momento es ahora —replicó Ben, sonriendo mientras le daba un trago a su cerveza—. Vamos a hacerte una pequeña promoción en directo, ¿no? Anda, déjate de tonterías y juguemos.

—¿No preferís que nos pongamos al día? —pregunté como último intento de despistarlos. Como las chicas vieran lo que tenían pensado hacer…

—Te lo resumo en un pispás —dijo Ben, colocándose justo delante de mí con su clásica sonrisa—. Nuestra luna de miel ha ido de maravilla, y si te dignases a leer los mensajes del grupo, lo sabrías. Por cierto, tengo un detalle para ti. —Sacó de su bolsillo un paquetito y me lo tendió. Sabía lo que era: un imán para la nevera. Siempre nos regalábamos lo mismo.

Abrí el envoltorio, y no fallé. Sonreí.

—Qué cutre eres, cabrón —murmuré, observando el imán de una playa tropical.

—A Santi le han ascendido, por cierto —continuó Ben, ignorando mi comentario—. Dentro de unos días se va a Madrid, con el CNI.

—¡Joder, Ben! —le cortó Santi—. Eso era secreto. Suficiente que lo sepáis vosotros y Abby.

Suspiré. Con este grupo no había manera de esquivar nada.

Santi lanzó una expresión de reproche a Ben, pero este se encogió de hombros restándole importancia. Yo, mientras tanto, intentaba procesar todo. Lo del CNI me sorprendió, sin embargo, lo que más me preocupaba era mantener la calma y no estropear la fachada que había montado con Martina. Por ahora, parecía que todo iba bien…

—Bueno, tío, no le digas a todo el mundo que me voy a Madrid, ¿vale? —dijo Santi, ahora más relajado—. Al menos no todavía.

—Tranquilo, tus secretos están a salvo conmigo —respondió Ben, haciéndose el inocente mientras cogía otra porción de pizza.

Justo en ese instante, desde el pasillo, escuché el tono elevado de Martina, con toda probabilidad intentando distraer a las chicas y pidiéndome que estuviera atento. Agudicé el oído para escuchar lo que decían, por si tenía que intervenir de inmediato en su ayuda.

—¡Y aquí está el dormitorio! —anunció con un entusiasmo exagerado. Podía imaginármela gesticulando demasiado mientras las chicas inspeccionaban cada rincón.

—Ay, por favor, fijaos en esto, es como de revista —chilló Natalia, muy emocionada, probablemente al ver las fotos que habíamos colocado de manera estratégica.

—Los cojines combinados con las sábanas, ¡esto es tan nuevo para Martina, se nota que Jorge le ha metido mano! —rio Abby de forma escandalosa.

Sentí un nudo en el estómago. Era consciente de que esas cosas no las habíamos puesto por gusto. Eran parte del plan frente a nuestros amigos, aunque, todo parecía demasiado falso.

—¡Chicas, volved aquí! —interrumpió Ben, dando la impresión de que todo estaba bajo control. ¿Cómo podía ser que se llevasen a las mil maravillas? Y, lo más importante, ¿desde cuándo? El grupo se había unido muchísimo más desde que aparecieron ellas en nuestras vidas—. ¡Vamos a cenar que las pizzas se enfrían! Y después Jorge nos enseñará sus dotes musicales. Haremos una competición de karaoke.

—¡Oh, sí! —gritó Manu—. Vamos a humillar a Jorge en su propia casa.

—¿Humillarme? —pregunté, levantando una ceja—. No cantaría victoria tan rápido.

Martina apareció en el salón, rodeada por las chicas, que parecían bastante satisfechas con el tour.

—Cariño, parece que mis amigas han aprobado el pisito —dijo ella, intentando sonar lo más natural posible—. Ahora, con vuestro permiso, voy a arreglarme un poco.

Todas asintieron y se unieron a nuestra conversación. Martina desapareció durante un par de minutos y cuando regresó, las chicas volvieron otra vez a la carga.

—¿Quién iba a decir que Jorge era todo un amo de casa? —rio Marga, lanzándole un guiño a Martina, quien esbozó una sonrisa tensa, pero logrando mantener la compostura.

—Bueno, cuando tienes a alguien tan organizado como Jorge… todo es más fácil —respondió Martina, con un gesto un poco más relajado, aunque su expresión me decía que seguía bajo presión y no estaba segura cuánto más podría aguantar. Ni yo tampoco.

Me acerqué a Martina, casi de manera automática, buscando una sensación de calma en medio de todo este caos. Le puse una mano en la espalda, en un intento de mantener la farsa y una forma de ofrecerle apoyo. Estábamos en esto juntos, y la tensión en su postura me recordaba que no podía relajarme ni un segundo.

—Bueno, ¿y quién va primero? —pregunté, tratando de desviar la atención hacia el dichoso karaoke.

—Yo me apunto —dijo Manu con una sonrisa desafiante, sosteniendo el micrófono con la actitud de alguien que estaba a punto de hacer historia.

Ben le siguió el juego, agarrando el otro micrófono. La pantalla ya mostraba la lista de canciones” y, antes de que me diera cuenta, la sala se convirtió en un escenario improvisado, con risas, pizza y cervezas volando por todas partes.

Martina se apartó un poco, sentándose en el sofá junto a las chicas, que todavía hablaban en tono bajo, intercambiando miradas cómplices. A veces notaba cómo me observaban de reojo. Era consciente de lo que estaban haciendo: evaluando nuestra «relación». No se lo creían del todo, no todavía, y eso me ponía más nervioso. Cada gesto, cada frase que decíamos, parecía una prueba a superar.

—¡Vamos, Jorge! —gritó Manu mientras Ben desafinaba en la canción—. ¿Qué pasa, tienes miedo?

Sonreí, a pesar de que por dentro mi cabeza era un nudo de pensamientos. Cogí el micrófono que me tendía y me acerqué al televisor, buscando una canción que no me hiciera quedar como un completo inútil.

—Escucha, Martina —me acerqué a ella y le tendí el otro micrófono—, ¿cantamos juntos?

Martina levantó la vista, sorprendida por mi propuesta. Sus ojos reflejaban una mezcla de incredulidad y duda, sin embargo, sabía que no podía negarse. No ahora, con todos observándonos como si fuéramos la pareja más perfecta del mundo.

—¿Juntos? —preguntó, alzando una ceja.

—Vamos, muñeca… No me dejes solo en esto.

Ella suspiró, claramente no muy entusiasmada, y al final aceptó el micrófono que le tendía. Las chicas soltaron risitas y entre ellas se intercambiaron expresiones cómplices, esperando ver cómo nos desenvolvíamos en esta nueva prueba.

—¡Venga, Martina! —gritó Natalia desde el sofá—. Demuéstrale a Jorge quién manda aquí.

—Eso, eso —se sumó Abby—. ¡Queremos espectáculo!

Respiré hondo y seleccioné una canción de esas que eran imposibles de arruinar, una canción divertida y ligera.

El inicio de «1, 2, 3» de Sofía Reyes y Jason Derulo llenó la sala, y no pude evitar sonreír al ver la expresión de sorpresa en su rostro cuando su actitud cambió por completo.

Martina se levantó del sofá con una energía que no había visto en ella en mucho tiempo. Juraría que la última vez que la vi fue cuando interpretó con las chicas el baile en el barco. Sí, ese baile que me volvió loco por completo.

Su cuerpo empezó a moverse al compás de la música, su rostro se iluminó y una sonrisa genuina se formó en sus labios. Estaba radiante, en su salsa. Cantaba con una voz increíble, entonando cada nota con confianza, mientras sus caderas se movían al ritmo, como si la música fuera una extensión de ella misma. Me quedé paralizado, sin poder apartar la vista de ella. La canción había derribado todas sus barreras. Me sentía como un tonto sosteniendo mi micrófono sin saber muy bien qué hacer, mientras ella brillaba. Porque sí, lo hacía.

De repente, Natalia se levantó de su asiento, interrumpiendo mis pensamientos.

—Vamos a ver… ¡¿Esto qué es?! —exclamó, con una sonrisa traviesa—. ¡Unos recién casados tienen que estar bien pegaditos!

Sin esperarlo, se aproximó y me empujó hacia Martina, riéndose mientras nos juntaba.

—¡Eso es! Así muchísimo mejor —añadió, mientras los demás se reían.

Yo, todavía embobado por cómo Martina estaba disfrutando, me dejé llevar y me acerqué a ella. Cuando estuve a su lado, algo hizo clic en mí. El ritmo de la música, la energía que desprendía, su risa… Todo parecía encajar. La canción nos iba como anillo al dedo, sí, como esos que llevábamos en el anular, que nos definía a la perfección.

—«Oh bebé, estoy pensando que tal vez siempre fuiste un pedazo de mierda». —Sonreí mientras ella me dedicaba esas líneas—. «Dónde están tus modales que no aprendiste ni a saludar…».

—¿Qué estás insinuando, muñeca? —le susurré en broma en su oído, levantando una ceja.

—¡¿Yo?! —Se puso la mano en el pecho, fingiendo indignación—. No se me ocurriría ni en un millón de años…, tobillo.

Martina se rio y siguió cantando, en su mundo, con esos movimientos que, como no me centrara en otra cosa, me perjudicarían aún más. Sin pretenderlo, me acerqué más a ella y nuestros cuerpos empezaron a rozarse, a balancearse con sincronización.

—«Parece que hoy me gustas un poco más…» —canté para ella, tan jodidamente apretados como para notar su calor.

Martina soltó una risa suave, entrecerrando los párpados mientras movía las caderas de una manera que hacía que todo lo demás desapareciera. Estaba perdido.

—«Si lo que quieres es encender, ve a buscar un foco y después hablamos…».

Me estaba poniendo a caldo la muy sinvergüenza. Incluso en ese instante parecía que ella no bajaba la guardia, haciéndome ver que eso era una simple actuación, tras la cámara. Esa se la iba a devolver.

—«Dime un, dos, tres… Un, dos, tres… si te doy un beso ya estás a mis pies».

Martina se detuvo un segundo, sus pupilas se encontraron con las mías y, me pareció ver algo más allá de la actuación. ¿Duda? ¿Curiosidad? Lo que fuera me dejó descolocado. Sin embargo, no dejé de cantar. Continué con mi parte, ahora sí que me tocaba.

—«Si el amor es el juego… juguemos un millón de veces».

Martina estaba paralizada. Deslicé mi mano hacia su barbilla, alzándole el rostro para que me observase, instándola a continuar. No era momento de dudas. Ahora no. Creo que me entendió porque empezó a moverse de nuevo.

—«Dime un, dos, tres…».

—«Cuídame un, dos, tres… Amo como tú cuentas para mí, bebé».

Martina me sonrió. Esa sonrisa ya no era la misma. Era consciente de que estaba luchando contra sí misma, que esa fachada que manteníamos ante nuestros amigos se estaba desmoronando poco a poco. El roce de su piel, su calor, su maldito perfume que me volvía loco... Todo en mí gritaba que diera el paso que llevaba reprimiendo durante días.

La música seguía resonando en el fondo, sin embargo, para mí el mundo se había reducido a ella, solo ella. A la forma en que sus labios se curvaban cuando pronunciaba cada frase, a la tensión en sus ojos que intentaba esconder.

Y… me incliné. Y… el beso que ocurrió a continuación fue inevitable.
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La besé sin pensar, dejándome llevar por todo lo que había estado acumulando desde que comenzamos esta farsa. Sentí cómo su cuerpo se tensaba al principio, sorprendida, y luego… se relajó.

El micrófono que Martina sostenía cayó al suelo con un golpe sordo. El sonido se apagó y el silencio que le siguió fue mucho más ensordecedor. Nadie dijo nada. Mis labios seguían sobre los suyos, su sabor inundando mis sentidos mientras el mundo se detenía, dejando de girar, desapareciendo por completo.

Ya no existían nuestros amigos, ni la música de fondo, ni siquiera las risas a medio ahogar. Solo estábamos ella y yo. Y creí, aunque tan solo fuese un por mísero segundo, que lo había estado esperando tanto como yo, pero que ninguno lo admitiría jamás.

Su boca se entreabrió con timidez al principio, hasta que... me siguió el ritmo. Su lengua se encontró con la mía en una danza suave, lenta y cargada de una electricidad que recorrió mi piel como un rayo. Sabía a una mezcla dulce y a la vez salvaje, como si en ese beso estuviera toda la furia contenida de los días en los que nos habíamos mordido las palabras, las miradas y los gestos.

Mis manos la rodearon, acercándola más, como si eso fuera posible, como si tenerla pegada a mí no fuera suficiente. Quería fundirme en ella hasta ser solo uno. Sentía sus dedos apretando la tela de mi camisa, como si estuviera intentando aferrarse a la realidad, como si estuviera tan perdida como yo en este jodido caos.

Al final, me separé, apenas unos centímetros. Martina me observaba con los ojos muy abiertos, y con su respiración agitada. El peso de lo que acababa de suceder estaba suspendido en el aire, mientras el silencio en la sala se volvía casi insoportable.
Era ese estilo de beso que te roba el aliento, que hace que te olvides de quién eres y solo te importen los latidos de tu corazón golpeando contra el pecho, esos que te hacen vulnerable y fuerte a la vez. Era el beso que no debería haber dado, pero que no podía contener ni un segundo más.

—Joder… menudo beso…

El comentario de Ben atravesó con un cuchillo la burbuja que habíamos creado a nuestro alrededor. Y aun así, yo seguía allí, quieto, sin apartar la vista de la de Martina, con el corazón desbocado y los labios ardiendo por el beso que le acababa de robar. Busqué en su rostro algún tipo de reacción, y lo único que encontré fue desconcierto. Su respiración era rápida, como la mía. Unos segundos después, ella parpadeó, recomponiéndose de inmediato, haciendo ver que lo que acababa de pasar era una simple ilusión. Se agachó con las manos temblorosas para recoger el micrófono del suelo, evitando cruzar su mirada con la mía. Ese pequeño gesto me dio la señal de que algo se había roto en ese instante, y que nada volvería a ser igual.

—Sin duda estáis hechos el uno para el otro… —exclamó Abby, llena de entusiasmo—. ¡Por fin has encontrado a tu media naranja y no podemos estar más contentas!

—Yo, la verdad, no me lo creía… Ahora… Bueno, hay cosas en las que uno no puede actuar… —susurró Natalia dándole la razón a Abby.

—Sí… aunque no sé yo si serán capaces de resistir lo que les viene encima. Sobre todo, Martina —manifestó Andrea mientras se rascaba el mentón, otra vez con esa clase de comentarios que me hacían saltar la alarma. ¿Qué podía hacer para enterarme de lo que le había pasado? Lo tendría jodido porque no podía irles con el cuento a ninguno de ellos.

—Mujer, ten un poco de fe en ellos… —insistió Manu.

Miré a Martina de reojo, buscando algún indicio de que también estaba como yo: fuera de lugar. Sin embargo, su expresión era una máscara perfecta. Estaba ahí, presente físicamente, pero con su cabeza en otro sitio. Sus respuestas eran monótonas, automáticas, y eso solo me ponía más alerta.

—No sé, chicos… —interrumpió Ben—. Yo, los veo capaces de todo. Jorge y Martina son el equipo perfecto. No sé cómo no nos dimos cuenta antes. ¡Suerte que el destino se ha encargado de ello!

—Pensé que jamás vería a Jorge sentar cabeza —agregó Marga entre risas—, y ahora, se ha convertido en todo un maridín.

Martina soltó una pequeña risa forzada. Todo en ella me gritaba que estaba en modo automático, que ya no estaba disfrutando de la velada, sino esperando el instante adecuado para escapar.

—Sí, ¡quién lo diría! —rio Abby—. Parecen hechos el uno para el otro. Seguro que después de ganar el concurso, ¿quién sabe?, a lo mejor hasta vienen los críos.

—Venga ya, eso sí que no… no queremos perderlo del todo. Y Jorge siempre ha sido un buen partido, solo le faltaba encontrar a la persona adecuada —continuó Manu, dándome una palmada en la espalda, haciendo ver que sabía con exactitud lo que pasaba por mi mente. Y lo único que lograba era aumentar la presión sobre mis hombros.

No pude evitar observar a Martina de reojo, buscando alguna señal para saber que compartíamos la misma incomodidad. Pero no, ella seguía respondiendo con sonrisas educadas, asintiendo cuando tocaba y lanzando alguna que otra mirada rápida a las chicas. La distancia entre nosotros se hacía cada vez más palpable, por mucho que estuviéramos parados a pocos metros. Martina y yo estábamos a cada segundo que pasaba más desconectados de la situación. Lo notaba en el ambiente, en cómo ella se mantenía a una distancia prudente. Esa cercanía física que habíamos compartido durante el karaoke había desaparecido por completo. Ahora éramos dos extraños intentando mantener una fachada perfecta.

Tras unas cuantas canciones más, terminando la comida que habían traído y las bebidas, las despedidas llegaron. Los abrazos y las promesas de vernos pronto inundaron el aire, mientras los chicos se marchaban uno a uno.

Cuando la puerta por fin se cerró y el eco de las risas desapareció, el silencio cayó sobre nosotros como una losa. Martina se quedó en pie, sin moverse. Sus manos aún temblaban y vi completamente desarmada a la mujer segura y decidida que conocía.

—Martina... —empecé, y ella me cortó alzando una mano.

—No lo hagas, Jorge. No digas nada, estoy muy cansada.

—Tenemos que hablar de esto —insistí, acercándome un poco más. No iba a ser fácil, pero no podía dejar que se cerrara en banda. No después de lo que había pasado.

Ella soltó una risa amarga, girándose para observarme; sus pupilas brillaban con una mezcla de rabia y miedo.

—¿Hablar de qué? ¿De qué es nuestra primera actuación y ya se nos ha ido de las manos? —preguntó con ironía—. Me dijiste que no romperíamos ninguna regla más y… ¡me has besado! —De pronto se calló para morderse con fuerza el labio inferior, si continuaba apretando así se haría sangre…

No aparté mi mirada de la suya, quise gritarle que cómo pretendía fingir si no había un mínimo de roce por nuestra parte. Porque a mí también me afectaba, aunque intentara controlarlo, joder. Ese beso… lo había sentido desde mis entrañas. Esa chispa que se había encendido en mi interior había sido más que una actuación.

—Para que nos crean es necesario este acercamiento, créeme, Martina, no era mi intención traspasar esa línea. Sin embargo, gracias a eso esta noche por fin les ha quedado claro que es muy cierta nuestra relación… Deberías agradecérmelo.

Martina apartó la vista, parecía que no podía soportar lo que mis palabras significaban. Se quedó en silencio por unos segundos, y yo entendí que lo estaba procesando, buscando una salida, algo que le permitiera volver a su zona segura, su zona de confort.

—Tranquilo, que nadie que me conozca sospechará. No soy de dar arrumacos ni ser una lapa delante de la gente. No va conmigo. Es más, diría que mis amigas se han extrañado y todo.

—¿Y eso por qué?

—Porque saben perfectamente que no quiero volver a sentir cosas que no puedo controlar.

Su aclaración me sentó como una bofetada a palma abierta.

—¿Quién ha sido?

Pude leer en sus ojos la lucha interna que estaba batallando; lo sabía, aquella primera ronda la había perdido. Martina no estaba lista para enfrentarse ni contarme lo que le había sucedido para actuar de esa manera, al menos no todavía.

—¿Acaso importa? Lo último que quiero ahora mismo es abrirme a ti y contarte todas y cada una de mis cicatrices. Primero porque nos llevamos a matar. Y segundo, porque estoy agotada y lo único que me interesa es dormir.

Esa respuesta fue directa a mi estómago en forma de puñetazo. Me estaba dando una paliza épica y yo se lo estaba permitiendo. Mi autocontrol se estaba desvaneciendo por completo.

—¿Es eso lo que soy para ti? ¿Tu enemigo?

Ella se giró, con el rostro agotado a causa de la situación. Parecía que la maldita verdad la estuviera aplastando sin remedio.

—Desde que nos conocemos lo hemos sido. ¿Por qué debería cambiar ahora?

Sí, esa era la definición que Martina tenía para nosotros, y era inamovible. Y lo peor de todo es que lo decía como si fuera lo más natural, lo más normal del mundo, como si no pudiera haber otra posibilidad entre los dos.

—Estamos así por el concurso, por todo lo que hay en juego. No para hacernos amigos, ni mucho menos cambiar el transcurso de nuestra historia. Somos dos personas que se odian. Dos personas que fingen un matrimonio, jugando a ser la pareja que no son para ganar un maldito concurso. Así que sigamos con el plan establecido. No vamos a volver a cruzar esa línea, Jorge.

Su figura estaba tensa, con los puños apretados, dejando sus nudillos completamente blancos. Era evidente que no quería seguir hablando, que la conversación que manteníamos había llegado al límite de lo que parecía estar dispuesta a soportar. Me quedé observándola, intentando procesar la frialdad de su decisión, la determinación con la que marcaba esa barrera que, según ella, no debíamos volver a saltar.

—Ahora que hemos aclarado esto…, buenas noches —dijo en un susurro mientras ponía rumbo a su habitación.

No moví ni un músculo. Mi corazón seguía latiendo con fuerza, resistiéndose a aceptar lo que acababa de pasar. No podía dejarlo así, no podía ignorar lo que había ocurrido entre nosotros, como si fuera una simple parte de la actuación.

La dejé ir. No porque estuviera de acuerdo, no porque pensara que era lo correcto, sino porque entendía que ahora no era el momento. Había algo roto en ella, algo que no podía arreglarse con una conversación rápida después de una noche caótica.

Estaba seguro de que esto no terminaría aquí, porque ni siquiera había empezado el juego de verdad.
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Las últimas dos semanas fueron una completa montaña rusa, había empezado el primer contacto con los espectadores en el que nos dábamos a conocer. Habíamos hecho fotos, concedido entrevistas y sonreído haciendo ver que estábamos locamente enamorados, sin embargo, en todo ese proceso, la que se perdía era yo. Era agotador fingir tanto y tan bien. Me había convertido en una gran actriz, pero no estaba segura de cuánto más podía seguir sosteniendo esa mentira. Y eso que aún nos quedaba la parte más difícil, el maldito programa. Sentía como si cada día fuera una prueba más de lo que era capaz de aguantar sin derrumbarme. Me había repetido tantas veces que todo esto era una actuación que me la terminé creyendo. Mantener el muro no resultaba fácil, aunque no había otra opción.

Jorge, Tania y yo estábamos en los camerinos, preparándonos para salir. Ella nos miraba con esa rigidez de siempre, intentando calmar nuestros nervios, sabiendo que no lo conseguiría. Esa mujer me daba muy mala espina, desde el instante en que la conocí. Pero ¿quién era yo para decir algo? Total, no trabajaba conmigo, era la mano derecha de Jorge, así que tendría que comérmela con patatas fritas.

—Vamos, chicos, esto es solo un paso más. Habéis trabajado muy duro, estáis preparados —dijo, con esa mezcla de calma y convicción que le salía tan natural.

Asentí, haciendo ver que creía en lo que estaba diciendo, aunque, por dentro me sentía al borde del colapso. Por ese beso, el maldito beso que había marcado un antes y un después. El que me hacía replantearme la rigidez de mis defensas, el que me asustó hasta tal punto que tuve que ponerme firme por mi paz mental. Había hecho todo lo posible por mantener a raya lo que empezaba a sentir por Jorge, esos impulsos que me acechaban en los momentos más inesperados. Y lo hice con el único recurso que conocía y que funcionaba: la indiferencia.

Me forcé a mí misma a levantar un muro mucho más alto, que no solo alejaba a Jorge, sino que también me alejaba a mí. Recordaba cómo, en cada sesión de fotos, en cada entrevista, me convertía en la perfecta esposa enamorada. Una actriz impecable, cada gesto medido, cada sonrisa calculada. La gente no veía lo que pasaba por dentro, solo veían la imagen de una mujer perdidamente enamorada de su marido. Y, sin embargo, cuanto más perfecta parecía, más me perdía yo en esa actuación. Porque mientras fingía estar enamorada, la verdad era que me estaba ahogando.

Tania observó su reloj e hizo un intento de sonrisa que no le salió nada bien, daba miedo la señora… Entonces, el manager del programa apareció con un rostro serio y concentrado.

—Cinco minutos, chicos —dijo, sin más preámbulos, antes de salir con rapidez del camerino.

Cinco minutos. Noté cómo el pánico empezaba a subir por mi pecho. Todo esto me estaba superando. Intenté abrir una botella de agua para calmarme. Mis manos temblaban tanto que apenas podía girar la tapa. Era absurdo, era tan simple, y no podía hacerlo.

Jorge, al darse cuenta y sin decir nada, me quitó la botella de las manos con suavidad.

—Tranquila, todo va a salir bien —murmuró. Su tono era bajo, más suave de lo habitual, intentando calmarme, apaciguando todas mis dudas y miedos, que eran muchos—. Lo harás bien —continuó mientras desenroscaba la tapa con facilidad y me la devolvía.

Bebí un sorbo, sabiendo que el momento estaba por llegar. Era ahora o nunca.

Antes de que me diera cuenta, los minutos se habían esfumado y ya estábamos saliendo del camerino hacia el plató.

Estábamos en un lateral, esperando a que dijeran nuestros nombres para entrar. El escenario, con su estructura circular y moderna, se desplegaba frente a nosotros como una cúpula de neón llena de pantallas y colores vibrantes que hacían que todo pareciera sacado de un sueño. Los focos colgaban del techo como estrellas artificiales, lanzando destellos que iluminaban cada rincón. Las gradas, donde se acomodaba el público, estaban llenas de espectadores ansiosos por vernos cocinar, por ver si en realidad éramos una pareja tan perfecta como todos creían. Al fondo, el gran logotipo de «Chef Game» dominaba la pantalla principal, brillando con colores vivos.

El formato del programa era claro: demostrar no solo que teníamos talento para la cocina, sino también que podíamos soportar la presión, tanto de las pruebas como de nuestra relación. Cada desafío estaría cargado de tensión, tanto física como emocional. Y era consciente que el muro que había construido a mi alrededor se pondría a prueba en cada segundo.

Mientras esperábamos nuestro turno para salir, escuchaba a lo lejos cómo presentaban el programa y a las primeras parejas. El chef, con su voz inconfundible y su carisma, dominaba el escenario manteniendo el público en vilo.

—Y ahora, recibamos a nuestra primera pareja. Ella es una influencer kawaii, conocida por su estilo adorable y su dulce voz; con más de un millón y medio de seguidores, ha robado el corazón a muchos de nosotros, y él... bueno, él es uno de los multimillonarios más conocidos de nuestro país. ¡Sonia Ruiz y Mario Castro! —anunció Juan, el famosísimo presentador de Chef Game.

Los aplausos estallaron mientras ella, con su cabello rosa y su rostro tímido, entraba al escenario de la mano de su novio, un tipo serio, muy incómodo por ser el centro de atención. Sonia sonreía y agitaba la mano al público saludando a sus miles de seguidores en las redes. No pude evitar sonreír de lado, parecía muy maja. Sin embargo, él era otro cantar. Era curioso cómo se veía fuera de lugar. Ya se decía que el dinero movía montañas. El contraste entre ambos era evidente, sin embargo, a la audiencia eso le encantaba. El show jugaba con los contrastes, con las tensiones invisibles.

Jorge, a mi lado, permanecía en silencio. Estaba concentrado, preparando su mente para el espectáculo que estaba a punto de comenzar. Yo, en cambio, luchaba contra el mareo que sentía al ser consciente de que en unos minutos estaría allí, observada y juzgada por millones de personas. El mareo volvía a mí cada vez que pensaba en ello: el escenario, las luces, las cámaras enfocándonos y capturando cada movimiento, cada detalle que podría desarmarnos en un mísero parpadeo. El murmullo del público no cesaba, la expectación era palpable, flotaba en el aire. Joder, estaba a punto de caer redonda al suelo. Eso sí que sería una gran entrada.

—Y, ahora, recibamos a nuestra segunda pareja. Él es conocido por su frikicocina y su carácter explosivo, y ella es una de las modelos más solicitadas del país. ¡Nacho El Corsario y Carla Morales! —continuó la segunda presentadora, Kristín.

Estaba completamente en su elemento. Dominaba el espacio, hablaba con esa energía contagiosa que la hacía tan famosa en Twitch. Incluso a mí, que no frecuentaba ese mundo, me había llegado alguna que otra noticia sobre sus streams. Si ella tenía algo claro era que el show debía seguir, y nosotros solo éramos piezas en su tablero.

—Y ahora, no podían faltar los titanes de los desafíos alimentarios. ¡Démosle la bienvenida a Nico Burger Challenge y su compañero, el escritor Leo Martínez! —los presentó Juan, con una energía desbordante que parecía elevar aún más la expectativa del público.

Nico entró al plató con una sonrisa enorme, la misma que solía mostrar mientras engullía cantidades absurdas de comida basura en sus vídeos virales. Leo, su pareja, tenía una expresión más calmada. Había un aura especial en él, una especie de serenidad que contrastaba con la locura de su novio. Me sorprendió lo naturales que parecían, dando la impresión de que no notaban la presión de aquella situación. Eran una de esas parejas que hacían que todo luciera más fácil de lo que en realidad era, con esa especie de calma que transmitían: esto es solo una parte más del viaje.

Sentí un giro en el estómago. Sabía que, al igual que ellos, Jorge y yo debíamos presentar una imagen coherente, una que el público pudiera devorar creyéndola real. Teníamos que ser esa pareja perfecta que todos amaban y envidiaban. Aunque la diferencia estaba en que, mientras Nico y Leo parecían estar cómodos con lo que eran, Jorge y yo… Bueno, estábamos interpretando un papel que cada vez nos pesaba más.

Intenté inhalar con profundidad, el aire se atascó en mi pecho. ¿Cómo lo hacían? ¿Cómo hacían para que todo se viera tan natural? Jorge seguía impasible a mi lado, como una estatua repleta de confianza, mientras yo notaba cómo mis manos empezaban a sudar. Intenté restregarlas contra el vestido, sin éxito.

—Y ahora, llegamos a nuestra cuarta pareja —anunció Kristín con una sonrisa de oreja a oreja—. Ella es una influencer conocida por hacer lo que le da la gana, siempre con ese toque rebelde que nos encanta. Y él es Pablo. ¡Nunu y Pablo Hernández!

—Dinos, Nunu, ¿qué le apetece hoy a Pablo? —preguntó Juan, haciendo estallar a carcajadas al público.

Nunu sonrió con picardía, dando la impresión de que ya estaba acostumbrada a esas preguntas sobre Pablo, que era casi un personaje secundario en su propio mundo. Ella tenía forma de dominar la atención de todos sin esfuerzo, y él parecía bastante cómodo siendo su sombra.

—Uy, Juan, ¡hoy Pablo está en modo zen! Le apetece... bueno, nada complicado, lo que se le cruce, ya sabéis cómo es —respondió ella, guiñando un ojo al público y arrancando otra ronda de risas.

—¿Sabes? —susurré a Jorge mientras observábamos todo desde las sombras del plató, esperando nuestro turno—, envidio lo fácil que lo hacen parecer.

Jorge no apartó la mirada del escenario, noté que apretaba con suavidad mi mano en respuesta. No dijo nada, pero ese pequeño gesto fue suficiente para recordarme que, por mucho que esto fuera una actuación, seguíamos en esto juntos. Y, en ese instante, era lo único que tenía para aferrarme.

—Por último, y no menos importante, la pareja que ha dado mucho que hablar estas últimas semanas —dijo Kristín con un brillo especial en las pupilas, como si disfrutara del drama tanto como los millones de personas que nos verían en casa—. ¡Jorge Villalba, chef de tres estrellas Michelín y dos soles Repsol, mundialmente conocido por sus retransmisiones de su restaurante en directo, y Martina, la crítica gastronómica más mordaz del momento!

El aire se me atascaba en los pulmones. Se negaba a salir de ellos, sin dejar espacio para dejar entrar más. Me estaba ahogando, no podía respirar bien. Mi pecho se contraía sin remedio parecía que llevaba un corsé muy pero que muy ajustado y todo empezó a darme vueltas. Joder. Ahora no. Nos acababan de llamar y no podía permitirme perder el control en ese instante, delante de todos. Mis manos empezaron a temblar de forma incontrolable y mi visión empezó a nublarse.

—Respira. —susurró Jorge sacándome de ese torbellino de sensaciones para nada agradables.

—No puedo… no puedo…

Jorge se acercó a mí con rapidez, su rostro era serio, pero estaba tranquilo. Sin decir nada, agarró mis manos temblorosas y las apretó ligeramente. Luego, con una calma que parecía casi imposible en la situación que nos encontrábamos, colocó una de mis manos sobre su pecho.

—Mira, cierra los ojos por un segundo.

Por alguna razón, tal vez porque estaba desesperada por cualquier cosa que pudiera hacerme recuperar el control, le hice caso. Cerré los párpados, concentrándome en la calidez de su pecho bajo mi mano. Sentí su respiración era constante, profunda, sólida. Inhalaba y exhalaba con un ritmo tan firme que, poco a poco, mi propia respiración empezó a ajustarse a la suya.

—Lo único que tienes que hacer es respirar conmigo. Eso es todo. Ahora mismo, no hay cámaras, ni público. Solo tú y yo respirando juntos.

Sentí como el aire volvía a entrar en mis pulmones, despacio, al menos lo hacía. El mareo empezó a desvanecerse despacio y el temblor en mis manos se calmó lo suficiente para que pudiera abrir los ojos de nuevo. Jorge seguía allí, observándome, sin perder la paciencia.

El aire aún me pesaba en los pulmones, y a pesar de que el truco de la respiración me había ayudado un poco, podía sentir cómo los nervios aún me tenían presa. Las luces del plató parpadeaban, demasiado brillantes, demasiado intensas, y el murmullo del público, a lo lejos, se volvía más fuerte, más opresivo.

—Jorge, no sé si puedo… —empecé a decir, sin embargo, él no me dejó terminar.

Sin perder la calma, con esa seguridad que parecía que nunca lo abandonaba, se inclinó ligeramente hacia el bolsillo interior de su chaqueta y, con un movimiento rápido y casi imperceptible, sacó un pequeño clip plateado. ¿Qué hacía con eso en el bolsillo?

—Toma, agárralo —me lo ofreció con una sonrisa cómplice.

—¿Un clip? —pregunté, alzando una ceja, mientras lo sostenía entre mis dedos temblorosos. ¿Qué demonios se supone que iba a hacer con eso?

—Sí. Cuando tengas la sensación de que te estás ahogando, cuando no puedas controlar los nervios y sientas que vas a perder el control, agarra esto y apriétalo.

Lo giré en mis manos, percibiendo el frío del metal contra mis dedos. No lo entendía. ¿Qué diferencia podía hacer un maldito clip?

—¿Por qué?

—Es como una distracción —me explicó—. Cuando te abrume lo que está pasando a tu alrededor, cuando parezca que las luces, las cámaras, las expectativas, te están aplastando, aprieta el clip. El dolor, el contacto con algo físico, te ayudará a aferrarte al presente. Hará que te concentres en algo pequeño, algo que puedas manejar. El clip te traerá de vuelta a la realidad, y entonces todo lo demás parecerá un poco más moldeable.

Lo observé durante unos segundos, tratando de procesar lo que me estaba diciendo. Y de repente lo entendí. No era solo un clip. Era un ancla, un objeto tangible en medio del caos que me rodeaba.

—Eso suena a un truco de cine —dije, tratando de bromear para quitarle peso al asunto.

Jorge soltó una pequeña carcajada, relajándose por fin.

—Bueno, de hecho... lo es —admitió entre susurros, parecía un secreto, información que había estado ocultando durante tiempo—. Lo saqué de una película.

Levanté una ceja, curiosa.

—¿En serio? ¿Qué película?

—«Sucedió en Manhattan» —contestó en tono bajo, como si estuviera confesando un pecado.

—¿Me estás diciendo que ves comedias románticas? —pregunté, entre incrédula y divertida, mientras intentaba ignorar que el pánico aún se cernía sobre mí.

Jorge se encogió de hombros, con esa sonrisa pícara que tanto le gustaba poner.

—Lo probé una vez y... funcionó.

Me reí, a pesar de todo lo que nos rodeaba.

—No puedo creer que me estés salvando el pellejo con un truco sacado de una película moñas.

—Y funciona, ¿verdad? —me contestó él, con un brillo en las pupilas que me hizo olvidar, solo por un instante, el abismo al que estábamos a punto de saltar juntos.

Y, entonces, antes de que pudiera responder, las luces se intensificaron y el sonido de nuestro nombre resonó de nuevo en el plató. No podíamos hacerlos esperar más, era nuestro momento. Con el clip apretado en mi mano, avancé al escenario, sabiendo que, a pesar de que todo esto fuera una actuación, en ese segundo al menos no estaba sola.





Capítulo 15 

JORGE
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El aire fresco del campo golpeó mi rostro en cuanto bajé del coche. El sol estaba alto, reflejando su calor en el asfalto mientras notaba cómo mi corazón latía un poco más rápido de lo habitual. Ahí estábamos, por fin. El comienzo oficial de esta locura que habíamos estado planeando durante semanas. Miré de reojo a Martina. No hacía falta decir nada; ambos sabíamos lo que teníamos que hacer. Pasamos toda la noche anterior evaluando a nuestros contrincantes y cómo seguir adelante con nuestro plan.  Estábamos completamente equipados con micrófonos y, desde ese momento, cada frase, cada movimiento, iba a ser grabado y observado. Era como estar en el ojo de un huracán. Solo que, en este caso, el huracán tenía un público de millones de personas. Yo debería estar más que acostumbrado a todo esto, pero sufría por ella. Por Martina. Era difícil someterse a semejante presión mediática. Le di mi truco del clip, explicándole la historia para que se relajara, para sacarle esa sonrisa que hacía días que no veía, y valió la pena. Solo esperaba que lo utilizase, porque funcionaba. 

Habíamos planeado esto bien. Lo habíamos practicado una y otra vez, cómo encontrar esos benditos puntos muertos, los lugares en los que las cámaras no podían llegar; necesitábamos esos espacios donde pudiéramos ser nosotros mismos por un maldito segundo, sin la presión de las grabaciones ni de las sonrisas forzadas que debíamos mantener para sostener la fachada de la pareja perfecta.

Martina y yo no cruzamos una sola palabra cuando bajamos del coche. No nos hacía falta hablar para entendernos. Nos habíamos pasado las últimas semanas practicando las señales que habíamos acordado de antemano, un código gestual para comunicarnos sin que nadie lo supiera. Levantar una ceja o frotarse la frente: todo va bien; un pequeño toque en el cuello: las cosas empiezan a ir mal; agarrarse la muñeca derecha: estoy al borde del colapso; pasarse la lengua por los labios: necesitamos hablar a solas. Y si alguno de los dos se pasaba la mano por el pelo de manera rápida y nerviosa, significaba algo mucho peor: no puedo más.

Teníamos claro que debíamos jugar esta partida bien. Con estrategia, como siempre.

Todos los concursantes nos encontramos allí después de las presentaciones formales y unas cuantas risas entre nosotros, porque durante la noche de la primera gala no era el mejor momento ni de lejos para ello; empezamos a caminar todos juntos hacia la casa principal.

Mis ojos ya estaban buscando todos los puntos exactos donde habían colocado las cámaras. Como acordamos, íbamos a escanear el lugar en cuanto llegáramos, en busca de esos rincones donde no pudieran alcanzarnos. Puntos muertos. Teníamos que encontrar uno o dos lugares donde pudiéramos desconectar de este maldito show, donde pudiéramos hablar si era necesario, o simplemente respirar.

Cuando nos separamos de los demás, el primer lugar que exploramos fue la casa principal, y nos cruzamos cada dos por tres con nuestros compañeros que parecían hacer lo mismo, aunque con fines distintos a los nuestros. Las habitaciones estaban en la planta superior y tenían puertas de madera maciza que parecían más decorativas que útiles. Abrimos la de la nuestra y me detuve un segundo. La habitación era pequeña, cómoda, con una cama de matrimonio bastante grande en el centro, un armario de madera antigua y una ventana que daba al campo. Hasta ahí todo bien. Sin embargo, tenía claro que eso era lo de menos. Lo importante era encontrar las cámaras.

—Ahí —murmuré, solo moviendo los labios, sin sonido, señalando con la mirada una esquina del techo, donde la cámara estaba camuflada a la perfección entre las vigas de madera.

Martina asintió de manera imperceptible. Se movió haciendo ver que estaba inspeccionando el armario, pero lo que en realidad hacía era buscar más cámaras. En cuestión de segundos, localizamos dos más, una que captaba toda la cama y otra apuntando hacia la puerta, como si no quisieran perderse ni una entrada ni una salida.

Nos observamos un instante y luego yo me froté de manera disimulada la frente, nuestro gesto acordado de «todo bien». No había lugar donde ocultarse en esta habitación, era obvio. El programa buscaba salseo y en los cuartos lo iban a encontrar. 

Después echamos un vistazo al baño en suite. Estaba decorado con un estilo rústico, con azulejos de cerámica y una ducha amplia, y allí también había una cámara. Una mierda, porque significaba que ni siquiera podríamos relajarnos del todo allí. Esta era más sutil, bien escondida cerca de las luces, disimulada entre las sombras del espejo. Estudié el asunto, si te pagabas bien a la ducha no se te vería, en cambio, si te querías dar una ducha conjunta… se podría llegar a intuir lo que se hacía dentro por mucho que gran parte de la mampara fuera opaca. En realidad, esto no debería importarme, sin embargo, se podría dar mucho juego al público… Solo hacía falta que Martina aceptase, sería muy interesante. Enfoqué mi visión de nuevo en la cámara y me percaté de que al trono tampoco apuntaba, por lo menos habían tenido la decencia de dejarnos cagar tranquilos.  

—Vamos a la cocina —le dije, haciéndome pasar por emocionado para la audiencia, para seguir con la estrategia; teníamos que meternos al público en el bolsillo.

Gracias a la publicidad de días atrás lo estábamos logrando, según las estadísticas, éramos la pareja más querida por el momento. Estrategia, todo era estrategia. 

La cocina estaba en la planta baja, justo al lado de las salas comunes. Era una maravilla, al menos en cuanto a equipamiento, ya les gustaría a muchos de los concursantes tener una así: cinco fogones industriales, todos colocados de frente uno al otro, y con suficiente espacio para que cada pareja pudiera cocinar sin problemas. El set estaba hecho a la medida de un programa de televisión: luces potentes, cámaras desde varios ángulos, y un sistema de micrófonos ocultos por todo el lugar. No habría ni un segundo de respiro aquí. Las cámaras estaban literalmente por todas partes. Sabía que, de ahora en adelante, cualquier movimiento en esta cocina sería capturado y analizado hasta el último detalle.

Nos movimos hasta las salas comunes. Una zona de convivencia con sofás amplios, una gran mesa de centro y un televisor gigante que con toda probabilidad serviría para mostrarnos los resultados, avances, o cualquier cosa que los productores quisieran enseñarnos. Este lugar estaba diseñado para las interacciones grupales. Podía imaginarme a todas las parejas sentadas aquí, intercambiando comentarios afilados o haciendo alianzas ocultas. Las cámaras colgaban de las esquinas, captando todo desde arriba. Aquí tampoco habría intimidad.

Y el exterior…, eso era lo que más me interesaba. Lo primero que vimos fue el lago. Era una maravilla natural. Un lugar idílico, con agua cristalina que reflejaba el cielo azul claro. Había pequeños botes de madera amarrados al muelle y un camino de piedras que llevaba hasta allí. Sería el sitio perfecto para nadar si el tiempo nos lo permitía, pescar o sentarse a disfrutar de la vista. Sin embargo, éramos conscientes de que las cámaras seguirían acechando. Sobrevolando el lugar encontré dos drones. Pfff, eso sería una tortura. 

Nos detuvimos junto al lago, fingiendo admirar el paisaje, cuando en realidad estábamos escaneando el perímetro.

—Será una tarea difícil… —resoplé en voz baja, mientras me apoyaba en la barandilla del muelle. Martina asintió, ella también los había visto—. ¿Te gusta la pesca? —le pregunté en voz alta, haciendo que todo sonara como una conversación casual. Ella sonrió, siguiendo el juego.

—Bueno, podría intentarlo… Pero parece complicado —dijo Martina, con una leve sonrisa que solo yo entendí. 

—Estoy seguro de que encontraremos la manera. 

Estábamos dando a entender que hablábamos de las pruebas aunque no fuese así… íbamos los dos a la misma onda, y me encantaba. Después de unos días bastante tensos, en los que ella me había castigado con su indiferencia por nuestro maravilloso beso, parecía que había guardado el hacha y firmado la paz. Este sería mi momento… desde que nuestros cuerpos se tocaron, desde que nos acostamos, desde ese legendario encuentro sexual en Ibiza, cuando amanecimos casados… Ese instante me rompió los esquemas, sin embargo, el maldito beso que nos dimos hacía unos días… me hizo perder la razón y solo podía pensar en repetirlo. Joder. Necesitaba volver a probar los provocativos y jugosos labios de la deslenguada de Martina…

Y, claro, no podía. No ahora, no con todo lo que estaba en juego, no cuando ella aún mantenía ese escudo de acero frente a mí, por mucho que por escasos segundos lo bajara. El beso…, ese maldito beso se había colado en mi mente, en mis días, en mis noches, en cada jodido rincón de mi cabeza. Me mantenía despierto hasta tarde, revolviéndome en la cama, tratando de apartar la sensación de sus labios moviéndose contra los míos. El calor de su piel, la manera en la que su cuerpo, por unos segundos, había olvidado todo el teatro y se había rendido a mí… me volvía loco. Era consciente de que ella había notado lo mismo. Lo vi en sus ojos, lo noté en su respiración, en la forma en que su cuerpo se tensó antes de relajarse, como si por fin se hubiera permitido sentir solo un instante, antes de volver a erigir ese muro impenetrable.

Era frustrante. Insoportable, en realidad. Tenerla tan cerca, percibirla en cada centímetro de esta absurda convivencia, y no poder hacer absolutamente nada. Actuábamos como si estuviéramos sincronizados, sí, pero había un abismo entre nosotros. Un abismo que ella se encargaba de ensanchar cada vez que me acercaba. Sin embargo, yo sabía que lo que habíamos compartido no era solo parte del show. No podía ser. Era demasiado real. Demasiado palpable. Y, maldita sea, quería volver a vivirlo. QUERÍA VOLVER A SENTIRLA.

Mi mente volvía una y otra vez al beso, cuando nuestros labios se rozaron y todo el maldito mundo dejó de existir por unos segundos. Fue como si el aire entre nosotros hubiera desaparecido, como si no importara nada más que el roce de su boca con la mía. Y, por un instante, noté que el terreno bajo mis pies se desmoronaba.

Martina era complicada, indescifrable. Pero ese beso... había sido un desliz. Un momento de debilidad en el que los dos nos habíamos rendido, aunque fuera por un segundo. Desde entonces, su indiferencia me había golpeado fuerte. Cada día, cada conversación forzada, cada mirada calculada para la cámara. Me castigaba, era consciente de ello. Me castigaba por lo que había pasado, por haber cruzado esa línea que ella había trazado con tanto esfuerzo. Y lo peor de todo era que yo no podía arrepentirme. No quería arrepentirme.

Había algo en Martina que me atrapaba, que iba más allá de lo físico. Tenía esa capacidad de desarmarme con una palabra, con una sonrisa que parecía no significar nada, pero que en realidad lo decía todo. Sí, sus labios eran jodidamente adictivos, sin embargo, no era solo eso. Era todo lo que representaba: su independencia, su forma de plantarse ante el mundo sin dudar, su manera de enfrentarse a mí, de no permitirme ningún respiro, de no dejar que nadie la controlara, ni siquiera yo. Me volvía loco y me fascinaba a partes iguales.

Y cada vez que sucedía, experimentaba una punzada en el pecho. Como si me estuviera recordando que, por mucho que lo intentara, por mucho que deseaba que ese beso hubiera sido el inicio de otra historia, no iba a ser así. Para ella ese beso había sido un error. Y para mí… era una maldita promesa de lo que podía haber entre nosotros.

Frena, Jorge, frena. Me decía mi mente. Vuela, Jorge, vuela, decía mi corazón. 

El beso… Siento ser tan repetitivo. Joder, ¿me entendéis, verdad? Pfff… Lo sentí en lo más profundo, como si hubiera encendido una chispa que llevaba apagada mucho tiempo. Desde aquella maldita noche en Ibiza en la que pasamos de ser enemigos declarados a una pareja casada, que decidió seguir con la farsa para entrar en el concurso de mierda… Pero ese beso… ese beso, por mucho que se lo negara, FUE REAL. 

Y ese fue el problema. Porque desde ese momento no pude dejar de pensar en cómo sería si Martina bajara la guardia, si dejara de resistirse, si simplemente nos diera una oportunidad. Sin embargo, ella era un muro de acero, y por mucho que yo lo golpeara una y otra vez, solo conseguía hacerme daño. Y, aun así, no podía detenerme.

La observé de reojo mientras continuábamos explorando cada rincón, ambos moviéndonos al unísono, como si tuviéramos un guion en la cabeza. Ella parecía tranquila, concentrada, aunque no era más que una fachada. Con Martina siempre había capas, y yo estaba obsesionado con la idea de descubrir lo que se escondía debajo. Quizás eso era lo que me había mantenido enganchado desde Ibiza, la maldita curiosidad. Quería saber quién era en realidad Martina. Quería entenderla, y eso me volvía loco.

Ella no me lo iba a poner fácil. Nunca lo hacía.

Cada vez que pensaba que estaba cerca de derribar una de sus barreras, ella levantaba otra. Y, mientras tanto, yo me encontraba atrapado en esta red, buscando una señal, cualquier señal, que me dijera que todo esto no era solo una actuación. Que, de alguna manera, Martina también experimentaba lo mismo. 

Joder, Martina. ¿Qué diablos me has hecho?

—¿Continuamos? —preguntó ella sacándome de lleno de mi ensoñación, y en ese instante, con todo aquello bullendo en mi interior, solo pude asentir con la cabeza.

Seguimos explorando. El jacuzzi era otro lugar pensado claramente para las cámaras. Estaba colocado justo al borde de la terraza, con una vista increíble al campo. Las burbujas y el vapor podrían hacer pensar a cualquiera que se trataba de un oasis de relajación, y lo único que yo veía eran las cámaras colocadas de forma estratégica para captar cada ángulo, cada segundo.

Después de la terraza y el lago llegamos a la zona que más me interesaba: el granero. Aquí era donde las tareas diarias de la granja se realizarían y donde tendríamos la oportunidad de trabajar con los animales. El lugar estaba lleno de heno, herramientas de trabajo y una enorme puerta corrediza que dejaba entrar la luz natural. A simple vista, parecía un lugar abierto y sin vigilancia, pero no nos engañábamos. Sabíamos que al menos una cámara estaría aquí. Solo que esta vez estaba bien escondida entre las vigas del techo, apuntando hacia el centro del granero.

Nos movimos por el lugar como si estuviéramos inspeccionando las herramientas, y lo que realmente hacíamos era buscar ese maldito punto muerto. Y lo encontramos. En una esquina, detrás de unos montoncillos de heno, había un pequeño espacio al que las cámaras no podían llegar. Al menos no las que estaban a la vista.

—Este lugar me gusta… —le dije a Martina susurrando, levantando una ceja, usando nuestra señal de «esto va a estar bien» para después señalar de forma distraída hacia el lugar del que hablaba. 

Ella me devolvió la mirada y asintió, relajándose un poco. No mucho, lo suficiente como para saber que habíamos ganado un pequeño respiro.

Nos dirigimos luego al invernadero, al gallinero y a los establos, donde también encontramos algún lugar para respirar tranquilos. Eran escasos, aunque los había.  

Para cuando terminamos de recorrer toda la finca, ya teníamos nuestros lugares estratégicos. Sabíamos dónde podíamos escondernos, dónde las cámaras no podían alcanzarnos, y lo más importante, dónde podríamos estar sin ser grabados. Aún quedaba mirar cómo lo haríamos con los micros, ya tenía una ligera idea, solo esperaba que funcionase. Pero, poco a poco, ¡tan solo llevábamos dos horas y habíamos hecho mucho! 

Caminando de regreso hacia la casa principal, pasamos por el corral donde estaban los animales más jóvenes. De pronto, Martina se detuvo.

—Mira —dijo, señalando hacia un grupo de cabritos que correteaban dentro del cercado.

La expresión en su rostro cambió por completo. Sus ojos se iluminaron y una sonrisa auténtica, no de las que usaba para las cámaras, se dibujó en sus labios. Sin pensarlo dos veces, se acercó al cercado y extendió la mano para acariciar a uno de los cabritos que se había acercado curioso.

—Son adorables —murmuró, más para sí misma que para mí.

Me quedé observándola. Fue como si, por un instante, todas sus barreras hubieran caído. Parecía feliz, en paz. Verla así me desarmó por completo. ¿Cuántas veces la había visto así de relajada? Pocas, muy pocas.

—Te encantan los animales, ¿eh? —comenté, acercándome a su lado.

—Siempre me han gustado —admitió, sin apartar la vista de los cabritos—. Cuando era pequeña, mi abuela tenía una granja. Solía pasar los veranos allí.

No pude evitar sonreír. Era una faceta de ella que no conocía, y me alegraba poder verla así.

Justo en ese momento, una estridente alarma sonó a través de toda la finca. Un sonido agudo y repentino que nos tomó por sorpresa.

—Pero ¡¿qué…?! —exclamó Martina, dando un salto hacia atrás.

Por un segundo, perdió el equilibrio en el borde del cercado y, antes de que pudiera caer, me lancé hacia ella. La agarré por la cintura, tirando de ella hacia mí. Fue un movimiento rápido, instintivo. Ella terminó en mis brazos, su rostro a pocos centímetros del mío. Podía notar su respiración acelerada, el latido de su corazón compitiendo con el mío. El mundo pareció detenerse. Sus pupilas se encontraron con los mías y, por un instante, nada más importó. Estábamos tan cerca que podía percibir el suave aroma de su perfume, una mezcla sutil de jazmín y algo más que no pude identificar. Mi mano aún descansaba en su cintura, y ella no hizo ningún movimiento para alejarse. Mis dedos rozaron ligeramente la tela de su camisa, y sentí el calor de su piel bajo ella.

Sus labios estaban tan cerca…

La alarma volvió a sonar, rompiendo el hechizo.

—¡Se ruega a todas las parejas que se reúnan en la sala común! —anunció una voz a través de los altavoces repartidos por la finca.

Martina parpadeó, como si volviera a la realidad de golpe. Se apartó con suavidad de mí, acomodándose el pelo con un gesto nervioso.

—Gracias —murmuró, evitando mi mirada.

—De nada —respondí, tratando de ocultar la mezcla de frustración y anhelo que me invadía.

Empezamos a caminar de regreso hacia la casa, en silencio. El momento había pasado, sin embargo, la tensión entre nosotros era palpable. Sabía que, una vez más, habíamos estado a punto de cruzar una línea. Y también era consciente que ella volvería a levantar sus barreras. Pero ese pequeño instante, esa chispa que había surgido entre nosotros, me daba esperanza. Quizás, solo quizás, no todo estaba perdido.

Al llegar a la sala común, las otras parejas ya estaban allí, esperando instrucciones. Nos unimos a ellos, adoptando de nuevo nuestros roles, nuestras máscaras, aunque por dentro, yo no podía dejar de pensar en el latido acelerado de su corazón, en la forma en que sus ojos habían brillado cuando estaba entre mis brazos.

El juego continuaba, y yo estaba más decidido que nunca a descubrir qué había al traspasar los muros de Martina.





Capítulo 16  

MARTINA
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El sonido agudo de la sirena todavía resonaba en mis oídos mientras entrábamos al salón común. Mi corazón latía desbocado, no sabía si por el susto de la alarma o por el hecho de que, por un instante, estuve a punto de caer y Jorge me había atrapado entre sus brazos. Otra vez. Su cercanía me alteraba más de lo que me podía permitir y quería admitir. Primero, el dichoso clip y su estúpida historia sacada de una comedia romántica, y ahora esto. Necesitaba mantener la cabeza fría, seguir siendo la chica inaccesible ante sus ojos. Pero el programa me lo pondría muy difícil, ya que eso era justo lo contrario a lo que querían ver. 

El salón estaba iluminado con una luz cálida que contrastaba con la tensión que aún ardía en mi pecho. Miré a mi alrededor, las otras parejas ya estaban allí, rodeando la enorme pantalla que dominaba la pared frontal. Algunas sentadas con la espalda recta, como si esperaran órdenes militares que debían cumplir a rajatabla, otras más relajadas, como si estuvieran acostumbradas a este tipo de situaciones. Todos estábamos en el mismo barco, sin embargo, todos éramos muy diferentes, y eso daría mucho juego al programa. Qué listos eran… Jorge y yo nos ubicamos en un espacio libre en el lado derecho, intentando parecer relajados. Nos acomodamos sin hacer ruido, entrelazando nuestras manos; estábamos tan cerca que podía sentir su calor, su mano contra la mía era electrizante. Con estos actos tan estudiados parecíamos una pareja perfecta a los ojos de los demás, pero en mi interior reinaba el caos absoluto.

Observé a los otros concursantes, intentando distraer mi mente del alboroto interno que me provocaba mi acompañante. Aprovecharía para psicoanalizarlos, eso siempre se me había dado bien gracias a las herramientas y consejos de Andrea; ahora, hacerlo sin que se dieran cuenta, era pan comido.  

Sonia y Mario estaban juntos, y su lenguaje corporal no podía ser más opuesto. Sonia, con su cabello rosa pastel y su sudadera de personajes manga, hablaba animadamente, gesticulando con las manos con entusiasmo, mientras Mario la escuchaba en silencio, sin mover un solo músculo, con la seriedad que le caracterizaba. Parecía incómodo, como si prefiriera estar en cualquier otro lugar donde no tuviera que aguantar tantas chorradas. En parte, lo entendía, porque yo estaba igual, como pez fuera del agua. Los bauticé como la influencer adorable y el millonario reservado, una combinación bastante curiosa.

A su lado, Nacho El Corsario y Carla Morales eran como dos piezas de un rompecabezas que nunca encajarían, tan dispares que no pegaban ni con cola. Él, regordete y descuidado, con su cara de mala leche, y ella… tan portada de revista. Nacho, con su sonrisa arrogante y su estilo desenfadado, tenía un brazo alrededor de Carla, una modelo espectacular que lucía impecable incluso en este entorno tan rural. Ambos irradiaban confianza, y podía notar que estaban acostumbrados a ser el centro de atención.

En otro rincón estaban Nico Burger Challenge y Leo Martínez. Nico tenía esa energía desenfrenada que mostraba en sus vídeos, siempre sonriendo, siempre dispuesto a hacer una broma. Leo, en cambio, era la calma personificada. Sus ojos seguían a Nico con una mezcla de afecto y paciencia infinita. Parecían equilibrarse el uno al otro de una manera que me resultaba casi envidiable.

Finalmente, Nunu y Pablo Hernández estaban en el otro extremo del salón. Nunu, con su cabello larguísimo moreno y su estilo tan peculiar, jugaba con una pulsera en su muñeca mientras hablaba sin parar. Pablo, sentado a su lado, asentía de vez en cuando, con su sonrisa perdonavidas pero con su vista perdida en algún punto del techo. Era como si él estuviera en su propio mundo, y Nunu lo llevara de la mano a través del suyo.

Juro que intenté centrarme en ellos, en analizar cada dinámica, pero mis pensamientos volvían una y otra vez a Jorge. A cómo me había sostenido, a la sensación de sus manos en mi cintura, a la mirada intensa que me había lanzado cuando estábamos tan cerca que podía contar cada jodida pestaña. No podía permitirme estos pensamientos. Tenía que enfocarme.

La pantalla gigante se iluminó de pronto, y las imágenes de Juan y Kristín aparecieron con sus sonrisas radiantes y energía contagiosa.

—¡Bienvenidos a todos! —saludó Juan con entusiasmo—. Esperamos que hayáis tenido tiempo suficiente para familiarizaros con la finca.

—Sobre todo con la cocina y vuestros dormitorios, que será donde pasaréis gran parte del tiempo —añadió Kristín con un guiño que provocó algunas risas nerviosas.

Sentí cómo mis mejillas se calentaban. ¿Se habrían dado cuenta de nuestro pequeño incidente? Sacudí la cabeza, intentando desechar esa idea. Y si lo habían hecho, era algo bueno. Justo lo que teníamos que mostrar. 

—Como habéis podido comprobar, cada vez que queramos ponernos en contacto con vosotros, sonará esta alarma.

—Podríais haber dejado alguna más agradable, que no somos animales —se quejó enfurruñado, el Corsario. 

Kristín rio ante el comentario y agitó la cabeza con una sonrisa juguetona.

—Bueno, tampoco queremos que os quedéis dormidos en los laureles, ¿verdad? Esto es un reality, no un spa de lujo —respondió ella, dejando claro a qué habíamos venido. 

Yo observaba la interacción con una leve sonrisa, aunque mis pensamientos seguían vagando a mi pequeño roce con Jorge. ¿Por qué se me resistía? Tampoco había sido para tanto. Intentaba no observarlo directamente, pero podía sentir su presencia, su calor tan cerca de mí. El hecho de que estuviéramos obligados a estar pegados y a aparentar estar muy enamorados solo complicaba más las cosas. Mi corazón se aceleraba con cada roce accidental, con cada mirada furtiva. No podía permitirme flaquear, no ahora.

—Vamos a explicaros cómo va a funcionar todo a partir de este instante —continuó Juan, captando la atención de todos—. El objetivo es simple: convivir, superar pruebas, ganar puntos y, por supuesto, demostrar que sois la mejor pareja... tanto en la cocina como en la relación.

Me revolví en mi asiento, notando que el peso de todo eso caía sobre mí de golpe. «La mejor pareja». No éramos ni de lejos una pareja real, sin embargo, habíamos logrado engañar a todos, al menos hasta ahora. Y Jorge… Jorge estaba jugando demasiado bien su papel, tanto que por momentos me costaba diferenciar la actuación de la realidad.

—Como sabéis —intervino Kristín retomando el hilo—, todas las mañanas, a las cuatro y media, la alarma os despertará y tendréis que reuniros aquí, en la sala común a las cinco, para recibir las instrucciones diarias. A partir de ahí, el día comenzará con las tareas de la granja: cuidar los animales, recoger los productos del huerto, todo lo necesario para mantener esta finca en pie.

Las imágenes en la pantalla cambiaron, mostrando las distintas áreas de la finca: el lago, los campos, el invernadero, el granero. Mientras las observaba, mi mente seguía buscando posibles puntos muertos. La idea de ser vigilada 24/7 me ponía los pelos de punta.

De pronto, un timbre más melódico sonó en la estancia y en la televisión apareció un comentario del público Twitch. 

Mensaje de cupcake19: Reto a los concursantes no chefs a preparar las comidas de sus parejas para ir calentando motores. 

—Mmm… Interesante —dijo Juan, con ese tono de voz que solía usar para las grandes revelaciones en Chef Game. 

—Muy interesante, la verdad —añadió Kristín con una sonrisa maliciosa—. Y aceptamos el reto. Pero, antes, vamos a explicar qué más pueden hacer nuestros suscriptores.

La atención en la sala aumentó. Algunos se inclinaron hacia adelante, como si intuyeran que lo que estaba por venir podría alterar el transcurso del juego.

—Queridos espectadores, sobre todo, aquellos que nos seguís en Twitch —empezó Kristín, mirando directamente a la cámara—, vuestra participación no se limitará solo a votar. Aquellos que se hayan suscrito al programa tendrán la oportunidad de influir en las pruebas y en el destino de las parejas. ¿Queréis ayudar a vuestros favoritos o complicarles la vida a los que no os gustan tanto? Vosotros decidís.

La pantalla mostró una lista de opciones mientras Juan las iba desglosando.

—Podréis, por ejemplo, añadir ingredientes sorpresa a las pruebas de cocina, ingredientes que las parejas tendrán que incorporar en sus platos, les guste a ellos o no. O también podréis retirar herramientas clave, como cuchillos o batidoras, y ver cómo se las apañan sin ellas.

Las miradas de sorpresa y tensión se cruzaron entre los concursantes. Yo me sentí más nerviosa que nunca. La idea de que el público decidiera complicarnos aún más la vida no me entusiasmaba, y, por el rostro de algunos de los otros, sabía que no estaban muy felices con la idea tampoco.

—No todo será caos —añadió Kristín, divertida—. También podéis otorgar ventajas. Quizás darle más tiempo a vuestra pareja favorita o permitirles el acceso prioritario a los mejores ingredientes. O, incluso, si estáis generosos, facilitarles el uso de utensilios exclusivos que podrían marcar la diferencia en una prueba. ¿Tenéis alguna duda? 

El salón quedó en silencio por un segundo después de la pregunta de Kristín. El peso de la interacción del público caía sobre nosotros como una losa, y lo noté en el ambiente. El público no solo nos estaba observando, sino que ahora, tenía el poder de moldear nuestro destino en la competición. Inquietante, por no decir menos.

—¿Nadie? —preguntó Juan dándonos una última oportunidad. 

Miré a Jorge, quien mantenía una expresión serena, casi divertida, como si la idea de tener que lidiar con ingredientes sorpresa o sin herramientas clave no le molestara en absoluto. Para él, esto no era más que otro desafío en su carrera de chef, pero para mí… era como si me estuvieran lanzando a los leones. La presión de tener que cocinar bajo esas condiciones me mareaban. El salón permanecía en un tenso silencio. Todos los concursantes nos observábamos de reojo, esperando que alguno de nosotros se atreviera a romper el hielo y plantear la duda que, con toda probabilidad, rondaba por nuestras mentes. Sin embargo, nadie se arriesgó a hablar.

Yo, por mi parte, seguía con un nudo en el estómago. Las cámaras capturaban cada pequeño gesto, cada mirada que intercambiábamos entre nosotros. Era consciente de que, desde ese preciso instante, el juego se había convertido en algo mucho más impredecible de lo que cualquiera de nosotros había imaginado.

Sentí los ojos de Jorge sobre mí. Seguía sereno, relajado. Me obligué a respirar hondo y a mantener la compostura. No podía permitirme el lujo de que me vieran perder los nervios, no en este momento.

¿Qué tenía que cocinar? ¿Yo, cocinar? Dios mío… Lo que me faltaba. Miré de reojo a Jorge antes de que mi mano se perdiera en el bolsillo de mis vaqueros. Jorge me guiñó un ojo con esa expresión burlona que tan bien le quedaba, sabía lo que estaba haciendo y apreté el clip que me dio la noche anterior. Era consciente de que estaba disfrutando de la situación. A él le daba igual; estaba acostumbrado a la cocina. Pero yo… Bueno, a mí lo único que me preocupaba era no provocar un incendio.

«Aprieta el clip, Martina… Solo aprieta». Lo repetía en mi mente como un mantra mientras percibía la ligera presión del metal entre mis dedos. Esa pequeña pieza que Jorge me regaló parecía un salvavidas ahora, aunque no dejara de parecerme ridículo. ¿De verdad creía que un maldito clip iba a salvarme de todo ese desastre? Pero, para mi sorpresa, me ayudaba. Me concentraba en la sensación del metal bajo mis dedos, y poco a poco el torbellino en mi cabeza comenzaba a apaciguarse.

—Bueno, si no hay dudas, vamos a empezar con este pequeño reto que el público nos ha propuesto. Recuerdo que los no chefs deben encargarse de la comida de hoy. Ya sabéis, para que os pongáis a tono —añadió Juan, levantando una ceja hacia las cámaras.

Apreté el clip un poco más fuerte, tratando de mantenerme centrada.

—Vamos a ver qué tal se os da. —Kristín miró a los participantes y añadió con una sonrisa traviesa—: Recordad, chicos, que el público de Twitch está atento y puede decidir cómo ayudar o perjudicar a vuestros crushes. Así que, hacedlo bien.

No había escapatoria, no había marcha atrás. El reto estaba sobre la mesa y lo único que podía hacer era apretar ese maldito clip como si fuera mi única salvación.
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Tenía que admitirlo, la situación era de lo más entretenida. Desde el primer segundo en que vimos aparecer el mensaje de cupcake19 y el reto fue aceptado, supe que el caos estaba a punto de desatarse. Pero lo que no esperaba era que, a pesar de los nervios, Martina fuera tan... divertida en la cocina. Aclarando que no era en la mía, por supuesto. No era la primera vez que me encontraba con alguien que no tenía ni idea de cocinar, aunque verla en acción, tan fuera de su zona de confort, me hacía querer reír y, al mismo tiempo, darle un abrazo. Y, claro, abrazarla no era precisamente una opción en ese momento.

Ella se había enfundado el delantal con más determinación que destreza, como si eso fuera lo que la salvaría del desastre que se avecinaba. En cuanto agarró el primer cuchillo, era consciente de que estaba condenada. No es que yo no confiara en ella, sin embargo, había ciertas señales... que no podía ignorar.

Fue a la despensa guiada por los demás concursantes que iban igual de perdidos que ella. Menos Leo, que parecía saber muy bien lo que quería. Yo observaba desde una esquina de la cocina, manteniendo una distancia prudente, sin dejar de sonreír. Vi que cogía un paquete de pasta. Vale, algo sencillo, pensé. Un par de cebollas, que observó con mucha pena, salsa de tomate ya frita —sin complicaciones—, una guindilla que parecía picar una barbaridad y queso rallado. Era un intento seguro de no cometer demasiados errores, pero con Martina todo era posible.

—¿Pasta? —le pregunté cuando se acercó con los ingredientes en brazos, tratando de no reírme por lo bajo—. Me gusta la pasta.

Ella levantó una ceja, negándose a aceptar cualquier tipo de ayuda o comentario, sin embargo era consciente que en el fondo estaba buscando mi aprobación, aunque nunca lo admitiría.

—Sí, pasta —respondió con un tono decidido. Su mirada, al contrario, era la de alguien que estaba al borde de un colapso nervioso—. Es lo más seguro, ¿vale?

Le dediqué una sonrisa y asentí mientras ella dejaba los ingredientes sobre la encimera y empezaba a buscar una olla para hervir el agua. Me quedé en silencio, observando cómo trataba de manejarse por la cocina, con una mezcla de frustración y concentración que la hacía lucir… encantadora. 

Martina encendió la vitro con éxito y dejó la olla llena de agua en el fuego, esperando con paciencia a que comenzara a hervir. Mientras tanto, tomó una cebolla entre las manos, observándola con una mezcla de preocupación y resignación que me hizo preguntarme si en realidad era consciente de lo que estaba haciendo.

—¿Qué pasa? —pregunté, sin poder contener la sonrisa al ver cómo observaba el alimento como si esta fuera a atacarla en cualquier instante—. ¿A qué esperas para empezar? 

Martina me lanzó una mirada moribunda, planeando cómo hacer trocitos no solo la verdura, sino a mí también. Y, de repente, sin más, comenzó a cantar con una entonación resignada:

—«Será mañana o pasado mañana, o lunes o martes será... cualquier día o cualquier instante...».

No pude evitar soltar una carcajada. Solo Martina, solo ella podía tomarse una acción tan básica como cortar una hortaliza con humor. Era única, y verla encontrar una manera de reírse de la situación me hizo relajarme también.

Vi que por fin parecía haberse decidido, y me sorprendió cuando, de repente, dejó la cebolla en la encimera y salió corriendo de la cocina. Yo la seguí con los ojos, confundido, al igual que todos los demás.

— ¿Dónde va? —preguntó Kristín con tono divertido, observando cómo Martina desaparecía de escena.

Todos intercambiamos gestos intrigados, y, antes de que pudiera reaccionar, Martina volvió corriendo, esta vez con una cosa en la mano. Mi sonrisa se amplió cuando vi de qué se trataba. Gafas de piscina.

—¿En serio? —murmuré, sin poder contener la risa.

Martina, completamente seria, se ajustó las gafas a la cara con la misma concentración con la que se había puesto el delantal.

—¿Qué… estás haciendo? —preguntó Juan maravillado por el cambio de rumbo de la prueba.

Martina levantó la cabeza con aire triunfal, como si llevar gafas de piscina en plena cocina fuera lo más normal del mundo.

—Así no lloraré al cortar la cebolla —declaró con una sonrisa de satisfacción, aparentando haber descubierto la solución a todos los males del mundo culinario.

Yo reí aún más fuerte. Estaba claro que había predicho un desastre, pero esto… esto superaba todas mis expectativas. Había algo en su forma de resolver problemas que, aunque era absurda, resultaba increíblemente encantadora.

—Bueno, eso es... ingenioso —dijo Juan, aguantando la risa como podía—. Nunca lo había visto, sin embargo, supongo que vale.

Martina asintió como si acabara de recibir la aprobación del mejor chef del mundo y, acto seguido, tomó la tabla de cortar, posicionándola de forma peligrosa al borde de la encimera. Error... Y fue justo en ese instante, cuando vi cómo sostenía el cuchillo, que me di cuenta de que la verdadera tragedia estaba a punto de empezar.

Cuando Martina, con esa determinación que tanto la caracterizaba, se dispuso a cortar la cebolla, la tabla de cortar, que aún seguía al borde de la encimera, comenzó a tambalearse de una forma que no auguraba nada bueno.

—Martina, cuidado con la... —intenté advertirla, pero fue demasiado tarde.

Con un movimiento torpe, el filo del cuchillo que cortaba la cebolla hizo que la tabla se deslizara de la encimera. Todo sucedió en una fracción de segundo. El sonido de la madera golpeando el suelo resonó en la cocina, seguido por el estruendo de las cebollas que terminaron rodando. Lo peor fue cuando vi cómo el cuchillo se le escurría de las manos, cayendo en una trayectoria perfecta hacia sus pies. Por instinto, Martina dio un pequeño salto hacia atrás, y observamos cómo la hoja del cuchillo se clavaba en el parqué con un golpe seco.

Por un segundo, el tiempo pareció detenerse. Martina se quedó paralizada, con los ojos muy abiertos y una mano que llevó al pecho, parecía que el susto había sido más fuerte de lo que su cuerpo podía soportar. 

—¡Dios mío! —exclamó, llevándose la otra mano a la boca. Estaba tan sorprendida que no sabía si reír o llorar.

La situación era surrealista. La cocina era un lugar de calma y control para mí, y se había convertido en un completo desastre en cuestión de minutos. Y, en medio de todo, Martina seguía siendo la protagonista, con sus gafas de piscina aún puestas y una expresión de pánico mal disimulado en el rostro.

Todos los concursantes pararon su prueba para observarla hasta que se acercaron los de emergencia para ver cómo se encontraba ella. Mi corazón iba a mil por hora y estaba muerto de preocupación.

Quería correr hacia ella, pero los asistentes de emergencia llegaron antes, abriendo el camino entre los concursantes que, al igual que yo, habían quedado boquiabiertos con el espectáculo. 

—Tranquilos, todo está bien —comunicó Martina intentando calmar todo el revuelo que había creado—. Continuemos con la prueba. 

La cocina se llenó de murmullos y risas contenidas mientras los concursantes volvían a concentrarse en sus propios platos. Aun así, era imposible no enviar una mirada de reojo hacia Martina de vez en cuando. Hasta Juan y Kristín, que debían de mantenerse neutrales y enfocados en el programa como buenos profesionales, no podían evitar sonreír desde sus puestos sin dejar de observarla. 

Me acerqué a ella lo máximo que el programa me permitía. 

—Muñeca, ¿estás segura de que quieres seguir? —le pregunté preocupado.

Sí, esto no era una actuación. Estaba acojonado de verdad. Martina era un puto desastre en la cocina y me lo había demostrado en dos ocasiones: cuando intentó hacer café la primera mañana que se mudó a mi casa y ahora mismo. Estaba claro que lo suyo era probar y criticar los platos; cocinar se le quedaba demasiado grande. 

Martina, con el cuchillo aún en la mano, me desafió en silencio. Su orgullo no la dejaría admitir jamás que estaba sobrepasada por la situación. Lo entendía. No era fácil para ella estar en una posición donde no tenía el control.

—¡Por supuesto que quiero seguir! —dijo, forzando una sonrisa que intentaba ocultar su evidente incomodidad. Aunque su tono intentaba sonar seguro, había una leve vacilación en su voz que no pude ignorar—. No pienso renunciar al primer contratiempo, tobillo. Eso no va conmigo. 

Se le había escapado el apelativo que utilizó la primera vez que respondió al mío. Tobillo. Me encantaba. Era ridículo, pero tan... ella.

—¿Tobillo? —preguntó Kristín, nos había escuchado. Alzó una ceja con una sonrisa divertida, tratando de contener la risa—. ¿De dónde ha salido eso?

La atención de todos se centró en nosotros, y el programa no iba a desaprovechar la oportunidad de explotar el momento.

—Es una larga historia… —intenté cortarle mientras me cruzaba los brazos y fingiendo desinterés.

—¡Nos encantan las historias largas! —replicó Kristín animada.

Incluso Juan, desde su lado, asintió con entusiasmo. Las cámaras se enfocaron en mí, les encantaba el salseo y esto lo era. 

Suspiré, sabiendo que resistirse sería inútil. Además, ¿por qué no? Quizás esa pequeña anécdota podría servir para rascar algunos puntos con la audiencia… Eso sí, les daría una versión más edulcorada. 

—Vale, vale… lo contaré —dije, levantando las manos en señal de rendición.

Martina bufó, no dijo nada y continuó a lo suyo. Lo conté con pelos y señales, a todo el mundo le hizo bastante gracia y el público de Twitch empezó a darnos unos cuantos puntos de más. Lo sabía, era eso lo que querían. Quizá deberíamos enfocar el programa en algo mucho más caliente que el mundo de los fogones. Un plan se estaba fraguando en mi mente cuando, de repente, el estallido de la bolsa de plástico donde estaba la pasta inundó la estancia, y todos los macarrones salieron volando por los aires, cayendo como una lluvia inesperada sobre nosotros. Estaba petrificado, tratando de procesar lo que acababa de pasar. ¿Cómo era posible que una acción tan simple como abrir una bolsa de pasta terminara en semejante caos?

Martina, con las mejillas sonrosadas a causa de la vergüenza, se apresuró a inclinarse para recoger el estropicio. A continuación, todo sucedió rapidísimo... Su cabeza chocó con el mango de la olla, que había quedado de forma peligrosa hacia fuera. El agua hirviendo se empezó a derramar poco a poco por el borde. Mierda. Salté hacia adelante, agarrando el mango justo a tiempo antes de que la olla cayera por completo. Jamás en la vida había corrido tanto. Definitivamente, Martina era un puto peligro en la cocina.
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Sabía que cocinar no era lo mío. Era consciente desde hacía mucho tiempo, desde que intenté hacer mi primera tortita para el desayuno en el orfanato y terminé con algo más parecido a una papilla sin sabor, y encima con miles de quemaduras y cortes en las manos. Pero una cosa era ser consciente de tus limitaciones, y otra era enfrentarte a ellas bajo la atenta mirada de las cámaras, los jueces, los concursantes y, sobre todo, Jorge. Si había alguna cosa que me resultaba insoportable era fallar delante de él, sin embargo, después del desastre que acababa de suceder en esa cocina, lo único que podía hacer era tragarme mi orgullo y aceptar la derrota. Y vaya derrota…

El jalapeño había sido mi perdición. ¿Quién me mandaba elegir una guindilla tan picante cuando era consciente de que estaba destinada al fracaso desde el principio? Bueno, eso, y los malditos macarrones que, tras volar por la cocina, nunca llegaron a tener la cocción correcta. Lo peor de todo fue cuando, como una idiota, me toqué los ojos después de cortar el jalapeño. Sentí que mis córneas ardían. Ni las gafas de piscina hubiesen logrado salvarme de semejante tortura. Parecía una especie de mártir culinaria, con las pupilas rojísimas y lagrimeando como una niña pequeña. ¡Qué imagen tan penosa!

Para colmo, después de todo el esfuerzo, llegó el momento de la verdad: servir el plato. Puse los macarrones con salsa de tomate y ese toque infernal de jalapeño frente a Jorge, intentando no aparentar mi nerviosismo. Había hecho mi mejor esfuerzo, aunque en el fondo intuía que lo que iba a suceder no sería nada bonito. Me habría gustado poder decir que la comida estaba exquisita, que las cámaras capturaron el segundo épico en el que Jorge probaba mi creación y me miraba con orgullo, declarando que era la mejor pasta que había comido en su vida. Pero, evidentemente, no fue así.

Jorge tomó el tenedor, intentando poner su mejor cara, porque el pobre había visto todo el desastre en directo. Levantó un bocado de pasta, sonrió con ternura y lo llevó a su boca. Solo pasaron unos segundos antes de que sus ojos se abrieran de par en par. Lo observé, con el corazón en la garganta. Vi cómo dejaba el tenedor sobre la mesa con rapidez, y supe que estábamos perdidos. Lo peor vino cuando intentó disimularlo, sin embargo, las arcadas fueron demasiado evidentes. Y las puntuaciones así lo demostraron. 

No ganamos la prueba. Leo, la pareja de Nico, fue quien se llevó todos los puntos, no me sorprendió porque, desde el principio, había demostrado que, aunque no era chef, se manejaba muy bien en la cocina. Su plato, una especie de pasta al pesto con un toque gourmet, dejó a todos con la boca abierta. Los jueces le aplaudieron y se llevó el premio con facilidad. Yo, mientras tanto, miraba mi creación como si fuera un enemigo mortal.

Al final, quedamos casi en la última posición. Solo Pablo y Nunu consiguieron estar peor que nosotros, y porque no llegaron a presentar el plato, lo cual, sinceramente, me daba un poco de consuelo. Si no hubiera sido por ellos, nos habríamos convertido en los peores. Mi orgullo estaba por los suelos, no podía evitar sentirme agradecida de que al menos no hubiéramos tocado fondo del todo.

Con la cabeza baja, pensé en lo lejos que estábamos de ganar esta competición. Me imaginaba que, después de semejante desastre en la cocina, el público nos castigaría con puntos negativos, o, peor, que nos ignoraría por completo. Pero lo que nunca me hubiese imaginado es lo que sucedió después.

Cuando Juan y Kristín comenzaron a leer los resultados de la votación del público, no podía creer lo que escuchaba. Después de la confesión de la historia de nuestros motes, Tobillo y Muñeca, el público había reaccionado de una manera inesperada. Habíamos conseguido estar entre las parejas preferidas. ¡Parecíamos gustarles de verdad!

Miré a Jorge con incredulidad, y él, simplemente, se encogió de hombros, con esa sonrisa de suficiencia que le quedaba tan bien.

—Te lo dije, muñeca. Les encanta el salseo —vocalizó eso último, divertido, para que le leyera los labios—. Aunque tendré que enseñarte algunos trucos de cocina para las próximas pruebas. 

No pude evitar reírme. Sí, era cierto. Tal vez no éramos la mejor pareja cocinando, sin embargo, había algo en nuestra dinámica, en nuestra historia, que había tocado el corazón del público. Y eso, al final, era lo que de verdad importaba en un programa como ese.

Después de recoger todo lo que había ensuciado, estaba tan cansada que solo quería tumbarme un rato y desconectar. Llegué a la habitación que nos habían asignado, y me dejé caer sobre la cama con un suspiro. El estómago me rugía; no habíamos comido nada decente en todo el día, y el castigo por haber fallado la prueba me daba un poco de miedo. Miré el techo, intentando no pensar demasiado en ello.

Jorge apareció en la puerta, apoyándose en el marco con esa sonrisa suya que podía derretir el maldito polo norte y, si me descuidaba, mi corazón.  

—¿Qué tal si damos una vuelta por el establo? —sugirió, en un tono suave y firme a la vez.

Lo miré con escepticismo, aún recuperándome del caos culinario.

—Gracias, pero no, gracias. Estoy muerta y no me apetecen más aventuras por hoy —respondí, aunque mi corazón ya latía desbocado solo con su cercanía. Martina, sube las barreras, joder. 

Jorge dio un paso hacia adelante, con su sonrisa que nunca desaparecía, y sus ojos que mostraban una determinación que rara vez veía.

—Insisto, creo que te irá bien. —Su voz me pareció más ronca de lo normal, y le vi pasarse la lengua por los labios, como si estuviera saboreando las palabras.

¡Qué calor! ¿Estaba coqueteando conmigo? Lo del establo, decirlo de esa forma… era demasiado erótico. ¿Formaba parte de la actuación? ¿O había algo más ahí? Me quedé paralizada por un instante, tratando de descifrarlo. Cada pequeño gesto suyo me descolocaba. Era un maestro en hacer que todo pareciera natural, sin embargo, esta vez era distinto. Había algo más en el aire. Algo que me hacía temblar por dentro.

—¿Vamos? —reiteró, brindándome su mano mientras volvía a sacar la lengua, pasándola por el mismo lugar y haciendo el mismo recorrido.

Mierda. Era la señal de que teníamos que hablar, y yo aquí, como una tonta, pensando que estaba coqueteando conmigo para nuestra actuación. Vuelve a la realidad, Martina, me dije, tratando de sacudirme esa sensación extraña que había invadido todo mi cuerpo.

Suspiré, tomé su mano y me levanté de la cama. La calidez de su palma contra la mía me recordó lo peligrosamente cerca que estábamos de cruzar una línea, una que no podía permitirme atravesar. Aunque cada vez que él me tocaba, me observaba o incluso me sonreía de esa manera suya, todo parecía querer empujarme hacia ese abismo.

Nos dirigimos en silencio al establo. Caminaba junto a él, escuchando el crujir de la grava bajo nuestros pies. Podía notar sus ojos sobre mí de vez en cuando, pero no quería mirarlo. No quería darle la satisfacción de saber cómo cada frase suya, cada gesto, me tenía hecha un lío por dentro.  Vimos a algunas parejas por el camino, sin embargo, como aún no habíamos congeniado del todo, buscaban lo mismo que nosotros: privacidad. 

El lugar estaba tranquilo, con la luz del atardecer colándose por las rendijas de las paredes de madera. Jorge abrió la puerta del establo con un gesto decidido, y ambos entramos. El aroma a heno y tierra húmeda nos envolvió de inmediato. Había algo en la quietud del lugar que, lejos de calmarme, hacía que mi mente se acelerara.

Jorge se detuvo y se giró para observarme. El silencio entre nosotros no era incómodo, pero estaba cargado de esa electricidad, de una barrera invisible que nos envolvía. Entonces, sin previo aviso, levantó su mano y me acarició la mejilla con la palma, un gesto tierno. Su mirada fija en mis ojos era tan intensa que sentí que podía leerme por dentro. Cada uno de mis miedos, cada una de mis dudas.

De pronto, inclinó la cabeza hacia atrás, señalando el único rincón del granero donde habíamos descubierto que las cámaras no llegaban. Se pasó la lengua por los labios de forma provocativa. Ahora lo pillaba. Sin embargo, esa señal iba con segundas intenciones porque no solo necesitaba hablar; quería hacer creer al público que allí pasaría algo. Me jugaba lo que fuera a que era así. Por fin, empezaba a entender el modus operandi de Jorge. Y cabía destacar que era muy listillo el chefecillo.

Al leer en mí que lo había entendido, floreció en su rostro una sonrisa juguetona. Me agarró de la mano y tiró hacia él, apretando mi cuerpo junto al suyo. 

—Por fin solos… —susurró al borde de mis labios, su voz era ronca, bajita, como si quisiera que solo yo lo escuchara.

Era consciente de lo que pretendía hacer. Lo notaba en la tensión de sus músculos contra los míos, en la manera en que su aliento rozaba mi piel. Vamos, Martina, me dije. Síguele el rollo. No puede ser tan difícil… Solo es una maldita actuación.

No era tan fácil. No cuando tenía a Jorge tan cerca, cuando su calor se filtraba en mí y su presencia lo llenaba todo. Mi mente trataba de mantenerse firme, recordarme que solo era parte del juego, pero mi cuerpo… Mi cuerpo no parecía estar tan de acuerdo. Estaba respondiendo a cada uno de sus gestos, a su cercanía, a esa voz profunda que me hacía temblar.

Y esta vez fui yo la que me lancé, con todas las consecuencias. El truco estaba en no pensar. Era lo que el guion requería porque, si nos íbamos a esa zona sin más, el público empezaría a sospechar. La coartada de que necesitábamos tiempo a solas para dar rienda suelta a nuestra «pasión» era perfecta.

Así que lo besé.

Mis labios se estrellaron contra los suyos sin aviso, con esa mezcla de urgencia y desafío. Jorge no desaprovechó la oportunidad. En cuestión de segundos, respondió al beso con intensidad, profundizándolo, como si lo hubiera estado esperando. Su lengua invadió mi boca, segura y decidida, mientras sus manos se aferraban a mi cintura, acercándome más a él, pegándome a su cuerpo hasta hacerme olvidar que el mundo entero existía.

Mientras seguía con su cometido, comenzó a movernos con destreza, hasta llevarnos justo al lugar donde sabíamos que las cámaras no nos alcanzarían. Era consciente de lo que estaba haciendo. Me estaba envolviendo en su tela de araña, metiéndome en ese juego donde los límites entre lo real y lo actuado se difuminaban, y por un segundo casi le dejé.  Casi me rendí a esa urgencia que nos consumía a ambos. 

Y entonces, como un jarro de agua fría, me vino a la mente lo que había pasado con mi última pareja. Todo lo malo. Todo el dolor. Cómo me dejé arrastrar, cómo lo permití. La forma en la que me perdí a mí misma y cómo, por un tiempo, pensé que nunca volvería a encontrarme. Estuve en un viaje de ida a mi propia perdición, y casi no regreso. Casi me quedé sin la vuelta.

No volvería a suceder. No volvería a dejar que alguien tuviera tanto poder sobre mí. No volvería a ser esa chica que lo da todo para terminar rota.

Así que, en ese preciso momento, en medio de la intensidad de sus caricias y de la tentación que fluía por mis venas, decidí que tenía que frenarlo. Que tenía que detenerme a mí misma. No podía permitir que esto fuera más allá, porque era consciente de que, si lo hacía, no habría vuelta atrás. Y yo no estaba dispuesta a repetir la misma historia.

Una voz dentro de mí, grande, fuerte e insistente, gritó. Apártalo, Martina. APÁRTALO.

Empujé sus hombros con fuerza, obligándolo a separarse de mí. Sentí el frío de la realidad chocar con el calor de su cuerpo cuando me retiré, casi tambaleándome al hacerlo, tocándome el pelo frenéticamente, dando a entender que todo eso me sobrepasaba con ese gesto, pues, por mucho que las cámaras ahora no lo captaran seguíamos con los micrófonos dando el parte a los telespectadores de lo que estaba ocurriendo. 

Y entonces, en un movimiento que fue tan rápido como calculado, sacó de su bolsillo un imán. ¿Un imán? Nota mental: este hombre llevaba más cosas consigo que Doraemon y su bolsillo mágico.  Me quedé boquiabierta, observando cómo pasaba el imán varias veces por encima de su micrófono, hasta que el pequeño aparato dejó de parpadear. Luego hizo lo mismo con el mío, sus movimientos eran veloces pero precisos, como si hubiera ensayado esta escena mil veces en su cabeza.

—¿Qué haces? —susurré, mi voz era apenas un murmullo.

Jorge alzó la vista, su mirada estaba fija en la mía, y en ese instante me di cuenta de que el tono juguetón y la diversión que siempre lo rodeaban se habían esfumado. Había algo más profundo, más serio en su gesto ahora.

—Apagarlos —respondió con calma—. Ya no hay cámaras ni micrófonos. Solo nosotros dos.

Me quedé inmóvil, procesando lo que acababa de hacer. Sin cámaras, sin micrófonos... Sin el programa. Solo nosotros. Sin el juego, sin la actuación, sin la estrategia.

—¿Cómo...? —empecé a preguntar, pero me interrumpió antes de que pudiera terminar.

—Alteración del campo magnético. Física —resumió al ver que no lo entendía—. En realidad no sabía si funcionaría, sin embargo, no perdía nada por comprobarlo. Y, voilà…  Aunque no tenemos demasiado tiempo. A lo sumo unos minutos… Si se dan cuenta no podremos volver a hacerlo, sería demasiado peligroso. 

Asentí con la cabeza, tenía sentido. Él se quedó en silencio por un momento, como si estuviera eligiendo con tiento sus palabras.

—Lo estás haciendo muy bien, Martina. Al público le has encantado —me felicitó, no podía creer que el gran chef Jorge Villalba me hiciera un cumplido. Quizá tendría que pellizcarme para cerciorarme que no estaba en un sueño—. En serio, lo estás bordando, aunque... bueno, imaginaba que eras un desastre en la cocina y ahora puedo decir que lo he comprobado. —Se rio ligeramente, y por mucho que estuviera siendo sincero, no pude evitar fruncir el ceño, demasiado bonito me parecía.

Hola, Jorge, archienemigo. Te echaba de menos.

—¿Qué quieres decir? 

—No entiendo cómo puedes criticar platos y hacerlo de forma tan mordaz cuando ni siquiera eres capaz de freír un huevo. 

Su aportación, en un tono bromista, tenía un toque de verdad, y eso me molestaba más de lo que quería admitir. Me quedé observándolo, intentando no dejar que mi frustración se asomara por mi expresión. Porque, en el fondo, Jorge no lo sabía. No sabía lo que significaba para mí esa crítica, esa espinita clavada que siempre había estado ahí. Yo desde niña había querido ser capaz de cocinar, de crear algo, pero la verdad era que nunca había tenido ni el talento ni los recursos para hacerlo. 

—Se me da mejor comer que cocinar.

Jorge alzó una ceja, sorprendido por mi respuesta, y su expresión me dijo con claridad que había captado un doble sentido de la frase del que ni siquiera yo había sido consciente. Esa sonrisa traviesa, que ya conocía demasiado bien, apareció poco a poco en su rostro, y antes de que pudiera evitarlo, estaba atrapada en esa chispa juguetona que él traía consigo y contagiaba.

—¿Ah, sí? —respondió, con un tono provocativo—. Pues entonces vamos a seguir con lo que se te da mejor, ¿no? Probar y criticar.

Puse los ojos en blanco, intentando no dejarme llevar por esa familiar electricidad que siempre aparecía cuando él empezaba con sus bromas. Pero ahí estaba de nuevo, ese tira y afloja entre nosotros que me ponía los nervios de punta, en el buen sentido y en el malo del término. Porque, por más que tratara de mantener mis barreras, Jorge sabía exactamente cómo hacerlas tambalearse.

—Lo que sea necesario para que ganemos, supongo —respondí, tratando de sonar indiferente, aunque ambos éramos conscientes de que había algo más detrás de mis palabras.

Su mirada se suavizó un poco, dejando de lado las bromas por un instante, y me observó con una seriedad que me desconcertó.

—Hablando en serio, Martina —dijo, acercándose un paso más—. Eres auténtica, y eso les gusta.

Me crucé de brazos, intentando procesar lo que estaba diciendo.

—¿Les gusta que sea un desastre? —pregunté, un poco incrédula.

Jorge asintió, sonriendo de nuevo.

—Sí, es raro, pero funciona. No tienes que ser perfecta. De hecho, no quieren que lo seas. Eso es lo que nos diferencia de los demás. Y si seguimos siendo nosotros mismos, con nuestras bromas, nuestras peleas... y, bueno, esos momentos de tensión —añadió con una sonrisa ladina—, no tenemos que fingir nada.

—¡¡¿Nada??! —repetí, alzando la voz un poco más de lo que debería—. ¿Te has olvidado de que me has tocado más en estas últimas horas que durante la noche que pasamos juntos en Ibiza?

Jorge sonrió de esa manera traviesa que me ponía nerviosa, como si todo aquello fuera solo un juego para él.

—Eso no lo sabemos, porque, desgraciadamente, ese recuerdo lo tengo en blanco —respondió, acercándose con esa actitud despreocupada que lo caracterizaba— Sin embargo, si tú quieres, podemos revivirlo, refrescar la memoria, ya sabes…, para el público.

Maldito chef arrogante… 

Traté de no caer en su trampa, aunque sabía que mi cuerpo ya estaba respondiendo a su cercanía. ¿Por qué siempre lograba llevarme justo donde él quería?

—Ni en tus mejores sueños —espeté, cruzando los brazos y retrocediendo un paso, manteniendo la distancia entre nosotros.

Alzó las manos en señal de rendición, por el contrario, la chispa traviesa en sus ojos no desapareció.

—Está bien, está bien, fiera —dijo, fingiendo inocencia—. Solo pensaba en lo mejor para nuestro equipo. Pero si prefieres mantener las distancias… 

—Exacto —interrumpí, tratando de sonar firme—. Vamos a ser profesionales, porque de eso se trata, tenemos un contrato y unas normas. Suficiente me las he saltado ya. 

Fue en ese momento cuando vi cómo el rostro de Jorge cambiaba. El brillo pícaro se esfumó de golpe, y lo que quedó fue algo más serio, más oscuro, como si mis palabras lo hubieran golpeado en algún lugar profundo. No lo entendía.

—Entonces, volvamos al plan —continuó—. Queda claro que seremos nosotros todo el rato. Y solo fingiremos cuando tengamos que hacer un acercamiento entre los dos, que te digo ya que serán unos cuantos, debemos mantener nuestro matrimonio falso o todo se irá al garete. ¿Entendido?

—No te preocupes, lo tengo claro —dije, aunque en el fondo no estaba tan segura de poder aguantar su cercanía sin recaer. 

Jorge asintió y miró el reloj, se nos acababa el tiempo. 

—Y, por cierto —añadió, recuperando un poco de su tono más ligero—, debemos mantener a Nico y Leo bien vigilados. Son los más fuertes de todos, y si jugamos bien nuestras cartas, podemos hacer una alianza temporal. Ya sabes, el amigo cerca... pero el enemigo aún más cerca.

Sonreí. Esa estrategia sí que tenía sentido. Eran los más competentes, y si conseguíamos estar con ellos, podríamos observarlos y asegurarnos de que no nos apuñalaran por la espalda.

—Está bien, me parece buena idea —acepté.

—¿Ves? —dijo, con una media sonrisa de satisfacción—. Sabía que lo entenderías.

Sería manipulador… No tenía suficiente con ser un chef arrogante que, encima, se había ganado el título de manipulador de goleada.

Jorge, contento por haber dejado todo claro sin ser descubiertos, dio un paso más hacia mí. Y antes de que pudiera reaccionar, metió la mano en un montón de paja cercana y, con un movimiento ágil, me esparció un puñado en el pelo, desordenándolo a propósito. Solté un grito ahogado, más por la sorpresa que por el acto en sí.

—¿¡Se puede saber qué haces!? —exclamé, llevándome las manos al cabello.

No dijo nada. Se limitó a sacar su camisa de los vaqueros con una despreocupación irritante y desabrochó unos cuantos botones más de los necesarios. Sus pectorales quedaron casi al aire, y no pude evitar que mis ojos se desviaran con brevedad hacia su pecho, notando cómo mi corazón daba un salto mortal. No, Martina, no caigas en su trampa. 

—Te pongo en preaviso —dijo en voz baja y profunda—: en cuanto salgamos de aquí, te daré un beso. Solo para que lo sepas.

Me quedé observándolo, intentando procesar lo que acababa de decir. Era consciente de que lo decía para el espectáculo, para el show, pero maldita sea si no lo decía con esa voz que hacía que mi estómago diera un vuelco.

—¿Qué? —logré decir, atónita—. ¿Otro? Acabamos de hacerlo hará apenas unos minutos, tampoco te pases.

Jorge me lanzó una mirada cómplice, y con el imán que había rescatado, volvió a activar los micrófonos. Luego, sin decir nada más, me tiró suavemente de la mano, guiándome fuera de nuestro escondite. Estaba nerviosa. Iba a besarme de nuevo, pero esta vez no estaba segura de poder frenar a tiempo. 

Lo que vino después fue aún peor. Jorge me observó con ternura, acercó posiciones y me dio un beso… en la nariz. Un piquito suave, tan dulce que me rompió todos los malditos esquemas.





Capítulo 19 

JORGE
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Era consciente de que Martina cumpliría el plan al pie de la letra. Lo sabía porque, cuando se comprometía, lo hacía con esa intensidad arrolladora que la caracterizaba. Y en este caso, no esperaba menos. Pero, lo que no me imaginaba, lo que jamás podría haber anticipado, era que esa mujer tomara el control del guion para darme uno de los mayores sustos de mi jodida existencia.

Me desperté sobresaltado por un sonido extraño. Algo entre un gruñido y un gemido, como si alguien estuviera teniendo una especie de ataque. Todavía entre el sueño y la realidad, entreabrí los ojos, intentando situarme. Estaba en la habitación que compartía con Martina, nuestra primera noche juntos en el programa. Nadie imaginaba lo difícil que había sido para mí conciliar el sueño. Porque uno no estaba hecho de piedra y tener a Martina tan cerca me trastornaba, y más después de todo lo que había y no había sucedido entre nosotros. Bueno, lo que decía. Todo estaba en calma hasta que ese ruido... Joder, ¿qué era ese ruido?

Abrí los párpados por completo y lo primero que vi fue a Martina. O, al menos, una versión de ella que no quería encontrar en medio de la madrugada. Estaba flotando en el aire, con una expresión demencial, emitiendo esos sonidos como sacados de una película de terror. Mi cerebro tardó un segundo en registrar lo que estaba pasando. La niña del exorcista.

—Pero ¡¿qué demonios...?! —grité, dando un salto en la cama, perdiendo el equilibrio y terminando espatarrado en el suelo. Joder, menudo leñazo.

Me levanté como pude y observé a Martina más de cerca, no paraba de moverse y chillar, hasta que me di cuenta de que había colocado un taburete sobre la cama, ¡un taburete! Estaba ahí, encima de él, haciendo malabarismos para no caerse, mientras me aterrorizaba con esos ruidos inhumanos y esos ojos desorbitados.

¡Martina estaba imitando a la niña del exorcista, y me habría reído si no estuviera a punto de mearme en los pantalones del susto!

—¡Martina, baja de ahí antes de que te mates! —grité, aunque mi tono no era para nada convincente, porque en realidad aún estaba entre enfadarme por ser tan cabrona y las ganas de reírme a carcajadas por su ingenio. Porque, ¿quién en su sano juicio haría algo así a las cuatro de la mañana?

Ah, sí, Martina.

Y claro, con todo el jaleo que estábamos armando, no pasó mucho tiempo antes de que el resto de la casa comenzara a despertar. El televisor de la zona común empezó a emitir esos pitidos molestos, como si la casa estuviera a punto de entrar en modo de emergencia. Perfecto. Ya estaba todo el mundo alertado.

Las puertas de las habitaciones se abrieron casi al unísono, y oí como la gente se acercaba hacia aquí. Los primeros en aparecer fueron la pareja kawaii. La pobre, con una expresión de puro desconcierto en la cara, tenía el pelo rosa enmarañado y unos pantalones de pijama con dibujos de galletas que no hacían más que resaltar lo surrealista de la escena. Su novio lucía realmente enfadado…

— ¿Qué cojones está pasando aquí? —preguntó él, medio dormido, entrecerrando los ojos, intentando entender lo que estaba viendo.

Segundos después, Leo y Nico aparecieron detrás de ellos. Leo, con una camiseta que le quedaba dos tallas más grande y unos pantalones cortos que no dejaban nada a la imaginación, y Nico…, bueno, Nico con una bata con estampado de patitos. Parecían sacados de alguna novela.

—¡Es la maldita niña del exorcista, me encanta! —exclamó Leo, y empezó a reírse a carcajadas, agarrándose a Nico para no caerse de la risa.

Y lo peor es que su risa era contagiosa. Nico, que intentaba contenerse al principio, terminó soltando una carcajada también, chocando los cinco con Leo como si acabaran de presenciar la mejor broma de la historia.

—Esto es brillante —añadió Nico, todavía riéndose mientras observaba a Martina, que ya había bajado del taburete y me dedicaba una mirada triunfal. Porque, claro, su plan había salido perfecto: me había dado el susto de mi vida, había despertado a todos en la casa, y encima se había ganado el reconocimiento de la mejor pareja del concurso.

—Martina... —dije, tratando de sonar firme, aunque sin poder contener una sonrisa que empezaba a aparecer en mis labios—. Eres una maldita genio, pero… ¿tenía que ser a esta hora?

Ella me dedicó un guiño, como si todo esto fuera lo más divertido del mundo. Nos odiarían, seguro. Y, había algo innegable en todo esto: el público iba a adorar este show.

De pronto, la televisión de la sala común volvió a emitir esos pitidos, sin embargo, esta vez con algo diferente: los números comenzaron a aparecer en pantalla, y no era cualquier cosa. Eran los comentarios en directo del público Twitch. Aún me costaba entender que gente viera el programa a esas horas; yo, desde luego, no lo haría. Pero ahí estaba, el chat brillando y moviéndose sin parar. Todos nos acercamos a la pantalla, como si estuviéramos hipnotizados. Los pitidos cesaron y se iluminó el marcador.

—No puede ser —murmuré, acercándome un poco más para asegurarme de que no estaba viendo mal.

Habían hecho unos grupos para los concursantes y, de momento, los que más seguidores teníamos éramos nosotros, y no parábamos de subir. ¡Éramos la jodida pareja preferida de los suscriptores! Todos miraban la pantalla atónitos. El televisor reflejaba la tabla de posiciones del juego: estábamos en segundo lugar por caerles en gracia, y eso que el cocinado de Martina había sido un desastre… Nuestros compañeros se quedaron boquiabiertos, excepto Leo y Nico, que seguían riéndose como si hubieran visto el mejor sketch de su vida.

No nos podíamos emocionar, aún quedaba mucho juego por delante, no hacía ni veinticuatro horas que estábamos allí, así que no debíamos hacernos ilusiones. Aunque los dos juntos éramos dinamita.

—Os han hecho un meme —dijo Leo, conteniendo la risa, mientras señalaba la esquina de la pantalla, donde aparecía nuestra foto con un texto que decía «La niña del exorcista y su víctima».

Ahí estaba, mi cara de absoluto terror junto a la imagen de Martina en pleno modo exorcista. El meme estaba ya en la cima de las tendencias de Twitch.

Suspiré intentando no reírme más de lo que ya lo estaba haciendo. Esta mujer… Esta mujer era un puto caos, y yo empezaba a fascinarme por ese adorable caos.

Me acerqué a ella, manteniendo la distancia justa, pero bajando la voz lo suficiente para que pareciera una confidencia. Sabía que los micrófonos captarían cada palabra, y era precisamente lo que buscaba.

—Muñeca... —susurré, con una sonrisa cómplice—, solo para que lo sepas, no pienso quedarme atrás. Prepárate porque voy a devolvértela, y sabes que, de los dos, soy el más creativo.

—¿Ah, sí? —respondió, elevando una ceja divertida—. Estoy deseando ver lo que se te ocurre, tobillo.

De pronto, apareció Kristín en la pantalla, con su habitual sobredosis de energía y con un café en la mano.

—¡Bueno, bueno! Me alegra ver que estamos todos aquí reunidos, unos de buen humor y otros no tanto… Y, chicos, odio ser la portadora de malas noticias, ¡quedan solo cinco minutos para que empiece el día y aún estáis en pijama. Yo que vosotros me daría prisa.

—¡¿Cinco minutos?! —repitió Martina, incrédula, mientras se pasaba una mano por el cabello, que después de su performance ahora estaba despeinado en todas direcciones.

Martina y yo nos observábamos. El reloj no se detenía y la broma nocturna había sido divertida, pero ahora estábamos al borde de empezar el día con el pie izquierdo.

—Nos va a tocar correr —le informé, todavía con una sonrisa en los labios por lo que acababa de suceder—. ¡Quien llegué primero a la habitación, se ducha!

Dije eso último con una sonrisa traviesa, dejándola atrás, trotando como un loco. Miré en su dirección solo un segundo, lo suficiente para ver cómo Martina se quedaba allí, con unos ojos como platos. La había sorprendido. No tardó en reaccionar e ir detrás de mí, intentando detenerme y alcanzar su objetivo.

—¡Eso no es justo! En una carrera tienes que esperar a que todos estén preparados. ¡Eres un tramposo, Jorge Villalba!

Martina era rápida y en unos segundos se posicionó a mi lado. ¡Qué competitiva era!

—¡Te quedas atrás, chefecillo!

—¿Y estos dos a qué juegan? —escuché preguntar a Leo, que pasaba por el pasillo con Nico. No pude evitar reírme internamente, sin embargo, estaba demasiado concentrado en ganar la carrera.

—No lo sé, pero me gusta… —alcancé a escuchar a su pareja—. Me recuerdan a cuando nosotros empezamos.

Martina me agarró de la camiseta, sin embargo, conseguí soltarme. No quedaba mucho, tampoco había tanta distancia.

—Jorge… no me encuentro bien… —soltó de repente, con una voz para nada convincente.

Mentira. La conocía, era tal su desesperación por ganar que incluso había llegado a ese punto. Lo decía para distraerme y no iba a caer en su trampa.

—¡Entonces ve andando y déjame ganar!

—¡Cabrón!

—¡Prepárate! ¡Porque voy a dejarte sin agua caliente!

Al final, la puerta del cuarto estaba a la vista, y con un último sprint me lancé hacia la meta, alcanzándola justo antes que Martina. Levanté los brazos, triunfante.

—¡Sí! —grité, saboreando la victoria mientras abría la puerta de la habitación—. ¡Frena! —le avisé, sin embargo, ya era demasiado tarde. Ella me alcanzó y, sin previo aviso, se lanzó sobre mí.

El golpe me tomó por sorpresa, y ambos caímos encima de la cama, enredados, riendo como dos críos. El aire entre nosotros se volvió denso por un segundo. Su cuerpo presionado contra el mío, con nuestras respiraciones entrecortadas después de la carrera; mirándonos a escasos centímetros el uno del otro, sonriéndonos como nunca lo habíamos hecho hasta ahora. Y su sonrisa me volvió loco. Era una sonrisa sincera, de esas que no se regalan a cualquiera. Y de golpe me di cuenta de algo: Martina me gustaba; en mi caso, todo era real. Me gustaba la Martina retadora, la explosiva, la peligrosa en la cocina, la desordenada. No cambiaria ni un maldito pelo de su cabeza, ni absolutamente nada de su personalidad. Fue en ese momento cuando me enteré y le di sentido a todo lo que me ocurría con ella. Me estaba enamorando. Me estaba enamorando de mi peor enemiga. 
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Después de mi placaje en la cama, mientras las risas se desvanecían, noté una diferencia. Jorge no era el mismo de siempre. Estaba… ¿desubicado? Sí, descolocado, como si no supiera muy bien dónde estaba o qué hacer. Y eso me desconcertaba. Había cierto matiz en su mirada, una chispa que me hacía tambalear, aunque no quisiera admitirlo.

Martina, ves fantasmas donde no los hay, solo es parte del juego, me dije a mí misma, porque todo lo que habíamos hecho hasta ahora era solo eso, ¿no? Un juego. Una estrategia. Así que decidí seguir jugando mi papel, sin darle demasiadas vueltas o terminaría mal de la cabeza.

Sin pensarlo demasiado, antes de que pudiera reaccionar o procesar lo que estaba sintiendo —si es que lo hacía— me incliné hacia él. Le di un piquito rápido en los labios, un roce ligero, un gesto que parecía inocente pero que intuía que lo descolocaría aún más. Fue tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de parpadear. Le había devuelto su beso en la nariz con creces. ¿Ahora qué, chefecillo?

Jorge se quedó congelado. Literalmente. Y, por primera vez, lo vi sorprendido, sin saber cómo reaccionar. Por dentro, reí. Por fuera, solo lo observé con una sonrisa despreocupada, como si ese beso no significara nada. Porque no podía significar nada, ¿verdad?

—Gracias por cederme la ducha, eres un amor —le susurré con una sonrisa traviesa, aprovechando su desconcierto para saltar de la cama de un brinco y lanzarme a por la ropa que había preparado la noche anterior e ir hacia el baño antes de que reaccionara. ¡Ja! Ni siquiera tuvo tiempo de procesarlo. La victoria era mía.

Cerré la puerta del lavabo detrás de mí y escuché su voz amortiguada por la madera, todavía sin poder creer lo que acababa de pasar.

—¡Eso no vale, Martina! —protestó desde el otro lado de la puerta, mientras la golpeaba con suavidad.

Me eché a reír y apoyé la espalda contra la pared por un segundo, disfrutando de mi pequeña victoria. Sentí que el agua de la ducha ya estaba corriendo, caliente y relajante, como si me estuviera esperando para aliviar la tensión que se había acumulado en mi cuerpo, tratando de sacarme de la cabeza ese extraño cosquilleo en el estómago que había empezado con ese maldito programa. Tenía como mucho dos minutos y no los pensaba desperdiciar.

Dejé que el agua recorriera mi piel, eliminando los restos de la adrenalina de nuestra pequeña carrera, aunque también tratando de aclarar las ideas que se me amontonaban en la cabeza. Estaba nerviosa, no lo podía negar. Ese beso había sido solo una pequeña jugarreta, una respuesta a lo que él había hecho antes, ¿cierto? Claro que sí. Aun así, ¿por qué tenía esa sensación tan extraña?

Salí de la ducha en tiempo récord, como si estuviera en una especie de competición personal. Pero mientras me secaba rápidamente y me colocaba la ropa con una velocidad digna de una prueba olímpica, no podía sacarme de la cabeza la expresión de Jorge antes de que me escapara.

¿Por qué estaba tan descolocado? ¿Por qué tenía la impresión de que, de alguna manera, había traspasado una línea que ninguno de los dos estaba preparado para cruzar?

Suspiré, ajustando los últimos detalles, antes de abrir la puerta. Solo necesitaba concentrarme. Nada más.

Salí del baño con la cabeza alta, lista para enfrentar lo que viniera. No obstante, en el fondo, muy en el fondo, tenía claro que algo había cambiado. Lo que fuera no podía permitir que me afectara. Porque esto era solo un juego, y yo no estaba aquí para recaer, ni mucho menos para perder.

Jorge estaba sentado en la cama ya vestido, con el pelo todavía revuelto y esa camisa remangada que le quedaba tan condenadamente bien. Tenía mejor aspecto que yo, y eso que yo era la que había pasado por la ducha. Lo odié un poquito por eso.

Cuando me di la vuelta para salir de la habitación, escuché a Jorge detrás de mí.

—Estás muy guapa —me alabó con una naturalidad aplastante, como si me lo dijese cada maldito día desde que amanecimos casados.

Me quedé congelada por un segundo. ¿Qué? ¿Guapa? ¿De verdad había dicho eso? ¡Con prisa, despeinada y medio enloquecida por todo lo que estaba pasando! Me giré despacio, intentando mantener mi compostura, aunque por dentro sentía que mi mente iba a mil por hora.

—¿Qué pasa, te has golpeado la cabeza al caerte al suelo esta mañana o ha sido con mi magnífico placaje? —respondí, soltando lo primero que se me vino a la mente, en un intento desesperado de usar el sarcasmo como escudo.

Tragué saliva. Me había puesto en modo defensa porque no sabía cómo manejar lo que había sentido tras ese piropo. Sin embargo, Jorge, con esa facilidad que tenía para leerme, había captado todo. Me sonrió, con una sonrisa que solo decía una cosa: cuidado.

—Nos queda menos de un minuto —murmuré con rapidez, cambiando de tema. Mi mejor táctica para huir—. ¡Vamos, Jorge! Si se nos hace tarde, estamos jodidos.

Le di la espalda, salí por la puerta y comencé a correr hacia el punto de encuentro, el corazón me latía con fuerza por razones que ya no podía ignorar..., aunque aún no estuviera lista para enfrentarlas.

Llegamos justo a tiempo al comedor, con los corazones aún latiendo a mil por hora después de nuestra loca carrera y mi rápida ducha. Jorge me lanzó una mirada que claramente decía «me la debes», y yo solo me encogí de hombros con una sonrisa traviesa. Sí, le había jugado esa vez, pero era consciente de que me la devolvería en cualquier momento. No podía confiarme.

Cuando todos estuvimos en el salón, Kristín y Juan ya estaban preparados para darnos las instrucciones del día. Su energía matutina me parecía casi criminal, considerando que no habíamos dormido mucho y que algunos de nosotros, ejem, habíamos estado tramando bromas a horas poco prudentes.

—¡Buenos días, chicos! —exclamó Kristín con su típico entusiasmo, levantando una taza de café como si fuera un brindis—. Hoy toca algo diferente, algo un poco más... rural.

—Me temo que aquí no se trata solo de cocinar —añadió Juan, con esa sonrisa de suficiencia que solía acompañar sus anuncios—. Tendréis que ensuciaros las manos de verdad.

Los murmullos empezaron a oírse en la sala. Todos sabíamos que el programa tenía un giro «rural», sin embargo, nadie había dicho nada sobre el nivel de implicación que tendríamos en esa vida campestre. Estaba claro que, había subestimado lo que nos esperaba.

—Durante el programa —continuó Kristín, caminando frente a nosotros como si fuera una profesora en plena clase—, tendréis que realizar actividades agrícolas y ganaderas. Hoy vais a aprender a cuidar el invernadero y a familiarizaros con los animales de la finca.

—Perfecto —murmuré en voz baja, cruzando los brazos. Ahora tendría que ordeñar vacas y plantar hierbas, nada raro en mí, algo que se me daba de fábula. Lo captáis, ¿no? Ironía. Encima no podía pedir ayuda a Abby, que era fitoterapeuta, porque estábamos totalmente incomunicados. Genial.

Jorge, de pie a mi lado, soltó una risa suave.

—¿Qué pasa, muñeca? ¿No te ves plantando tomates u ordeñando vacas?

Lo miré de reojo.

—Más bien me veo huyendo de las gallinas —respondí con una sonrisa sarcástica, pero en el fondo sentía una especie de nerviosismo al pensar en ello porque, en general, las aves me daban pánico. ¿Podía hacerlo? ¿Podíamos hacerlo? Bueno, por lo menos no estaba sola; si yo no lo lograba, lo haría él.

—Vamos a empezar con cosas sencillas —dijo Kristín, quien no parecía tener ni una pizca de piedad—. Cada pareja tendrá que encargarse de mimar el invernadero. Vuestro trabajo será cuidar los vegetales y las hierbas frescas que utilizaréis durante el programa. Desde el riego y quitar las malas hierbas, hasta la recolección de los cultivos. Aquí no se desperdicia nada, todo lo que hagáis irá directo a la cocina. Así que más os vale tratar esas plantas con amor, porque si no, ¡no habrá ingredientes frescos para cocinar!

Ese programa iba de mal en peor, parecía hecho expresamente para aplastarme. Suspiré, ¡si ni siquiera era capaz de mantener vivo un cactus en casa de mis padres, y ahora me estaban diciendo que tenía que cuidar de un minihuerto!

—La jardinería no es lo mío —susurré en voz baja, lo bastante cerca de Jorge para que solo él me oyera.

—Nada del show parece serlo —respondió, guiñándome un ojo, mofándose de mis habilidades. No podía enfadarme, en el fondo sabía que tenía razón.

—También tendréis que enfrentaros a nuestros amiguitos de la granja —informó Juan, interrumpiendo mis pensamientos—. Hoy aprenderéis a ordeñar vacas y recolectar huevos frescos del gallinero. Vamos a supervisaros, claro, pero no os lo toméis a broma, que esto forma parte del trabajo diario.

Miré a Jorge, completamente incrédula. ¿Era en serio? Podía imaginarlo a la perfección, tan seguro y confiado, tomando el control de la situación mientras yo intentaba no hacer el ridículo. ¡Vaya imagen mental!

—Por si fuera poco —añadió Kristín—, la finca también cuenta con colmenas de abejas para recolectar miel, áreas para la pesca y zonas donde podréis salir a recoger setas y plantas silvestres. Y, por supuesto, todo esto se reflejará en las pruebas culinarias. No solo tenéis que ser unos simples cocineros, sino que también aprenderéis a proveer vuestros propios ingredientes.

Mientras hablaba, visualicé todo lo que tendríamos que hacer: abejas, setas, pesca..., y la verdad, mi cabeza estaba a punto de estallar. No era solo cocinar, era sobrevivir en el campo como auténticos granjeros.

¿Quién me había mandado meterme en semejante berenjenal?

—¿Te imaginas a Leo y Nico ordeñando vacas? —susurró Jorge, con una sonrisa burlona. Quería tranquilizarme.

—Nos lo pasaremos en grande viéndolo.

No sabía si reírme o llorar. Esto iba a ser un auténtico desastre. Y, de algún modo, yo estaba en el centro de toda esa tormenta.

—Así que, a partir de ahora, no solo estaréis en la cocina. Cada día tendréis estas tareas agrícolas y ganaderas, además de las dos pruebas culinarias semanales, la de ayer y otra que será el próximo viernes —terminó Kristín con una gran sonrisa—. ¡No puedo esperar a contaros de qué se trata, será divertidísima!

Divertido. Claro. Para los espectadores, para mí era un maldito infierno.

—Bueno, al menos aprenderemos algo útil —dijo Jorge, encogiéndose de hombros.

—Sí, claro —respondí—. Como pescar, ordeñar vacas y luchar contra las abejas. Muy útil para nuestro día a día, tobillo.

Sonrió y sacudió la cabeza.

—Tienes razón. De todas maneras, no puedo esperar a verte en modo granjera. Me pone mucho solo pensarlo.

Lo miré de reojo mientras me subían los calores, ¿Cómo era capaz de decir eso delante de tanta gente? Ah, el juego.

—Dame una pala y una vaca, y ya veremos si sigues opinando lo mismo.

Él solo rio y me dio un golpecito en el hombro antes de que nos guiaran fuera, hacia nuestra primera tarea. El sol ya estaba alto y caliente, y yo solo podía pensar en una cosa: esta iba a ser una larga, pero que muy larga, jornada.
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Cinco días. Solo habían pasado cinco días desde que comenzó todo esto, pero para mí había sido una montaña rusa emocional. Lo que empezó como un juego de estrategias con algunas bromas para ganarnos al público, se había convertido en una situación mucho más complicada para mí. Porque, claro, admitir para mis adentros lo que me estaba ocurriendo —os refresco la memoria: que me estaba enamorando de Martina— era una verdad que no sabía muy bien cómo gestionar. Y, encima, no de una manera superficial o pasajera, a lo que estaba acostumbrado. No… Me estaba enamorando de la mujer caótica, explosiva y, a veces, insoportable que compartía mi cama, mi día a día y nuestras bromas pesadas.

Pero ahí estaba el problema. Cada vez que intentaba acercarme, cada vez que había un momento en el que pensaba que podría cruzar esa línea y dejarle saber lo que en realidad sentía, ella lo esquivaba. O peor, se hacía la tonta. Y no tenía claro si lo hacía porque no experimentaba lo mismo que yo o porque simplemente no quería admitirlo. De cualquier manera, estaba claro que no podía seguir así mucho tiempo. Algo tenía que cambiar o me iba a volver loco.

Las bromas y esas pequeñas venganzas eran la forma en que ambos lidiábamos con lo que estaba ocurriendo. El martes, después de todo lo sucedido con el exorcismo, me tocaba hacer el desayuno. No lo hice. No porque no quisiera, sino porque me olvidé por completo con el susto que me había dado. Y, claro, Martina me lo echó en cara, con esa rabia suya que era casi adorable. Me dijo de todo, desde que no tenía excusa siendo chef, hasta que era un desastre como compañero de equipo. Vale, tenía razón, pero no lo iba a admitir en ese momento.

Más tarde, la encontré junto al lago, tomando el sol. Estaba muy dormida, como si todo el mundo se hubiera desvanecido. Y ahí fue cuando me vino la idea. Batí una docena de huevos, agarré un poco de harina y azúcar, vamos, todo lo necesario para hacer tortitas. Y luego… se lo lancé todo encima. El huevo, la harina…, todo. Lo mejor fue su cara al despertarse empapada de masa. No pude evitar largarme antes de que se le ocurriera tirarme algo en respuesta, sin embargo, las carcajadas de Nico y Leo, que lo vieron todo, fueron suficiente para saber que había ganado ese día.

La victoria no me duró mucho. Martina no era de las que se quedaban con los brazos cruzados. Su venganza llegó apenas dos días después. Me estaba duchando, intentando quitarme el champú cuando, de repente, me di cuenta de que no dejaba de salir espuma. Me aclaraba el pelo, sin embargo, la espuma no desaparecía. Me estaba volviendo loco. Y ahí estaba ella, riéndose detrás de la mampara, echando más champú cada vez que me enjuagaba. Me giré hacia ella, enfurecido, pero no pude evitar reírme. Maldita Martina, siempre sabía cómo tocarme los cojones de la mejor manera posible.

Nico y Leo se convirtieron en nuestros aliados en todo esto. Bueno, más bien en nuestros cómplices. Se lo pasaban en grande viendo quién daba el golpe más fuerte. Incluso apostaron. Al final, terminamos formando una especie de grupo inseparable, y pasando la mayor parte del tiempo juntos. Había algo en ellos que hacía que las cosas fueran más fáciles, menos tensas. Aun así, no podía dejar de pensar en lo que sentía por Martina.

Había algo más, algo que no podía controlar.

Por las noches, las cosas se volvían difíciles. Dormir con ella era una especie de tortura lenta. Cada noche empezábamos en nuestras esquinas de la cama, y jamás terminábamos así. Siempre acabábamos abrazados, o peor, haciendo la cucharita. Y entonces llegaba el maldito momento de la mañana, cuando me despertaba con una erección inevitable y su cuerpo tan cerca del mío. Me movía con cuidado, intentando no hacerla incomodarla, pero cada vez era más complicado. Porque la verdad era que no quería apartarme. Quería quedarme ahí, con ella, y dejar de fingir que todo esto era solo parte del maldito programa.

Y después estaba la parte de enseñar a Martina a cocinar. Eso era otro nivel de frustración. Cada vez que intentaba explicarle las cosas, se lo tomaba a broma o lo hacía completamente al revés. Era como si tuviera una habilidad especial para ser un desastre en la cocina. Le enseñé a hacer una simple salsa de tomate y, cuando me di la vuelta, la salsa estaba por todas partes menos en la sartén. Y no exagero. Por alguna razón, cada vez que me frustraba con ella, no podía evitar sonreír. Ese caos suyo, esa falta de control, era lo que más me atraía de ella. Todo en su vida parecía ser un maldito torbellino, y yo me sentía como el idiota que quería meterse en medio de todo eso.

Lo que en realidad me desarmaba eran los momentos en los que estábamos con los animales de la granja. Martina tenía una especie de conexión con ellos que no veía en ninguna otra situación. La manera en que acariciaba a las vacas, o cómo hablaba en susurros a los conejos, me dejaba embobado. Era como si, por un segundo, el caos se detuviera y ella fuera capaz de transmitir esa calma a los animales. Excepto cuando se trataba de las aves, claro. Ahí la cosa cambiaba.

Recuerdo el primer día que le tocó enfrentarse a las gallinas. Martina no podía ni acercarse. Se quedó paralizada en la puerta del gallinero, con una expresión de pánico puro en su rostro.

—¿Has visto Kaw, la película de los cuervos asesinos? —me soltó, sin mover un solo músculo y sin apartar los ojos de esos inofensivos animalillos.

Yo no podía parar de reírme. La idea de que las gallinas fueran versiones miniatura de esos cuervos asesinos me pareció de lo más ridículo, pero para ella era algo serio. Nada ni nadie la iba a convencer de que esas aves no eran una amenaza real. Al final, tuve que hacerme cargo de recoger los huevos mientras ella me observaba desde una distancia prudente y segura.

Hoy tocaba nuestra primera prueba en equipo y estaba de los nervios porque Martina, en esos cinco días, no había aprendido nada de nada. Menudo apuro me haría pasar. Sin embargo, en peores plazas había toreado.

Apoyé la cabeza contra la puerta del baño, escuchando el sonido del agua caer y el suave eco de Martina moviéndose dentro. Esperaba que le quedase poco, porque, si no, llegaríamos tarde para la explicación de la prueba.

La puerta, apenas entreabierta, dejaba escapar una fina línea de luz y el vapor que llenaba la habitación. Lo vi sin querer. Solo un pequeño espacio…

¿Y si miraba? ¿Debería hacerlo? No era lo correcto, era consciente. Aun así, el maldito juego entre nosotros, ese tira y afloja constante, me estaba destrozando el control. Cada broma, cada roce, cada gesto había encendido una chispa en mí que no podía apagar. Y ahora, justo frente a mí, estaba la oportunidad. Solo un pequeño vistazo. Ella no tenía por qué enterarse, por lo menos no ahora. Solo unos segundos.

Abrí la puerta un poco más, lo justo para ver con claridad. La humedad llenaba el baño, envolviéndolo todo en una especie de neblina cálida y densa. Y ahí estaba Martina. De espaldas. La luz suave de la habitación acariciaba su piel mojada, su cabello empapado caía en mechones desordenados por sus hombros. La mampara que cubría a partes su cuerpo dejaba mucho a la imaginación. O mejor dicho, no dejaba casi nada a la imaginación. Cada curva, cada maldito detalle de su figura estaba ahí, y joder, era difícil apartar los ojos.

El agua aún resbalaba por su espalda, lenta, formando pequeños riachuelos que seguían el contorno de su piel. Me mordí el labio, tratando de contener el calor que subía por mi pecho. «¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué no puedo detenerme?».

Ella giró un poco la cabeza hacia la alcachofa, apartando así con el agua un mechón de su rostro, y mi cuerpo entero se tensó. Había algo terriblemente erótico en la forma en que se movía, como si todo lo que hacía fuera un maldito desafío para mi autocontrol. Mi mirada se quedó atrapada en la fina línea de su cuello, el descenso de su espalda, y la curva de sus caderas apenas borrosas por el cristal opaco de la mampara. Era como si el vapor y la luz crearan una escena hecha para joderme. Cada gota de agua, cada movimiento lento, era una provocación que me obligaba a contener el deseo que me quemaba por dentro.

«Aparta los ojos de ella, Jorge. Hazlo ya».
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El agua caliente caía sobre mi espalda, relajando cada músculo, pero había una sensación en el ambiente que no me dejaba estar del todo tranquila. Al principio pensé que era el cansancio acumulado, o quizás el calor del agua que empezaba a subir la temperatura en la pequeña cabina de ducha. Otras veces ya me había pasado, incluso llegué a perder el conocimiento por unos segundos a causa del calor. No. Era otra cosa. Algo más… Una sensación. La certeza de que alguien me observaba.

Abrí los ojos despacio, dejando que las gotas resbalasen por mis pestañas, y lo supe. Lo percibí. Jorge. Estaba justo ahí, al otro lado de la puerta. Apenas había espacio entreabierto, lo suficiente para dejar que el vapor escapara y… para que él espiara.

Mi primer instinto fue taparme. Reaccionar, actuar como siempre lo hacía, con sarcasmo o alguna respuesta irónica, afilada, para mantener la distancia. Aun así, esta vez no lo hice. Me quedé inmóvil. El agua seguía recorriendo mi cuerpo, cubriéndome como una capa protectora mientras mi mente se dividía en dos.

Una parte de mí quería seguirle el juego. Sabía que estaba ahí, lo sentía, y algo en mi interior —que no me gustaba admitir— quería provocarlo, hacerle perder el control. Sentir sus ojos quemándome, imaginando lo que estaba pensando, cómo cierta parte de su anatomía iba a tensarse al observarme en este estado tan excitante. El simple hecho de saber que me estaba devorando con la mirada hacía que mi respiración se acelerara, que mi piel se erizara, como si cada gota de agua que caía sobre mí estuviera amplificando el deseo que flotaba en el aire.

Luego estaba la otra parte de mí, la que gritaba que esto era peligroso, que esto no era lo que habíamos acordado. Que si cruzábamos esta línea, nada sería igual. Y esa parte me aterraba. Porque Jorge había estado extraño últimamente. No era el mismo que conocí cuando todo esto empezó. Lo notaba más cerca, más emocional, y esa intensidad me daba miedo. Así que la camuflaba recordándome con constancia que formaba parte del espectáculo. No quería admitir que, si dejaba que las cosas fluyeran, podría llegar a sentir algo más por él, y eso significaba perder el control de la farsa.

El calor subió por mi cuerpo, tanto por el agua caliente como por su mirada silenciosa. Lo sabía, maldita sea, lo sabía, y no fui capaz de moverme. En lugar de eso, me posicioné de manera que pudiese verme mejor sin ser captada por la cámara y deslicé mis dedos por mi cuello, notaba cómo el agua seguía su curso, bajando por mis clavículas, recorriendo mis pechos. Mis pezones se endurecieron con el contacto, y tuve la certeza de que él lo estaba viendo, que lo estaba disfrutando.

¿Quién está jugando con quién ahora?

Mis dedos siguieron su camino, bajando lentamente, explorando mi propia piel bajo la cortina de agua. Cerré los ojos por un segundo, dejándome llevar por la sensación. Podía imaginar su mirada fija en cada uno de mis movimientos, cómo se tensaba, cómo deseaba entrar en este espacio prohibido y unirse a mí.

Era como si el deseo en el aire se hubiera convertido en una fuerza palpable, algo que no podía ignorar ni controlar. Mi mano siguió bajando, rozando mi vientre hasta llegar más abajo, entre mis muslos. El calor del agua se mezclaba con el fuego interno que me estaba quemando viva.

Podía sentir la tensión acumulándose, mi respiración se volvía más pesada, más entrecortada, mientras mis dedos se deslizaban despacio sobre mi piel húmeda. Todo mi cuerpo reaccionaba al estímulo y a su mirada. A cada segundo que pasaba, la sensación se hacía más intensa, más urgente. Hacía tiempo que no me sentía de esa manera. Necesitaba correrme. Necesitaba hacerlo y que él lo viera.

Sabía que me la estaba jugando, y no me importaba. No en ese momento. Una parte de mí quería que supiera lo que él me provocaba con tan solo observarme. Quería que supiera que, aunque me resistía, mi cuerpo no mentía. Jorge Villalba me atraía.

Estaba a punto de llegar al clímax, notando cómo mi propio deseo crecía, cómo la presión aumentaba, cuando, de repente…

Bip. Bip. Bip.

La maldita alarma. La señal de que solo teníamos unos pocos minutos para llegar al comedor común para la próxima prueba. Abrí los ojos de golpe, como si me hubieran arrojado un jarro de agua fría. La realidad volvió a estrellarse contra mí.

Me quedé inmóvil por un instante, con el agua todavía cayendo sobre mi cuerpo, tratando de calmar mi respiración acelerada y de alejar ese impulso que había estado a punto de consumirlo todo.

No iba a admitir que era consciente de que Jorge me estaba observando. Nunca. Ese pequeño desafío provocador quedaría enterrado entre el vapor de la ducha y el silencio de esta habitación. Porque si lo admitía, si dejaba que ese momento se hiciera real, entonces… no habría vuelta atrás.

Me aparté de la ducha, cerrando el agua con un giro brusco, intentando recomponerme. Tiré de la toalla y me cubrí. Tenía que salir y enfrentarme a él como si no hubiera pasado nada. Como si no hubiera estado a punto de correrme mientras notaba sus ojos clavados en mí.

Respiré hondo antes de abrir del todo la puerta. El vapor se disipó un poco, y me obligué a mantener la compostura. Debía hacerme la tonta, una vez más. No podía permitirme que Jorge supiera lo cerca que había estado de romperme, de caer de nuevo.

—¿Listo para la prueba? —le pregunté con una sonrisa despreocupada cuando me crucé con él en la habitación. Se me daba de vicio fingir que todo estaba bajo control.

Él me miró, con esa expresión que me indicaba que era consciente de que yo lo sabía, pero que no iba a decirlo. Al menos por ahora.

—Siempre.

—Perfecto, pues vamos —respondí, ajustando la toalla alrededor de mi cuerpo mientras me alejaba hacia el armario, intentando no observarlo directamente. Mi mente aún estaba a medias entre el presente y lo que casi había sucedido bajo el agua.

Me moví rápido, como si la velocidad pudiera sacarme de la encrucijada en la que me encontraba. Y, a pesar de todo, no podía negar la sensación de su mirada fija en mi espalda mientras me ponía la ropa, me había vuelto un ninja en el arte de vestirme y desvestirme cubriéndome con una simple toalla. Sabía que Jorge me estaba observando, que lo hacía sin ningún disimulo, y eso hacía que mi piel se erizara de nuevo.

Martina, ¿qué haces?

Terminé de vestirme lo más rápido que pude, con el corazón aún acelerado, tratando de aparentar normalidad, aunque por dentro me sentía como una olla a presión a punto de estallar. Todo este juego, este tira y afloja con el chefecillo, me estaba afectando más de lo que quería admitir. No podía seguir así mucho tiempo sin romperme. Algo iba a explotar, y no estaba segura de cómo ni cuándo, pero la tensión crecía con cada segundo que pasaba.

Al final, me volví hacia él. Jorge seguía allí, apoyado contra la pared con una expresión que lo decía todo sin decir nada. Sus ojos estaban más oscuros, como si hubiera algo que quería decir, algo que quería hacer, sin embargo, se estaba conteniendo. Y, por un segundo, sentí una punzada de miedo, como si estuviera caminando al borde de un precipicio y él fuera el viento que me empujaba hacia el vacío.

—Vamos, se nos va a hacer tarde. —Intenté sonar indiferente, pero había un temblor en mi voz que no pude controlar. Sabía que él lo había notado. Joder, lo sabía.

Jorge se apartó de la pared y se acercó a mí con esa seguridad suya, como si nada en el mundo lo perturbara. Y cuando se detuvo a solo un paso de distancia, sentí cómo el aire entre nosotros se tensaba de nuevo, esa atracción que me había estado consumiendo desde que empezó este maldito juego.

—Estás muy guapa —ronroneo cerca de mi oído. Y aunque intenté no reaccionar, no pude evitar que mis mejillas se sonrojaran.

—No mientas, estoy como siempre —respondí, en tono de broma, intentando cortar la tensión con sarcasmo, como siempre hacía. Mi defensa perfecta.

Pero esta vez no funcionó del todo porque Jorge no sonrió ni se apartó. Sus ojos seguían fijos en los míos, y había un destello en ellos que me desarmaba por completo. Algo más allá de las bromas, más allá del juego. Algo real. Y eso me asustaba más que cualquier otra cosa.

—Vamos, de verdad, llegaremos tarde y nos penalizarán por ello —insistí, forzando una sonrisa mientras me giraba para dirigirme hacia la puerta.

Jorge se acercó más a mí, con sus ojos fijos a los míos. Alzó la mano y pasó las yemas de los dedos torneando mi mejilla, en un gesto suave y cariñoso, para terminar posando su dedo pulgar en mi labio inferior, acariciándolo, explorando cada pequeño detalle con una ternura que me pilló completamente desprevenida. Inclinó su cabeza poco a poco, como si quisiera darme tiempo para detenerlo, para apartarme. Pero no lo hice. Su aliento cálido se mezcló con el mío haciendo que mi pulso latiera desbocado. Sus labios se iban acercando a los míos, sin embargo, en el último instante, como si hubiese llegado a la conclusión que no era el momento, desvió su boca hacia mi mejilla, dejando un beso suave justo al lado de mis labios. El gesto fue tan inesperado que me dejó paralizada, con el corazón latiendo frenético y una extraña mezcla de alivio y decepción palpitando en mi pecho.

Jorge mantuvo su mano en mi rostro, sus dedos trazando un último y delicado roce antes de apartarse. Me observó, no lograba descifrar su expresión del todo, parecía estar a punto de decir algo, pero se lo guardó para sí mismo y me dejó con las… ¿ganas? Sería…

No pienses en esto, no pienses en esto.

Molesta por la situación, pasé por su lado, evitándolo y sin decir ni una maldita palabra. Maldito chefecillo de las narices.
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Jorge me siguió en silencio, pero podía sentir su presencia y la tensión en cada paso que daba tras de mí. No había terminado, lo sabía. Todo esto estaba lejos de acabar. Sin embargo, por ahora, necesitaba enfocarme en la próxima prueba. No podía permitirme perderme en lo que fuera que estuviera ocurriendo entre nosotros.

Caminamos en silencio por el pasillo hasta el comedor común, donde ya se escuchaban las voces de nuestros compañeros y el ruido de los demás preparando todo para la prueba. El bullicio del programa, de los micrófonos y las cámaras, me devolvió un poco la compostura. Esto era lo que importaba. El juego. El espectáculo.

Cuando llegamos al comedor, Juan y Kristín estaban en su lugar, preparándose para darnos las indicaciones del día. Sonreí, fingiendo que todo estaba bajo control, aunque mi interior seguía hecho un caos.

—¡Perfecto, chicos, justo a tiempo! —anunció Kristín. Madre mía, me costaría horrores concentrarme—. Hoy toca una prueba especial. Habéis pasado los primeros cinco días, ¡enhorabuena! Sin embargo, ahora es cuando las cosas se ponen serias. Hoy habrá una eliminación.

Jorge y yo intercambiamos una mirada rápida. Era consciente de que él también estaba intentando recomponerse, volver a meterse en el papel. Pero había un cambio entre nosotros, y ambos lo intuíamos.

—Así que… —continuó Kristín—, hoy vais a enfrentar vuestra primera prueba culinaria en equipo. No será solo cocinar, claro que no. Ya sabéis que en este programa nada es tan simple. No olvidéis que hoy la peor pareja se irá a casa…

Yo asentí, tratando de enfocarme en lo que decían, aunque mi mente seguía atascada en esos minutos antes, en el baño, en la habitación, en lo que no había sucedido pero que había estado tan cerca de pasar.

—¿Preparada? —susurró Jorge, inclinándose hacia mí.

Apreté el clip que días atrás me había regalado. Ese maldito truco funcionaba y me iba muy bien para mantener los nervios a raya.

—Siempre —lo imité poniendo la voz seductora que había utilizado conmigo mientras le mostraba el clip destrozado, y él… sonrío.

Una vez todos situados, las cámaras se encendieron dando inicio al programa televisivo. Podían seguirnos veinticuatro siete por el canal de Twitch, y el programa de las eliminaciones se reproducía solo los viernes por televisión.

Cada pareja estaba en su puesto, los cuchicheos se apagaban a medida que Kristín y Juan tomaban su lugar al frente, listos para empezar. Miré de reojo a Jorge. Su rostro mostraba una calma aparente, pero yo sabía que, en el fondo, estaba tan intrigado como yo por lo que vendría. Después de los días que habíamos pasado juntos, nada podía sorprenderme… O eso creía.

Kristín, con esa sonrisa traviesa, rompió el silencio.

—¡Bienvenidos a vuestra primera prueba en equipo! —anunció, con el entusiasmo habitual—. No se tratará solo cocinar, porque ¿qué sería de este programa sin un pequeño... reto extra?

Juan, a su lado, le tomó la palabra.

—La prueba se llama «Atados al deseo».

Hizo una pausa dramática, disfrutando del suspense que generaba. Todos los ojos estaban pegados a ellos. Nadie se movía.

—Como su nombre indica —continuó Kristín—, vais a estar atados… de manera literal.

Mi primera reacción fue levantar una ceja. ¿Atados? ¿Qué demonios tenía eso que ver con cocinar?

Nos mostraron unas cintas de tela suave, rosadas, como si fueran la cosa más inocente del mundo. Sin embargo, no lo eran.

—Estas cintas os mantendrán unidos durante toda la prueba —siguió Juan, mostrando una ligera sonrisa—. Cada pareja estará atada por la muñeca, lo que significa que solo tendréis una mano libre cada uno para cocinar. Así que esto va de coordinación, confianza y, sobre todo, complicidad.

Noté que algunos de los otros concursantes murmuraban entre sí, trazando planes de cómo lo harían. Nico y Leo se observaron con una sonrisa traviesa. A ellos, desde luego, les iba la marcha. Sin embargo, otras parejas, como la kawaii y su novio, no parecían tan entusiasmadas con la idea de estar pegados todo el tiempo.

Me giré hacia Jorge, que me observaba con una sonrisa ladeada. Lo conocía demasiado bien. Era consciente de que estaba disfrutando con la idea de esta prueba mucho más de lo que debería. Y ahí estaba, esa mirada que decía en un tono burlón «todo va a ir bien, confía en mí, muñeca». Mi cuerpo se erizó, ¿cómo era capaz de imaginarme incluso su tono de voz y sus palabras con tan solo una mirada? Estaba fatal de la cabeza…

—Esto va a ser un desastre —le murmuré—, un auténtico caos.

—Muñeca, tú eres la caótica en la cocina. Solo sígueme la corriente y saldrá todo a la perfección —dijo con una sonrisa socarrona.

Y, por alguna razón, esa sonrisa que antes me sacaba de quicio ahora me hacía sentir algo completamente diferente. Cosas que no estaba dispuesta a admitir ni aunque me lo gritaran a la cara.

Kristín continuó con su explicación, gesticulando con entusiasmo mientras las cámaras captaban cada uno de sus movimientos.

—Las parejas deberán salir al invernadero y a la granja, aún atadas, para recolectar los ingredientes frescos que utilizarán en sus platos. Eso significa que tendrán que aprender a moverse juntos y adaptarse a los movimientos del otro, lo que pondrá a prueba vuestra capacidad de coordinación.

—¿Atados al deseo, eh? —murmuró Jorge, inclinándose hacia mí.

Su aliento rozaba mi oído. Quería provocarme y lo estaba consiguiendo. Sentí un escalofrío recorrerme la espalda y me maldije por la facilidad con la que hacía que mi cuerpo reaccionara a él.

—Por lo menos esta prueba mantendrá tus manos alejadas de mí…

—Podría tocarte con otra parte de mi cuerpo si me lo propusiera.

«Respira. No es real, Martina. Todo esto es parte del juego».

La intensidad de sus iris clavados en los míos y sus malditas frases hacían que mis defensas se tambalearan, pero yo era más fuerte. Puse los ojos en blanco, aunque la tensión en el aire era palpable.

—El plato que preparéis deberá simbolizar vuestra conexión como pareja. Queremos ver cómo os entendéis no solo en los movimientos, sino también en los sabores. Todo debe reflejar la química que hay entre vosotros —retomó Juan la explicación.

Nosotros no teníamos química, se había confundido. Lo nuestra era, tensión sexual. Una maldita tensión sexual no resuelta. O resuelta, sin embargo, eso no contaba porque ni siquiera me acordaba.

—No estoy segura de que podamos hacerlo sin matarnos. Casi me lesioné en la primera prueba, y ahora, atada… No puedo prometerte que saldrás ileso de esta —dije, mientras un asistente nos unía con las cintas. Mi tono era medio en broma, medio en serio, porque, seamos sinceros, la perspectiva de estar pegada a Jorge durante una hora y media no era buena idea. No con todo lo que estaba creciendo en mi interior en estos últimos días y lo desastre que era en la cocina.

Kristín seguía hablando, pero su voz se convirtió en un murmullo lejano. No podía concentrarme con Jorge tan cerca, con su muñeca atada a la mía y esa sonrisa de «sé exactamente lo que te hago sentir». El roce de su brazo contra el mío era un recordatorio constante de que estaríamos pegados el resto de la prueba. Muy pegados.

—Me gusta la idea de matarnos y morir juntos. Siempre he sido fan de las tragedias.

—¿Primero con las comedias románticas y ahora me sales con tragedias? Eres un flojo, Jorge Villalba.

—Espero que este secreto no te haga una falsa imagen de mí. Sigo siendo el mismo capullo de siempre.

—Sí…, claro. Eres un moñas y un sentimental.

Jorge puso su dedo índice libre encima de mis labios, mandándome callar. ¿Han encendido ya los focos y no me he dado cuenta? ¡Qué calor!

—Terminaremos incendiando la cocina — murmuré para mí misma rozando mis labios con su dedo y dándome cuenta de que lo había dicho lo bastante alto para que Jorge se enterara.

—Tranquila, si hay que incendiar algo, será otra cosa.

Sentí cómo la temperatura de mi cuerpo subía unos grados más, me iba a dar un chungo. ¡Maldito Jorge!

Y entonces, como si se diera cuenta de que estábamos al borde del peligroso —algo que no tenía que ver con la maldita prueba—, apartó su dedo, sonriendo de esa manera traviesa y relajada que me volvía loca en más de un sentido.

—Que empiece el juego —dijo Kristín, justo antes de que la cuenta regresiva llegara a cero.
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El sonido del cronómetro marcando el inicio de la prueba resonó en mis oídos. Las cintas que me unían a Martina estaban tensas, pero lo peor no era la restricción física. No. Lo peor era la maldita cercanía, la forma en que su cuerpo se movía contra el mío, el leve roce de su brazo contra mi costado con cada movimiento. «Atados al deseo», vaya nombre para una prueba. Sacudí la cabeza, volviendo a la realidad. El programa. La prueba. Las cámaras. Mierda, estábamos rodeados de gente y yo, por un segundo, me había olvidado por completo de todo eso. ¿Cómo podía Martina hacerme sentir así?

Joder, estaba enamorándome por completo de Martina. Y lo sabía.

—Vale, muñeca, tenemos que pensar qué vamos a cocinar primero —dije, intentando mantener mi mente enfocada en la tarea—. ¿Alguna idea? Una receta que les haga notar nuestra conexión…

—Unas alitas picantes nos definirían a la perfección.

Me reí, aunque parte de mí era consciente de que ella hablaba en serio.

—Tendrían que ser las más picantes del planeta para representarnos. Sin embargo, creo que los jueces no buscan eso…

—A mí me encantan, solía pedirlas con mis padres cada viernes en el Kentucky y las acompañábamos con una salsa roquefort de rechupete. Era la manera de inaugurar el fin de semana.

Me detuve un segundo, sorprendido por la revelación. Esa era la Martina que solo mostraba a cuentagotas. No porque Martina no tuviera una vida antes de todo esto, claro, sino porque rara vez mencionaba detalles personales con tanta facilidad. Cada vez que dejaba escapar información de su vida privada, algo que importaba, me sentía más atrapado en esta red de emociones que estaba empezando a ahogarme.

—¿Así que alitas picantes con salsa roquefort? —pregunté, con una sonrisa tierna sin darme cuenta. La imaginaba de pequeña, disfrutando de ese ritual familiar, y mi pecho se contrajo—. Me parece que acabamos de encontrar nuestro plato.

Martina soltó una risa, entre burlona y sincera, pero lo cierto es que había una chispa en sus ojos, cálida que no quería que desapareciese por nada en el mundo.

—Vale, alitas picantes —anunció ella con determinación—. Las haremos con un toque más... gourmet —me lanzó una mirada de desafío.

—Eso es, veo que vas pillando la onda del programa. Vamos a hacer una reducción de miel con chile y limón para darle ese toque agridulce. Y si todo va bien y tenemos tiempo, prepararemos la pasta de las alitas nosotros mismos. Nada de cosas prefabricadas.

Martina asintió y, con esa media sonrisa que me volvía loco, comenzó a moverse a mi lado mientras cogíamos los ingredientes del almacén. Todo se hacía más complicado con solo una mano libre y atados de la muñeca, pero logramos seleccionar los chiles, la miel, y unos cuantos condimentos más que harían que nuestro plato brillara, y, por supuesto, el ingrediente estrella, las alitas.

—¿Qué opinas de acompañarlas con un toque más fresco? —le propuse, notando el peso de su cuerpo contra el mío mientras nos movíamos al unísono—. Una ensalada de rúcula con tomate cherry, un poco de parmesano rallado y un toque de aceite de oliva... Ya sabes, algo para balancear el picante.

—Va, me parece bien. Tú eres el profesional, me fio de tu criterio.

Sonreí, sintiendo esa pequeña victoria personal. Que Martina confiara en mí, y que fuera en la cocina, era un paso importante. O al menos, yo lo percibía así.

Nos movimos de regreso a nuestro puesto, aún atados, y comenzamos a preparar los ingredientes. Cortar los chiles con una mano resultó ser una misión complicada, sobre todo porque Martina no dejaba de bromear y distraerme.

—Muñeca, ten cuidado en no rascarte los ojos…

—Tranquilo, tobillo. Soy de las que no repiten errores.

¿Se refería a nosotros? ¿Éramos eso? ¿Un error? Era cierto que yo, en el primer momento en el que nos acostamos y amanecimos casados, durante mucho tiempo también lo pensé. Pero ahora… Ahora no quería pensar en el instante en el que terminara el programa y, con ello, toda nuestra relación. Me negaba en contar los días que quedaban de concurso. Al revés, estaba haciendo una cuenta atrás para conquistarla y hacerle ver que no sería tan malo si continuara casada conmigo. Lo sabía, era consciente de que, si nos implicábamos de esa manera, acabaría así. ¡Si es que desde que la vi en mi restaurante ya me había fijado en ella!

«Estoy jodido».

Nos pusimos manos a la obra. Primero, comenzamos con la mezcla para el rebozado. Con una sola mano libre y la otra atada a Martina no iba a ser fácil, aunque lo estábamos gestionando bien. Pero, como siempre, con Martina las cosas no tardaban en salirse de control.

—Vale, échale la harina para empezar el rebozado.

Ella tomó el bol con una sola mano, concentrada, y justo cuando iba a volcar la harina en la mezcla… su muñeca, la que estaba atada a la mía, hizo un movimiento torpe. De repente, un montón de harina voló por el aire y, en cuestión de segundos, estábamos cubiertos de pies a cabeza por polvo blanco. Martina dejó escapar un gritito de sorpresa, mientras yo me quedé congelado, con los ojos muy abiertos, notando la harina pegándose en mi cara y en mi ropa.

—¡Ay, no, perdona! —exclamó, entre risas—. Lo siento, Jorge, te juro que no era mi intención.

Solté una carcajada, incapaz de enfadarme. Miré a mi alrededor y vi a Nico y Leo descojonándose en el fondo, claramente disfrutando del espectáculo. Esos dos no tenían remedio.

—Pensé que ya te habías vengado por las tortitas… No esperaba que fueses tan rencorosa, muñeca.

—Aunque no te lo creas, esto no estaba planeado. Pero, me encanta cómo te queda la harina en el cuerpo. Por lo menos no he sido tan cabrona de juntarla con el huevo. ¿Sabes lo difícil que fue sacarme todo ese mejunje?

Sonreí, incapaz de contener la risa mientras me sacudía la harina de los hombros. Martina seguía riéndose, ese tipo de risa que te atrapa y no te suelta. La cocina era un caos, nuestras ropas empolvadas de blanco, y yo solo podía pensar en lo jodidamente bien que me hacía sentir, incluso en medio de ese desastre.

—Te lo ganaste —le respondí con una sonrisa traviesa, mientras seguía removiendo la mezcla de miel y chile—. Ni se te ocurra hacerlo. Como te atrevas a hacerme otra de tus bromitas, te prometo que la venganza será épica.

Ella soltó una risita burlona y se inclinó hacia mí, rozando apenas mi brazo con su hombro, y en ese momento, el juego volvió a su lugar. A pesar del desastre, de la harina por todas partes, había una especie de conexión extraña, una complicidad que no podía evitar. Era como si en cada broma, en cada pequeño accidente, se tejiera algo más profundo entre nosotros.

—Vale, vale, dejaré los huevos tranquilos… por ahora —dijo, mientras volvía a centrarse en la tarea.

—Ese «por ahora» junto a mis huevos, suena muy bien.

Martina enrojeció, era tan adorable…

Bip, bip, bip.

Mierda, el programa. Otra vez me había dejado llevar por completo. ¿Estaría ella actuando para la cámara? Este pensamiento me tenía en un sinvivir.

—Concursantes, estáis a mitad del cocinado. Por cierto… ¡¡Martina, Jorge, veo que el público twitch os adora!! ¡¡Están que arden!!

Joder. Las cámaras no se perdían nada. Era imposible escapar del público, y, por lo visto, nos tenían en el punto de mira. Genial.

—Si esto no sale bien, al menos entretenemos a la gente… —comentó Martina, que seguía sacudiéndose la harina del delantal. Su risa se había desvanecido un poco, pero la sonrisa juguetona seguía ahí. Y… con una chispa de complicidad que no podía ignorar—. Podríamos tener nuestro propio espacio y triunfaríamos.

—Te tomo la palabra… Cuando termine todo esto… —respondí sin pensar.

Martina se rio sin darle más vueltas al asunto, o eso parecía. Volvimos al caos que teníamos frente a nosotros, con los ingredientes esparcidos y la cocina convertida en un completo desastre.

Me concentré en la reducción de miel y chile mientras ella, con más cuidado esta vez, terminaba de rebozar las alitas, que ya estaban listas para freír. Estábamos en la recta final y, a pesar de todo el lío que habíamos armado, no íbamos tan mal. Quizá nuestra presentación fuera un desastre, sin embargo, el sabor, el jodido sabor, sería lo que nos salvaría.

—Voy a encender el fuego. Y a poner la sartén con aceite. Cuidado.

—¡Sí, chef!

—Ahora haz el favor de prestar atención. Lo digo en serio, Martina.

—¡Estoy concentrada! —respondió con un tono que intentaba sonar serio, pero la chispa en sus ojos la delataba. Estaba disfrutando de cada segundo de esto, y aunque no lo admitiera en voz alta, yo también.

El calor en la cocina subió, era sofocante. Estábamos ambos sudando bajo los focos, la harina se mezclaba con el sudor en nuestras caras, era asqueroso. No importaba, hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien.

—Venga, el aceite está listo. Pon las alitas con cuidado, no quiero que nos salpiques con aceite caliente —le advertí.

Martina asintió con exagerada seriedad, fingiendo que estaba en una operación quirúrgica, en lugar de en una cocina. Con un pulso casi cómico de lo tembloroso que era, fue poniendo las alitas en la sartén, y al final… lo logró. Sin salpicaduras.

—Hombre de poca fe… ¡Ves, soy un maldito genio en la cocina! —dijo, orgullosa de sí misma.

—Sí, claro. Genio del caos, más bien —le contesté, intentando no reírme.

Las alitas comenzaron a chisporrotear en la sartén, y mientras esperábamos a que se doraran, trabajamos en la ensalada. Por suerte, esto era algo mucho más fácil de hacer. Yo cortaba y ella sujetaba la hortaliza. Habíamos logrado encontrar el equilibrio entre los dos para hacernos el cocinado más sencillo.

Unos minutos después, con la ensalada preparada, la salsa lista y las alitas en su punto nos dispusimos a emplatar.

Martina, por alguna razón inexplicable, se había ofrecido a hacerlo, y yo era incapaz de negarle nada. Así que acepté, no había ningún riesgo, nada podía salir mal.

La vi comenzar a colocar las alitas en el plato con una mano temblorosa. Y, de alguna manera, logró que se vieran decentes… hasta que llegó a la salsa.

Con una mano atada a la mía y la otra sosteniendo el bol, el desastre era inevitable.

Cuando vertió la salsa sobre las alitas, lo hizo con demasiada fuerza. Una cascada de miel y chile cayó sobre el plato, desbordándose por los lados y formando charcos en la mesa. Todo el plato quedó empapado de salsa, perdiendo el toque delicado que habíamos imaginado.

—¡Mierda! —dijo entre dientes, mientras intentaba arreglarlo con la mano libre, rechupeteándose los dedos y limpiando de nuevo el plato. Madre mía, de esa nos íbamos a nuestra casa.

—¡Deja de hacer eso, es asqueroso!

—Pensé que te gustaba así de guarra…

Otra pullita. Estábamos a punto de presentar un plato que parecía salido de un campo de batalla y Martina seguía lanzando bromas como si nada. Su naturalidad y la manera en la que se tomaba todo me desconcertaban. ¿Cómo demonios podía estar tan tranquila con esa mierda de plato que íbamos a presentar? Resoplé, ya lo daba por perdido.

—Lo que me gustaría de ti y lo que nos puede salvar de la eliminación son dos cosas muy distintas… —respondí, tratando de no pensar en lo mucho que me atraía incluso en este desastre.

—Ya está, no me puedo creer que digas que está mal —insistió, como si lo que teníamos delante fuese digno de una estrella Michelín.

¿Dónde estaba la crítica gastronómica fulminante? Estaba claro que era incapaz de analizar sus platos.

—Si tú lo tuvieras que valorar, ¿qué puntuación le pondrías?

Martina se quedó observando el plato como si en realidad estuviera considerando mi pregunta, y no pude apartar la vista de ella. El modo en que se chupaba el dedo, con esa despreocupación sensual que la caracterizaba, me dejó descolocado. Mi cuerpo, o al menos una parte de él, respondió de inmediato. Genial. Justo lo que necesitaba en medio de una competición culinaria en la que estábamos a punto de presentar el plato más desastroso del día.

—¿Quieres la opinión de la Martina critica culinaria o de la Martina que ha logrado hacer un plato medianamente decente y se siente orgullosa de ello?

—Quiero la opinión de la crítica —le respondí, sabiendo que estaba pidiendo algo que no me iba a gustar.

Martina se quedó un momento más mirando el plato, frunciendo el ceño como si de verdad estuviera evaluándolo con objetividad, pero la seriedad no le duró mucho. Después de un segundo, soltó un pequeño suspiro teatral y me observó de reojo, con una sonrisa medio burlona.

—Bueno, si la crítica culinaria habla, esto es un dos y medio de cinco estrellas, y siendo generosa. La presentación es un desastre. El plato parece que ha sobrevivido a una pelea callejera con la salsa y ha perdido. —Se lamió los labios, saboreando lo que quedaba de salsa en sus dedos—. Pero, por otro lado, la combinación de sabores es buena. Y, ya sabes, cuando hay sabor... se puede perdonar mucho.

Me quedé mirándola en silencio, procesando su valoración, sin saber si reír o resignarme. Un dos y medio. Genial. Pero al menos había sido honesta, lo cual era más de lo que esperaba. Y lo peor de todo era que, a pesar de su tono burlón, sus pupilas tenían un brillo de orgullo, como si de verdad estuviera contenta con lo que habíamos hecho, a pesar del desastre en la presentación.

—¿Lo decías en serio? —Martina se me quedó observando sin saber a lo que me refería—. Cuando hiciste la reseña de mi restaurante. ¿De verdad le faltaba esa magia?

Martina me observó sorprendida, como si no esperara que trajera a colación esa crítica que tanto daño nos había causado y sobre la que aún no habíamos hablado de verdad. Su sonrisa burlona se desvaneció un poco. La pregunta había salido de mí sin filtro, una herida vieja que aparentemente todavía dolía más de lo que quería admitir. Porque solo yo era consciente del sacrificio que había hecho para sacar todo eso adelante.

—¿Estás hablando en serio? —preguntó, entre confundida y cautelosa, como si no estuviera segura de cómo responder. El aire entre nosotros cambió. El ambiente se volvió más denso, cargado de algo más profundo que las bromas que con frecuencia intercambiábamos, estábamos manteniendo una conversación real, una que debimos haber mantenido hacía mucho tiempo.

Asentí, sin saber bien qué esperaba escuchar. No quería que me suavizara el golpe, ni que me mintiera para hacerme sentir mejor. Quería la verdad, por jodida que fuera.

—Sí. —Mi voz sonó más grave de lo que había pretendido—. ¿De verdad le faltaba magia a mi restaurante? Porque esa crítica... cambió muchas cosas para mí.

Martina bajó la mirada hacia el plato desastroso delante de nosotros, y por un momento pensé que iba a esquivar la pregunta, como siempre hacía cuando las cosas se ponían demasiado personales o incómodas. Pero luego alzó la vista de nuevo, su expresión había cambiado. Ya no había burla, ni rastro de la sonrisa despreocupada de antes.

—Jorge, yo… —empezó, incómoda—. Esa reseña... fue complicada. Quiero decir, técnicamente todo estaba bien. Tu restaurante, la comida, el servicio… Todo estaba perfecto. Y, bueno, a veces la perfección no es suficiente, ¿sabes? —Se detuvo y suspiró, como si buscara las palabras adecuadas—. No se trataba de falta de talento o habilidad. Pero sí, sentí que faltaba algo. Faltaba alma. Esa chispa que hace que un plato no solo esté bien, sino que te deje pensando en él durante días.

Su honestidad me había golpeado más de lo que había anticipado. Claro que había leído esa reseña mil veces, la había impreso antes de que la borraran y había desmenuzado cada frase, intentando entender en qué había fallado. Y ahora, al escucharla en persona, su sinceridad me desarmaba. No era fácil de aceptar, sin embargo, al menos ya sabía que no era la técnica, no era algo que pudiera corregir con más horas en la cocina, más estudio, más esfuerzo. Era algo más profundo.

—¿Y qué se supone que debo hacer para recuperar esa chispa? —pregunté, sin poder evitar el tono de amargura que se deslizó en mi voz. Por supuesto, no estaba esperando una respuesta mágica, pero necesitaba saber si ella lo sabía, si ella tenía la clave de lo que me faltaba.

Martina se quedó en silencio un momento, observándome con esa intensidad suya que a veces era casi insoportable.

—No lo sé, Jorge —dijo al final, y su franqueza era desarmante—. Creo que tiene que ver con dejar de intentar ser perfecto todo el tiempo. A veces, el caos es lo que da sabor. —Sonrió, esta vez con una suavidad que rara vez le veía—. Mira este plato. Es un desastre en la presentación, sí, sin embargo, el sabor está ahí. Y si me lo preguntas, es mucho más interesante que cualquier cosa que sea técnicamente perfecta pero sin alma.

Me quedé mirándola, atrapado entre su sinceridad y el desconcierto que me producía esa mujer. ¿Cómo era posible que siempre me dejara sin palabras, justo cuando más necesitaba tener una respuesta? Parte de mí entendía lo que quería decir, aunque otra parte, esa parte perfeccionista que había guiado mi vida durante tanto tiempo, no podía aceptarlo.

No podía negar que había un poco de verdad en lo que decía. El caos, el desorden... tal vez era eso lo que le faltaba a mi vida. Algo que solo Martina, con su forma impredecible de ser, podía traerme.

Martina me observaba con una mezcla de vulnerabilidad y desafío. Su sinceridad me había golpeado más fuerte de lo que esperaba. Había pasado tanto tiempo creyendo que todo se trataba de perfección, de hacerlo todo bien, de no dejar espacio para el error, que ahora, escuchando esas palabras, sentía que me tambaleaba en un terreno desconocido. También gran parte de culpa fue por cómo nos criaron nuestros padres. Y, joder, algo en su argumento le hacía tener la razón.

—Lo imprevisible, el caos… es lo que falta en mi vida —murmuré, sin saber si hablaba de la cocina o de nosotros dos.

Martina sonrió, esa sonrisa traviesa y segura de sí misma que siempre me volvía loco, pero en ese momento percibí algo más profundo detrás de ella.

—Exacto, Jorge. A veces, lo que menos planeas es lo que más te sorprende. —Dio un paso hacia mí, acortando la distancia que quedaba entre nosotros, con sus ojos fijos en los míos—. Y tampoco ayudó la manera de pavonearte ante las clientas, eso me sentó como el orto.

—¿Cómo? —pregunté sin entender lo que me decía. ¿Cuándo había hecho yo eso?

—El día que fui a tu restaurante estabas chuleando delante de una chica. Madre mía, en ese momento quise arrancarte la cabeza.

Intenté recordar ese instante, pasaban muchas personas por mi restaurante cada día. Cierto que, después de cada servicio, salía a saludar. Siempre con respeto y distancia. Con los únicos que no lo hacía era con los chicos y con…

—No estarás hablando de una mujer rubia de ojos azules, ¿no? —le cuestioné y ella asintió en respuesta. Joder, eran celos. Desde el primer instante que nos conocimos, estaba seguro de que ella también lo notó. Esa conexión que flotaba entre los dos cuando estábamos cerca el uno del otro—. Martina, era mi prima.

El calor en la cocina no era nada comparado con el que sentía dentro de mí. Entre nosotros había algo más, y quería hacérselo ver. Quería que se diera cuenta de que estábamos hechos el uno por el otro. Y que ella, justo ella, era lo que necesitaba.

Y, de repente, en ese maldito instante Kristín se aclaró la garganta y su voz amplificada sonó por los altavoces:

—Tiempo muerto, chicos. ¡Arriba las manos! ¡Es la hora de presentar los platos! —anunció con entusiasmo, mientras las cámaras enfocaban cada rincón de la sala.
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Después de lo que había pasado en lo que llevábamos de día, tanto en el baño como en la cocina, me notaba rara. Algo había cambiado entre nosotros. No solo lo que casi hicimos en la ducha —que a duras penas podía olvidar—, ni siquiera el desastre de nuestro plato, ni la harina que aún tenía pegada en la ropa, sino algo dentro de mí. Había bajado la guardia, había hablado de cosas que normalmente mantenía guardadas bajo llave: tradiciones familiares, recuerdos de mi infancia, y lo más doloroso: la crítica al restaurante de Jorge. ¿Por qué? ¿Por qué me había permitido ir tan lejos con él? ¿Con él entre todas las personas? Él, que había sido mi némesis desde el principio, de alguna manera estaba rompiendo mis barreras.

Le había visto destrozado cuando hablamos de su restaurante. Vi un destello en sus ojos que me hizo sentir mal, un dolor que no debería importarme, pero que lo hacía. Y lo peor de todo es que noté una necesidad casi desesperada de calmarlo, de hacerle estar mejor. ¿Desde cuándo era tan vulnerable a él?

Me daba la sensación de haberle arrancado algo esencial. Y por primera vez, me dolió verlo así. Jorge Villalba, mi enemigo, el hombre con el que me desperté casada y con el que debía fingir un matrimonio para el show televisivo, estaba logrando despertar en mí una emoción que no quería. Compasión. No, no solo eso… lo peor fue que experimenté una necesidad, casi una urgencia, de ahuyentar su dolor, de explicarme mejor. Pero ¿por qué? Él no debería importarme.

Suspiré, tratando de aclarar mis pensamientos mientras esperábamos a que comenzaran las catas. Los otros concursantes se alineaban nerviosos, con sus platos frente a ellos, cada uno listo para ser juzgado. Yo apenas podía concentrarme, el caos de emociones en mi cabeza me distraía. A mi lado, Jorge intentaba mantener la compostura, pero podía sentir su incomodidad.

Kristín se aclaró la garganta, haciendo que todos prestásemos atención de nuevo en la prueba.

—Concursantes, llegó la hora de las catas. Hoy, además de Juan y yo, tenemos una invitada especial que evaluará vuestros platos. Con un gran orgullo y placer, demos la bienvenida a una gran crítica gastronómica de la empresa Starlight, Sandra Machado.

El nombre resonó en mi cabeza como una explosión. Sentí un nudo en el estómago y mi cuerpo se tensó. Todo mi ser se paralizó al escuchar ese maldito nombre. No podía ser. Ella no, por favor. Mis ojos, abiertos de par en par, se clavaron en la puerta por donde apareció su imagen: esa sonrisa condescendiente, esos ojos que brillaban con un odio disfrazado de amabilidad… Sentí vértigo, en cualquier momento terminaría desmayada en el suelo. Sandra estaba allí, en persona, como juez invitada para evaluar nuestro plato. Sandra. La misma que se había aprovechado de mi caída para robar mi puesto en la revista. La misma que se había asegurado de que yo no tuviera ninguna oportunidad de levantarme de nuevo.

Estaba enferma. El aire a mi alrededor parecía densificarse. Todo se volvió borroso por un segundo. Ella… aquí. El universo tenía una forma muy cruel de jugar sus cartas y estaba claro que estaba en su punto de mira.

—Estás pálida —susurró Jorge, inclinándose hacia mí—. ¿Quién es?

No pude contestar. Las palabras no salían. Solo pude señalar con un leve gesto hacia la pantalla, incapaz de articular lo que significaba verla allí. La que fue, en parte, la razón de mi despido, la que había orquestado mi ruina. Ella era la responsable de que mi carrera estuviera en pausa, de que tuviera que participar en este maldito programa para recuperar lo que me habían arrebatado.

_Mi excompañera. No nos llevamos demasiado bien que digamos…

Jorge frunció el ceño, comprendiendo al instante lo que sucedía. Era como si una sombra pasara por su rostro. Sabía parte de la historia, pero no lo suficiente para entender lo que esa mujer significaba para mí.

—Mierda —murmuró—. ¿Cómo se les ocurre traerla?

—Buscan salseo, ¿recuerdas? —balbuceé como pude mientras me daba aire con la mano que no estaba sujeta a él.

Jorge apretó la mandíbula, su mirada oscilaba entre ella y yo, intentando encontrar una manera de aliviar la tensión que me estaba consumiendo, que me estaba dejando sin respiración. Sandra dio dos besos al jurado y se giró, meciendo su melena y con una sonrisa maquiavélica, hacia los concursantes. Me obligué a mantener la compostura mientras Sandra se pavoneaba frente a todos. Más de un año sin verla y seguía siendo la misma sanguijuela de siempre.

—Dime, Sandra, ¿cómo estás? —le preguntó Juan.

—Muy contenta de estar aquí y un poquito nerviosa por ser la que representa nuestra marca de críticos gastronómicos de la revista. Es un gran reconocimiento acompañaros esta noche.

Mi mandíbula estaba tan apretada que temí romperme algún diente.

—Claro, claro —respondió Kristín, intentando suavizar la atmósfera, quizás notando la rigidez en mi expresión—. Pues, bienvenida, Sandra.

—Creo recordar que una de nuestras concursantes trabajó para vuestra empresa… —la pinchó Juan para que empezará a hablar.

Sandra sonrió, deleitándose en el momento, y clavó sus ojos en mí como un halcón encontrando a su presa.

—Oh, es verdad —dijo con una voz cargada de falsa dulzura—. Hola, Martina. —Bajé la cabeza en forma de saludo, no quería que me tacharan de maleducada, había demasiado en juego para que ella, tan solo con llegar, tirase todos mis esfuerzos a la basura. No se lo consentiría—. Martina y yo compartimos… algunas experiencias en la revista. Es un placer ver cómo ha seguido adelante. Incluso está casada con Jorge Villalba… Quién nos lo iba a decir… —pausó, y su mirada me atravesó como un cuchillo—. Debería darnos las gracias por hacerle encontrar el amor de su vida.

Su sonrisa venenosa no hizo más que aumentar el nudo en mi estómago. Sentía como si el aire se hubiera convertido en plomo, y se me hacía imposible respirar. Pero no podía permitirle ver que me afectaba. Apreté la mano de Jorge, como un ancla, ya que al estar atados era prácticamente imposible hacerlo con el clip y necesitaba algo que me recordara que debía mantenerme firme, aunque fuera solo para que esa víbora no tuviera la satisfacción de verme flaquear.

Jorge notó mi gesto y, sin decir una palabra, apretó mi mano en respuesta. Su toque firme era lo único que me mantenía conectada a la realidad en ese momento, un ancla en medio de la tormenta que Sandra acababa de desatar en mi mundo.

En la pantalla del salón se podía ver el chat de twitch, donde la gente no paraba de preguntar de qué paso y por qué Sandra decía todo eso. Solo esperaba que los presentadores no se dieran cuenta de ello o que no tuviésemos el tiempo necesario para responder a todas ellas en ese preciso instante, ya que el programa tenía los minutos contados para cada sección. Recé. Recé mucho para que así fuera.

—Me informan de que tenemos muchas preguntas del público. El equipo de producción las está guardando para responder algunas de ellas en la gala de esta noche —declaró Juan—. Ahora debemos empezar con la cata. Recordad, queremos ver la esencia de cada pareja en estos platos. Así que… ¡sorprendednos!

Al escucharlo respiré tranquila, por lo menos tendría algo de tiempo para prepararme algunas de las preguntas que había alcanzado a leer.
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Kristín se adelantó con su energía, lista para empezar la cata.

—¡Vamos con el primer manjar!

Nico y Leo avanzaron hasta la mesa de los jueces con su creación, un risotto de setas y trufa que exhalaba un aroma profundo y envolvente. La presentación era elegante, pensada para realzar la riqueza de los ingredientes sin caer en excesos decorativos.

El risotto estaba colocado en el centro de un plato llano de color gris oscuro, un fondo perfecto que resaltaba el tono terroso y cálido de las setas. Encima del risotto, en una capa sutil y cuidadosamente distribuida, habían rallado la trufa negra, cuyas finas virutas aportaban un toque de sofisticación. Unas hojitas de perejil fresco coronaban el plato, añadiendo color y frescura que rompía con la paleta terrosa.

A un costado, había un trazo delicado de aceite de trufa, que delineaba el borde de la composición sin invadir la integridad del plato, como si fuera una firma personal de ambos. La textura del risotto era evidente incluso a simple vista: cremoso y compacto, sin ser pastoso, como dictaba la técnica italiana.

Transmitía una estética de equilibrio, como si cada elemento estuviera colocado con intención y precisión. Sin grandes artificios, pero con una elegancia clásica que buscaba hablar por sí misma. Nico y Leo lo presentaron con orgullo, conscientes de que el cocinado reflejaba su estilo.

—Queríamos hacer un risotto con personalidad, algo que mostrara la paciencia y el equilibrio que requiere una relación. La trufa aporta ese toque especial —explicó Nico mientras intentaba mantener la calma.

Kristín fue la primera en probar.

—Está cremoso y bien sazonado. Buen trabajo, chicos. Es una receta con una ejecución sólida. Me gusta.

Juan asintió, aunque con cierta reserva.

—Es un risotto bueno, sin embargo, tal vez un poco conservador. Podríais haber arriesgado un poco más con los sabores. Pero, para ser los primeros de prueba, no está nada mal.

Y, al final, llegó el turno de Sandra, quien probó una pequeña porción y dejó el tenedor sobre el plato con un gesto despectivo.

—Es correcto, chicos, pero.... Correcto no es suficiente si queréis ganar el concurso. Correcto, para mí, significa un… olvidable.

Nico y Leo intercambiaron una mirada, dolidos por el comentario, pero mantuvieron el tipo. Al parecer, Sandra disfrutaba observando las caras de desilusión. Sería mala pécora…

Cuando terminaron, dieron unos pasos atrás y en la gran pantalla salieron las puntuaciones y comentarios que, a medida que cataban, los jueces apuntaron en sus tablets.

Plato de Nico y Leo: Risotto de setas y trufa

Puntuación de Kristín:

Sabor: 4 - «La textura del risotto está en su punto, y el sabor a trufa le da esa elegancia de la que hablas».

Presentación: 4 - «Visualmente es atractivo, se nota el cuidado al emplatarlo».

Concepto: 3 - «La trufa es un ingrediente potente; en contra, es un plato que hemos visto mucho».

3.5/5

Puntuación de Juan:

Sabor: 3 - «Falta un toque de acidez para equilibrar el plato. Un poco de limón o parmesano fresco lo habría mejorado».

Presentación: 3 - «Buena presentación, sin embargo, genérica».

Concepto: 3 - «Un buen intento. Esperaba algo más innovador».

3/5

Puntuación de Sandra:

Sabor: 2 - «La trufa está bien, pero cualquier aficionado sabe usarla. Necesitáis algo más para destacar».

Presentación: 3 - «Correcto, sin nada especial».

Concepto: 2 - «Común. Para destacar aquí, hace falta mucho más que un ingrediente caro».

2.5/5

Media total de los tres jueces: 3/5

—Siguientes, la pareja kawaii, Sonia Ruiz y Mario Castro.

Se acercaron a la mesa con una combinación de orgullo y seriedad en sus expresiones, como si el plato que llevaban fuera una extensión de ambos: un postre que, desde el primer vistazo, parecía querer abarcar dos mundos diferentes. En el centro del plato, un pequeño pastelito esférico de color rosa suave, decorado con diminutos corazones de azúcar y pequeñas flores comestibles de colores vibrantes. Era tan exageradamente cuqui que casi podía oír la voz de Sonia gritando «¡Mirad qué adorable soy!» Rompiendo por completo el estilo del plato había una línea de chocolate negro, tan, pero tan alineada que parecía haber sido hecha con una regla. Sobre esta descansaban pequeñas perlas de fruta de la pasión, cortesía de Mario. El plato estaba dividido por el bizcocho: de un lado, la dulzura infantil de Sonia; del otro, la sobriedad y el control de Mario. Entre ambos elementos, una ligera pincelada de coulis de frambuesa unía ambos lados, como un puente entre esos dos estilos que parecían tan opuestos.

Desde mi perspectiva crítica, todo me parecía un intento desesperado por crear una armonía que no terminaba de cuajar. La mezcla de elementos me resultaba desordenada y, para ser sincera, un poco forzada.

—Queríamos representar nuestras dos personalidades en un solo plato. Yo soy más alegre y colorida, y Mario es… bueno, más serio. —Sonrió, intentando envolver a todos en su entusiasmo.

Mario, sin decir mucho, se limitó a asentir, pero se le notaba incómodo con la estética tan cargada de detalles, él era mucho más básico.

Kristín fue la primera en probar. Tomó una pequeña porción del pastel rosa junto con un poco de coulis y una perla de fruta de la pasión, para tratar de captar el contraste entre ambas partes.

Puntuación de Kristín:

Sabor: 4 - «El pastel y el chocolate se complementan bien; la fruta de la pasión es una gran elección».

Presentación: 3 - «Un poco recargado y disperso. Hay una intención detrás del caos».

Concepto: 3 - «Representa a ambos, aunque la ejecución podría ser más pulida».
Total: 3.5/5

Juan fue el siguiente. Su expresión era crítica desde el principio, y se tomó su tiempo para examinar cada elemento antes de probarlo.

Puntuación de Juan:

Sabor: 3 - «El chocolate es un poco intenso para un postre que pretende ser delicado y juguetón».

Presentación: 3 - "Demasiado contraste, que en vez de complementar, termina fragmentando."

Concepto: 3 - «Representa bien a la pareja, sin embargo, como plato, no funciona».
Total: 3/5

Finalmente, Sandra se acercó al plato, mirando el pastelito rosa con una expresión de desdén apenas disimulado. Tomó una pequeña porción y la probó, soltando un leve suspiro al dejar el tenedor.

Puntuación de Sandra:

Sabor: 4 - «El chocolate y la fruta de la pasión se complementan bien, aunque el pastel podría ser más sutil».

Presentación: 3 - «Demasiado contraste visual, pero hay algo intrigante en la dualidad del plato».

Concepto: 4 - «La representación de sus personalidades se siente honesta y tiene potencial».

Total: 3.5/5

Media total de los tres jueces: 3,5/5

—Ahora, vayamos con una pareja que me tiene del todo intrigado, porque más opuestos no podrían ser… ¡Nacho «El Corsario» y Carla Morales!

Avanzaron hacia la mesa de los jueces con su plato, «Ramen de las Mil Sombras». La presentación era tan teatral como ellos mismos. Nacho, con su actitud irreverente y su camiseta con calaveras, irradiaba orgullo, mientras que Carla, impecable en su atuendo elegante, mantenía una sonrisa comedida y algo forzada, como si estuviera posando para la portada de una revista en lugar de presentar un plato de cocina.

El ramen estaba servido en un bol negro profundo, y su caldo oscuro tenía un aspecto denso y brillante, como si ocultara secretos en su interior. Los fideos se retorcían como sombras, envolviendo trozos de cerdo chashu glaseado, unas setas enoki que parecían pequeños tentáculos, y un ajitsuke tamago cortado en dos, mostrando su yema cremosa. Encima del ramen, en una cuchara de cerámica negra, había una esfera roja brillante, a la que Nacho se refería con emoción como el huevo dragón. Según explicaron, era una gelatina de chile y mango, un guiño directo al universo de Dragon Ball.

La combinación de ingredientes daba una estética impactante, casi oscura, que encajaba con el estilo de Nacho, pero que dejaba fuera a Carla, quien parecía más bien una invitada de lujo en la farsa de su propia pareja.

—Este plato es una oda al anime y a lo que representa para mí: lucha, fuerza, oscuridad y… —se inclinó hacia Carla con un guiño— un toque de belleza. Pero, claro, el que manda en esta relación soy yo, así que ella solo sigue mis indicaciones —soltó una carcajada, dándole una palmadita en el hombro a Carla, quien permaneció en silencio, apretando su sonrisa de manera tensa.

¿Cómo era capaz de aguantarlo? ¡Qué asco daba el tipo! La respuesta fue inmediata: los concursantes y el público soltaron un coro de abucheos que resonó por todo el plató. Carla se quedó inmóvil, tratando de mantener la compostura, mientras Nacho, sin inmutarse, sonreía con superioridad.

Kristín, visiblemente molesta, fue la primera en evaluar el plato. Observó a Nacho con una ceja levantada y luego miró a Carla, que seguía en silencio.

Puntuación de Kristín:

Sabor: 2.5 - «El caldo está correcto, pero nada del otro mundo. Un sabor plano y predecible».

Presentación: 2 - «Impactante a nivel visual, pero no cumple con el concepto pedido: no representa a ambos, solo a Nacho».

Concepto: 1 - «El plato no refleja a la pareja en absoluto. Es un homenaje a Nacho, nada más».

Total: 1.8/5

Juan observó el plato sin saber cómo reaccionar, cogió la cuchara repleta de comida y se la llevó a los labios.

¿Los penalizarían? Esperaba que sí… no podían permitir este tipo de comportamiento en el programa.

Puntuación de Juan:

Sabor: 2.5 - «Correcto, pero sin nada que lo eleve».

Presentación: 2 - «Interesante a nivel visual, sin embargo, no representa a ambos como pareja».

Concepto: 1 - «Falta trabajo en equipo y una representación genuina de la pareja».

Total: 1.8/5

Al final, Sandra probó el plato. Observó a Nacho y Carla con una sonrisa irónica, saboreando el caldo con lentitud antes de dejar los palillos en el borde del bol.

Puntuación de Sandra:

Sabor: 3 - «El caldo está correcto. Aunque carece de originalidad».

Presentación: 3 - «Visualmente interesante, aunque desequilibrado».

Concepto: 2 - «Es un plato de Nacho, no de Nacho y Carla.»

Total: 2.6/5

Mediana total de los tres jueces: 2/5

Nacho, molesto por los comentarios, miró al público y a los jueces con desdén, mientras Carla mantenía su sonrisa congelada, herida y sin saber cómo responder. Los murmullos de desaprobación continuaron, y Nacho, en su arrogancia, parecía incapaz de entender que su actitud le estaba costando no solo puntos, sino también el respeto del público.

—Sigamos, Pablo y Nunu, ¡acercaos con vuestro plato!

La pareja avanzó hacia la mesa de los jueces con un plato que, a primera vista, parecía simple: un arroz a la cubana. Colocado en un recipiente llano y blanco, el arroz formaba un montículo cuidadosamente moldeado en el centro, coronado por un huevo frito con la yema reluciente y casi perfecta, mientras que una generosa porción de salsa de tomate rodeaba el arroz en un charco rojo y denso. A un lado, una pequeña rodaja de plátano frito añadía un toque de color y contraste. A pesar de su sencillez, el manjar tenía una cierta calidez hogareña, evocando la cocina de una abuela o una madre.

Sin embargo, había un fallo evidente: era demasiado simple para un concurso como este. Faltaba cualquier atisbo de técnica avanzada o innovación, y, lo más problemático de todo, no parecía reflejar a ambos integrantes de la pareja. Era un plato nostálgico, sí, pero solo de Pablo, mientras que la influencia de Nunu parecía ausente.

Ella tomó la palabra, con su habitual tono despreocupado, mientras Pablo se mantenía en silencio, observando el cocinado con una leve sonrisa melancólica.

—Hoy Pablo se ha levantado con ganas de un plato que le hacía su madre en la infancia —explicó Nunu, sonriendo ampliamente—, y yo me he puesto manos a la obra para recrearlo. Así que aquí tenéis: nuestro arroz a la cubana.

Los jueces intercambiaron miradas, y Kristín fue la primera en romper el huevo y mezclarlo todo; confusa y, en cierto modo, decepcionada, probó la comida.

Puntuación de Kristín:

Sabor: 2.5 - «El arroz está bien cocido y el sabor es clásico, en contra, no destaca».

Presentación: 2 - «Está limpio, pero es sencillo y sin personalidad propia».

Concepto: 1.5 - «Refleja a Pablo, no como pareja. Este es su plato, no el de ambos».

Total: 2/5

Juan suspiró, observando el plato con un aire de resignación y, por fin, se llevó el tenedor a la boca.

Puntuación de Juan:

Sabor: 2.5 - «Sabe bien, sin embargo, es un plato básico».

Presentación: 2 - «Correcta, muy simple y sin carácter».

Concepto: 1.5 - «No refleja la identidad de ambos. Necesita más de Nunu para ser un plato de pareja».

Total: 2/5

Sandra se inclinó hacia adelante, con una expresión que mostraba una mezcla de desdén y aburrimiento. Probó un pequeño bocado y dejó el tenedor con un suspiro exagerado.

Puntuación de Sandra:

Sabor: 2.5 - «Correcto, aunque ordinario».

Presentación: 2.5 - «Limpia sin nada memorable».

Concepto: 1.5 - «Carece de equilibrio y no representa a la pareja en absoluto».

Total: 2.2/5

Mediana total de los tres jueces: 2/5

El resultado fue devastador, especialmente para Pablo, que observaba el plato con tristeza. Nunu, por su parte, trataba de sonreír, restando importancia al veredicto, pero en sus ojos se reflejaba la decepción. Los abucheos y comentarios de desaprobación del público eran audibles, señalando que incluso ellos esperaban más de la pareja.

—Y, por último, tenemos a los concursantes, por el momento, ¡preferidos por el público! Adelante, Jorge y Martina.

Era nuestro turno. Estaba nerviosa. Miré el plato con un nudo en el estómago y una mezcla de resignación y rabia. Las alitas, bañadas en nuestra salsa picante, estaban dispuestas sin orden alguno, como si hubieran sido arrojadas al plato en un ataque de frustración. A su alrededor, la salsa se había desbordado en un desastre pegajoso, creando un charco denso que opacaba cualquier intento de estética. Las hojitas de cilantro, pensadas para darle un toque fresco, parecían una ocurrencia de último minuto, dispersas y sin gracia. La ensalada de rúcula y tomate cherry que habíamos agregado en el último segundo era el único intento de equilibrio visual, sin embargo, parecía fuera de lugar y, sinceramente, casi ridícula al lado del caos de las alitas.

—Bueno, aquí tenéis nuestras alitas picantes con salsa de miel y chile —empecé, con una sonrisa nerviosa que no lograba convencer a nadie. Mi voz sonó frágil, insegura, y sentía a Jorge tenso junto a mí. Sabía que había puesto todo de su parte para guiarme en esta prueba, pero la cocina no era mi territorio, y este desastre era la prueba evidente de ello.

Kristín fue la primera en comentarlo, con una mirada evaluadora, mientras intentaba encontrar algún punto positivo en el plato.

—Martina, Jorge… Veo que os habéis lanzado a un plato arriesgado, algo que resuena con el concepto de vuestra relación intensa, ¿verdad? Sin embargo… —Tomó una alita y la observó con cautela antes de probarla—. El sabor es interesante. La miel y el chile funcionan juntos, y la presentación es… —hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas sin ser demasiado cruel— desordenada. Falta ese cuidado en el emplatado que haga que uno quiera devorar el plato con la vista primero.

Puntuación de Kristín:

Sabor: 4- «La combinación de miel y chile tiene potencial, sin embargo, le falta equilibrio en el picante».

Presentación: 1- «Se ve caótico y poco atractivo, aunque el toque de la ensalada tiene buena intención».

Concepto: 2 - «Entiendo el simbolismo. No obstante, se puede mejorar».

Total: 2.3/5

Juan suspiró, observando el plato como si ya supiera lo que iba a encontrar. Con cuidado, tomó una alita y le dio un mordisco, masticando con lentitud antes de ofrecer su veredicto.

Puntuación de Juan:

Sabor: 4 - «Hay sabor, pero se pierde en la intensidad de la salsa. Podríais haber dejado que las alitas hablasen por sí solas un poco más».

Presentación: 1.5 - «La salsa inunda el plato de una forma que no invita a probarlo. No es visualmente atractivo».

Concepto: 2 - «Puedo ver que queríais transmitir intensidad, sin embargo, es un plato desordenado que no termina de reflejar bien vuestra dinámica».

Total: 2.5/5

Llegó el turno de Sandra. Me observó con esa sonrisa irónica que me daba ganas de salir corriendo sin mirar atrás. Tomó una pequeña porción de alita, se llevó el tenedor a los labios y, tras una pausa dramática, dejó el tenedor con rapidez mientras no me quitaba el ojo de encima.

Puntuación de Sandra:

Sabor: 1.5 - «La combinación de miel y chile es… predecible. Podríais haber arriesgado con algún ingrediente que rompiera esa obviedad».

Presentación: 1 - «El plato es un completo desastre visual. No hay estructura ni cuidado en la presentación. Me recuerda más a una pelea con la salsa que a un plato bien pensado».

Concepto: 1 - "Este plato refleja caos, pero no en el sentido positivo. Parece más un esfuerzo apresurado que algo que realmente represente una pareja».

Total: 1.2/5

Media total de los tres jueces: 2/5

Sentí el golpe de las puntuaciones como una bofetada. La pantalla mostró nuestros números en rojo y, aunque me esforcé por mantener la compostura, era obvio que habíamos fracasado. Las palabras de Sandra seguían resonando en mi cabeza, cada una con la intención de reducirme, de recordarme que estaba aquí por un error, por una falta. Jorge apretó mi mano en señal de apoyo, como intentando decirme que no importaba. Pero no era solo el concurso, era la humillación de saber que, frente a Sandra, había mostrado mi peor cara.

—Tranquila — susurró Jorge en mi oído.

—De esta nos vamos para casita…Y con toda la razón del mundo…

La pantalla se iluminó con las puntuaciones, una explosión de números que iban apareciendo uno por uno, ordenando a cada pareja en una especie de ranking cruel y definitivo. Ahí estaban, en letras enormes y brillantes, expuestas para que todos pudiéramos ver en qué posición quedábamos.

Resultados hasta el momento:

	Sonia y Mario: 3.5/5

	Nico y Leo: 3/5

	Nacho y Carla: 2/5

	Nunu y Pablo: 2/5

	Martina y Jorge: 2/5




No podía evitar sentir un pinchazo de frustración al ver nuestra puntuación en el último lugar, era consciente de que era por ser los últimos en ser presentados, aun así, escocía. Nuestro plato no había sido el mejor, ni mucho menos, pero, ver nuestro esfuerzo reducido a esos míseros números me calaba hondo. Sandra, en particular, parecía disfrutar de nuestra derrota. Su sonrisa sutil y maliciosa mientras veía las puntuaciones proyectadas en la pantalla era todo un espectáculo en sí misma. Debería haberme preparado mejor; debería haberme esforzado más. Y aquí estaba, pagando el precio.

Kristín levantó la voz, llamando la atención de todos en el plató.

—¡Concursantes y audiencia! —anunció con su característico entusiasmo—. Ahora es vuestro turno en casa. Durante los próximos cinco minutos, podréis votar por vuestra pareja favorita. Recordad, esto no solo es sobre los platos, sino sobre la conexión, la complicidad y la pasión que habéis visto en cada una de nuestras parejas esta noche.

El cronómetro apareció en pantalla, iniciando la cuenta regresiva. Sabía que no teníamos la mejor puntuación, pero había algo que me decía que no todo estaba perdido. Mientras observaba el chat de Twitch en el monitor de control, pude ver cómo se llenaba de comentarios de apoyo hacia nosotros. Al parecer, nuestra torpeza en la cocina, las bromas constantes y la química que compartíamos habían hecho que el público se encariñara. La gente no paraba de escribir que amaban nuestra relación caótica y auténtica, en comparación con la de otros, que parecían demasiado forzados.

Por otro lado, los comentarios sobre Nacho y Carla eran… devastadores, por decir lo menos. La audiencia no perdonaba la arrogancia de Nacho y su comentario despectivo hacia Carla. Se notaba que el público había sentido esa incomodidad, y las críticas llovían sin piedad.

Los minutos pasaron rápidos y tensos, cada segundo acercándonos más al veredicto final. Las votaciones del público se proyectaron al lado de las notas de los jueces, actualizando el ranking con una velocidad vertiginosa.

No pude evitar sonreír con una mezcla de alivio y sorpresa. La audiencia había hablado, y el veredicto era claro: amaban nuestro desastre, nuestras bromas y nuestras miradas cómplices. Tal vez, después de todo, había algo de magia en este caos.

Al final, con nuestras manos por fin desatadas, dando por concluida la primera prueba de eliminación, la puntuación final apareció en la pantalla.







	Posición

	Pareja

	Media Jueces

	Media público

	Media final


	1

	Sonia y Mario

	3.5

	3.5

	3.5


	2

	Nico y Leo

	3

	3

	3


	2

	Martina y Jorge

	2

	4

	3


	3

	Nunu y Pablo

	2

	2.5

	2.25


	4

	Nacho y Carla

	2

	2

	2








Pareja Eliminada: Nacho y Carla.





Capítulo 27 

SANDRA
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Durante la pausa del programa

Me miré en el espejo del camerino, retocándome el tono escarlata que cubría mis labios. Me encantaba cómo el color resaltaba contra mi piel, dándome ese toque de sofisticación y autoridad que tanto me había costado construir. Porque, a diferencia de otras, yo sabía cómo moverme en este mundo. Sabía qué sacrificios hacer, a quién manipular y, sobre todo, a quién derribar para mantenerme en la cima. Para mí, la compasión y la ética eran conceptos vacíos, palabras para los débiles, los que se conformaban con migajas mientras yo disfrutaba del banquete completo.

Martina... Ah, Martina siempre había sido un blanco fácil. Demasiado ingenua, demasiado honesta. Desde el primer día en la revista, creyó que podía competir conmigo. Me recuerdo a mí misma aguantando la risa cada vez que intentaba corregirme o, peor aún, darme consejos sobre cómo mejorar mis críticas. Martina, la crítica de principios, la mujer que pensaba que su talento y trabajo duro la llevarían lejos. Pobre ilusa…

Fue fácil derribarla, casi demasiado. Bastó un par de noches de «trabajo extra» con el jefe y ya lo tenía a mis pies. Era consciente de lo que quería y cómo dárselo. Él, un hombre en busca de poder y sin una pizca de criterio, fue tan predecible como siempre. Unos cuantos elogios a su ego, una cena privada aquí y allá, y ya estaba abriéndome todas las puertas. No fue amor, ni mucho menos, pero tampoco lo necesitaba. Lo único que me interesaba era que él accediera a mis demandas, y así lo hizo. Primero, mi nombre en las mejores columnas de la revista. Después, mi firma en la portada. Y, por último, el puesto de Martina, que pasó a ser mío en cuestión de días.

Cuando llegó la hora de que se fuera, la vi dejar su placa con una mezcla de incredulidad y decepción. No sabía que yo estaba detrás de su caída, no tenía ni idea de la red de mentiras y manipulaciones que había tejido a su alrededor hasta acorralarla. La vi marcharse con la cabeza baja, y no pude evitar sonreír. Martina nunca estuvo a la altura. Lo suyo era el talento bruto, sí, aunque carecía de la astucia, de la ambición despiadada que el verdadero éxito exige.

Y entonces, como si el universo tuviera un extraño sentido del humor, allí estaban ellos: Martina y Jorge Villalba, el chef más famoso del país, celebrando su boda en Ibiza. Cuando vi las imágenes en televisión, solté una carcajada incrédula. ¿Martina y Jorge Villalba? ¿La ratita de la revista y el hombre que figuraba en la lista de solteros de oro del país? Algo no cuadraba. A Martina le faltaba todo para atraer a alguien como él. Esto... esto olía a perro muerto.

Apenas pasaron unos días antes de que los rumores empezaran a correr. Un matrimonio repentino, una exclusiva con uno de los canales más importantes, y esa química incómoda que solo alguien como yo podría detectar entre ellos. No hacía falta ser un genio para notar que algo no andaba bien en esa «relación». Claro, quizás una parte de mí quería creerlo. Porque ¿cómo era posible que ella, después de todo lo que yo le había hecho, terminara casándose con uno de los hombres más codiciados del país? Si era una farsa, yo la iba a desenmascarar.

Desde entonces, me propuse descubrir la verdad. Hice un par de llamadas, hablé con mis contactos en el mundo del entretenimiento, y no tardé en encontrar piezas interesantes. La teoría de que su matrimonio podría ser una fachada resonaba cada vez más fuerte. No tenía pruebas, claro, pero mi instinto no solía fallarme. Esa relación era tan real como el baño en oro de una tienda de bisutería barata. Y estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para exponerla.

Hoy, mientras me preparaba para la gala final del programa, repasaba mentalmente mis próximos movimientos. Había movido algunos hilos, tirado de un par de favores, y me aseguré de que Martina recibiera una «sorpresa» durante la emisión. Un regalo envenenado, por así decirlo. En el plató, frente a las cámaras, iba a ver cómo esa fachada se desmoronaba, cómo esa ratita, a la que yo misma había echado de mi mundo, volvía a caer, esta vez de una manera tan pública y humillante que no habría forma de que volviera a levantarse.

Una sonrisa de satisfacción se dibujó en mi rostro mientras guardaba el labial en mi bolso. Estaba todo listo. No podía probar que su matrimonio era falso, no aún, pero si lograba que la duda se sembrara en el público y en los medios... Bueno, en realidad, el trabajo sucio terminaría haciéndolo la prensa. Bastaba con una chispa para que la gente empezara a especular, y yo me encargaría de que esa chispa estallara en una gran llama en plena gala.

Un golpe en la puerta del camerino me sacó de mis pensamientos. En pocos minutos tenía que salir al plató, sin embargo, aún tenía un instante para asegurarme de que todo estuviera en orden. Revisé mi teléfono una última vez y confirmé los mensajes. Mi contacto en producción me aseguraba que todo estaba listo. Sonreí al leer la confirmación; el plan estaba en marcha.

—¿Disfrutando del espectáculo? —le dije a mi reflejo en el espejo, retocando un mechón suelto de mi cabello. Claro que lo estaba. Porque, al final del día, no había mayor satisfacción que ver caer a una enemiga que nunca debería haber tenido la osadía de humillarme con su comentario antes de irse de la empresa. Martina, no debiste cruzarte en mi camino.

Me puse de pie, acomodé el vestido y alisé los pliegues con un gesto elegante. Esta noche, todos iban a ver quién era en realidad Martina. Esa chica soñadora y crédula, que creía que podía salir adelante con ética y trabajo duro, estaba a punto de enfrentarse a la cruda realidad que yo representaba. En cuanto pusiera un pie en el plató, todo el país vería la verdad, o al menos una versión suficientemente sucia como para sembrar dudas.

Lo único que quería era verla caer, ver cómo se quebraba esa imagen de cuento de hadas que había intentado construir. Porque, en este mundo, las princesas no existían. Aquí mandaban las villanas... y yo, Sandra Machado, pensaba recordárselo.





Capítulo 28 

JORGE
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Kristín y Juan se despidieron de nosotros, recordándonos que teníamos una hora antes de la gala de eliminación y que nos esperaban en el comedor para la reunión con la pareja eliminada. El grupo se dispersó. Nuestros compañeros se encaminaron a sus habitaciones, y Nico y Leo se acercaron a Martina y a mí para felicitarnos por la puntuación del público en el último reto. Nos habíamos vuelto casi inseparables durante la semana. También sugirieron que tomáramos algo juntos en la cocina para relajarnos antes de la gala, pero decliné su oferta con amabilidad. Puse como excusa que prefería salir a despejarme un poco y, tras unos segundos de duda, Martina asintió. Nico y Leo aceptaron sin insistir y se marcharon, conversando entre risas mientras se alejaban por el pasillo.

Martina y yo nos quedamos a solas en el comedor. Había un silencio espeso, incómodo, como si entre nosotros se interpusieran todas las palabras que nunca nos dijimos y las miradas que nunca nos permitimos. La vi juguetear con su anillo de bodas, era un gesto nervioso que no había notado en ella antes. A su manera, estaba afectada, como si todo esto le recordara una herida que apenas había cerrado.

Sandra. No era solo una invitada más; estaba seguro de ello. Algo había pasado entre ellas, algo profundo, mucho más serio que una competencia profesional. No podía quitarme de la cabeza que Sandra no estaba aquí solo para evaluar los platos. Desde el primer momento, había notado que su presencia escondía un propósito diferente, más oscuro. Y aunque no podía decirlo en voz alta, lo sentía: estaba aquí para hundir a Martina. Y, a mí, en el proceso.

Eché un vistazo a nuestro alrededor. Las cámaras estaban fijas en todos los rincones y los micrófonos colgaban en cada pared, además del que llevábamos nosotros. Hablar aquí sería imposible. Entonces miré hacia afuera, hacia el lago, y me vino una disparatada idea pero que podría funcionar.

Me acerqué a Martina con una sonrisa casual, aunque en el fondo estaba nervioso.

—¿Te apetece tomar un poco de aire fresco? —le pregunté, señalando hacia el lago con un movimiento de cabeza—. Antes de la gala…, no sé, tal vez nos venga bien relajarnos un poco.

Ella me observó con incredulidad, luego asintió, suspirando como si necesitara precisamente eso. Salimos juntos al exterior, caminando en silencio hacia la laguna. El aire era fresco, pero no helado; soportable. La tarde era tranquila, y el lago reflejaba el cielo gris, rodeado por un anillo de juncos y unos matorrales que se elevaban cerca de la orilla. Sabía que detrás de esos matorrales no había cámaras, y el agua estropearía los micrófonos. No podía usar de nuevo el truco del imán o llamaríamos mucho la atención cada vez que nos viésemos a solas. Así que debía decantarme por otra solución, y esa era dañarlos del todo. De esta manera podíamos conseguir un momento de privacidad, aunque eso implicara mojarnos.

Al acercarnos, Martina alzó las cejas, observando el agua con suspicacia.

«¿A qué hemos venido, Jorge?», parecía preguntarme sin la necesidad de palabras. ¿Cómo podíamos entendernos solo con la mirada?

Sonreí con nerviosismo, tomando una inspiración profunda.

—¿Has visto eso de ahí? —le cuestioné con la intención de que se acercase, buscando el rincón más apartado detrás de los matorrales. Era consciente de que era una locura, pero también sabía que era la única forma de asegurar que nadie escuchara lo que teníamos que hablar.

Al llegar al borde del agua, miré hacia ella y luego a Martina, decidiendo improvisar. Si nos caíamos por accidente al lago, los micrófonos dejarían de funcionar. Me coloqué junto a ella y, con una expresión fingidamente torpe, me incliné hacia el borde.

—¡Cuidado! —exclamé, justo antes de que ambos perdiéramos el equilibrio y nos hundiéramos en el agua con un chapuzón.

El agua estaba helada y el shock fue inmediato, pero no nos quedó más remedio que salir a la superficie entre risas ahogadas y jadeos.

—¡Joder, Jorge! ¡Estás loco! —dijo Martina, temblando y tosiendo, observándome con una mezcla de incredulidad y rabia—. ¡¿Cómo puedes ser tan patoso?! ¡Madre mía, que fría está el aguaaa!

Al verme reír, terminó sonriendo, y su risa fue un bálsamo en medio del caos que sentía.  Solo teníamos unos segundos antes de que alguien del equipo se acercara a comprobar si estábamos bien, así que aproveché para hablar rápido.

—Escucha, Martina. Necesito comentarte una cosa —dije en voz baja, intentando que mis palabras no se perdieran entre los chapoteos.

—¿Por eso nos has tirado? Maldito chef arrogante. ¡Cogeremos una pulmonía!

—Para y atiende… No sé qué ha pasado entre Sandra y tú en el pasado, y tengo la sensación de que no está aquí solo para evaluarnos. Su forma de mirarte… Hay algo más. No pretendo que me lo expliques ahora, no tenemos tiempo. Solo quiero que vigiles, creo que está buscando hacerte daño.

La expresión de Martina cambió. Sus pupilas se oscurecieron y, durante un segundo, vi la misma desconfianza que yo sentía.

—No me lo puedo creer… ¿Estás preocupado por mí?

—Me gustaría ser tu único archienemigo. No quiero que nadie me quite mi sitio de honor.

Me atraganté con mi propia mentira, pero, justo ahora, no quería que pensara en nada más. No quería echarle más leña al fuego y me preocupaba la aparición de Sandra. Porque era consciente de que se traía algo entre manos.

—Siempre quiso mi puesto… —susurró—. ¿Por qué después de conseguirlo seguiría persiguiéndome? No tiene sentido.

—Tal vez no soporta verte bien —respondí, sin apartar los ojos de ella—. Has salido adelante, y eso le molesta.

Ella asintió, el agua fría goteaba de su pelo y su respiración era temblorosa. Había algo en su mirada que me aseguraba que entendía. Que lo sabía. Y que no pensaba rendirse.

En ese momento escuchamos voces que se acercaban desde la casa. El equipo debía haberse dado cuenta de nuestro «accidente». Me aproximé un poco más a Martina, fijando mi vista en sus ojos una última vez antes de que nos interrumpieran.

—Deberíamos intentar controlarla. Si tiene algún plan, sabremos enfrentarlo. Juntos.

—¿Por qué haces esto?

—No te confundas, muñeca, no lo hago por ti. Todo es por el programa. Debemos ganar, ¿recuerdas? Y Sandra es una piedra en nuestro camino.

Ella asintió, y en su expresión vi una determinación que me hizo sentir que nada podría detenernos, era consciente del por qué estábamos allí.

El equipo técnico nos ayudó a salir del lago, temblando de frío, pero con la certeza de que, pasase lo que pasase en la gala de esa noche, podríamos con ello.

Nos sacaron del agua en cuestión de segundos. No pude evitar notar una especie de satisfacción perversa al ver el desconcierto en las caras de los técnicos y los sanitarios mientras nos rodeaban, cubriéndonos con mantas térmicas y murmurando palabras de incredulidad. Los micrófonos, por supuesto, se habían estropeado por completo. Uno de los técnicos no disimuló su malestar mientras nos quitaba los viejos y nos colocaba unos nuevos, dando a entender que no sería el único que tendría que trabajar horas extras esa noche.

—Una cosa son las salpicaduras en la ducha, pero esto… —murmuró con un tono desaprobador, mientras sujetaba los cables y revisaba los daños— no tiene solución.

Por otra parte, uno de los sanitarios, un hombre de mediana edad, nos observó como si fuéramos un par de adolescentes imprudentes.

—Deberíais daros una ducha en cuanto lleguéis a la casa para entrar en calor. Tomad paracetamol cada ocho horas durante un par de días y descansad en la medida de lo posible. No queremos que cojáis un resfriado que os dure semanas o, en el peor de los casos, tengáis que renunciar al programa por ello —advirtió, con un tono entre profesional y resignado.

Asentí, aún con los ojos pegados en Martina. Se abrazaba a la manta térmica y me miraba con exasperación, como si no supiera si reírse o pegarme un puñetazo por habernos metido en semejante berenjenal. A pesar de la incomodidad y el frío, vi un rayo de complicidad entre nosotros.

Regresamos a la casa y, sin perder tiempo, Martina se metió en la ducha, la dejé pasar a ella primero, se encontraba de esa guisa por mi culpa y lo último que quería era que enfermara. Minutos después el agua caliente empezó a caer sobre mi piel, noté cómo el frio se desvanecía y, por fin, dejaba de tiritar. Al terminar, me sequé con rapidez, sintiendo cómo el calor todavía me rodeaba. Me coloqué el traje negro que había dejado en la percha dentro del baño, me ajusté la corbata frente al espejo, y, mientras lo hacía, oí los movimientos de Martina en la habitación. Ya estaba listo. Al salir, me encontré con una imagen que me dejó sin palabras. Martina llevaba un vestido rojo que se le ceñía a la cintura de manera impecable. El escote era delicado pero llamativo, revelaba lo justo para mantener la imaginación a raya. El color resaltaba contra su piel, dándole un aire de fuerza y de seguridad que no sentía. Su cabello caía en ondas suaves por encima de sus hombros, enmarcando su precioso rostro. Y sus labios, pintados de un rojo a juego con el vestido, parecían brillar con la misma intensidad que sus ojos.

Me estaba volviendo completamente loco, loco por ella.

Notó mi mirada y arqueó una ceja, con ese gesto desafiante que tanto me ponía.

—¿Qué? ¿Es demasiado? —preguntó, fingiendo indiferencia, aunque la pequeña sonrisa en sus labios me decía que disfrutaba de mi reacción.

Intenté aclararme la garganta, buscando algo que decir que no me hiciera parecer un completo idiota.

—Demasiado… perfecto, diría yo —murmuré, dejando que la sinceridad hablara antes de poder controlarla—. Ese color te favorece, Martina.

Por un segundo vi un leve rubor en sus mejillas, pero se recompuso rápido, bajando el rostro como si buscara algo en el suelo. Y, joder… malditos zapatos de tacón kilométrico.

—¿Ves? Siempre me dices que estoy muy guapa, y cuando en realidad quiero que me lo confirmes me dices lo mismo… No puedo tomarte en serio. Es como el cuento de Pedro y el lobo.

Su comentario, aunque sarcástico, dejó entrever una debilidad que rara vez mostraba. Era como si, a pesar de toda la seguridad que proyectaba, necesitara de esa reafirmación, de esa expresión sincera que le dijera que, esta vez, mis palabras no eran solo una broma más o parte del juego que llevábamos.

Me acerqué despacio, sin romper el contacto visual, sintiendo cómo cada paso me acercaba más a ella y, al mismo tiempo, rompía esa barrera invisible que había entre nosotros.

—Te lo digo de verdad, no estoy bromeando —dije en voz baja, con una firmeza que me sorprendió incluso a mí mismo.

Pasé mis manos por sus hombros y las deslicé hasta sus brazos, notando su piel cálida bajo mis dedos. Necesitaba tocarla. Ella me observaba con desafío para ver hasta dónde era capaz de llegar. No te lo puedes ni imaginar, muñeca. Al darse cuenta de ello, su cara mutó a la incredulidad.

—Ya, claro…

—En serio, estás matadora, Martina. Y no es solo por el vestido, que te queda increíble. Llámame loco enamorado si quieres, estás preciosa en todas tus facetas —empecé a enumerar—: recién levantada, con las pestañas llenas de legañas; cuando frunces el ceño mientras intentas entender alguna receta complicada —continué, dejando que las palabras fluyeran sin filtros—; cuando te concentras tanto que muerdes el labio sin darte cuenta o haces girar nuestro anillo de compromiso; y sí, incluso cuando estás hecha un desastre y cubierta de harina de pies a cabeza.

Cada sílaba que salía de mi boca era completamente sincera, y podía ver cómo se derrumbaba poco a poco la muralla que Martina siempre mantenía en pie. Su expresión oscilaba entre la incredulidad y una vulnerabilidad que rara vez dejaba asomar. Era como si mis palabras, en su simplicidad, estuvieran alcanzando una parte de ella que no solía mostrar a nadie. Como si supiera que, en ese instante, todo lo que le decía fuera real, no una fachada para el programa.

—Tú… tú estás loco —murmuró, con una voz temblorosa que carecía del tono sarcástico habitual.

Sonreí, manteniendo mis manos en sus brazos, enredando con suavidad mis dedos en la sedosa tela de su vestido. Me acerqué un poco más, inclinándome hasta que nuestros rostros estuvieron a centímetros de distancia, lo suficiente para sentir su aliento cálido y entrecortado, y para presenciar cómo sus pupilas se dilataban. Quería quedarme allí con ella, terminar todo lo que había empezado. Continuar regalándole los oídos si era lo que necesitaba. Incluso, si me dejaba, enterrarme en ella de una maldita vez. Sin embargo, no podía. Faltaban menos de dos minutos para reunirnos todos en el salón común. Suspiré y alcé mi mano para apartarle un mechón de pelo rebelde, le di un piquito en la nariz —me encantaba ese tipo de acercamiento, ya que detonaba intimidad— y me separé de ella para ofrecerle el brazo.

Ella parpadeó sorprendida ante mi gesto, que cada vez se volvía más natural entre nosotros, y una sonrisa genuina asomó en sus labios. Aceptó mi brazo sin decir una palabra, pero el brillo en sus ojos me decía más de lo que cualquier respuesta podría expresar. Sentí su mano cálida acomodarse en el pliegue de mi codo, y juntos nos dirigimos hacia la puerta.





Capítulo 29 

MARTINA
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Entramos en el comedor común, y lo primero que me llamó la atención fue la calidez de la luz. Habían decorado el lugar para la gala de eliminación con manteles oscuros y velas repartidas por las mesas, buscando darle ese toque elegante y solemne.

¿Cuándo lo habían hecho? Jorge caminaba a mi lado, y aunque había vuelto a entrar en «modo espectáculo», notaba cierta tensión en sus hombros. Él también se había dado cuenta de que el ambiente estaba enrarecido y que la aparición de Sandra solo traería problemas, y de los gordos…

Nico y Leo nos habían reservado un lugar a su lado, nos sentamos junto a ellos, que parecían aliviados de vernos.

No esperé ni un segundo para poner mi mejor sonrisa, tratando de quitarle peso al asunto. Pero no funcionó del todo; empezaban a conocerme demasiado bien. Bueno, solo conocían a la Martina que mostraba, a la que había detrás de la máscara poca gente tenía acceso.

—¿Estáis bien? ¿Qué os ha pasado? —soltó Nico preocupado—. Se ha montado un revuelo tremendo con los sanitarios y los técnicos. Parecía que os habíais metido en un buen lío.

Leo, siempre el más tranquilo, nos observaba con un aire divertido a la vez que preocupado. Es que, ¿a quién se le ocurre tirarnos al agua, en pleno mes de noviembre, para tener un momento de intimidad? Solo al maldito Jorge Villalba.

Jorge y yo intercambiamos una mirada rápida, intentando contener la risa. La verdad es que, visto desde fuera, debía de haber parecido una auténtica locura. Pero no queríamos alarmarlos más, así que decidí tomar el control y quitarle importancia aunque se adelantó Jorge.

—Ha sido un resbalón tonto, y Martina, en un intento de detener mi caída, se ha precipitado junto a mí —les explicó Jorge haciéndome ver como la heroína de la historia.

—Y, tranquilos, que estamos bien. Nos ha ido de coña para refrescarnos las ideas.

—Debía estar helada… —se horrorizó Leo.

—Nada que las mantas térmicas, una ducha calentita y un paracetamol no pueda, arreglar —le tranquilicé como pude, esta pareja era demasiado intensa.

Jorge soltó una pequeña risa y le dio una palmadita en el hombro a Nico.

—Exacto, si hubierais estado ahí, habríais llorado de la risa. Fue digno de cualquier película de comedia, te lo aseguro —añadió, guiñándole un ojo y quitándole aún más hierro en el asunto.

—Lo que está claro es que vosotros dos no dejáis de sorprendernos. La próxima vez, al menos dadnos tiempo para coger las palomitas, ¿eh?

Nos reímos juntos y el ambiente se relajó un poco.

Y, aunque sonreía, sentía un pequeño nudo en el estómago. Sabía que la noche no había terminado y que, por mucho que el accidente en el lago nos había servido para hablar sin ser escuchados, Sandra aún tenía un as guardado en la manga. Era una sensación de la que no podía escapar. Como cuando sabes que va a pasar algo y no puedes hacer nada para evitarlo, solo esperar a que ocurra y enfrentar las consecuencias. Me estremecí ligeramente, tratando de apartar ese pensamiento de mi mente. Necesitaba mantenerme centrada, pero la mirada de Jorge sobre mí, atenta y protectora, no hacía más que recordarme el motivo de mi inquietud. Sandra. La simple mención de su nombre hacía que mi piel se tensara, y en el fondo de mi ser, una alarma silenciosa me decía que estuviera preparada.

Pocos segundos después, la pantalla del comedor se encendió, y ahí estaban los presentadores, Kristín y Juan, con sus expresiones de entusiasmo profesional y sus sonrisas radiantes. Nos saludaron a todos y comenzaron a hablar sobre la importancia de la noche. Mencionaron cómo todos habíamos dado lo mejor de nosotros durante esa semana y el esfuerzo que eso representaba.

—Y ahora, queremos dar la bienvenida de nuevo a nuestra invitada especial, Sandra Machado, quien ha tenido el placer de evaluaros esta noche —anunció Kristín, haciendo un gesto hacia la cámara.

En la pantalla apareció Sandra, impecable y con su sonrisa de superioridad característica. Jorge apretó con suavidad mi mano dándome esos ánimos que tanto necesitaba.

—Es un placer estar aquí con todos vosotros de nuevo y con estos talentosos concursantes —dijo Sandra, con un tono que parecía dirigido más a una audiencia invisible que a nosotros mismos—. Ha sido una experiencia muy… reveladora.

Esa pausa y con ese énfasis en «reveladora», hizo que mi pulso se acelerara. ¿A qué se refería?, ¿se habría dado cuenta? ¡Era imposible! Mi mente empezó a correr en círculos, buscando un motivo oculto, una pista. Sandra siempre tenía un plan, y era consciente de que, de alguna forma, yo era el centro de su atención. Debía mantener la calma, sin embargo, notaba que mis nervios estaban cada vez más al límite. Busqué el clip desesperada con la otra mano con la que no estaba agarrada a Jorge, necesitaba apretarlo con fuerza hasta destrozarlo.

Respiré hondo, tratando de no dejarme llevar por el pánico que empezaba a bullir en mi pecho.

La pantalla cambió, y Kristín y Juan volvieron a aparecer con esas sonrisas que parecían querer suavizar la atmósfera enrarecida de la sala. Nos prepararon para el momento de la despedida, anunciando con solemnidad que era hora de decir adiós a la pareja eliminada.

Una puerta en el plató se abrió y aparecieron Nacho y Carla. El publicó se levantó y poca gente aplaudió. Nacho había cavado su propia tumba al dejar entrever ese machismo que tanto molestó al espectador. Carla, por su parte, mantenía la compostura, aunque era evidente que estaba incómoda. La miré y, por un instante, sentí una punzada de empatía. Había aguantado mucho, y ahora se despedía de una experiencia que con toda seguridad había soñado que sería completamente diferente.

Kristín y Juan dedicaron unas palabras amables a ambos, destacando su esfuerzo y el carácter único que habían aportado al programa. Carla esbozó una sonrisa agradecida, asintiendo con humildad, mientras Nacho observaba al público con una mezcla de desafío y resignación. Suspiré, preguntándome en qué momento se había perdido y cómo esa actitud había afectado tanto su camino en el concurso.

Cuando Nacho y Carla se marcharon, la sala quedó en un silencio pesado. Kristín y Juan regresaron a la pantalla, esta vez con una expresión de seriedad que nos preparaba para la siguiente fase. La ronda de preguntas del público. Sabía que esta parte siempre tenía sorpresas, y mi intuición no me falló.

La primera pregunta fue algo liviana, dirigida a Nico y Leo, sobre cómo manejaban las diferencias en la cocina. Ambos respondieron entre risas, compartiendo anécdotas divertidas y consiguiendo que la tensión disminuyera un poco. Pero, entonces, como si el destino quisiera mantenerme en vilo, la siguiente pregunta fue para mí.

—Martina, vamos con la primera pregunta del público. Hace poco que os casasteis, una pareja formada por un chef moderno de estrellas Michelín y una crítica culinaria… ¿qué ha sido lo más difícil de trabajar en equipo con Jorge? —preguntó Kristín, con una sonrisa divertida.

Sentí todas las miradas de nuestros compañeros sobre mí, especialmente la de Jorge. Tragué saliva, tratando de mantenerme tranquila y sincera, sabiendo que cada palabra que dijera podría ser interpretada de mil maneras.

Me reí con disimulo, posando mi vista al suelo antes de responder. Levanté la vista y mis ojos se clavaron en Jorge, iba a contestar la verdad y nada más que la verdad.

—Lo más difícil… creo que es hacer que se tome un respiro de vez en cuando —dije, sacando una carcajada a varios de los presentes—. Jorge es demasiado perfeccionista, y a veces se olvida de que también está bien disfrutar del proceso. Y, bueno, creo que esa es una de las cosas que más admiro de él, aunque desde que está a mi lado va aprendiendo de ello.

Jorge me miró con ternura, parecía que mi respuesta le había gustado.

Kristín y Juan parecían estar disfrutando del ambiente relajado, pero la siguiente pregunta pareció cambiar el tono de la sala. Juan la leyó con una sonrisa intrigada:

—Muchos en el chat han mencionado algo que ha salido a colación varias veces esta noche… Martina, Jorge, ¿podéis contarnos de qué crítica estabais hablando durante el cocinado? ¿Por qué fue tan importante?

Sentí cómo el ambiente en la sala cambiaba con la pregunta de Juan. Mi corazón latía con fuerza, sabiendo que la respuesta podía desenterrar cosas del pasado que harían que nuestra farsa perdiera credibilidad. Miré de reojo a Jorge, buscando apoyo, sin embargo, antes de que pudiera responder, la voz de Sandra se alzó en el salón, interrumpiéndome con una sonrisa de falsa dulzura.

—Oh, esa es una historia interesante, sin duda. Martina y yo, como ya sabéis, éramos compañeras de la revista gastronómica.

No tuve tiempo de reaccionar antes de que continuara, dirigiéndose al público, a los presentadores, y prácticamente ignorándome, como si fuera invisible.

—Veréis, Martina es crítica gastronómica y, en su día, tuvo el «trabajo» de evaluar el restaurante de Jorge —prosiguió, enfatizando la palabra con un tono que sonaba casi como un ataque—. Y la verdad es que…, bueno, esa crítica fue bastante… brutal. Tan brutal que tendríais que haberla leído. No fue una simple reseña, fue casi un intento de… destrozar la reputación del restaurante y del chef Villalba.

Noté cómo algunas miradas se volvían hacia mí, y pude notar a Jorge tensarse a mi lado. Sandra sonrió, como disfrutando del efecto de su relato.

—Por supuesto, Jorge, siendo el chef perfeccionista y apasionado que es —dijo, lanzándole una sonrisa dulce a Jorge—, decidió tomar en serio esa crítica y puso todo de su parte para mejorar su restaurante. Y, claro, su representante y el director de la revista en la que trabajábamos pensaron que, quizás, una crítica tan… negativa, no era del todo objetiva.

Sentí que la rabia empezaba a bullir en mi interior, pero me forcé a mantener una expresión neutral mientras Sandra seguía hablando, deleitándose en su pequeño espectáculo.

—Al final, se llegó a un acuerdo: o Martina modificaba la crítica, suavizando algunos detalles, o tendría que dejar su puesto. Y, bueno… —Sandra se encogió de hombros, como si fuera un detalle sin importancia—. Todos podemos ver cuál fue su elección, ¿no?

Tocada y hundida. Sandra sabía muy bien cómo jugar con sus cartas.





Capítulo 30
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La llamada me llegó en medio de la nada, un eco lejano que me devolvió, de golpe, a la superficie. Hasta entonces, había estado hundido en un vacío monótono, un negro absoluto que llenaba cada rincón de mi mente. Aquí, en ese agujero sin salida, la noción del tiempo perdía el sentido y uno acababa por olvidar que alguna vez tuvo un propósito, un destino, o incluso un nombre que alguien pronunciaba con afecto. Pero, entonces, esa voz al otro lado del teléfono se deslizó en mi cabeza, tentadora y venenosa, arrancándome de esa niebla tan espesa.

Fue como una especie de chispa que volvió a prender en mi vida. «Queremos que aparezcas en televisión. Martina se ha casado. Y creemos que podrías ofrecer una perspectiva... interesante».

Martina. Aquel nombre de siete letras resonó en mi interior como el impacto de un arma blanca deslizándose en carne viva, acuchillándome sin piedad. Ella, siempre ella. La razón de mi obsesión, de mi maldita necesidad de marcarla, de asegurarme de que, incluso después de todo, siguiera siendo mía de algún modo.

Ella y yo éramos como dos llamas que se consumían mutuamente, y que nunca se apagaban del todo. Nos aferrábamos el uno al otro en un ciclo de heridas y cicatrices, de dolor y placer. Aunque ella me jurase que lo hacía sin querer, sus acciones me destruían, y las consecuencias, a ella. Pero, por más que nos destruyésemos en el proceso, no había otra persona que lograra hacerme sentir tan vivo.

Y ahora, la escuchaba feliz en voz de otros, en bocas de extraños, incluso en la prensa. La idea de ella, radiante, sonriente, enamorada de alguien más... me desgarraba, me hundía en un abismo de ira que me hacía apretar los puños hasta que los nudillos dolían. Era consciente de que algo dentro de mí nunca la dejaría ir, ni por mucho que lo intentara. Porque, si era sincero, Martina fue lo más real que jamás tuve. Lo más cercano a la luz, aunque esa luz me quemara hasta los huesos.

Después de luchar durante días con el juez, al final, a causa de mi buena conducta durante los últimos meses y con la ayuda de la persona que había contactado conmigo, dictaminaron que podría aparecer solo por videollamada. Eso sería suficiente.

Me observé en el espejo pequeño y sucio de la celda. Vi mis ojos hundidos y el rostro consumido por los años, los mismos ojos que ella alguna vez miró con mezcla de amor y desprecio. Aquellos días oscuros, aquellos momentos de euforia y caída... Los recuerdos me golpeaban con la fuerza de un torrente. Recordé cómo solía tocarla, a veces con una intensidad que la asustaba, otras con una suavidad que la hacía temblar. Recordé cómo era verla a través del filtro de mis celos, mis miedos, mi necesidad de controlarla y poseerla. La amaba con una desesperación tan profunda que a veces dolía respirar, y en esa cárcel de mi mente, ella era mi única obsesión, mi único vínculo con el mundo, mi único vínculo con la realidad.

La idea de aparecer en televisión, de volver a cruzar su vida, de mostrarle que aún existía, que no podía escapar de mi sombra... Era exactamente lo que necesitaba. Por mucho que le hubiese prometido no ir a por ella, no intentar encontrarla, desaparecer de su vida para siempre. Fui a rehabilitación para ser digno de su amor cuando volviera a por ella. Ese era mi plan. Pero, ahora que entraba un tercero en la ecuación, sentía una necesidad infernal de que me viera, de ver su reacción, ese brillo de temor en sus pupilas cuando se diera cuenta de que yo, su pasado, su dolor encarnado, volvía a salir a la luz. Aun cuando estaba aquí, rodeado de muros y cadenas, podía notar cómo mi influencia todavía era capaz de envolverla. Ella no podía desprenderse de mí, y yo, en algún lugar de mi retorcida mente, lo sabía.

El sonido de la puerta de la celda al abrirse me sacó de mis pensamientos. El guardia me observaba sin interés, como si fuera un fantasma más en esta prisión. Pero yo era consciente de la verdad. No era un fantasma. Era una sombra viva, una oscuridad tangible, un eco que aún resonaba en su vida, aunque intentara ignorarlo. Esa llamada me ofrecía la oportunidad de salir de las sombras, de volver a ser visible. De recordarle que, por mucho que el tiempo pasara y ella intentara rehacer su vida, yo seguía aquí, acechando en cada rincón de su memoria.

Me levanté despacio, notando una energía extraña y poderosa recorrerme las venas. Alguien se había tomado la molestia de sacarme del olvido, de ofrecerme un lugar en esa pantalla donde ella pensaba que estaba a salvo. ¿Quién? No importaba. Solo importaba que pronto vería mi rostro de nuevo, que su presente volvería a mezclarse con nuestro pasado.

Y así, con una sonrisa torcida, me preparé para regresar a su vida, aunque fuera solo una vez más. No había terminado conmigo, y yo no había terminado con ella.





Capítulo 31 

MARTINA
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El aire en el comedor se volvía cada vez más denso. Las luces tenues y la decoración de la gala parecían ahora una escenografía perfecta para un drama que aún estaba por desatarse, porque notaba en el fondo de mi ser que lo peor estaba por llegar. Sandra no tendría suficiente poniéndome en evidencia delante de toda España. No. Ella jugaba en otra liga, una más potente en la que la maldad no tenía límites.

A veces, uno intenta justificar el comportamiento de ciertas personas. Pensamos que tal vez hay una historia detrás, algún trauma o tragedia que explique su dureza, su crueldad. Pero no era el caso de Sandra. Ella no tenía un pasado oscuro ni una infancia dolorosa que le hubiera dejado cicatrices en el alma. No. Sandra era el tipo de persona que disfrutaba viendo cómo los demás caían. No tenía excusas ni razones profundas. Era mala, y punto.

Durante esa media hora, había intentado hundirme de mil maneras. Con comentarios mordaces y sonrisas cargadas de veneno, había lanzado sus dardos con una precisión letal, y yo, con la poca fuerza que me quedaba, había tratado de esquivarlos. Había contraatacado con palabras cuidadosamente escogidas, devolviéndole su ironía con una sonrisa tranquila, como si todo fuera un juego que también me divertía. Sin embargo, por dentro sentía que estaba en llamas, y las fuerzas comenzaban a flaquearme. Solo quería que esta tortura, porque no tenía otro nombre, terminara pronto. Sentía que estaba al borde del abismo, y no sabía cuánto más podría resistir antes de caer.

Jorge no había apartado su mano, seguía agarrando la mía con tiento, incluso en algunos momentos me rozaba con alguna caricia distraída, recordándome que seguía a mi lado. Incluso con él allí, el miedo y la incertidumbre me estaban consumiendo. La posibilidad de que Sandra estuviera a punto de destruir todo por lo que habíamos trabajado era una sombra que no dejaba de acecharme. Si decidía tirar de un hilo lo bastante fuerte, nuestro castillo de naipes se vendría abajo.

La voz de Kristín rompió mis pensamientos, su tono jovial contrastando con la tensión que notaba en cada célula de mi cuerpo y que era palpable en el ambiente.

—Y ahora, queridos concursantes, esta noche tenemos preparada una sorpresa especial para vosotros. —Kristín sonrió, disfrutando del suspense que ella misma había creado—. Como habéis podido ver, hemos decidido traer invitados especiales que conocen personalmente a uno o a ambos integrantes de las parejas. Esta semana les ha tocado a Jorge y a Martina. Y esto no es todo, cada semana, uno de estos invitados tendrá la oportunidad de haceros un regalo.

Mi respiración se detuvo un instante al escuchar esas palabras. Las manos de Jorge se tensaron sobre las mías, y me di cuenta de que él también estaba en alerta. Apreté los labios, tratando de no mostrar el pánico que sentía. Sandra tenía un regalo para nosotros. Y, viniendo de ella, era consciente de que cualquier cosa que nos entregara no sería ni amable ni beneficioso.

Kristín continuó, disfrutando de la expectación que había creado en la sala.

—Sandra, ¿nos cuentas un poco sobre ese regalo que tienes preparado para Jorge y Martina? —dijo, girándose hacia ella con una sonrisa.

Ella, que había mantenido una sonrisa imperturbable hasta el momento, se inclinó hacia el micrófono, adoptando una expresión de intriga.

—Por supuesto, Kristín. —Su voz goteaba una falsa amabilidad que me ponía la piel de gallina—. Pensé en alguna cosa que pudiera traer un poquito del pasado de Martina al presente. Algo que, digamos, pueda ayudarla a recordar los instantes que la hicieron la persona que es hoy.

Sentí el corazón latir con fuerza en mi pecho, cada vez más rápido, como si quisiera escapar. Jorge me observó con preocupación, parecía estar listo para intervenir, para protegerme de lo que fuera que Sandra estuviera tramando. Pero yo sabía que no podía detener esto, no sin levantar sospechas. Esto era lo que Sandra quería: exponerme y hacer que mi fachada comenzara a desmoronarse.

Kristín lanzó una mirada intrigada hacia la pantalla, y después de una breve pausa que me pareció eterna, dijo:

—Para hacer este regalo un poco más interesante, Sandra ha preparado una videollamada con alguien especial que está esperando al otro lado de la línea para hablar con Martina.

Una videollamada. ¿Quién demonios sería? Mi mente comenzó a recorrer a toda velocidad nombres, personas del pasado, recuerdos que había tratado de enterrar. Ninguna opción parecía lógica o inofensiva. Estaba segura de que no serían las Chicas Limón, ni algún amigo de confianza. Conociendo a Sandra, lo más probable era que estuviera a punto de soltar una bomba en plena gala de eliminación.

—¡Que entre la llamada! —anunció Juan.

El corazón me latía tan fuerte que apenas podía escuchar otra cosa. Y entonces, la pantalla del salón parpadeó y comenzó a mostrar una imagen. La resolución fue mejorando hasta que vi un rostro que me resultaba dolorosamente familiar. Un rostro que había intentado olvidar, pero que aún me perseguía en mis pesadillas.

La sangre se me heló. Allí, observándome desde el otro lado de la pantalla, estaba alguien que nunca pensé que volvería a ver. Alguien de quien me había alejado a toda costa.

Sandra sonreía, disfrutando de mi reacción, con sus pupilas fijas en mí como las de un depredador que observaba a su presa. No podía creerlo. Me encontraba atrapada, frente a todos, y sin ninguna escapatoria. El pasado me estaba alcanzando, y Sandra, con su malévola precisión, había encontrado la forma exacta de hacer que todo mi mundo se derrumbara.

La imagen en la pantalla se hizo nítida y mi estómago se revolvió al ver esos ojos que una vez me habían atrapado y de los que tanto me había costado escapar. Era él. Una sombra de mi pasado, un espectro que creía haber desterrado, y que ahora estaba allí, frente a mí, en esa pantalla que reflejaba su rostro con una cruel claridad. La boca se me secó, y el aire pareció desaparecer de mi alrededor. No podía apartar la vista de él, aunque cada fibra de mi ser me lo suplicaba.

Sentí cómo Jorge se tensaba a mi lado, su mano apretando la mía con más fuerza, como si supiera que esa persona no traía nada bueno, que el hombre en la pantalla representaba un lado oscuro y doloroso en mi vida. Era consciente de que debía decir algo, hacer algún movimiento para no dejarme ver afectada, sin embargo, las palabras parecían atascadas en mi garganta.

Sandra se reclinó, cruzando las manos con una elegancia calculada mientras mantenía su sonrisa irónica. Parecía estar saboreando cada segundo, cada fracción de mi reacción. La muy víbora había planificado este golpe de efecto con una precisión maquiavélica. No le bastaba con desacreditarme, con sembrar dudas; no, quería desenterrar mi pasado más oscuro para exhibirlo como un trofeo frente a toda España.

Juan y Kristín intercambiaron una mirada de desconcierto y nerviosismo, claramente conscientes de que algo en el ambiente se había vuelto más tenso, que aquella sorpresa distaba de ser una de esas emotivas conexiones familiares que solían emocionar al público.

Él innombrable sonrió con esa sonrisa que una vez me había hipnotizado, que ahora solo evocaba recuerdos que luchaba por mantener enterrados que no quería que saliesen a la superficie nunca más.

El comedor se volvía borroso y la tensión en mis hombros comenzó a transformarse en una opresión sofocante, casi como si una mano invisible se cerrara alrededor de mi cuello, impidiéndome respirar. Jorge seguía a mi lado, su mano cálida en la mía, sin embargo, ahora esa calidez parecía casi una quemadura, un recordatorio de lo frágil que era todo. Una parte de mí quería soltarme, escapar, ocultarme. Me deshice de su agarre y entrelacé mis temblorosos dedos. Sentí la pérdida de su contacto, pero él… no podía verlo.

Jorge dijo alguna cosa, pero las palabras no lograban abrirse paso hasta mi mente, atrapada en el eco de la voz de aquel hombre. Su imagen, se mezclaba con recuerdos que creía enterrados. Recordé cómo sus ojos se posaban en mí con esa mezcla de posesión y desprecio, cómo mi corazón latía aterrorizado cada vez que hacía algo que podía desagradarle, porque el precio de mi «error» era siempre demasiado alto.

El pasado había regresado, arrastrándome a esa Martina que creía haber dejado atrás. La Martina que había aprendido a callar, a replegarse, a aceptar sin rechistar. La que, cuando observaba sus propias manos, solo veía cicatrices invisibles, marcas de sumisión, de control, de una relación donde había aprendido a obedecer y soportar, con la esperanza de que aquello fuera amor, de que alguien, por primera vez, en la vida me viera y me amara por ser quien era, sin ser consciente en ese momento, de lo mucho que me amaba la gente de mi alrededor.

Me quedé inmóvil, estaba helada, parecía que toda mi sangre había abandonado mi cuerpo, recordando cada mirada, cada frase que él había usado para moldearme a su antojo. Aquella pantalla me había transportado de vuelta a esos días, a esos momentos oscuros en los que el miedo me susurraba al oído que siempre estaría sola, que era una sombra a merced de las voluntades de otro.

Las chicas, mis padres…, ellos me habían salvado de ese abismo en el que me había hundido, y me habían enseñado a levantarme, a ser fuerte. Pero, en ese instante, no podía recordar cómo lo habían hecho. No podía recordar quién era yo más allá de esa versión de mí que había aprendido a acatar órdenes, a doblegarse.

Jorge me zarandeó con delicadeza, haciéndome volver a la realidad, con ese toque de sus dedos que me hizo estremecer. Miré sus ojos llenos de preocupación, de ternura. Incluso en ese rostro encontré una sombra de duda, un reflejo de la Martina sumisa que comenzaba a tomar el control dentro de mí, la Martina que sentía que no merecía a alguien como él, por mucho que fuera mentira. Que no se merecía que alguien se preocupara por ella. Me esforcé por sonreír, aunque la máscara me pesaba.

—Martina… —susurró, inclinándose hacia mí—, mírame. Estoy aquí. Estás conmigo.

Sus palabras eran un bálsamo para mi corazón, sin embargo, una parte de mí, ese eco que el innombrable había despertado, me recordaba que no merecía esa paz, que el pasado siempre regresaba a reclamar lo suyo, que no estaba destinada a ser feliz, que jamás podría borrarlo de mi existencia.

Me vi en la pantalla reflejada, mi rostro era pálido y las pupilas estaban oscurecidas, en ese instante noté que era de nuevo prisionera de un juego que no podía controlar.

La jugarreta de Sandra había surgido el efecto esperado, y no pude evitar sentir una oleada de vergüenza. Ella lo sabía todo. Ella era conocedora de cómo había sido yo, cómo me había dejado arrastrar y anular por el innombrable. Y ahora, estaba allí, mostrando al mundo que, por mucho que intentara huir, aún había una parte de mí que seguía atrapada, que nunca sería libre del todo.

—Martina… ¿Estás bien?

La voz de Jorge llegó a mis oídos, suave, aunque cargada de una preocupación que nunca había necesitado sentir por mí antes.

Quise decirle que sí, que estaba bien, pero la palabra se atascó en mi garganta. Mi mirada estaba fija en la pantalla, en esos ojos que me observaban como si aún tuvieran poder sobre mí. En un instante, la Martina fuerte, la que había aprendido a contraatacar y a mantener su orgullo intacto, se desmoronó. Sentí una compulsión extraña y profunda de bajar la cabeza, de aceptar su gesto como una orden, como si aún fuera aquella chica perdida que buscaba la aprobación de quien nunca me la daría.

—Perdón… —murmuré sin darme cuenta, en un tono que era más una súplica que una disculpa consciente.

—¿Perdón? —repitió Jorge, desconcertado, apretando un poco más mi mano, y yo apenas notaba su toque.

Él no lo entendía. Yo tampoco lo hacía, en realidad. Y ahí estaba, esa vieja costumbre de pedir perdón antes de saber siquiera por qué. Me sentía pequeña, débil, como si todos esos años de reconstruirme no hubieran servido de nada. Como si aún le debiera algo a él, como si mi libertad fuera un error, algo que nunca debí reclamar. Bajé la cabeza, clavando los ojos en mis manos, dejando que la sumisión volviera a instalarse en mí, envolviéndome como una sombra familiar.

—Mi reina, ¿me has echado de menos? —se manifestó el innombrable por fin, con una roca voz que me trajo una oleada de recuerdos amargos.

Un escalofrío recorrió mi espalda. Sin pensarlo, asentí de inmediato, casi por reflejo, como si esa simple pregunta fuera una orden. Mi reacción fue tan automática que me asustó, y la cara de Jorge lo reflejó también. Estaba observándome con una mezcla de incredulidad y tristeza, como si no entendiera quién era esta Martina que se había vuelto sumisa y callada de repente, la Martina que respondía obediente a una simple pregunta.

—Yo también a ti. ¿Recuerdas lo bien que lo pasábamos juntos? Tu tan mía y yo tan tuyo… —continuó él, con esa sonrisa que solía ser mi única fuente de consuelo, pero que ahora solo me provocaba náuseas.

No respondí, pero algo en mi expresión debió traicionarme. Sentí la presión de su poder otra vez, como si las paredes del comedor se estuvieran cerrando sobre mí, forzándome a inclinarme, a someterme una vez más. Era una Martina rota la que estaba ahí, paralizada, temiendo que Jorge descubriera esta parte de mí, la que nunca quise que nadie más viera y que ahora estaba mostrando no solo a él, sino a miles de espectadores de toda España.

—¡Basta! —gritó Jorge—. Martina, mírame.

Su tono era firme, decidido. Un maldito rayo de luz en toda esa oscuridad que me envolvía. Y, aun así, fui incapaz de alzar de nuevo la cabeza.

—Lo siento… —Mi voz apenas era un hilo de sonido, no sabía siquiera por qué estaba pidiendo perdón. Mis labios temblaban. ¿Por qué? ¿Por qué después de todo lo que me había costado salir a flote, aún bullía en mí la necesidad de complacerlo? ¿Por qué seguía teniendo ese poder en mí? Mi voluntad se había desmoronado como un castillo de arena a causa de una marea incontrolable.

Los dedos de Jorge acariciaron mi mejilla, intentando atraer mi atención.

—Por favor…, no nos hagas esto.

¿Por qué me suplicaba? ¿Se estaba rebajado y poniéndose a mi nivel? levanté la vista, pero fue como ver a Jorge a través de una neblina densa. Su rostro, normalmente seguro y protector, ahora reflejaba incredulidad y una profunda tristeza, como si estuviera viendo a alguien que nunca había conocido. Su expresión me golpeó. Yo era otra; yo era esa versión rota de mí misma que tanto me había esforzado por dejar atrás.

—Tu héroe… Jamás pensé que necesitaras uno. Reina, me has decepcionado. No solo no me has venido a ver durante todos estos años, sino que encima has intentado rehacer tu vida.

La voz de él, con su tono rasposo y teñido de resentimiento, se deslizó a través de la pantalla como una serpiente, envenenando cada fibra de mi ser. «Tu héroe… Jamás pensé que necesitaras a uno. Reina, me has decepcionado. No solo no me has venido a ver durante todos estos años, sino que encima has intentado rehacer tu vida».

Sus palabras eran una acusación intoxicada, una mordaza invisible que volvía a sellarme los labios, y, sin quererlo, una oleada de vergüenza comenzó a envolverme. Sentía como si estuviera traicionándolo, como si, en el fondo, tuviera razón. Era una parte de mí que él había plantado y cultivado hasta que se convirtió en una cárcel emocional de la que pensaba haber escapado, pero que ahora volvía a atraparme, arrancando cada capa de la mujer que creía ser.

Jorge seguía observándome, su preocupación convertida en algo más. Algo que dolía. Era incredulidad mezclada con decepción, y eso me hizo encogerme un poco más. Mi reflejo, débil y quebrado, se veía en sus ojos. El silencio se hacía pesado, asfixiante, y con cada segundo notaba que me desmoronaba un poco más.

—No le hagas caso. Martina, muñeca…, por favor. Vuelve a mí.

La voz de Jorge intentaba alcanzarme, ser un ancla en medio de la tormenta que él, el innombrable, había desatado. Pero sus palabras parecían rebotar en la coraza de sumisión que una vez había usado para sobrevivir.

—¡Déjala en paz! Es mía. ¿Aun no te ha quedado claro? —rugió el innombrable, que se alzó con una furia contenida que atravesó la pantalla, reclamándome con una arrogancia que me hizo estremecer. Cada frase que escupía era un recordatorio de esa posesión que tanto me había costado romper.

Una parte de mí, pequeña y frágil, se encogió ante ese grito. La Martina sumisa, la que había aprendido a ser moldeable, a acatar y a evitar conflictos para mantener la paz, volvía a resurgir en ese instante, aferrándose a los restos de la persona que él había creado. Mi cuerpo reaccionó solo: los hombros cayeron, la cabeza se inclinó hacia abajo, y mis manos se entrelazaron frente a mí en un gesto de protección. Parecía estar desapareciendo, poco a poco, en esa sombra que había sido antes. Me estaba perdiendo y no podía hacer nada para evitarlo.
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El aire en el set era irrespirable. Estaba acostumbrada al caos, al drama, al salseo que nos hacía subir las audiencias. Pero esto… esto era distinto. Sentía un nudo en el estómago, una sensación que no lograba disimular, como si el ambiente se hubiera vuelto tóxico de repente. Todo esto se estaba saliendo de madre. Lo que se veía en la pantalla no era el tipo de espectáculo que habíamos prometido a la audiencia. Era más oscuro, más cruel.

Sandra permanecía inmóvil, sonriendo, observando la obra maestra que ella misma había orquestado, con una sonrisa afilada, calculada, como de alguien que disfruta viendo a otros arder. Y yo… Yo sentía una incomodidad que rozaba el asco. ¿Hasta dónde llegaba su crueldad? Verla disfrutar del sufrimiento de Martina, saborear cada momento de su humillación, superaba cualquier límite ético que podía tolerar.

Miré a Juan, buscando en su rostro algo que me confirmara que no era la única que veía lo que estaba pasando. Su expresión tensa me dijo que él también lo notaba. Esto ya no era entretenimiento. Era como observar una herida abierta en plena operación en un quirófano sin anestesia, y cada palabra de ese hombre en la pantalla era una cuchilla que escarbaba más y más hondo, avivando el dolor en el rostro de Martina y la desesperación en los ojos de Jorge.

No podía permitirlo. No así.

Sentía el peso de la responsabilidad, de saber que, si esto continuaba, estaríamos abriendo las puertas al lado oscuro. Esto no era para la audiencia. Ni siquiera para el espectáculo. Esto… esto era real, tan real que dolía verlo. ¿Qué clase de personas éramos, si dejábamos que el dolor de alguien se expusiera de esa manera? ¿Qué límites estábamos dispuestos a romper en nombre del entretenimiento? Yo tenía claros los míos y eso no lo podía tolerar.

La mirada de Sandra pasó por encima de mí, confiada, segura de que yo no haría nada. Y ahí estaba el dilema. Era consciente de lo que debía hacer. Lo sabía en el fondo de mi ser. Pero ¿me atrevería a detener el espectáculo? ¿A enfrentar las reprimendas de los de producción, que solo veían en esto un pico de audiencia?

Respiré hondo y llevé ambas manos a la espalda, haciendo una señal disimulada que solo los técnicos entenderían: una tijera con los dedos, el gesto universal para el «corten». Sentí un temblor en las manos mientras lo hacía, un último atisbo de duda que desapareció al ver la cara de Martina en la pantalla, su rostro perdido en el pasado, desgarrado.

El set entero pareció exhalar al unísono cuando la videollamada se cortó. Un leve chasquido, y la pantalla se quedó en negro. A mi lado, Juan me lanzó un gesto de alivio, de complicidad. Era consciente de que habíamos hecho lo correcto, aunque eso significara enfrentarnos a los de producción. Por mucho que eso significara que Sandra se girara hacia mí con una furia contenida y con sus ojos lanzando chispas. Había querido hacer su gran espectáculo, y yo había tirado del telón.

Mala suerte, Sandra. No iba a ser partícipe de un acto tan cruel.

Miré al equipo técnico, luego a Juan. Y, por un segundo, permití que mis hombros cayeran y mi expresión dejara entrever el peso de lo que acababa de hacer. Era consciente de que esto podría traerme problemas. Y, en ese instante, supe que ningún nivel de audiencia valía tanto como la dignidad que acabábamos de preservar.





Capítulo 33 

JORGE
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La estaba perdiendo. Estaba perdiendo a la Martina que me había enamorado y a la que aún no había sido capaz de confesárselo. El peso de lo que acabábamos de vivir había consumido todo el oxígeno de la sala. Las frases del malnacido ese, sus malditas palabras, seguían resonando en mi cabeza como un eco sin fin, dejando una cicatriz invisible en cada rincón de mi mente. El programa terminó sin mucho más alarde. Ni siquiera recuerdo que pasó al final de la gala ni cómo Kristín o Juan se despidieron de la audiencia o cómo nuestros compañeros reaccionaron, aunque estaba casi seguro de que había sido un auténtico caos; sin embargo, yo solo recuerdo el momento en el que Martina se levantó, tambaleándose, y se desplomó frente a mí, como si su pasado la hubiera aplastado de golpe.

Me acerqué a ella justo en el instante en el que su cuerpo perdió toda su fuerza y resistencia. La sostuve entre mis brazos, notando lo frágil y vulnerable que parecía, y una rabia profunda y feroz comenzó a crecer en mi pecho. No dejé que nadie se acercara a ella, solo los médicos de la sala que se aproximaron con rapidez, sin embargo, yo me quedé aferrado a ella, reacio a soltarla. No lo haría nunca, porque si lo hacía, la perdería. La perdería para siempre.

—¡Quítenle los micrófonos y dejen de grabar! —exigí, casi escupiendo las palabras, pero sin obtener el resultado esperado. Esto no era un espectáculo, no podían seguir transmitiendo algo tan íntimo, tan doloroso, tan real.

Kristín y Juan, que estaban en el otro plató junto a Sandra, nos observaban con horror. En la pantalla pude ver a Sandra, cruzada de brazos, con una sonrisa que ya no se molestaba en disimular. Esa sonrisa de satisfacción maliciosa… Todo en ella me repugnaba. Sin soltar a Martina, hice una señal con el dedo índice a uno de los cámaras para que se acercara, miré directamente la lente, tenía ganas de desahogarme y lo haría de lo lindo y mi diana no sería otra que la que había orquestado todo esto.

—¿Te diviertes, Sandra? —dije en tono bajo, pero con una intensidad que esperaba atravesara cada fibra de su ser. Mi voz apenas era un susurro cargado de rabia contenida, aunque era consciente de que ella me escucharía al otro lado—. Espero que cada segundo de esta… crueldad te haya satisfecho. Porque esta es la última vez que haces daño a Martina. Me aseguraré de ello.

Sandra esbozó una sonrisa maliciosa, fingiendo sorpresa y agrado ante mis palabras, sin embargo, yo no estaba para sus juegos. No era la primera vez que alguien como ella intentaba joderme, pero jamás nadie lo había hecho con algo tan delicado, tan cruel. Sentía cómo mi pecho se llenaba de un rencor que nunca antes había experimentado. No me importaba estar en directo, no me importaba la imagen que estuviera proyectando, solo quería proteger a Martina. Ella se merecía que la quisieran, que la admiraran, no esa humillación pública.

En la pantalla, vi cómo los presentadores intercambiaban miradas de incomodidad, y, al final, fue Kristín quien habló, inclinándose hacia el equipo de producción.

—Esto… se ha acabado. —Se dirigió a Sandra con un enfado que era raro ver en ella—. Lo que has hecho es inhumano. Te exijo que abandones el plató ahora mismo.

—Nadie dijo que el regalo tuviese que ser bueno. —La mueca de Sandra desapareció, fue reemplazada por una expresión de ira e incredulidad.

Era evidente que no esperaba que se volvieran en su contra, que su plan le estallara en la cara. Intentó replicar de nuevo, pero Juan, con una firmeza poco común en él, también dijo lo suya.

—Has sobrepasado todos los límites. Creo que te has equivocado de programa, no estamos en uno del corazón, aquí no hay lugar para esto, y ya no eres bienvenida. —Señaló hacia la salida del set—. Seguridad, acompañadla fuera.

El rostro de Sandra estaba descompuesto, aun no se lo creía, la estaban humillando en su puta cara y pude leer en sus ojos que esto no se terminaba allí. Al final, se giró, encaminándose con pasos seguros y la cabeza bien alta hacia la puerta. Por fin.

En ese momento, mientras los médicos se llevaban a Martina a los camerinos de los trabajadores para revisarla, me volví hacia Kristín. Me acerqué de nuevo a las cámaras y hablé con una firmeza que me sorprendió, necesitaba que me tomaran enserio.

—Sé que va en contra del programa, pero dada la situación y vuestro error, quiero hacer unas llamadas ahora mismo. Martina necesita a los suyos, y eso es lo mínimo que se merece después de… todo esto. —La voz me tembló ligeramente, aun así, me esforcé por mantener la compostura—. No voy a moverme hasta que me devuelvan el teléfono.

Kristín y Juan, que ahora parecían conscientes del desastre que habían desatado, asintieron. Sus pupilas reflejaban empatía y culpabilidad. Sin decir una palabra, Kristín se giró hacia los técnicos, indicándoles que me devolvieran lo que había pedido, ese objeto que nos hicieron dejar durante el programa, y que en este instante era mi única conexión con el mundo real, con la gente que podía ayudar a Martina a sanar. Porque dudaba que yo fuera el adecuado para ello en esos momentos…

Un chico se acercó, y me entregó mi móvil. Lo tomé con manos temblorosas, y antes de hacer nada más, miré a los presentadores una vez más.

—Espero que respeten nuestra privacidad. Esto ha sobrepasado todos los límites. No quiero más cámaras, ni un puto micrófono cerca de nosotros, si no, no tendré más remedio que hablar con mi abogado —le dije, metiéndole un poco de miedo, y ella asintió, comprensiva y solemne—. Dadnos margen por lo menos hasta que ella se recupere.

Con un último vistazo de aprobación de su parte, me quité el micrófono y lo tiré al suelo con una rabia que ya no contenía. El sonido del aparato golpeando el suelo fue el cierre que necesitaba a este maldito show. Sin decir nada, me fui hacia la habitación, necesitaba tranquilizarme. Esto no quedaría así, como me llamaba Jorge Villalba. Cuando llegué a mi destino, con el teléfono de nuevo en mis manos, respiré hondo y busqué el primer número de mi lista de emergencias. Necesitaba a Santi, tenía que ponerme en contacto con las personas que podían salvar a Martina de esa oscuridad: las Chicas Limón y sus padres.

Respiré hondo mientras esperaba que respondiera, consciente de que, a partir de ese instante, nada volvería a ser igual. Había sido testigo de una crueldad que jamás permitiría que se repitiera, mucho menos con ella, no se merecía ese trato. Si lo hubiera sabido…, si tan solo hubiese tenido un maldito indicio de lo que había sufrido… Ahora ya me cuadraban muchas de las cosas y conversaciones que no entendía. Desde la reticencia de sus amigas a nuestro matrimonio a su punto en el contrato de no enamorarme de ella porque era alérgica al amor. Joder. El malnacido que le había hecho esto, ese hombre que había reaparecido de las sombras, no volvería a rozarle ni un solo cabello, y me iba a ocupar de ello. Y si para protegerla tenía que enfrentarme a todo y a todos, así lo haría.

La línea sonó una, dos, tres veces antes de que alguien contestara. Sabía que a estas horas todos estarían alerta, y más después del espectáculo que acababan de ver en sus pantallas. Finalmente, la voz de Santi apareció al otro lado, con esa dureza y preocupación que siempre se le notaba en su registro.

—¿Jorge? ¿Cómo está ella? ¿Qué ha pasado ahí dentro?

Antes de que pudiera responder, escuché una voz femenina en el fondo, interrumpiéndonos con desesperación. Abby había cogido el móvil, y su voz, cargada de angustia, resonó a través del auricular.

—¡Jorge! Por favor, dime que Martina está bien. Lo vimos todo… Sus padres están intentando contactar con el programa, pero las líneas están saturadas. Y las chicas también están llamando… Estamos desesperadas. Necesitamos saber cómo está.

El corazón me dio un vuelco al escuchar cómo el pánico la consumía, y cerré los ojos, notando un nudo en la garganta. Aquello estaba afectando a más personas de las que imaginaba. Martina tenía un círculo, personas que la querían, y no les había sido posible protegerla de todo esto.

—Abby… —cada vez me sentía peor, estaba roto… —. La están atendiendo ahora mismo. Cayó desmayada en mis brazos. Esto ha sido demasiado para ella. Necesito vuestra ayuda para asegurarme de que recibe el apoyo necesario… No puedo hacer esto solo. No tengo ni idea de cómo hacerlo…

Hubo un breve silencio al otro lado, hasta que Abby habló, conteniéndose, como si intentara no quebrarse.

—Jorge… no tienes ni idea de lo que ha pasado con Izan, ¿verdad? De lo que fue esa relación para ella.

El nombre Izan fue como una descarga eléctrica en mis oídos, una revelación que me cayó encima sin aviso. Me esforcé en mantener la calma.

—Explícamelo. Debo entenderlo todo.

Ella tomó una respiración profunda antes de hablar, y pude percibir su dolor y enfado en cada palabra que estaba a punto de soltar.

—Martina estuvo atrapada en una relación tóxica, Jorge. Izan era…, bueno, él la destruyó, la aisló, la convirtió en una sombra de quien era. Cuando al final logramos sacarla de ahí, no fue fácil. Fueron meses, años de reconstrucción. Había días en que ni siquiera podíamos reconocerla. Si no hubieran sido por sus padres y por nosotras… no sé si Martina hubiera salido de ese abismo. Nunca ha entendido cómo su familia, después de que falleciera su abuela, la que se hizo cargo de Martina tras el trágico accidente que sufrieron sus padres, no quisieron quedarse con ella. Desde ese entonces siempre tuvo que hacerse querer, de la mejor o de la peor manera, y cuando apareció Izan…

Sentí como cada frase de Abby caía sobre mí como una losa, y mientras escuchaba, el peso de lo que acababa de presenciar se volvía aún más insoportable. Era como si de repente todas las piezas del rompecabezas encajaran, formando una imagen devastadora de lo que Martina había vivido y que ahora había vuelto a atormentarla en pleno directo, frente a todo el país.

—¿Cómo fue posible que…? —Mi voz se quebró, era incapaz de pronunciar ni una maldita sílaba—. Abby, ¿por qué nadie me habló de esto antes? ¿Por qué Martina no…?

—¿Decírtelo? —me interrumpió ella, preguntándome con empatía—. Porque le costó mucho tiempo empezar a sentirse segura de nuevo. Porque, por mucho que quiera ser la chica fuerte, animada, de comentarios sarcásticos… ese trauma sigue ahí, latente, esperando cualquier oportunidad para resurgir. Por eso no estuvimos de acuerdo con vuestro enlace. No porque no creyésemos que fueras el adecuado, sino porque… también Éramos conscientes de que Martina te había escondido esa parte de ella. Si no se cuenta, no existe. ¿Me sigues?

Asentí, aunque tenía claro que Abby no podía verme. Sí, lo entendía. Martina había intentado enterrar su dolor, taparlo con esa armadura que tanto admiraba de ella, como si al negar su existencia pudiera librarse de él. Y yo, en mi ceguera, había aceptado esa fachada sin cuestionarla, sin darle la importancia que merecía.

—Y Sandra, con su sorpresa, lo sabía. Tenía el conocimiento que al sacar a Izan a la luz, lo único que haría sería destrozarla. Esto no fue accidental, Jorge. Fue un ataque directo, buscó su punto más débil y arremetió contra ella.

Mis manos temblaban al escuchar esto. Me imaginé cada frase, cada pedazo del dolor que había atravesado. ¿Cómo era posible que alguien pudiera hacerle tanto daño?

—¿Qué puedo hacer? —murmuré con la voz entrecortada. Quería protegerla, por mucho que supiese que estaba en territorio desconocido—. ¿Cómo puedo ayudarla ahora?

—Solo tienes que estar ahí, Jorge. No hay magia, ni atajos —respondió ella —. Pero… si se pudiera….

—¿En qué estás pensando? ¡Haré lo que haga falta!

—Podrías pedir al programa que dejara pasar al menos a Andrea. Justo al sacarse la carrera la atendió. Ella es psicóloga en terapia de parejas y, aunque tiene por norma no tratar a familiares y amigos, siempre ha sido la que ha llevado a Martina ya que se negaba a ir a las sesiones si no era con ella.

Andrea, la amiga inseparable de Martina, su roca en los días más oscuros. Por supuesto que debía estar aquí, y no entendía por qué no se me había ocurrido antes. Respiré hondo, intentando recuperar algo de claridad mientras procesaba todo lo que Abby acababa de decir.

—Haré que la dejen pasar —sentencié con firmeza—. Andrea será la primera en verla, después sus padres, incluso vosotras. Haré todo lo que esté en mi mano.

Abby suspiró aliviada al otro lado de la línea, sin embargo, su voz seguía cargada de preocupación.

—Jorge, gracias. De verdad. Pero tienes que prepararte. Esto no se soluciona con una visita o con palabras bonitas. Lo que ha pasado hoy… puede abrir heridas que Martina lleva mucho tiempo tratando de cerrar. Necesitará apoyo real, no solo tuyo, sino de todos nosotros. Y tú necesitarás paciencia, porque no va a ser fácil.

Asentí. No importaba cuán complicado fuera. Martina merecía cada esfuerzo, cada sacrificio. Si había sobrevivido a Izan, si había logrado reconstruirse tras una relación que la había destruido, merecía todo mi amor y más. No me detendría hasta que volviera a estar segura y aceptara que lo nuestro era real.

—Gracias, Abby —dije con sinceridad, tragando el nudo en mi garganta—. Ahora voy a hablar con el equipo del programa. Andrea estará aquí antes de que Martina despierte. Ahora necesito que me pases de nuevo con Santi, quiero pedirle un favor.

—Te escucho —me contestó él con su tono serio de siempre.

—Aparte de necesitarte como amigo, te necesito como policía del CNI que eres. Esto va más allá de lo que pasó en directo. Izan… —El nombre se me atragantó, aun así lo pronuncié con firmeza—. Izan tiene que desaparecer de nuestras vidas para siempre. Y necesito tu ayuda para hacerlo. Y Sandra…

Santi soltó un suspiro profundo al otro lado de la línea. Podía imaginarlo pasando una mano por su rostro, en ese gesto que hacía cada vez que algo se complicaba.

—Ya estamos trabajando en ello. Manu, Ben y yo empezamos a tirar de los hilos en cuanto presenciamos lo que ocurría en el programa y Abby nos dio su nombre. Ese tipo es una bomba de relojería, Jorge. Una bala perdida que no conoce límites. —Su voz se endureció—. Ingresó en un reformatorio cuando era menor. Después, con la mayoría de edad, se metió en temas de drogas, con gente peligrosa. Entró en la cárcel por primera vez hace años, y desde entonces no ha hecho más que entrar y salir. Parece que incluso está más seguro allí que en la calle.

La información de Santi me dejó helado. Izan no era solo un fantasma del pasado de Martina; era un peligro real, alguien que podía seguir haciéndole daño si no tomábamos medidas inmediatas. Cerré los párpados, tratando de controlar la rabia que comenzaba a hervir en mi interior.

—Santi, tiene que haber una solución. No podemos dejar que esto quede así.

—Hay algo que puedes hacer —respondió él, su tono era firme—. Jorge, te voy a pasar el contacto de un buen abogado, el sabrá tratar con mucho cuidado todo este tema, y Martina tendrá que presentar una denuncia cuanto antes. Tanto a él como a Sandra por acoso. Con eso y con sus antecedentes será suficiente para justificar una orden de alejamiento. Sin las denuncias, nuestras manos están atadas y no podremos hacer nada.

—¿Crees que estará lista para eso? —pregunté, inseguro. No quería presionarla cuando estaba tan vulnerable.

—No sé si estará preparada —admitió Santi—. Pero esto no se trata solo de ahora. Esto es para protegerla en el futuro. Con la denuncia, podremos activar un protocolo, vigilarlos más de cerca, y asegurarnos de que no puedan acercarse a ella. Si se queda esperando, lo único que hará será darles tiempo para planear algo peor.

Sus palabras me golpearon con fuerza. Tenía razón. Martina necesitaba protegerse, aunque doliera, aunque fuera un proceso desgarrador, era la única forma de asegurarnos de que Izan y Sandra no volviera a cruzar esa línea.

—No sufras, me encargaré de que lo haga. Santi, te debo una —dije con sinceridad.

—Una muy gorda, amigo. Tu dedícate a proteger a Martina mientras yo me encargo de eliminar a ese puto gusano. Y haced el favor de ganar el maldito programa. Jamás pensé que serías tan moñas, tío. —Su risa ligera al final fue como un alivio inesperado.

—Y yo jamás pensé que te tragarías este tipo de contenido, capullo —repliqué, intentando mantener el tono relajado, aunque era consciente de que la conversación estaba cargada de significado.

Santi soltó una carcajada sincera.

—Ni yo, tío. Pfff… Qué quieres que te diga, Abby me enganchó, nuestros fines de semana juntos se reducen a eso: tren de Madrid a Barcelona, paseos, comidas en restaurantes y mirar el show donde apareces como un caballero andante y me tienes pegado a la pantalla como si esto fuera una misión encubierta.

La imagen de Santi viendo el programa con Abby me arrancó una sonrisa genuina. Me gustaba cómo habían encajado sus vidas y lo mucho que luchaban para mantener su relación a distancia. A pesar de las circunstancias, estaba agradecido de tener a alguien como él de mi lado.

—Bueno, al menos sabes que si algún día dejo este rollo, puedo intentar entrar en tu gremio —bromeé, por mucho que supiese que no me acercaría a la mitad de lo que mis amigos hacían como policías.

—Por favor, Jorge, deja el trabajo serio a los profesionales —respondió Santi, fingiendo indignación—. Tu dedícate a las cocinitas, que es lo que te funciona, y ahora vete con Martina, que necesita a su marido a su lado.

La línea se cortó y me quedé allí por un segundo, dejando que el eco de sus palabras se asentara en mi mente. Sí, esto no había terminado, pero con Santi, Manu y Ben trabajando en el caso, sentía que teníamos una oportunidad real de cambiar las cosas. De asegurarnos de que ni Izan ni Sandra, pudieran seguir causando daño. Ahora más que nunca, era consciente de que tenía que ser fuerte por Martina. Y si eso significaba enfrentar a Izan, a Sandra, al programa, o al mundo entero, para demostrarle lo mucho que la amaba, así sería.





Capítulo 34 

SANDRA
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El eco de mis tacones resonaba en el pasillo casi desierto del plató, un ruido que antes me llenaba de poder, de seguridad, y que en ese instante me hacía recordar la humillación a la que había estado sometida, que me habían tratado como a una cualquiera frente a toda esa gente, y eso no lo soportaba. Me pasé una mano por el cabello negro liso, intentando aplacar la rabia que me quemaba por dentro. No iba a llorar. Jamás les daría el gusto de verme rota. Nunca.

Kristín, Juan, los técnicos… Todos. Absolutamente todos habían conspirado para sacarme del programa como si fuera una donnadie, una basura. Y todo por la estúpida de Martina, por su fragilidad teatral y su capacidad para convertir cada desgracia en una escena de novela barata. Pero si creían que podían tratarme así y salir impunes, estaban muy, muy equivocados.

Cerré los párpados, inhalando con profundidad. Una lección que había aprendido hace años, en un mundo donde nadie te regalaba nada, era que no te podías permitir debilidades. Si querías algo, lo conseguías. A cualquier precio. Y tenía claro que ahora no iba a dejar que esta derrota quedara como el capítulo final de mi historia. No. Esto no era el final. Era el comienzo de mi revancha.

Saqué el móvil del bolso, con los dedos tensos marqué el número de mi contacto, el mismo que había sido mi cómplice en esa jugada maestra para traer a Izan al programa. Hacerlo había sido un calvario, un juego de súplicas, amenazas y billetes que se esfumaron de mi cuenta como si fuera agua. La prisión no permitía videollamadas para eventos de este tipo, y menos a alguien con el historial de Izan. Sin embargo, yo sabía cómo abrir puertas cerradas. Siempre lo había sabido.

Recordé el sabor amargo de cada uno de esos momentos en los que me había tenido que arrodillar, literal y figuradamente, para conseguir lo que quería. Dominaba ese juego mejor que nadie. Había aprendido a quién presionar, a quién pagar, y cuándo dar ese toque personal que abría cualquier cerrojo. Había sido caro, sí. Casi tanto como doloroso. Había valido la pena. El espectáculo había sido sublime… hasta que todo salió mal.

La llamada se conectó y una voz masculina respondió al otro lado, grave y cansada.

—¿Sandra?

—Necesito que hagas otra gestión —dije sin perder tiempo, mi tono frío y decidido.

—¿Otra? ¿Después de lo de Izan? Sabes lo complicado que fue…

—Me importa una mierda lo difícil que sea —interrumpí, dejando que mi enfado se desbordara—. Quiero que encuentres otra forma de sacar a es imbécil a la luz. No necesito videollamadas, ni permisos legales. Dame lo que sea. Cartas, audios, fotos, incluso una declaración grabada. Esta vez quiero más, ¿me oyes? Necesito que Martina quede destrozada de una vez por todas.

Hubo un silencio al otro lado. Era consciente de lo que estaba pensando: que estaba loca, que esto no valía la pena. Pero yo sabía lo que valía. Sabía lo que significaba la humillación pública y el poder de una narrativa. Martina había tenido la suya, un cuento de hadas torcido con su príncipe protector. Sin embargo, yo iba a escribir el desenlace. Y no sería feliz.

—Sandra, esto va a costar… mucho. Después de la repercusión que ha tenido lo anterior, habrá más controles. Más ojos pendientes. No va a ser sencillo. Incluso podrían demandarte por ello, y a mí en el proceso.

—Tranquilo, jamás llegarían a ti. ¿Cuánto? —pregunté sin dudar. No necesitaba promesas ni advertencias. Necesitaba números. Y todos, absolutamente todos teníamos un precio.

El hombre soltó un suspiro.

—Te lo enviaré. Aunque necesitaré tiempo. Y asegúrate de que esto no nos explote en la cara. No puedo permitirme más problemas.

—Tú haz tu trabajo, que yo haré el mío —espeté antes de colgar.

Guardé el móvil y me quedé observando el pasillo vacío. Podía escuchar aún los susurros que, con toda seguridad, ya estarían corriendo entre los pasillos. «Sandra ha quedado en ridículo». «Que bien que alguien la haya puesto en su lugar». Todos ellos lo disfrutarían. Y yo gozaría aún más cuando se dieran cuenta de que no habían terminado conmigo.

Martina. Su rostro pálido y tembloroso cuando Izan apareció en la pantalla, su desplome dramático que lo arruinó todo... Ese rostro era ahora mi objetivo. No descansaría hasta verlo derrotado, desgastado, como un lienzo que pierde todo su color. Ella quería jugar el papel de víctima. Pues que lo fuera. Pero una víctima de verdad, no una heroína redimida.

Me giré y caminé hacia la salida, mis pasos resonando con más fuerza que antes. No era derrota lo que me acompañaba ahora. Era una promesa. Una promesa de que esta historia terminaría como yo quería, sin importar el precio que tuviera que pagar. Porque si algo había aprendido en mi vida era que todo era negociable.
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[image: ]
Desperté notando un peso de mil toneladas en mi cabeza, parecía que alguien hubiera encendido un fuego justo detrás de mis ojos, me ardían. Todo estaba borroso, difuso, dando la sensación de que los últimos acontecimientos hubieran sido parte de una pesadilla que no terminaba de soltarme, de dejarme despertar. Me moví despacio y noté las sábanas suaves bajo mis dedos, el colchón me resultaba familiar. ¿Dónde estaba?

Abrí los párpados poco a poco, parpadeando varias veces hasta que la luz tenue de la habitación se fue haciendo más tolerable. Reconocí los muebles, la decoración neutra y práctica del cuarto asignado a Jorge y a mí en el programa. Pero lo que realmente me desconcertó fue la figura sentada junto a mi cama, con los brazos cruzados y una expresión de preocupación que no recordaba haber visto en mucho tiempo.

—¿Andrea? —murmuré, con la voz rasposa, como si no la hubiera usado en días.

Ella levantó la vista con rapidez, y en un segundo su rostro cambió. La preocupación dio paso a un alivio tan profundo que me hizo sentir que algo muy grave había pasado.

—¡Martina! —exclamó, inclinándose hacia mí y tomando mi mano con fuerza—. Dios mío, me tenías tan preocupada. ¿Cómo te estás? ¿Te duele algo?

—La cabeza… —respondí, llevándome una mano a la sien—. Pero… ¿qué haces aquí? ¿Cómo has llegado? ¿Qué ha pasado?

Mi amiga me miró con una mezcla de cariño y algo que no sabía identificar. Se quedó en silencio un segundo, parecía que estaba ordenando sus pensamientos, antes de soltar un suspiro.

—El dolor de cabeza puede ser a causa de los calmantes y los relajantes musculares… Y estoy aquí por Jorge —dijo al final, y su tono era casi reverencial—. Cuando te desmayaste, no dejó que nadie se acercara. Ni los técnicos, ni los compañeros, solo los médicos. Exigió que apagaran las cámaras y, cuando te estabilizaron, pidió su teléfono y llamó a todos los que podían ayudarte. Llamó a tus padres, a las chicas… y a mí.

Mi corazón dio un vuelco. No podía procesar lo que estaba escuchando.

—¿Jorge hizo… eso? —pregunté, con incredulidad teñida de algo más, algo que no quería nombrar ni pensar.

—Sí —respondió Andrea, con una sonrisa pequeña—. Y no solo eso. Dijo que no iba a dejar que te enfrentaras a esto sola. Que necesitabas a tu gente cerca. Incluso peleó con la producción para que me dejaran entrar y quedarme unos días hasta que te encontraras mejor y lo consiguió. También se quitó el micrófono en directo, Martina. ¿Sabes lo que significa eso en este tipo de programas? Que si no aceptaba todo lo que pedían era capaz de renunciar por tu bienestar.

Mi mente no podía creer lo que estaba oyendo. Jorge, el mismo Jorge que parecía tan cómodo en su papel de figura pública, había arriesgado todo por mí. Por alguien que apenas lograba sostenerse en pie, literal y figuradamente. Por alguien de paso en su vida, porque toda nuestra relación era una maldita farsa. ¿Estaría actuando incluso en este momento? Tan solo pensarlo, me dolía.

Andrea siguió hablando, contándome detalles de lo que había pasado, y yo apenas podía escucharla. Mi mente estaba atrapada en un torbellino de pensamientos contradictorios. Por un lado, quería creer que todo esto era real, que Jorge había hecho un acto tan hermoso por puro amor. Pero, por otro, la sombra de mi pasado me susurraba al oído que no debía confiar, que no podía permitir que otra persona tuviera tanto poder sobre mí.

Izan había sido el maestro de las promesas rotas, de los gestos grandilocuentes que siempre tenían un precio. ¿Y si esto no era diferente? ¿Y si Jorge estaba fingiendo, como habíamos acordado, y solo estaba jugando su papel? ¿Y si, al final, también me abandonaba?

—Martina… —La voz de Andrea cortó mis pensamientos, con un susurro suave y a la vez firme—. Sé lo que estás pensando.

—¿Ah, sí? —repliqué, con una sonrisa amarga que apenas alcanzó a formarse.

—Sí —dijo ella, apretando mi mano con más fuerza—. No lo hagas. No te alejes de Jorge ahora. No rompas vuestra relación, vuestro compromiso. Déjame antes decirte algo: no todos son como Izan. No todos los gestos tienen un precio oculto. Sin embargo, si sigues midiendo a todo el mundo con el mismo metro que a él, nunca podrás salir de ese agujero en el que te metió.

Su revelación me golpeó con fuerza. Era como si hubiera arrancado las palabras de mi cabeza y las hubiera puesto frente a mí, desnudas y crudas. Para ella nuestro matrimonio era verdadero; para mí, solo era un contrato que por mucho que no quisiera, tenía fecha de caducidad.

—No es tan fácil… —murmuré, apartando la mirada. Me sentía expuesta, vulnerable.

—Por supuesto que no es fácil. Superar algo como lo que viviste no es cuestión de un día, ni siquiera de meses, ni los años que has pasado intentando enterrarlo. Pero, Martina, tienes que volver a empezar. Y eso significa darte permiso para confiar, para creer que mereces lo mejor. Y ese es Jorge. Y lo lamento, me equivoqué. El día que aparecisteis casados… no quise verlo. Pensé que era una locura, que estabas huyendo, que habías cometido un error gigantesco. Y ahora… —Andrea hizo una pausa, como si buscara las palabras exactas—. Ahora veo que Jorge no es un error, Martina. Quizá no lo fue nunca. Es un hombre que está dispuesto a todo por ti. ¿Cuántas personas pueden decir lo mismo de alguien en su vida?

Sus ojos me perforaron como si quisiera arrancar algo dentro de mí que llevaba años escondiendo. Cerré los párpados, intentando procesar su explicación, pero parecía que mi cerebro se resistía, como si mi cuerpo estuviera atrapado en la inercia de protegerme.

—Andrea, no lo entiendes. No puedes entenderlo —dije al final, con un hilo de voz—. Izan… Él también parecía perfecto al principio. También hacía cosas grandiosas, gestos que parecían sacados de un cuento. ¿Y sabes lo que pasó después? Me destruyó. Me convirtió en alguien que no reconocía. Si no hubiera sido por vosotras, por mi familia… no sé si habría salido de allí. ¿Y si Jorge…?

—¿Y si Jorge no es Izan? —interrumpió Andrea, con una suavidad que hizo que mis ojos se abrieran de golpe. Sus palabras eran un desafío, un umbral que tenía mucho miedo de cruzar—. No te digo que confíes en él al cien por cien. Sin embargo, tampoco puedes cerrar la puerta solo porque alguien más te falló. ¿Cuánto tiempo más vas a dejar que Izan controle tu vida, Martina? Porque, aunque no esté aquí, lo sigues dejando ganar.

Mis labios temblaron, y una lágrima traicionera se deslizó por mi mejilla. Andrea tenía razón. Había reconstruido mi vida, sí. Había aprendido a reír, a trabajar, a rodearme de personas que me querían. Pero, en el fondo, seguía atrapada en esa cárcel invisible que Izan había construido para mí. Cada decisión, cada relación, cada paso estaba teñido por su sombra. Noté cómo mis lágrimas nublaban mi visión. Quería dejar de estar rota, que las cicatrices de mi relación con Izan dejaran por fin de doler. Había sido un amor tóxico, de esos que te consumen hasta que no queda nada de ti. Sí, había logrado salir, había reconstruido partes de mí, aun así, sentía el eco de su control en cada rincón de mi mente.

—¿Cómo lo hago? —pregunté con voz quebrada. Andrea me observó con ternura, parecía que entendiera todo lo que no podía llegar a verbalizar—. No sé cómo confiar. No sé cómo dejarme querer sin esperar que todo se desmorone.

—Primero, deja de culparte. No es cosa tuya que él sea así. Segundo, permite que quienes te quieren te ayuden. Y tercero… habla. No escondas tus emociones, ni lo que viviste. Las heridas que no se airean nunca sanan del todo. ¿Cuánto hace que no te pasas por mi consulta? ¿Cuánto hace que no mencionas su nombre? ¿Cuánto hace que no te apoyas en las chicas o en tus padres?

Asentí, con las lágrimas cayendo por mis mejillas. Era consciente de que tenía razón, que era hora de dejar atrás los miedos y las dudas. Sin embargo, aún había una pregunta que no podía evitar hacer. Jorge… ¿Qué pintaba él en todo esto? Su gesto, su decisión de arriesgar tanto por mí, no encajaba con las experiencias que había tenido hasta ahora. Andrea tenía razón: no podía seguir midiendo a todo el mundo con la vara de Izan. Y confiar… confiar era como saltar al vacío sin saber si habría algo para atraparme.

—¿Y Jorge? —murmuré, con el corazón en un puño—. ¿Y si no soy capaz de confiar en él? ¿Y si también me hace daño?

Andrea sonrió, con esa sonrisa llena de paciencia que solo ella sabía darme.

—Entonces te tomas el tiempo que necesites. Pero no lo hagas sola, Martina. Jorge ha demostrado que quiere estar contigo, que está dispuesto a luchar por ti. Déjalo entrar poco a poco. Y si necesitas ayuda profesional, no dudes en pedírmela. Sabes que siempre estaré aquí para recordarte lo fuerte que eres. Y ahora, dale una oportunidad. No todos los gestos son una trampa, Martina. Algunos son solo amor.

Las palabras de Andrea se quedaron flotando en el aire, resonando en mi mente como un eco que no terminaba de disiparse. «Algunos gestos son solo amor». Era una idea tan simple, tan hermosa, y a la vez tan aterradora... Amor. ¿Era eso lo que Jorge sentía por mí? ¿Era eso lo que yo podía permitirme sentir por él?

No quería seguir llorando, aun así, las lágrimas seguían rodando por mis mejillas, incontrolables, sin hacerme caso. Andrea permaneció sentada a mi lado, sin apurarme, sin juzgarme. Como siempre, era mi ancla en un mar de emociones que amenazaba con tragarme.

—¿Y si no sé cómo dejarme querer? —pregunté en un susurro, sin saber si hablaba con ella o conmigo misma.

Andrea apretó mi mano, su mirada llena de una calidez que casi dolía de lo fuerte que era.

—No necesitas saberlo ahora mismo. No debes tener todas las respuestas de inmediato, Martina. Lo que sí puedes es dar un paso pequeño: habla con Jorge. Dile lo que sientes, aunque no sea perfecto, aunque te mueras de miedo. Él ya ha demostrado que está dispuesto a escucharte.

La idea de hablar con Jorge, decirle que estaba rota en más pedazos de los que él podía imaginar, que llevaba años construyendo una fachada para protegerme de un mundo que me había mostrado su peor cara, me abrumaba. Pero también era consciente de que tenía razón. Jorge no era Izan. No podía serlo. Él había hecho cosas que Izan jamás haría. Y quizás… solo quizás… merecía una oportunidad de demostrarme que podía ser diferente.

No respondí. No hacía falta. Me limité a asentir, permitiendo que esas verdades comenzaran a asentarse en mi corazón, por mucho que el miedo siguiera ahí, latente, como una sombra que no quería desaparecer. Andrea no presionó más. Me dejó espacio para respirar, para pensar. Y, antes de irse, dejó una última reflexión.

—Jorge no necesita que seas perfecta, Martina. Solo necesita que seas tú. Y eso, mi querida amiga, es más que suficiente.

Cuando Andrea cerró la puerta tras de sí, me quedé sola en la habitación, el silencio envolviéndome como una manta pesada. Miré alrededor, su parte estaba ordenada, incluso su lado de la cama estaba doblado de forma meticulosa. Maldito chef arrogante. Era perfecto incluso con eso…

Me dejé caer de nuevo sobre la almohada con el corazón latiéndome con fuerza. Tenía miedo, sí. Sin embargo, algo más latía en mí, algo que no había albergado en mucho tiempo: esperanza.

Quizá era hora de intentarlo.





Capítulo 36 

JORGE
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El móvil vibró sobre la mesa del despacho en el que me habían dejado instalarme, y el nombre de Tania apareció en medio de la pantalla iluminada. Sabía que tarde o temprano iba a llamarme, pero no esperaba que lo hiciera a esas horas de la madrugada. Tania no era de las que se molestaban por tonterías, y mucho menos cuando se trataba de llamadas nocturnas. Apreté los labios, dudando por un instante antes de contestar.

—¿Tania? —Mi voz salió grave y muy cansada.

—¡Jorge! —espetó ella, su tono cargado de frustración—. ¿Me puedes explicar qué mierda está pasando? ¿Cómo es posible que me haya tenido que enterar por la retransmisión del programa de lo que ha ocurrido? He estado esperando tu llamada… He tenido que ponerme a hablar y solucionar cosas con producción, con asuntos legales y con todo el mundo a estas horas. ¡¿Te das cuenta del lío en el que os podéis meter por incumplir el contrato?!

Dejé caer la espalda contra la silla, cerrando los párpados por un instante. Estaba demasiado agotado para soportar su tono acusador.

—Tania, ya lo tengo todo controlado —respondí, esforzándome por mantener la calma—. He contratado a un abogado de confianza para manejar este asunto.

—¿Qué? —Su reacción fue instantánea, casi visceral. El aire se tensó al otro lado de la línea y su tono bajó un poco, no por tranquilidad, sino por incredulidad contenida—. ¿Con él sí que has tenido tiempo de hablar, pero conmigo no? ¿Un abogado de confianza? ¿Qué abogado? ¿Por qué no me avisaste antes de hacer algo así?

Fruncí el ceño. Su reacción era exagerada incluso para ella. Siempre había sido pragmática, directa, y en situaciones de crisis solía centrarse en encontrar soluciones, no en dramatizar. Eso me puso en guardia.

—Era una situación que necesitaba resolver con urgencia, Tania —dije con firmeza, intentando no perder la paciencia—. No había tiempo para consultarte. Además, ya he enviado toda la información al abogado, y él está gestionando todo con producción y asuntos legales. No tienes de qué preocuparte.

—¿Cómo que no tengo de qué preocuparme? —replicó, ahora con un tono que sonaba casi a reproche personal—. Soy tu representante, Jorge. ¡Mi trabajo es protegerte! Deberías haberme llamado antes de tomar una decisión tan importante. ¿Cómo puedes decidir cosas sin siquiera consultarme?

Mi ceño se frunció aún más. Su insistencia no cuadraba con la mujer práctica que yo conocía. Además, era raro que alguien que solía molestarse por llamadas a deshoras estuviera ahora tan indignada por no ser notificada.

—Tania, con todo el respeto, no tenía tiempo para llamarte. Era una emergencia, y lo resolví. Mañana te habría informado con calma, de verdad que no podía esperar. Ya está todo en marcha, y te mantendré al tanto en cuanto tenga más novedades.

—¿Qué abogado contrataste? —preguntó, cortante, ignorando por completo mi explicación.

—Uno de confianza, alguien que Santi me recomendó —contesté, notando cómo su insistencia empezaba a molestarme—. Tania, necesito que confíes en mí. Todo está bajo control.

Ella se quedó en silencio por un segundo, podía notar su incomodidad a través del teléfono. Y, al final, soltó un suspiro cargado de algo que no podía descifrar.

—Está bien. Espero que sepas lo que estás haciendo. Porque, Jorge, esto es grave. Producción está enfadada, y los asuntos legales están revisando cada cláusula del contrato. Tienes suerte de que Sandra ya no esté cerca para agrandar el problema, sin embargo, esto no va a pasar desapercibido.

—Lo entiendo —respondí con calma—. Créeme, Tania, tengo todo bajo control.

—Eso espero —murmuró, pero su tono seguía cargado de una frialdad inusual—. De todas formas, no vuelvas a tomar decisiones como esta sin consultarme. Soy tu representante, Jorge. Estoy aquí para evitar que te metas en líos.

Su insistencia me desconcertó. ¿Por qué estaba tan molesta? Tania siempre había sido eficiente, sí, aunque no del tipo que necesitaba controlar todo, y mucho menos cosas personales como esto. Había un destello en su actitud que no encajaba, pero decidí no darle más vueltas, tenía otros asuntos, en ese momento, más importantes por atender.

—Entendido. Mañana te llamo y te pongo al día. Por ahora, ve a dormir, y no te preocupes más por esto.

—Que no me preocupe, dice… —murmuró en tono irónico, pero no insistió más. Finalmente, se despidió de forma escueta—. Buenas noches, Jorge.

Colgué y dejé el móvil sobre la mesa con un suspiro profundo. Había algo raro en su reacción, pero estaba demasiado cansado para analizarlo. Había cosas más importantes en las que pensar, y Tania tendría que esperar.

Me levanté de la silla y salí de la habitación. El pasillo estaba en penumbra, y el silencio solo se rompía por el eco de mis pasos. Mientras me dirigía a nuestra habitación, una figura conocida apareció frente a mí.

—Andrea…

Antes de que pudiera decir nada más, ella se acercó y me abrazó con fuerza. Al principio me quedé inmóvil, y luego le devolví el abrazo, sorprendido por el gesto. Por lo poco que la conocía, me daba la sensación de que Andrea no era alguien que mostrara su vulnerabilidad con facilidad.

—Gracias, Jorge. Por todo lo que has hecho por Martina. De verdad, gracias. —Su voz sonaba cargada de emoción.

—Gracias a ti—respondí sinceramente, apartándome un poco para mirarla a la cara—. Me alegra que Martina tenga amigas como tú. Ahora puedo verte con otros ojos… no como en Salou, en la despedida de soltero de Ben.

Andrea puso los ojos en blanco y lo acompañó con una risa ligera.

—Oh, por favor, no me lo recuerdes. Qué noche más ridícula. —Su expresión se suavizó—. En serio, gracias. Martina te necesita más de lo que imagina, y confío en que vas a estar a la altura.

—Haré todo lo que esté en mi mano —respondí, notando el peso de esa responsabilidad.

Andrea sonrió y me dio una palmadita en el hombro.

—La he dejado descansando. Yo me voy ya a la cama. Tú también deberías hacerlo, aunque sé que no lo conseguirás.

Asentí, viendo cómo se alejaba por el pasillo. Su abrazo y la breve conversación que habíamos mantenido habían dejado una sensación cálida en mi interior. Martina tenía amigas que se preocupaban mucho por ella, y eso me daba una tranquilidad que no había sentido antes. Ahora entendía mucho más de ellas, más allá de las apariencias superficiales.

Continué mi camino hacia el cuarto, sabiendo que, a pesar de todo, estábamos avanzando. Cada paso me acercaba más a ella y a todo lo que estaba dispuesto a enfrentar para protegerla. Porque con Martina había aprendido lo que de verdad significaba querer a alguien.

Abrí la puerta de la habitación con cuidado, intentando no hacer ruido. La luz tenue de una lámpara ambiental bañaba la estancia con un resplandor cálido, suficiente para que mis ojos se acostumbraran sin molestarla. Martina estaba tumbada en su lado de la cama, con las piernas ligeramente dobladas y los brazos descansando junto a su cuerpo. Su respiración era pausada y sus párpados cerrados le daban una expresión de tranquilidad que no reflejaba cómo se sentía en realidad.

Por un segundo me quedé quieto, apoyado en el marco de la puerta, observándola. Parecía tan pequeña, tan vulnerable bajo la suave luz… Un nudo se formó en mi garganta. Quería acercarme, protegerla de todo y de todos, pero también de los recuerdos que parecían perseguirla como una sombra.

Martina.

Su nombre se repitió en mi cabeza, como un eco que había resonado durante todo este tiempo. Había pasado de ser una mujer que me sacaba de quicio, que pensaba que nunca llegaría a entender, a ser alguien por quien estaba dispuesto a arriesgarlo todo. El odio que en un principio creí real era solo una ilusión, un mecanismo de defensa frente a alguien que me desafiaba de maneras que nunca había conocido. En el fondo, era consciente de que jamás la había odiado. ¿Cómo podría? Desde el primer momento Martina había sido una fuerza de la naturaleza que no sabía cómo manejar, aunque me había atraído de una manera que aún no lograba explicar del todo.

Cerré la puerta con cuidado y avancé hasta la cama, mis pasos se amortiguaron gracias a la alfombra. Me senté a su lado, notando cómo el colchón cedía bajo mi peso. La observé, y algo dentro de mí se rompió en mil pedazos.

Ella era todo lo que nunca creí que necesitaba. Su rostro, suavizado por el sueño, me parecía una obra maestra. Sus facciones eran delicadas, con pómulos altos y una nariz pequeña respingada, con un gesto como si desafiara al mundo incluso en su descanso. Sus labios, un poco entreabiertos, parecían pedir una confesión que aún no me atrevía a pronunciar. Y su cabello…, ese desorden perfecto que caía sobre su frente y enmarcaba su rostro. Siempre había algo salvaje en ella, incluso cuando dormía.

¿Cómo había llegado hasta aquí? ¿Cómo había pasado de querer olvidar aquella noche en Ibiza a desear que nunca terminara este capítulo de nuestras vidas? Me incliné ligeramente, apoyando los codos en las rodillas mientras la observaba. Cada línea de su rostro, cada curva, cada pequeño detalle era un recordatorio de lo mucho que había cambiado mi percepción de ella. Y de mí mismo.

Martina era todo lo contrario a lo que había conocido antes. Era caos y calma. Era fuerza y fragilidad. Era un huracán que arrasaba con todo lo que pensaba que conocía sobre el amor y que, al mismo tiempo, me dejaba desnudo frente a una verdad que me aterraba admitir: quería estar con ella para siempre y tenía dos semanas para demostrarle que también era lo que ella quería.

Sin poder evitarlo, levanté una mano y retiré con cuidado un mechón de cabello que caía sobre su frente. Mi pulgar rozó su piel por un instante, y la calidez que sentí me atravesó como un rayo. Mis ojos se detuvieron en su nariz, tan perfecta en su imperfección, y antes de poder contenerme, incliné la cabeza y deposité un suave beso en ella. Solo fue un pequeño roce, pero suficiente para que su respiración cambiara. Cómo me gustaba hacerlo…

Martina parpadeó lentamente y sus pupilas se encontraron con las mías mientras despertaba. Su mirada, aún somnolienta, era como una flecha que se clavaba en lo más profundo de mi ser.

—¿Jorge?

—Perdón, no quería despertarte —susurré, pensando que cualquier volumen mayor podría romper el momento.

Ella no respondió, en su lugar, me observó con detenimiento. Fue entonces cuando sentí que las palabras empezaban a desbordarse dentro de mí, como si el silencio ya no pudiera contener todo lo que había acumulado. Ya no podía retenerlo por más tiempo, quería que supiera todas las emociones que bullían en mi interior, necesitaba contarle la verdad. Ya.





Capítulo 37 

MARTINA
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La luz tenue de la lámpara ambiental bañaba la habitación en un resplandor cálido, casi irreal. Y entonces lo vi. Jorge estaba a mi lado, tumbado en la cama girado hacia mí, y con su mirada clavada en mi rostro. Mi corazón se aceleró de inmediato, como si quisiera liberarse de mi pecho y volar hacia él. La forma en que me observaba, con esa mezcla de ternura y algo más que no lograba descifrar, me desarmó por completo.

No supe qué decir. ¿Cómo le agradeces a alguien por todo lo que ha hecho por ti cuando las palabras no parecen ser suficientes? Durante años, había aprendido a enterrar mis emociones, a cubrirlas con una máscara de indiferencia, sarcasmo o incluso rechazo. Ahora, con Jorge observándome de esa manera, tenía la sensación de estar desnuda, expuesta, con cada una de mis cicatrices al descubierto bajo su atenta mirada.

Sin pensarlo demasiado, me incorporé un poco en la cama. Jorge frunció el ceño preocupado, y no dijo nada. Me mordí el labio, buscando las palabras adecuadas, pero, joder, no me salían; por más que lo intentara, no lograba poner nombre a mis sentimientos. Y eso me frustraba. Los consejos de Andrea se habían clavado en el fondo de mi interior: «Habla. No escondas tus emociones, lo que viviste…». Como si fuera tan fácil… Gracias, queridísima Pepito Grillo.

Mi corazón latía con una fuerza que casi dolía. Era extraño, desconcertante, y, al mismo tiempo… inevitable. No entendía qué era lo que había cambiado entre nosotros, aunque podía notarlo, como si algo invisible se hubiera roto y nos hubiera dejado más expuestos de lo que jamás habíamos estado.

No era el Jorge que había conocido al principio. Ni el hombre que creí odiar desde que puse un pie en su restaurante. Era alguien más. Alguien que ahora significaba demasiado.

Y entonces ocurrió. Una idea, una emoción, se encendió dentro de mí con una claridad que no necesitaba explicación. Si no podía hablar, se lo diría de otra manera. Con una determinación que no era consciente de que tenía, me incorporé ligeramente y, sin dudarlo, me incliné hacia él notando cómo su respiración se entrecortaba al acercarme. Mis labios buscaron los suyos con una suavidad que nunca había creído posible en mí. El primer roce fue tímido, casi vacilante, pero cuando Jorge respondió, un destello en mi interior se encendió. Todo dentro de mí se desbordó.

Nuestros labios se encontraron con ansiedad y llenos de deseo contenido, como si hubieran estado esperando este instante toda una vida. Al principio, fue suave, tímido, como si una promesa aflorara de nuestro interior. Una promesa hecha de piel y suspiros. Sus labios se movieron contra los míos con un poco más de urgencia, pero sin dejar de lado la delicadeza, como si temiera romperme y al mismo tiempo no pudiera contenerse. Sus manos, grandes y firmes, se posaron en mi cintura, tirando de mí con una seguridad que me hizo estremecer.

El beso era todo lo que nunca me había atrevido a pedir, un beso de esos que cortan el aliento.

Cuando me separé apenas un instante para respirar, nuestros ojos se encontraron, y por primera vez en mucho tiempo sentí que todo estaba en su lugar. Jorge no dijo nada, sin embargo, en su mirada encontré la respuesta a preguntas que nunca me atreví a hacer.

Sin decir una palabra, volví a besarlo, esta vez con más intensidad. Mis manos buscaron su rostro, notando la aspereza de su barba bajo mis dedos, necesitaba memorizar cada línea, cada detalle de él. Jorge se dejó llevar, inclinándose sobre mí, y antes de darme cuenta, estábamos tumbados en la cama, su cuerpo cubriendo el mío. Sus labios dejaron los míos y recorrieron mi mandíbula, mi cuello, hasta que un suspiro se escapó de mis labios, llenando el silencio de la habitación con algo mucho más profundo. Como si los dos estuviéramos intentando recuperar algo que nunca supimos que habíamos perdido.

Mi piel se encendió bajo su tacto, cada caricia suya era como un mapa trazando un camino que desconocía que existía. Mis dedos se deslizaron por su cabello, enredándose en él mientras lo acercaba más a mí. No había espacio para dudas, ni para los fantasmas del pasado. Solo estábamos él y yo, aquí y ahora.

Cuando nuestras miradas se encontraron de nuevo, mis ojos estaban llenos de lágrimas que no sabía que había estado conteniendo. Todo en él, desde la forma en que me sostenía hasta la intensidad de sus pupilas, me hacía sentir que este momento era más que físico. Era amor, puro y absoluto, tan sincero que dolía.

—¿Es real? —pregunté, en un susurro.

Suspiré, tenía los párpados cerrados, esperando su respuesta.

—Nunca quise proteger a nadie como quiero protegerte a ti — se sinceró mientras sus dedos habían abandonado mi cadera para acariciar con lentitud mi rostro—. No porque te vea débil, sino porque sé lo fuerte que eres y, aun así, quiero ser el que te cuide. Quiero ser el que esté a tu lado cuando decidas luchar contra todo, y el que te abrace cuando decidas descansar. —Me estaba haciendo una promesa, una que decía: «Estoy aquí, contigo, para siempre»—. Lo que sentiste con él… lo que te hizo pasar… eso no era amor. Era una tormenta disfrazada de cielo despejado. Y lo que yo quiero darte … es algo que ni siquiera era consciente de que existía hasta que llegaste a mi vida. No quiero ser la calma después del vendaval. Quiero ser el refugio al que vuelvas cada vez que necesites descansar. Porque eso es el amor, Martina. No es posesión, no es dolor. Es encontrar paz en los brazos de alguien, y tú eres mi paz.

Deslizó una de sus manos y acarició mi mejilla con una ternura que hizo que mi corazón se encogiera. Sus ojos, oscuros y sinceros, estaban llenos de algo que nunca había visto antes.

—Así que, muñeca, sí que es real. Es más real que cualquier cosa que haya sentido en mi vida. Más real que tus miedos, que mi orgullo, que todo lo que pensé que era importante antes de ti. Tú… tú eres lo único que quiero. Lo único que importa.

Mis lágrimas finalmente se liberaron, fluyendo por mis mejillas mientras lo miraba. Y entonces lo besé de nuevo, porque las palabras ya no eran suficientes. Su amor, su devoción, estaban ahí, en cada caricia, en cada susurro que compartíamos en la intimidad de aquella habitación.

Y en ese momento, supe que no estaba del todo rota. Supe que podía amar y ser amada. Supe que, con Jorge, era posible volver a empezar.

Jorge cogió mi cara entre sus manos y depositó un besito tierno en la punta de mi nariz, ese gesto tan nuestro que me hizo relajarme de inmediato. Nos volvimos a besar, de forma lenta, sin pretensiones. Rozamos nuestras lenguas, nuestros labios, pero, sobre todo, nuestras almas durante bastante rato, para terminar con un beso en mi pelo. Yo estaba que ardía. ¿Por qué se detenía? ¿Por qué me tentaba para, en el último segundo, apartarse? Quería volver a notarlo en mi interior y grabármelo a fuego, ya que de la última vez poco me acordaba. Sin embargo, hoy sería diferente.

Colé mi mano bajo su jersey para ponerla justo encima del latido de su corazón.

—¿Quieres contarme lo que pasó? —me preguntó él deteniendo mi movimiento.

—No sé por dónde empezar…

Jorge no me apresuró. Solo esperó, sus manos aún enmarcando mi rostro, sus ojos buscando los míos con una paciencia que me desarmó. Esa calma suya, esa certeza de que estaría allí para escucharme, era algo que no había conocido antes. Me daba miedo y, al mismo tiempo, me ofrecía un refugio que no era consciente de que necesitaba.

—Fue… demasiado. Todo. —Tragué saliva, notando el nudo en mi garganta crecer con cada sílaba que pronunciaba—. Volver a verlo, escuchar su voz… me desmoronó. No sé cómo explicarlo, Jorge. Fue como si todo el dolor, todo el miedo, regresara de golpe. Izan… él era… —Mi voz se quebró, y aparté la mirada, incapaz de sostenerla.

—No tienes que contármelo todo ahora —dijo él, su voz baja y firme, como un ancla que me mantenía conectada a este instante, a esta habitación, a él—. Quiero que sepas que no importa lo que sea, estoy aquí. Siempre. Y no voy a dejar que nada ni nadie te haga daño otra vez.

Apoyé mi frente contra la suya, respirando profundamente mientras sus manos acariciaban mi espalda en un ritmo lento y constante. Cada caricia era un recordatorio de que no estaba sola, de que había alguien dispuesto a sostenerme, incluso cuando yo no lo hacía por mí misma.

—Jorge… —susurré, levantando la cabeza para encontrarme con sus ojos—. No sé si puedo prometerte que todo esto desaparecerá, que mañana seré alguien distinta, alguien que no arrastra este peso. Pero voy a intentarlo. Contigo.

—Quiero que tengas una cosa clara: no espero nada de nosotros, Martina. Solo deseo estar a tu lado mientras encuentras tu propio camino.

Me estaba diciendo que me aceptaba, con mis grietas y mis sombras. Que estaba dispuesto a caminar a mi lado sin intentar arreglarme, sin pedirme más de lo que podía dar.

—No sé si merezco esto —murmuré, percibiendo cómo una lágrima caía por mi mejilla antes de que pudiera detenerla—. Te dije que era alérgica al amor, y te lo decía enserio. No sé si puedo ser lo que necesitas.

—Martina… —susurró lleno de ternura mientras secaba mis lágrimas con el pulgar—. No se trata de merecer. Ni de ser suficiente. Se trata de nosotros, de esto. —Acarició mi mejilla con una lentitud que me hizo cerrar los párpados, saboreando el instante—. Y esto… por el momento es suficiente. Haré que vuelvas a creer en él, pero lo único que te pido es que pongas de tu parte.

Sus manos se movieron por mi espalda, cálidas y firmes, trazando un mapa que me hacía vibrar de una manera que no había vivido en mucho tiempo. Mi piel se encendía bajo su tacto, como si cada caricia estuviera despertando partes de mí que habían estado dormidas.

Sus labios se posaron en los míos y segundos después los abandonaron para bajar por mi cuello. Un suspiro escapó de mis labios, y noté cómo mi cuerpo se arqueaba hacia él, buscando más. Todo en Jorge parecía diseñado para hacerme sentir segura y, al mismo tiempo, profundamente deseada. Su aliento cálido contra mi piel, el roce de su barba, incluso la manera en que sus manos me sostenían, era como si estuviera diciéndome: «Estoy aquí. No tienes que hacerlo sola».

Me encantaba el ambiente que habíamos creado, uno divertido, cálido, donde ni yo ni nadie me juzgaba, donde podía ser yo sin restricciones…

Apreciaba tanto lo que había hecho por mí que el pecho me dolía. Quería, como me había dicho, que me protegiera, que hiciera que nadie me volviera a dañar. No sé en qué segundo se encendió en mí esa certeza, pero ahí estaba, creciendo como una llama en medio del caos que había sido mi vida. Quería a Jorge Villalba. Lo quería en todas sus versiones: en sus silencios, en su fuerza arrolladora y en esa dulzura que escondía bajo una fachada de seguridad. Lo quería porque con él podía ser yo misma, sin miedo a ser juzgada, sin temor a ser insuficiente.

Mis manos viajaron por su pecho, memorizando el contorno de sus músculos, el ritmo constante de su respiración bajo mis dedos. Cada centímetro de su piel era un recordatorio de todo lo que había hecho por mí, de todo lo que seguía dispuesto a hacer. Y yo quería devolverle todo eso, aunque no supiera cómo. No había manual para amar, y menos para amar después de haber sido rota tantas veces. Jorge…, él me estaba enseñando que el amor no tenía que doler, que podía ser un refugio, no una tormenta.

—Ojalá pudieras verte en mis ojos… ¿Tienes idea de lo increíble que eres?

—¿Yo? ¿La que es un auténtico desastre en la cocina?

—Que seas una patosa en la cocina te hace increíblemente sexy…

Le atiné un manotazo de manera divertida.

—Ahora en serio, estoy muy perdida… ¿Qué haremos a partir de ahora?

Jorge arqueó una ceja y me observó con una mezcla de curiosidad y diversión, como si estuviera analizando mi pregunta. Se acomodó en la cama, dejando que su brazo quedara bajo mi cuello, y con la otra mano trazó pequeños círculos debajo de mis costillas, un gesto que me conectó a él.

—¿El concurso? —preguntó al final, con una voz baja y relajada —. ¿Eso es lo que te preocupa ahora?

Asentí con lentitud, eso era lo que nos había traído hasta aquí, nuestro objetivo al aceptar seguir siendo un matrimonio, aunque falso, en lugar de separarnos e ir cada uno por su camino.

—Lo que pase con el concurso, para mí, es secundario ahora mismo. Pero si es importante para ti, si quieres seguir, lo haremos juntos. Y si decides que no puedes o no quieres hacerlo, entonces nos vamos. Así de sencillo.

—¿Y nuestro trato?

Jorge esbozó una sonrisa ladeada, esa que siempre conseguía hacerme olvidar mis dudas aunque fuera por un segundo. Sus ojos se encontraron con los míos, serenos pero decididos, como si ya hubiera pensado en todas las posibilidades antes de que yo lo mencionara.

—Hemos roto todas y cada una de tus normas impuestas. Y si seguimos, lo haremos porque los dos queremos. No por un papel, no por una cláusula, y definitivamente no por ese maldito premio.

—¿Y si decido que no quiero seguir? —pregunté, mi voz saliendo más temblorosa de lo que esperaba.

Él dejó escapar un suave suspiro y deslizó una mano por mi cabello, apartando un mechón de mi rostro con una ternura que parecía infinita.

—Entonces nos vamos —dijo sin dudar—. Nos vamos juntos y dejamos que el resto del mundo se las arregle. El programa, las cámaras, todo eso puede esperar. Tú eres lo único que importa.

No podía ser, ¿era más importante que su carrera? ¿Que ganar seguidores para que hablaran y fueran a su restaurante? Lo que estaba claro era que mi salud mental era prioritaria ante recuperar mi puesto de trabajo. Se trataba de mí, no de él. ¿Qué sacaría Jorge de todo esto?

—Pff… ¿Y tu objetivo? ¿La reseña? —murmuré, con un nudo formándose en mi garganta—. Jorge, tú también has sacrificado mucho para estar aquí.

Él sonrió, esta vez con picardía, parecía que acababa de recordar una cosa importante que yo había olvidado.

—Martina, no sé si te has dado cuenta, pero soy bastante bueno en lo que hago. No necesito este programa para demostrar nada a nadie. Si me voy de aquí contigo, te aseguro que encontraré la manera de seguir adelante. Tú… —Su mirada se volvió más seria, más intensa—. Tú no puedes avanzar si esto te continúa haciendo daño. Y no voy a permitir que te destruyas por algo que no merece la pena.

—No sé cómo haces esto —murmuré, apenas un susurro—. Cómo logras que todo parezca tan simple.

—Porque lo es —respondió, con una sinceridad desarmante—. La vida ya es lo bastante complicada. Tú y yo no tenemos que serlo. Solo necesitamos ser honestos el uno con el otro, y el resto se resolverá.

Su fe en nosotros, en lo que podíamos ser, era casi abrumadora. Y, por primera vez en mucho tiempo, decidí permitir que esa fe me tocara, que me guiara en medio del caos. No tenía todas las respuestas, ni siquiera era consciente si estaba lista para enfrentarlas. Pero sabía que, con Jorge, podía intentarlo.

—Vamos a seguir —dije al final, con una determinación que apenas reconocí en mí misma—. Seguiremos en el programa, a nuestra manera. Sin fingir, sin juegos. Solo nosotros.

Jorge asintió y su sonrisa volvió a iluminar su rostro.

—Solo nosotros, muñeca. —Y tras ese nuevo acuerdo selló nuestra promesa con un beso suave, lento, que me hizo olvidar por completo el peso del mundo, mientras con sus manos me acariciaban por todas las partes del cuerpo—. Eres tan suave… Me encanta el tacto de tu piel, me encanta tocarte.

—Entonces no dejes de hacerlo. ¿Por qué no bajas un poco más al sur de mi cuerpo?

—No sé si es el momento…

—Jorge, quiero que lo hagas, ya hemos esperado bastante. ¿No crees?

Él arqueó una ceja, divertido y sorprendido por mi insistencia. Pude notar el cambio en su expresión, como si estuviera debatiendo consigo mismo si ceder o no. Sin embargo, sus ojos, cargados del deseo más profundo, ya habían tomado la decisión por él.

—¿Estás segura?

—Sí.

Jorge no se movió ni un ápice. Así que tomé la iniciativa por los dos. Bajé mis manos y paseé la yema de mis dedos por la goma elástica de sus pantalones del pijama. ¿Cuándo se lo había puesto? Deslicé mis caricias de un lado a otro, horizontalmente, de cadera a cadera, paseándome por encima de la uve que tenía bien marcada, y él contuvo el aliento.

—Me estás matando…

—Esto no es nada comparado con lo que tengo pensado hacer.

Deslicé mis manos por dentro del pantalón.

—Serás descarada…

—No lo sabes tú bien, déjate de tanta palabrería, te necesito…

—¿Me estás pidiendo que te masturbe, muñeca?

—Entre otras muchas cosas…

—¿Y si lo hago?

—Estoy deseando aceptar tus dedos en mi interior. Así que hazlo.

—¿Qué quieres que te haga? Especifícamelo —Jugueteó, se lo estaba pasando pipa llevándome al límite mientras deslizaba su dedo índice por mi hendidura por encima de la ropa.

—Mastúrbame. Ahora.

Jorge dejó escapar una risa baja, grave, cargada de deseo. Su mirada, oscura y ardiente, se encontró con la mía, y en ese instante era consciente de que había ganado. Y no era solo una victoria; era una rendición mutua, un pacto sellado entre nuestras pieles y nuestras almas.

Sus dedos, cálidos y expertos, empezaron a deslizarse con más intención, explorándome con lentitud mientras mi cuerpo respondía a cada uno de sus movimientos. Cerré los párpados, entregándome a la sensación, notando cómo mi respiración se aceleraba, cómo mi corazón latía con fuerza. Jorge no tenía prisa, y eso me volvía loca. Sus caricias eran deliberadas, un juego de tentación y placer que me hacía retorcerme bajo su toque.

—¿Así?

Agarré su muñeca y colé su mano, sin paciencia, por debajo de mi ropa interior, guiando sus dedos al centro de mi placer.

—Así me gusta más…

—Esto es lo que querías, ¿eh, muñeca? —murmuró, con su voz ronca contra mi oído mientras sus labios dejaban un rastro de besos húmedos en mi cuello.

—Cállate y sigue —susurré, entrecortada, percibiendo cómo una risa suave vibraba en su pecho.

Sus dedos por fin dejaron de jugar y se movieron con precisión, deslizándose hacia abajo para encontrar mi piel caliente y húmeda. Cuando sus caricias se hicieron más íntimas, no pude evitar arquear la espalda, buscando más, necesitando más. Jorge mantenía su ritmo, lento pero firme, su pulgar trazaba círculos en mi clítoris llevándome al borde de la locura.

Separó mis piernas para tener un mayor acceso mientras que —no sabía cómo se las había apañado para dejar mi parte superior desnuda— torturaba con su lengua mi pezón. Empecé a mover las caderas en un intento de tentarlo para que me penetrara, sin embargo, en lugar de ello, siguió atormentando mis pechos con su increíble boca, alargando lo máximo posible el momento.

Jorge sabía lo que hacía, cómo mantenerme en el borde, cómo desatar el deseo que me quemaba por dentro. Su lengua se movía en círculos lentos sobre mi pezón mientras sus dedos seguían trabajando, intensificando el placer en mi centro. Era como si hubiera decidido explorar cada rincón de mi cuerpo, asegurándose de que cada caricia, cada roce, fuera inolvidable.

—Eres tan impaciente… —murmuró contra mi piel, su tono era bajo y estaba cargado de diversión junto a algo más oscuro, más hambriento.

—Tú… me estás volviendo loca… —jadeé, agarrando su cabello con una mano mientras mi otra mano buscaba cualquier cosa para sostenerme, para no perder el control—. Quítame la ropa de una maldita vez y fóllame.

—No quiero.

—¿Ahora me vas a dejar a medias, chef arrogante?

—No es lo que tengo planeado… aunque lo de desnudarte me parece una idea maravillosa.

En un abrir y cerrar de ojos, eliminó todo el tejido que me cubría y me dejó expuesta a él.

—No te muevas.

Mi espalda estaba contra el colchón, había flexionado mis rodillas, justo como él quería, preparada para él.

Bajó su cabeza entre mis muslos y barrió mi sexo por completo, paladeando mi sabor.

—No voy a parar hasta que te corras en mi boca. —Joder—. Quiero que recuerdes cada puto lametazo, cada jodida succión y que no la olvides jamás.

—Madre mía… ¡Jorge!

Por mucho que me pidió que no me moviera, fui incapaz de no llevar mis manos a su pelo para apretarlo más a mis labios inferiores, al centro de mi deseo.

—Eres deliciosa, Martina —murmuró contra mí, su voz vibraba contra mi centro, arrancándome un gemido que resonó por toda la habitación—. Podría pasarme toda la vida aquí, entre tus muslos.

—Por favor… Jorge… —jadeé, incapaz de formar una frase coherente mientras él continuaba explorándome con una intensidad que me hacía temblar.

Cuando por fin noté cómo su lengua y sus dedos se combinaban, un grito escapó de mis labios. Mi cuerpo se arqueó, mis caderas lo buscaban, necesitando más, mientras mi mente se nublaba completamente, perdida en el éxtasis que solo él podía darme.

—Eso es, muñeca, deja que todo salga. —Su voz era un susurro oscuro y cargado de deseo mientras aumentaba el ritmo, llevándome más y más alto.

Mis manos se aferraron a las sábanas, a su cabello, a cualquier cosa que pudiera sostenerme mientras mi cuerpo se rendía por completo. Sentí el calor explotar dentro de mí, una ola que me envolvió desde la cabeza hasta los pies, dejándome jadeante y temblorosa bajo su toque.

Jorge no se detuvo, prolongó mi clímax con suaves caricias hasta que mi cuerpo ya no pudo más y caí desmadejada. Jorge se tumbó a mi lado, relamiéndose los labios y se inclinó para besarme. Podía saborearme en su boca, y lejos de incomodarme, solo hizo que mi deseo volviera a encenderse.

Lo atraje hacia mí, mis piernas rodeando su cintura mientras nuestras bocas se encontraban de nuevo, hambrientas y desesperadas.

—Quiero sentirte.

—No sabes cuánto tiempo llevo esperando esto… —Su confesión fue tan honesta, tan cruda, que mi corazón latió con más fuerza.

Se deshizo de sus pantalones con rapidez y yo tomé el mando de la situación, tumbándolo encima del colchón y situándome encima de él. Cuando al final se deslizó dentro de mí, ambos dejamos escapar un gemido. Era todo lo que había imaginado y más.

—El preservativo —me recordó, y yo solo pude sonreír de forma seductora, dejándome caer otra vez encima de él, montándolo como una maldita amazona—. Muñeca, el condón…

—No nos hace falta… Tomo la pastilla anticonceptiva y estoy sana, hace poco me sometí a un estudio ginecológico y está todo controlado.

—Yo siempre follo con condón y, desde que te conocí… no ha habido otra…

—Entonces, disfruta y no pares… —le rogué, arqueando mi espalda hacia él, buscando más de lo que solo él podía darme.

Y no lo hizo. Su cuerpo se movió contra el mío con una precisión y pasión que me hizo olvidar dónde estábamos, quiénes éramos y todo lo que nos rodeaba. No había cámaras, ni programas, ni contratos. Solo estábamos nosotros, construyendo algo que no podía describirse con palabras.

El calor se acumulaba en mi vientre, una presión que crecía con cada segundo, con cada movimiento. Jorge debía notarlo también, porque sus movimientos se hicieron más profundos, más intensos. Cuando alcancé el clímax, me aferré a él como si fuera mi ancla, perdida en un mar de sensaciones que solo él podía provocarme.

Jorge no tardó en unirse a mí, enterrando su rostro en el hueco de mi cuello mientras sus músculos se tensaban bajo mis manos. Su gemido, bajo y gutural, resonó en mis oídos, sellando el momento con una intensidad que me dejó temblando.

Cuando todo terminó, nos quedamos así, envueltos en los brazos del otro, nuestras respiraciones mezclándose mientras nuestros corazones se calmaban poco a poco.

—¿Sabes? —dijo, con una sonrisa perezosa mientras acariciaba mi cabello—. Esto debería venir con una advertencia.

—¿Qué tipo de advertencia? —pregunté, alzando la cabeza para mirarlo.

—«Altamente adictivo».

Ambos nos reímos, y en ese instante fui consciente de que, pasase lo que pasase, estábamos donde debíamos estar, juntos.





Capítulo 38 

TANIA
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Siempre había sabido cómo manejar las cosas, cómo tomar decisiones difíciles y vivir con sus consecuencias. Sin embargo, esta vez era diferente. Algo en mi interior estaba fuera de lugar, como si una ficha del tablero se hubiera movido sin mi permiso.

La voz de Jorge resonaba todavía en mi mente, fría y cargada de una firmeza que no había escuchado en él antes. «He contratado a un abogado». Esa frase bastaba para desarmarme. No porque hubiera hecho nada terrible —al menos, no como lo haría alguien sin escrúpulos—, pero sí un acto que podía arruinarlo todo: mi carrera, mi cliente estrella y ese delicado equilibrio que me mantenía en la cúspide.

Me quedé quieta unos segundos, tratando de calmar mi mente, pero un movimiento detrás de mí me devolvió al presente. Allí estaba Dani, despreocupado, recostado en mi cama con una de esas sonrisas perezosas que siempre me irritaban y me atraían al mismo tiempo.

—¿Problemas en el paraíso del glamour? —preguntó con voz ronca, estirándose como si estuviera en su casa.

—Vístete —respondí, más cortante de lo habitual.

No era él quien me molestaba, sino la situación. La posibilidad de que todo se saliera de control me quemaba por dentro. De todas formas, Dani ya había cumplido su propósito. Había venido por una razón, y esa razón no era quedarse.

—¿Así, sin más? ¡Son las putas cuatro de la mañana! No me puedo pasear por media Barcelona a estas horas… me podrían secuestrar o violar. —Su tono burlón me tensó los hombros, aunque no me giré para observarlo.

—No estoy para juegos, Dani. Vete.

—¿Sabes? A veces me pregunto por qué me llamas si vas a echarme como si fuera un desconocido. Estoy cansándome de esto.

—Conoces nuestro trato. No me vengas con sentimentalismos ahora… —Me giré para observarlo mientras salía de la colcha, destapándose.

—No sé qué me gusta más de ti, Tania: tu talento para echarme cuando ya has conseguido lo que querías de mí o cuando me llamas para que vuelva cada vez que el estrés te supera.

—Nunca tendremos nada más, ya te lo dejé claro desde el principio, lo que tenemos es de interés mutuo.

—Sí, aun así me cuesta entender si es por la diferencia de edad o porque trabajas para mi hermano. ¿Cuál de las dos excusas pesa más? —Se abotonó la camisa, sin prisa, como si su sentencia no fuera nada más que un pensamiento lanzado al aire sin intención de que le contestara.

Mis ojos se estrecharon, y no respondí. No le daría ese poder sobre mí. Él sonrió, entendiendo que mi silencio lo confirmaba.

Se enfundó los pantalones, se puso los zapatos y caminó hacia la puerta. Antes de salir, se detuvo y me miró por encima del hombro, con una chispa de algo parecido a lástima en los ojos.

—Ten cuidado, Tania. Un día te quedarás sola con tu interés, y no habrá nadie para salvarte de ti misma.

Lo vi desaparecer por la puerta y el eco de sus pasos en el pasillo me dejó un vacío extraño. No era la primera vez que Dani intentaba meterse bajo mi piel, pero esta vez sus palabras dolieron. No porque fueran ciertas —al menos, no del todo—, sino porque, en el fondo, era consciente de que había una posibilidad de que lo fueran.

Sin embargo, no tenía tiempo para esas dudas.

Volví al ventanal y contemplé las luces de Barcelona, tratando de encontrar un vestigio de paz en esa vista familiar. Incluso esta noche, la ciudad parecía conspirar contra mí. Jorge, el abogado, los riesgos que había tomado... Todo estaba cayendo sobre mis hombros como una tormenta que no podía detener y que terminaría por hundirme.

No era maldad, me repetí por enésima vez. Lo que hice no fue maldad. Fue un atajo. Un ajuste. Jorge nunca habría aceptado participar el programa si no hubiera creído que su matrimonio con Martina era legal. Yo había manipulado esa verdad, sí, pero lo hice por su bien. Por su éxito. Por el nuestro.

Él necesitaba llegar a más audiencia a través del show. Yo necesitaba que él la aceptara. El programa era la llave para todo lo que habíamos construido juntos. ¿Qué importaba un pequeño ajuste en los papeles si el resultado final era el mismo?

El problema era que Jorge estaba cambiando. Martina lo estaba cambiando. Antes, él confiaba en mí ciegamente, seguía mis consejos, aceptaba mis decisiones como si fueran ley. Y ahora… Ahora parecía cuestionarlo todo. Parecía más fuerte, más independiente. Y esa independencia era una amenaza para todo lo que había construido.

Me serví una copa de vino y me acomodé en el sofá, tamborileando los dedos contra el cristal mientras mi mente trabajaba a toda velocidad. Necesitaba un plan. Una manera de mantener las cosas bajo control. No podía permitirme que Jorge descubriera la verdad. No todavía.

«Siempre hay una salida», me dije a mí misma. Siempre la había habido. Pero, por primera vez en años, me pregunté si sería diferente. Si había cruzado una línea que no podría borrar.

Apreté la copa en mi mano, obligándome a recuperar el control. La Tania que Jorge conocía no se derrumbaba. Era fuerte, inquebrantable, la mente maestra detrás de su éxito. Y esa Tania no iba a dejar que un abogado, ni Jorge, ni nadie arruinara todo por lo que había trabajado.

No era una villana. Solo era una mujer que sabía lo que quería. Una mujer que había hecho lo necesario para llegar a la cima, para valerse por ella misma. Cometiendo errores, y siempre aprendiendo de ellos.

Sin embargo, en ese momento, no pude evitar preguntarme cuánto más estaba dispuesta a sacrificar para quedarme allí.





Capítulo 39

JORGE
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Solo habían pasado tres días desde que nuestro mundo se puso patas arriba, desde que vi a Martina enfrentarse a lo que más temía y salir de ello con una fuerza que ni ella misma era consciente de que tenía. Martina y yo habíamos encontrado una extraña manera de mantenernos en pie. No fue fácil. Nunca lo sería. Ella aún tenía sus momentos, esos en los que la veía irse, perderse en sus pensamientos, parecía que el pasado la atrapara y no quisiera soltarla. Sin embargo, había algo diferente ahora: Martina estaba luchando. Y ver eso en ella me hacía querer pelear a su lado.

En estos tres días habíamos construido una pequeña burbuja en esta finca, alejándonos de las cámaras y las preguntas. Pero esa burbuja era frágil. Me encantaría decir que habíamos pasado esas noches follando como descosidos, recuperando el tiempo perdido —que sí, lo hicimos, en otros momentos del día—. Y ¿qué era lo que hacíamos cuando la gente dormía? Pues, nosotros, cocinábamos.

Al principio fue idea mía, una excusa para distraerla, aparte de con mi cuerpo, para enseñarle las nociones básicas que necesitaría si íbamos a continuar con el programa. Porque, por mucho que a la gente le gustara que Martina fuera un auténtico desastre en la cocina, eso distaba mucho de que yo quisiera que terminara en urgencias por no saber cortar con un cuchillo. Sin embargo, su predisposición a salir adelante era un esfuerzo que me hacía admirarla aún más. Al principio protestó, riéndose de sus propios fallos, pero poco a poco empezó a disfrutarlo.

Había magia en esos momentos: el silencio de la madrugada, el eco de nuestras risas cuando un plato salía mal, el calor de la cocina mezclado con su presencia… Martina aprendía a cortar, a saltear, incluso a preparar una masa básica para pizza. Cada pequeño logro se celebraba con un beso, una caricia, y a veces…con algo más.

Esta mañana estaba sentada en nuestra cama con las piernas cruzadas, hablando por videollamada con sus padres, un ritual que se había establecido durante esos días, algunas veces hablaban a solas y, en otras ocasiones, me incluían a mí en la conversación, aproveché para observarla. Era hermosa, con el cabello despeinado y esa sonrisa que no salía con tanta facilidad estos días, y que lo iluminaba todo cuando aparecía.

—Lievelingsmeisje, te lo advertí. —La voz de Dann, firme y cargada de ese tono periodístico que siempre imponía respeto, resonaba a través del altavoz.

Ella suspiró, jugueteando con una de las almohadas.

—Papaatje, no empieces.

—No voy a decirte nada que no sepas ya. Ese programa remueve mucha mierda. Demasiada. Estoy haciendo lo que puedo para controlar los daños, y no será fácil. Aún estás a tiempo de retirarte.

—Lo que tu padre quiere decir —intervino Jens con un tono más suave— es que no queremos verte sufrir otra vez. La privacidad es un tesoro, Martina, y tú te estás exponiendo demasiado. Encima él ha vuelto a aparecer y…

Martina inclinó la cabeza, pensativa, y su respuesta fue clara:

—Lo sé, y os agradezco todo lo que estáis haciendo por mí. Aun así no voy a retirarme. Esto ha sido un bache, sí, pero también una oportunidad. Gracias al programa he podido tener este parón, hablar con la gente que más me importa. ¡Incluso han permitido que Andrea se quede aquí hasta que esté mejor!

Sus padres intercambiaron miradas. Aunque seguían siendo escépticos, vi cómo su postura se suavizaba.

—Si eso es lo que decides, estaremos contigo. Sin embargo, escucha bien, Martina, si algo más ocurre… —Su padre dejó la frase en el aire, pero el mensaje era claro.

—Aunque no tengáis derecho, vendréis a buscarme y me llevaréis de vuelta a casa. Lo sé. —Martina sonrió, una sonrisa tranquila que, sin embargo, tenía un toque de desafío—. No os preocupéis, estoy bien. Mucho mejor, gracias a vosotros… y a Jorge.

Ambos hombres se giraron hacia mí. Sus miradas no eran amenazantes, sin embargo, llevaban consigo un mensaje claro: «Cuídala».

Que Martina me incluyera en la ecuación me hacía sentir increíblemente bien. Tener ese espacio en su vida era lo máximo que mi corazón podía desear. En tan poco tiempo habíamos conseguido tanto… Fue sincerarnos, abrir la caja de Pandora que ambos llevábamos dentro, y descubrir que no queríamos cerrarla jamás.

Martina colgó la llamada y puso el móvil en la mesita de noche, suspirando mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás. Sus hombros, tensos durante toda la conversación, por fin parecían relajarse. No pude evitarlo. Me acerqué a ella y la rodeé con mis brazos, apoyando mi barbilla en su hombro mientras mis manos se deslizaban por su cintura.

—¿Cómo estás? —pregunté, dejando un beso en su cuello de forma distraída.

—Bien. Hablar con ellos, aunque sea de cosas banales, siempre mejora mi estado de ánimo. —Sonrió, inclinando la cabeza hacia un lado para darme mejor acceso.

No esperé más. La giré despacio hacia mí, atrapándola entre mis brazos y presionando mi cuerpo contra el suyo hasta que quedó acorralada entre mis manos y el colchón. La forma en que sus ojos brillaban, la risa nerviosa que se le escapó de sus labios, todo me tenía loco, como un puto adolescente. No podía apartarme, no podía apartarme ni un milímetro de ella. Ya no.

—¿Qué haces? —preguntó, aunque la respuesta estaba clara.

—Estoy cumpliendo la promesa que les he hecho a tus padres.

—¿Ah, sí? ¿Y cuál es? —Intentó sonar seria, pero pude detectar que la risa asomaba en su voz, esa risa que siempre me hacía perder el control.

—Cuidarte. —Mi boca encontró su cuello, trazando un camino que ya conocía a la perfección. Mi lengua, mis dientes, mis labios… Todo en ella me llamaba.

—Ajá… ¿Y crees que lo estás logrando? —Se rio, intentando apartarme con poco esfuerzo mientras sus dedos se aferraban a mi camiseta.

—Completamente. —Mis manos se deslizaron por sus caderas, explorando cada rincón, cada curva que ya era tan familiar y que nunca dejaba de fascinarme.

La sensación de su cuerpo bajo el mío, la forma en que arqueaba la espalda para acercarse más, todo me estaba llevando al límite. Martina intentó hablar, sin embargo, mi boca ya estaba reclamando la suya, robándole cualquier intento de réplica.

—Jorge… —susurró entre besos, su respiración era entrecortada mientras mis dedos jugueteaban con el borde de su camiseta.

—¿Qué? —murmuré, con la voz ronca por el deseo.

—Esto no es… —intentó decir algo, pero mi mano se deslizó por su cintura, deteniéndola—. No creo que este sea el concepto de cuidarme al que se referían mis padres…

—¿Ah, no? —Mis labios dejaron un rastro lento desde su mandíbula hasta el hueco de su clavícula—. Tal vez deberían especificar mejor la próxima vez.

Estaba a punto de perderme por completo en ella cuando el maldito sonido del teléfono rompió el momento. Ambos nos quedamos quietos, respirando con dificultad.

—Ignóralo —le murmuré a Martina, tirando de su camiseta para mantenerla lo más cerca posible.

Sin embargo, el zumbido era insistente y no paraba. Estiré la mano hacia la mesita, y maldije entre dientes al ver el nombre de Tania en la pantalla. Ahora no.

— Deberías cogerlo, quizá sea importante…

—Lo único que me importa ahora eres tú.

Martina me observó con esas pupilas brillantes que siempre lograban desarmarme. Su sonrisa, aunque dulce, tenía un toque de diversión.

—Jorge, coge el teléfono. Por más que quisiera no podría irme a ninguna parte. Prometo no moverme mientras hablas.

Puse los ojos en blanco, frustrado, e hice lo que me pedía. Deslicé el dedo por la pantalla para aceptar la llamada, manteniendo la mirada fija en Martina, como si al apartar la vista de ella pudiera llegar a desaparecer.

—Dime —contesté con tono seco, sin quitarle la vista de encima a Martina.

Ella me devolvió una sonrisa traviesa, como si supiera con exactitud lo mucho que me estaba costando esta interrupción.

La voz de Tania llegó nítida y cargada de urgencia.

—Jorge, los de producción están presionando más de lo que pensaba. Han sido pacientes porque aceptasteis hacer los vídeos para mantener a la audiencia al día, pero necesitan que volváis al plató mañana. No pueden esperar más.

Maldije internamente, apretando la mandíbula. Habíamos firmado una cláusula que nos permitía perder el pago por cada retransmisión a cambio de tiempo, y aun así, ya estaban atacando de nuevo. Martina, como si pudiera leerme, apoyó su barbilla en su mano y me observó con curiosidad. Era imposible concentrarme con ella observándome así.

—¿Qué más han dicho? —pregunté, frotándome la frente.

—Que si no volvéis mañana, habrá consecuencias, no deja de ser un concurso, Jorge, y debéis aparecer o abandonar el programa. Esto es serio.

—Lo hablaré con Martina. Te aviso en un rato. —Corté la llamada sin esperar respuesta, dejando caer el móvil sobre el colchón.

Martina arqueó una ceja, divertida.

—¿Qué le pica a doña estirada?

—Más bien qué les pica a los de producción. Nos exigen volver mañana.

Ella asintió con lentitud, como si ya lo esperara. Su expresión era tranquila, pero había una determinación en sus ojos que me puso en alerta. Martina era impredecible en esos momentos, y aunque esa parte suya me encantaba, también me hacía temer por lo que pudiera llegar a decir o hacer.

—Me parece justo.

—No. —Mi respuesta fue inmediata, cortante. Me incliné hacia ella, colocando mis manos a cada lado de su cintura, mirándola con fijeza—. Es demasiado pronto. Apenas has tenido tiempo para respirar.

—Jorge, estoy bien. El abogado ya ha denunciado, con mi consentimiento firmado, a las dos personas que han intentado hacerme daño. Ya no podrán hacer nada más.

Bufé, incrédulo, y me aparté un poco para observarla con más detenimiento.

—¿De verdad? Porque me parece a mí que estás tomando una decisión bastante precipitada, es cierto que has interpuesto ambas denuncias, pero aún no se han verificado los resultados. No quiero que actúes sin pensar en las consecuencias.

—¿Y cuál sería la decisión correcta para ti? ¿Esconderme en estas cuatro paredes el resto de mi vida? ¿Cocinar a altas horas de la madrugada para no encontrarnos con nuestros compañeros? ¿Abandonar el programa y regresar a casa? —preguntó, con una pizca de desafío en la voz. Su tono no era agresivo. Era suave, incluso cálido. Y eso me desconcertaba aún más.

—No digo que te escondas, Martina. Lo único que te pido es que te des espacio para procesar todo lo que ha pasado. Para sanar y dar tiempo a los resultados.

Ella suspiró, apoyándose en el cabecero mientras jugueteaba con los bordes de su camiseta. Luego me observó, y vi en sus ojos que había una mezcla de vulnerabilidad y fuerza que me dejó sin habla.

—¿Sabes? He estado pensando en lo que me ha dicho Andrea y he llegado a la conclusión de que es cierto. Dice que esconder el dolor solo lo hace más grande. Que admitir que algo duele no te hace débil, te hace humana. Y tiene razón, Jorge. Ya he pasado demasiado tiempo dejando que esto me controle. Estoy cansada de que mi vida gire en torno a un miedo que no merece tanto espacio.

Sus palabras me golpearon con fuerza. No porque no fueran ciertas, sino porque eran increíblemente sinceras. Martina estaba hablando desde el dolor, desde ese lugar que pocas personas se atrevían a visitar.

— Lo sé, pero aún es pronto. Creo que podemos negociar unos días más. —Intenté razonar con ella, aunque mi voz sonaba menos firme que antes.

Ella sonrió, una sonrisa pequeña, segura, y se inclinó hacia mí, apoyando sus manos en mis hombros.

—¿Sabes lo que más he aprendido estos días? Que no importa cuántas veces tropieces, siempre puedes levantarte si tienes a las personas adecuadas a tu lado. No estoy sola. Te tengo a ti, a mis padres, a Andrea, a las chicas… Y por primera vez en mucho tiempo, sé que puedo con esto.

Tragué saliva, intentando procesar su declaración. Había crecido, sí. Sin embargo, ¿estaba lista para lo que le esperaba fuera de estas cuatro paredes? No estaba seguro ni yo, aún estaba esperando la respuesta del abogado, los avances de Santi… Preferiría esperar a tener un plan para actuar, para mantenerla a salvo…Porque sin esa información me sentía desnudo, como si no pudiera protegerla del todo.

Martina apoyó su frente contra la mía, y en ese contacto tan simple, tan pequeño, encontré un mundo de significado. Su voz era un susurro, pero cada palabra tenía un peso inmenso, parecía haber sido arrancada del centro de su alma.

—No necesito que me protejas de todo —susurró como si me hubiera leído la mente, ¿tan transparente era?—. Lo que necesito es que estés ahí cuando caiga. No para evitar mis golpes, sino para ayudarme a levantarme, para recordarme que soy más fuerte de lo que creo.

Mis manos se aferraron a su cintura, me daba la sensación de que con ese gesto podía evitar que el mundo la tocara, sin embargo, era consciente de que tenía razón. No podía salvarla de todo, aunque cada fibra de mi ser me pidiera hacerlo.

—Es que… —Intenté buscar las palabras, pero ella me interrumpió con una sonrisa que, a pesar de su dulzura, estaba cargada de determinación.

—A veces, para avanzar, no necesitas tener todas las respuestas, solo el valor de dar un paso más. Y yo quiero dar ese paso. No por los demás, no por el programa, sino por mí.

Era como si hubiera estado buscando la fortaleza para hacerlo dentro de sí misma durante mucho tiempo, y ahora, finalmente, la hubiera encontrado.

—Martina, no quiero que sientas que tienes que demostrarle algo a nadie. No tienes que enfrentarte al mundo para probar que eres fuerte. —Mi voz era apenas un murmullo, ella lo escuchó, y sus ojos, esos malditos ojos que siempre lograban desnudarme, me observaron con agradecimiento.

—No estoy demostrando nada, Jorge. Estoy recordándomelo a mí misma. —Se llevó una mano al pecho, tocando algo que solo le pertenecía a ella—. Pasé tanto tiempo escondiéndome detrás de excusas, de miedos, que olvidé que la vida no espera a que estés listo. Se vive. Con sus errores, con sus heridas, con todo. Y yo estoy cansada de esperar.

Quise decir algo, detenerla tal vez, sin embargo, ella me calló con un dedo en mis labios. Su voz era más firme ahora, aunque el temblor en sus manos me decía que también tenía miedo.

—No es que no esté asustada por volver, porque lo estoy. Pero he aprendido que el miedo no desaparece. Lo que cambia es lo que haces con él. Y yo he decidido que no voy a dejar que me paralice más.

—¿Y si duele? —pregunté, con un nudo en la garganta.

—Entonces que duela. Porque el dolor también es un recordatorio de que estoy viva, de que sigo aquí. —Sus dedos rozaron mi mejilla, y su sonrisa se volvió más suave—. ¿Y sabes qué? Lo único que de verdad importa no es evitar el dolor, sino tener a alguien que te abrace mientras lo atraviesas.

Sentí que un muro dentro de mí se rompía y se reconstruía al mismo tiempo. No había nada más que pudiera decir. Martina estaba decidida, y por mucho que mi instinto gritara que la protegiera, entendía que este era su momento. Su lucha. Y yo solo podía estar ahí para acompañarla.

—Te admiro, ¿eres consciente de ello? —murmuré, inclinándome para dejar un beso en su nariz.

—Ya me lo olía, lo único que espero es que no sea solo por mis habilidades en la cocina. —Su risa, ligera y sincera, llenó el espacio entre nosotros, disipando por unos segundos toda la tensión que se había acumulado entre nosotros.

—Bueno, eso también. Aunque tienes un largo camino por recorrer antes de ganarte una estrella Michelín. —Intenté seguir su broma, pero mi voz seguía cargada de emociones.

—¿Sabes? Mientras estés a mi lado, todo irá bien.

Esa última frase me dejó sin habla. Nos quedamos en silencio, enredados en ese momento, ese instante en el que Martina había admitido que no necesitaba nada más que mi compañía. Y en mi mente, las palabras que aún no podía decir en voz alta se repetían sin parar: te quiero, te quiero, te quiero. No estaba preparado para decírselo, no aún. Me daba terror declararme, aunque mis intenciones eran claras. Sin embargo, decir estas dos palabras, sería romper definitivamente la regla de no enamorarme de ella y… ¿Y si no estaba preparada y me lo echaba en cara? Todo había ido tan rápido… Pero tenía la certeza de que lo sentía en cada caricia, en cada mirada, en cada momento en que me daba cuenta de que no podía imaginar mi vida sin ella.

Al final, me separé un poco, por mucho que no quisiera. Acaricié su mejilla con el pulgar, buscando sus ojos.

—Si estás segura de que quieres volver mañana, lo haremos. Sin embargo, prométeme una cosa.

—¿Qué?

—Que si en algún momento notas que no puedes, que necesitas parar, me lo dirás. No importa dónde estemos ni quién nos esté observando. Solo dime, y lo dejaremos todo.

Martina asintió, y en su rostro vi una promesa que no necesitaba palabras. Había crecido tanto en estos días…, pero también era consciente de que no era invencible. Y eso estaba bien. Nadie tenía que serlo.

—Prometido.

—Entonces, mañana volveremos al plató. —Solté un suspiro, liberando el peso que había llevado encima durante estos días.

Ella sonrió, esa sonrisa que podía iluminar cualquier lugar, y se inclinó hacia mí para dejar un beso rápido en mis labios.

—Estaba segura de que terminarías cediendo. —Su tono era juguetón, y la forma en la que me miraba decía algo más. Gratitud, confianza…, amor, quizá.

No sabía qué nos esperaba al volver, sin embargo, por primera vez en días, sentí que estábamos listos. Bueno, ella lo estaba. Y yo haría lo que fuera necesario para asegurarme de que, pasase lo que pasase, Martina nunca perdiese esa luz que había encontrado de nuevo.
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Estábamos de nuevo en territorio de juego, territorio de cámaras, de preguntas, de miradas demasiado inquisitivas. El nudo en mi estómago se apretó un poco más. Jorge, sentado a mi lado, no apartaba la vista de mí. Su mano descansaba sobre mi muslo, un ancla en medio de mis pensamientos caóticos. Nos habían colocado los micros, y estábamos listos para que aparecieran los concursantes que faltaban. ¿Cómo se habrían tomado nuestra desaparición? Nos habíamos cruzado con ellos en momentos puntuales, pero teníamos estrictamente prohibido entablar conversaciones con ellos, ya que nosotros manteníamos contacto con el exterior. Y ahora, por fin, estábamos a punto de descubrirlo.

Respiré hondo y forcé una sonrisa. No quería preocupar más a Jorge. Desde el instante en que habíamos tomado la decisión de volver, él había hecho todo lo posible para que me notara preparada, incluso me había regalado otro clip, el anterior ya estaba inservible. Una cosa era estar lista en la tranquilidad de nuestra habitación, y otra muy distinta era enfrentar el mundo de fuera. La sensación de ser observada, juzgada volvió a instalarse en mi pecho. Sin embargo, esta vez no iba a dejar que me consumiera. Había aprendido algo en estos días: no podía controlar lo que otros pensaban de mí, pero sí podía decidir cómo enfrentarlo.

Entraron al salón principal, y las conversaciones se apagaron en cuanto cruzaron la puerta. Todos nos observaron, algunos con curiosidad, otros con evidente fastidio.

Leo y Nico fueron los primeros en acercarse.

—¡Por fin podemos hablar sin que nos detengan! —dijo Leo, envolviéndonos a ambos en un abrazo grupal sin previo aviso. Su energía siempre era tan enérgica como reconfortante.

—Pensábamos que esto jamás terminaría. Tenemos cotilleos que contaros…—Nico sonrió, parecía más aliviado de lo que en realidad quería admitir.

—Ni caso, hemos estado defendiendo vuestro fuerte —añadió Leo, cruzándose de brazos con aire triunfal—. Ya sabes, por si alguno de estos se pasaba de listo.

—¿Defendiendo? —pregunté a ambos.

—Digamos que aquí algunos tenían ganas de sangre —intervino Nico, mirando de reojo a los demás concursantes, que ahora murmuraban entre ellos—. Hubo una votación para penalizaros por vuestra ausencia.

—¿Qué? —La sorpresa me hizo soltar la mano de Jorge.

—Sí, querían que perdierais puntos por «desaparecer». —Leo hizo comillas con los dedos, con evidente sarcasmo—. Y nosotros no lo permitimos. ¿Cómo pueden ser tan crueles después de ver lo que te había pasado? De verdad, no lo entiendo. Lo que hace la gente por dinero y por ganar un maldito programa. ¡Más sentido común deberían tener! —Alzó el tono, deliberadamente, para que lo oyeran los demás.

Los murmullos se intensificaron y vi a más de uno fruncir el ceño. Kristín y Juan, desde la esquina, se limitaron a observarnos y luego a asentir con discreción, como si su apoyo no necesitara palabras.

—Gracias, de verdad. —Mi voz apenas fue un susurro. No sabía cómo expresar mi gratitud por haber salido a defendernos en nuestra ausencia.

—Eh, para eso estamos. —Leo me revolvió el pelo con una sonrisa, su habitual gesto despreocupado—. Además, alguien tenía que dar la cara por ti mientras estabas fuera, ¿no?

—Por los dos —añadió Nico, señalando a Jorge con un leve asentimiento.

—Y parece que lo hicisteis bien. —dijo Jorge, en un tono enfadado, con un filo peligroso que hacía que cualquiera se pensara dos veces cruzarse con él.

—Aunque todo tiene un precio —añadió Nico—. ¿Un extra de bromas en pareja?

—Dalo por hecho —respondió Jorge sin dudar.

—Por cierto, Kristín y Juan también os apoyaron —nos informó Leo—. No pueden mostrarlo delante de los demás, pero los tenéis en vuestro equipo. No veas cómo llegaron a defender a Martina delante de producción. ¡Cortaron el programa durante unos minutos y todo!

El saludo de los presentadores nos sacó de la conversación que manteníamos con nuestros compañeros más fieles. Kristín y Juan ya nos esperaban en el centro del espacio común, sus expresiones eran más serias de lo habitual, y en sus ojos reflejaban alivio al vernos. Kristín fue la primera en hablar.

—¡Bienvenidos de nuevo, Jorge y Martina! —exclamó, con esa energía que siempre lograba relajar cualquier ambiente tenso. Luego bajó un poco el tono, volviéndose más profesional—. Nos alegra mucho teneros de vuelta. Sabemos que estos días han sido complicados para vosotros, sin embargo, también sabemos que sois un equipo fuerte y que ya estáis mucho mejor.

Juan asintió, tomando la palabra.

—Dicho esto, debemos poneros al día con lo que os habéis perdido. Como sabéis, cada semana acumulamos puntos según el rendimiento de cada pareja en las pruebas. Al no haber podido participar esta semana, vuestro marcador se mantiene en cero.

Sentí una punzada en el estómago, ya me lo esperaba.

—Eso significa que os lo jugaréis todo en el reto final del viernes —continuó Kristín, observándonos con una mezcla de seriedad y empatía—. Será una prueba crucial, y confiamos en que podáis remontar.

Jorge apretó mi mano, un gesto que no pasó desapercibido para nadie, y habló con esa seguridad que siempre lograba contagiarme.

—Aceptamos las condiciones.

—Sabíamos que habría consecuencias por nuestra ausencia —añadí, sorprendiéndome a mí misma con la firmeza de mi propia voz—. Pero estamos aquí para darlo todo.

Kristín nos dedicó una pequeña sonrisa antes de seguir con el guion.

—Perfecto. Entonces, dicho esto, ¡es hora de volver al juego!

—Un segundo, por favor —se manifestó Leo—. Antes de que empecemos, Nico y yo queremos proponer una cosa.

Los presentadores intercambiaron una mirada de sorpresa antes de asentir.

—Adelante, Leo —aceptó Juan, con curiosidad.

Leo caminó hacia el centro del plató, seguido de Nico. Su expresión despreocupada había dado paso a una determinación que raras veces mostraba.

—Jorge y Martina han pasado por un momento complicado, y aunque entendemos que las reglas del programa son importantes, no nos parece justo que empiecen desde cero. Así que, Nico y yo hemos decidido cederles la mitad de nuestros puntos.

El silencio cayó sobre nosotros, no podíamos creerlo. Podía escuchar los murmullos de los demás concursantes y hasta el suave crujido del cable de mi micrófono mientras me movía, nerviosa. Miré a Jorge, quien estaba tan sorprendido como yo, y su expresión también reflejaba orgullo.

—¿Estáis seguros? —preguntó Kristín, con las pupilas brillantes por la emoción—. Es un gesto increíble, pero...

—Estamos cien por cien seguros —interrumpió Nico, con firmeza—. No se trata solo de competir; se trata de ser compañeros. Y Jorge y Martina se merecen una oportunidad justa, ya que en la anterior eliminación el programa no fue justo con ellos.

El chat de Twitch explotó en comentarios, inundando la pantalla gigante que teníamos cerca. Mensajes como «¡Qué grandes!», «Leo y Nico MVP», y «Esto es espíritu de equipo» aparecían a raudales. Incluso vi un par de comentarios pidiendo que se les otorgaran puntos adicionales a ambos equipos.

Juan, emocionado, se llevó una mano al pecho.

—Chicos, de verdad, esto no lo solemos ver en este tipo de programas. Y, lamentándolo mucho, no está en nuestras manos.

—¿Qué? —preguntó Leo, con el ceño fruncido.

—El reglamento es claro. Para algo así, necesitaríamos el visto bueno del público. —Kristín miró hacia la cámara con una sonrisa profesional—. Pero ¿sabéis qué? ¡Podemos hacer una votación!

El plató estalló en aplausos y el chat de Twitch se llenó de emojis de aprobación. Kristín levantó una mano para calmar la emoción.

—Vamos a abrir una votación. Tendréis un minuto, suscriptores, para decidir si Leo y Nico pueden cederles la mitad de sus puntos a Jorge y Martina. ¡Tiempo en pantalla!

La cuenta regresiva apareció en la pantalla gigante y la energía en el plató se volvió electrizante. Jorge apretó mi mano, su mirada fija en mí como si quisiera decirme algo, sin embargo, yo no podía apartar la vista de la cuenta regresiva y del chat, que seguía explotando.

Cuando el reloj llegó a cero, Kristín recibió los resultados en su auricular. Su expresión se iluminó, y levantó los brazos con entusiasmo.

—¡El público ha decidido que sí! Jorge y Martina recibirán la mitad de los puntos de Leo y Nico. Así han quedado los resultados:




 
	Posición

	Pareja

	Media Jueces

	Media público

	Media final


	1

	Sonia y Mario

	3.5 + 3

	3.5 + 2

	6


	2

	Nico y Leo

	3 +2

	3 +2,5

	5,25


	2

	Martina y Jorge

	2 + 2

	4 + 2,5

	5,25


	3

	Nunu y Pablo

	2 + 2

	4 + 2

	5


	4

	Nacho y Carla

	Eliminados

	Eliminados

	Eliminados




Sentí un nudo en la garganta. Me giré hacia Leo y Nico, quienes estaban sonriendo parecía que acababan de ganar la lotería y me lancé hacia ellos para achucharlos.

—Gracias —susurré.

—Eh, no llores —bromeó Leo, apretándome contra él—. Aunque, si quieres, podemos cobrárnoslo en risas durante lo que queda de concurso.

—No sé si ofenderme o sentirme halagada de ser vuestro entretenimiento en este show.

—Sin duda halagada, ya os vemos en la final contra nosotros.

Sonreí, no pude evitar hacerlo. Me caían bien. En este lugar lleno de tensión y estrategias, ellos eran los únicos que nos ponían las cosas fáciles y nos daban un respiro, eran el claro ejemplo de que aún existían las buenas personas.

Kristín intervino de nuevo, levantando una mano para calmar al público.

—Además, hemos recibido muchas propuestas del chat para regalar puntos adicionales a ambos equipos. Aunque agradecemos mucho ese gesto, solo podremos considerar opción así durante la eliminación final del viernes. ¡Sin embargo, no os preocupéis, lo que cuenta es que aquí todos están demostrando el verdadero espíritu de compañerismo!

Miré a Jorge, quien tenía una leve sonrisa y sus ojos parecían reflejar gratitud.

—Estamos listos —dije con la voz más firme de lo que esperaba.

Y por primera vez en mucho tiempo, lo sentía de verdad. Iba a hacer todo lo posible para ganar ese maldito programa.





Capítulo 41 

IZAN
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El aire en esta celda pesaba más que nunca. No era solo el olor a humedad y desinfectante barato. Era la amenaza constante, el miedo que me envolvía como un sudario. Ya no podía engañarme: mi tiempo se estaba acabando. Cada segundo que pasaba, cada sonido de pasos en el pasillo me hacía tensar los músculos, esperando que la sombra que se acercara fuera la última que viera.

Había cometido errores, muchos. Tantos que habían transformado mi vida en una ruleta rusa donde cada decisión podía ser la bala definitiva. Y todo porque no pude quedarme en las sombras. Quise verla, a ella, a mi Martina. Quise demostrarle que aún existía, que mi promesa seguía en pie, que estaba dispuesto a cambiarlo todo por ella. Pero lo único que conseguí fue acelerar mi propia condena.

Aparecer en televisión... ¿Qué demonios estaba pensando? Fue un acto desesperado, una declaración de amor mal calculada que no hizo más que encender las alarmas de todos los que querían verme muerto. Ya no había rincón en este maldito lugar donde pudiera esconderme. Los rumores corrían rápido en sitios como este, y ahora todos Sabían dónde estaba. Más que una prisión, se había convertido en una trampa de la que no podía escapar.

Me recosté en el catre de hierro, mirando al techo descascarado. Mi cuerpo estaba en tensión constante, y el miedo se había instalado en mi pecho como un huésped al que no podía echar. Era un miedo frío, calculador, que me susurraba al oído todas las formas en las que podrían acabar conmigo por un ajuste de cuentas: con un cuchillo en el comedor, un simple accidente mientras dormía... Aquí dentro, nadie se preocupaba por las preguntas. Nadie quería respuestas.

Ya lo habían intentado con anterioridad. Dos veces, para ser exactos. La primera, en el patio, cuando un grupo me rodeó con cuchillas improvisadas, sus caras cubiertas con bufandas. Un guardia los interrumpió, no obstante, no antes de que una de esas hojas me cortara el brazo. La segunda fue más discreta: un plato de comida envenenado. Por suerte, no había tenido apetito ese día, mi compañero de celda se lo zampó y murió por intoxicación. Ahora ni siquiera confiaba en los bocadillos que repartían.

Estaba jodido. Muy muy jodido.

Cerré los ojos e intenté aferrarme a cualquier cosa que me diera un poco de consuelo. Pero cada vez que lo hacía, mi mente volvía a ella. Martina. Mi Martina. La mujer que había prometido amar mejor, cuidar, proteger. Había fallado. La realidad era que no me quedaba nada para ofrecerle, ni siquiera un futuro. Solo era una huella amarga en su vida, una sombra que probablemente odiaba recordar.

¿Se acordaría de mí? ¿Pensaría en lo que fuimos, en lo que podríamos haber sido?

No podía culparla si ya me había dejado atrás. Quizás eso era lo que tenía que hacer. Por mucho que la hubiera amado, la verdad era que yo no era lo que ella necesitaba. Martina merecía un hombre que la sostuviera, no uno que la arrastrara a las profundidades con él.

Había querido ser mejor. Me lo había prometido a mí mismo y se lo había prometido a ella, aunque nunca lo supiera. La prisión tiene una forma retorcida de arrebatarte hasta tus mejores intenciones. Aquí dentro, no hay redención, solo supervivencia. Y ni siquiera eso estaba garantizado.

Las horas pasaban lentas. Cada sombra que se movía fuera de la celda me hacía apretar los puños. Ya no confiaba en nadie. Ni en los guardias, ni en los presos, ni siquiera en mi sombra. Todos estaban contra mí, y lo peor era que ya no tenía fuerzas para luchar.

Un pensamiento oscuro se había colado en mi mente con frecuencia, uno que no podía ignorar por más tiempo. Si no podía salir de aquí, si no podía protegerme, ¿de qué servía seguir resistiendo? Martina ya no estaba conmigo, ni nunca lo estaría. ¿De qué servía todo esto?

Me levanté y caminé hacia el pequeño espejo roto que colgaba en la pared. El hombre que me devolvió la mirada no se parecía en nada al que había sido. Sus ojos estaban hundidos, su piel cetrina, su cuerpo más delgado de lo que recordaba. Era como si el reflejo me acusara, como si me gritara que esto era lo que merecía.

—¿Es esto todo? —murmuré, sin esperar respuesta.

La respuesta llegó de todos modos, sin embargo, no de la forma que esperaba.

Unos pasos se acercaban por el pasillo. Pesados, deliberados. Me giré hacia la puerta, el corazón latía con fuerza en mis oídos. Mi mente se llenó de posibilidades, cada una más aterradora que la anterior.

La cerradura se movió. La puerta no se abrió, pero alguien se detuvo al otro lado. Noté el frío de la incertidumbre recorrer mi espina dorsal. Nadie dijo nada. Solo se quedaron ahí, respirando. Luego, los pasos se alejaron.

Cerré los párpados y respiré hondo, tratando de calmarme. Era consciente de que hoy no sería el final. Aunque no tardarían en volver, y la próxima vez no se detendrían.

Me senté en el suelo de la celda, con la cabeza entre las manos. No sabía cuánto tiempo me quedaba, pero una cosa estaba clara: no iba a salir de esta con vida. La idea me aterraba, y también traía consigo una extraña paz. Tal vez, después de todo, esto era lo que merecía.

No por lo que había hecho, sino por lo que no había hecho. Por las promesas incumplidas, por los sueños rotos, por todo lo que había dejado atrás.

Martina… Lo lamento.

Y entonces, mientras el silencio de la prisión me envolvía, fui consciente de lo que tenía que hacer.

Esta era mi última oportunidad de tomar el control, de decidir mi destino. No iba a esperar a que ellos lo hicieran por mí. Si esto iba a terminar, sería bajo mis términos.

Con manos temblorosas me levanté del suelo y comencé a preparar mi última acción en este mundo. Tal vez, en algún lugar, Martina sentiría que al menos lo intenté. Que en el último instante no fui un cobarde.

Tal vez…

Tal vez, por fin, encontraría paz.





Capítulo 42 

JORGE
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Tabla de puntuaciones:

 
	Posición

	Pareja

	Media Jueces

	Media público

	Media final


	1

	Nico y Leo

	3 +2 + 4

	3 +2,5 + 5

	9,75


	2

	Martina y Jorge

	2 + 2 + 4

	4 + 2,5 + 4,5

	9,5


	3

	Sonia y Mario

	3.5 + 3 + 3

	3.5 + 2 + 2

	8,5


	4

	Nunu y Pablo

	Eliminados

	Eliminados

	Eliminados


	5

	Nacho y Carla

	Eliminados

	Eliminados

	Eliminados




El plató aún vibraba con la energía de la final. Las luces, los aplausos, los gritos del público que se escuchaban por los altavoces del televisor seguían resonando en mis oídos mientras caminábamos hacia el dormitorio. Habíamos sobrevivido una semana más, y aunque eso debería bastar para relajarme, una parte de mí seguía alerta, como si el suelo bajo mis pies pudiera desmoronarse en cualquier momento.

La prueba de esta noche, El juego de los sentidos, había sido todo un desafío, me vendaron los ojos y solo podía acatar las órdenes de Martina durante el cocinado. Se puso más complicado cuando, por decisión del público twitch, enmudecieron a Martina y solo podía guiarme con el tacto… Fue muy difícil pero lo superamos. Bueno, lo superó ella. Martina. Esa mujer que me sacaba de mis casillas en la cocina y que conseguía darle significado a todo lo demás, incluso en esas circunstancias.

Y cuando levantamos el plato frente a los jueces, incluyendo a Rocío, la hermana de Leo, me sentí orgulloso. Era imposible no notar la tensión entre ellos al principio. Me habían contado la historia antes de que ella apareciera: cómo había sido ella quien le presentó a Nico, el chico por el que estaba colgada, y cómo Nico terminó eligiendo a Leo. Había sido un golpe duro para su relación como hermanos, y esta noche, al verlos interactuar, al escucharla bromear sobre quién llevaba el delantal en la familia, fue evidente que habían superado sus diferencias. Y su regalo había sido todo un acierto para Nico y Leo: una línea directa con ella para consultas culinarias durante un minuto y medio. Un tiempo justo, pero suficiente.

Martina estaba radiante cuando regresamos a nuestra habitación. Una victoria, aunque pequeña, era una victoria al fin y al cabo. Se quitó los zapatos con un suspiro, como si dejara caer el peso de toda la semana con ese gesto.

—Voy a darme una ducha rápida —me dijo, y desapareció en el baño antes de que pudiera responder.

Me quedé solo en la cama, con la luz tenue del cuarto y el eco de la ducha llenando el silencio. Cerré los párpados, sin embargo, mi mente seguía trabajando, como un reloj al que no le podía quitar las pilas.

Era tan fácil dejarse llevar por los momentos con ella, olvidarse del mundo cuando estábamos juntos... Y cuando el ruido se apagaba y los días llegaban a su fin, era entonces cuando las dudas me atacaban. No porque no confiara en Martina, sino porque era consciente de lo frágil que podía ser la felicidad.

En estos meses habíamos construido algo tan intenso que a veces me asustaba pensar que pudiera desmoronarse. Era como caminar sobre hielo fino, con el riesgo constante de que algo lo rompiera.

¿Y si Martina no estaba tan segura como decía? ¿Y si aún pensaba en él? Izan. Su nombre seguía rondando en mi cabeza como un espectro que no podía ignorar. Había sido parte de su vida, una parte que la había marcado profundamente, y por mucho que ella me había asegurado que su historia con él estaba terminada, no podía evitar preguntarme si esos lazos, aunque rotos, podían repararse.

Abrí los ojos y me encontré observando el techo. ¿Qué demonios me pasaba? No era alguien inseguro. Nunca lo había sido. Pero con Martina... era diferente. Ella tenía esa capacidad de desnudarme, de exponer cada rincón de mí que había aprendido a proteger.

El sonido del agua cesó y, unos minutos después, Martina salió del baño envuelta en una toalla, con el cabello húmedo cayendo sobre sus hombros. Su piel brillaba bajo la luz suave, y cuando me miró, con esa sonrisa que parecía hecha para desarmarme, todos mis pensamientos se esfumaron.

—¿Qué miras? —preguntó, divertida, mientras buscaba su pijama en el armario.

—A ti —respondí sin pensar, porque era la verdad. Siempre era ella.

Se rio, negando con la cabeza, y desapareció detrás del biombo para cambiarse.

—Eres consciente de que ya he visto todo de ti, ¿no?

—Lo sé perfectamente, sin embargo, dudo que te guste que media humanidad me vea en paños menores por la tele o por twitch.

Mierda. Era verdad, ya hacía un par de días que habíamos aceptado que nos volvieran a grabar cada movimiento. Martina me hacía perder toda la cordura y control.

Cuando por fin se metió en la cama a mi lado, me acerqué a ella de inmediato, rodeándola con un brazo mientras ella se acomodaba contra mi pecho. Su calor, su olor a jabón y a algo que solo era suyo me envolvieron y, por un momento, noté que todo estaba en su lugar. Pfff… incluso en ese perfecto instante las palabras seguían resonando en mi mente.

Martina estaba aquí, conmigo. Pero ¿y si no era suficiente?

Cerré los párpados, intentando ahogar el torrente de pensamientos. Había algo en nuestra relación que me hacía sentir como si estuviera sosteniendo una estrella fugaz entre las manos. Brillante, intensa, y condenada a desaparecer si no era lo suficientemente cuidadoso.

No era por Izan, me dije. Aunque su sombra seguía siendo larga, no podía negar que era más un problema mío que de ella. Martina era transparente. Me había mostrado su dolor, su rabia, sus heridas. Si decía que lo había superado, ¿quién era yo para dudar de ella?

Pero esa maldita vocecilla seguía susurrándome que tal vez nunca podría llenarla por completo. Que, en el fondo, ella buscaba lo que yo no podía darle.

—¿En qué piensas? —preguntó de repente, su voz suave rompiendo el silencio.

Abrí los ojos y encontré los suyos observándome, brillantes en la penumbra. Esa mirada siempre conseguía desarmarme.

—En nosotros —respondí, sin mentir del todo.

Ella sonrió, una sonrisa pequeña cargada de sentimientos que no supe descifrar.

—Eso suena bien. —Su mano se deslizó hasta mi pecho, donde sus dedos comenzaron a dibujar círculos perezosos—. Yo también pienso en nosotros.

Quise preguntarle qué era lo que pensaba, sin embargo, no quería arruinar el momento. Su respiración era lenta, tranquila, y por primera vez en días, parecía estar relajada. Así que me quedé en silencio, dejando que el sonido de su respiración llenara el vacío que mis pensamientos dejaban tras de sí.

Mientras ella se acomodaba más contra mí, susurré algo que apenas se oyó, más para mí mismo que para ella.

—No voy a dejar que nada nos haga daño.

Martina no respondió, pero su mano en mi pecho se quedó quieta, como si hubiera escuchado más de lo que yo había dicho.

Me quedé mirándola, incapaz de evitar el pensamiento que siempre volvía a mi mente cuando la veía así, tan cerca, tan real. ¿Cómo alguien como ella podía elegir a alguien como yo?

No tenía respuestas, sin embargo, sabía una cosa con certeza: haría lo que fuera necesario para mantener esto, para proteger lo que teníamos. Porque, aunque mi mente estuviera llena de dudas y miedos, mi corazón siempre conocía la verdad. Que ella era mi hogar.

Era fácil amarla. Demasiado fácil. Y tal vez eso era lo que más me aterraba.

Pero mientras estuviera a mi lado, mientras siguiera eligiéndome día tras día, tal vez, solo tal vez, podría aprender a confiar en que lo nuestro sí que podría llegar a ser eterno.





Capítulo 43 

MARTINA
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La habitación estaba en calma, pero yo no podía estar más lejos de ella. Jorge dormía profundamente, su brazo envuelto alrededor de mi cintura, sosteniéndome incluso en sueños. Su respiración era un vaivén constante, un ancla que debería haberme tranquilizado, sin embargo, mi mente estaba en guerra con todo lo que no había dicho, con todo lo que no podía expresar.

Habíamos sobrevivido una semana más en el concurso. Eso debería bastar para estar en paz, aunque no era así. Porque mientras el mundo aplaudía nuestras pequeñas victorias, yo seguía luchando con las sombras que habitaban en mi pecho.

Mis dedos se movieron despacio por el brazo de Jorge, sintiendo la calidez de su piel, el peso reconfortante de su mano sobre mí. Era consciente de que él también tenía sus miedos, que su confianza en nosotros no era completa. Y no podía culparlo. Había llegado a su vida como un torbellino, cargada de cicatrices, de promesas rotas, de fantasmas que aún no sabía cómo enterrar.

¿Cómo podía demostrarle que esto era real?

No era algo que pudiera poner en palabras. No aún. A pesar de que con él notaba una calma que nunca había conocido, una certeza que no entendía pero que abrazaba, mi miedo seguía susurrándome al oído. Me aterraba pensar que algún día se cansara, que decidiera que yo era demasiado complicada, demasiado rota, demasiado menos.

Con Jorge todo parecía más sencillo, y dentro de mí entendía que el amor no era solo cuestión de querer. Era construir, reconstruir. Era un trabajo constante, y no estaba segura de que él comprendiera cuánto lo estaba intentando, cuánto lo necesitaba para poder seguir avanzando.

Cerré los ojos, y no encontré descanso. El nombre de Izan volvió a aparecer en mi mente como un eco lejano. No me dolía como antes. Ya no era una quemadura que me hacía desviar bajar la cabeza cada vez que alguien lo mencionaba. Ahora era como una herida cicatrizada que, por mucho que estuviera cerrada, aún dolía al tocarla.

Había querido ser mejor por él, por nosotros, y había fallado. Y aunque ya no lo amaba y ya no lo veía como mi destino, una parte de mí sabía que siempre sería parte de mi historia.

¿Eso me hacía una traidora para Jorge?

Un leve zumbido me sacó de mis pensamientos. Me giré para ver el móvil de Jorge vibrar sobre la mesita de noche. La pantalla se iluminó, proyectando una tenue luz en la oscuridad.

Me estiré con cuidado, intentando no despertarlo. Jorge parecía tan en paz, tan ajeno al ruido que yo llevaba dentro, que no podía permitir que algo tan trivial como un mensaje lo sacara de su descanso.

Alargué la mano para apagar la pantalla, y entonces vi el nombre.

Santi.

Y justo debajo, la frase que cambió todo.

«Izan se ha suicidado».

Un grito escapó de mis labios antes de que pudiera contenerlo, desgarrador, crudo. Mi pecho se partió en dos y la oscuridad se apoderó de todo. Mi cuerpo comenzó a temblar de forma incontrolable mientras el teléfono caía de mi mano al colchón.

—Martina… —La voz de Jorge me llegó como un eco lejano, y por mucho que lo intentara era incapaz de reaccionar.

El aire abandonó mis pulmones de golpe. Me quedé paralizada, repasando una y otra vez esas palabras que había leído, como si al hacerlo pudieran cambiar, como si al hacerlo pudiera despertar de esa pesadilla.

«Mañana te llamaré con toda la información».

¿Qué debía hacer ahora?

Un nudo se formó en mi garganta, creciendo, bloqueando cualquier intento de respirar. Cerré los ojos, pero las lágrimas llegaron de todas formas, calientes y silenciosas.

Sentí las manos de Jorge en mis hombros, fuertes, seguras, tratando de anclarme a algo tangible, intentando que volviera a la realidad. Cuando me atreví a observarlo, sus iris estaban llenos de preocupación, de miedo.

—¿Qué pasa?

Intenté responder, sin embargo, no me salía nada. Solo podía temblar, el sudor frío empapando mi cuerpo mientras el grito aún resonaba en mi mente. Jorge bajó la mirada y vio el móvil entre mis manos temblorosas. Lo agarró y leyó lo que me había trastocado de esa manera. Había tantas emociones luchando dentro de mí que no podía distinguirlas. Horror, sí. La idea de que Izan, alguien a quien una vez había amado, hubiera terminado de esa forma, me atravesaba el pecho como un puñal. Pero también había alivio, y eso era lo que más me asustaba.

¿Qué clase de persona sentía alivio ante la muerte de alguien?

Era innegable. Izan había sido mi tormenta, mi caos. Había sido la constante que me mantenía atrapada en un ciclo de dolor y culpa. Y ahora, con su ausencia definitiva, una parte de mí se sentía libre. LIBRE.

Jorge dejó su móvil en el colchón y me abrazó con fuerza. No dijo nada al principio. Solo me observó, sus ojos buscando los míos intentando entender qué estaba pasando dentro de mí. Izan había muerto. Me costaría hacerme a la idea. Había pensado muchas veces a lo largo de esos años que sería lo mejor que algún día me llegara la notificación de que había muerto. Y pensar de esa manera me aterraba, era la vía fácil ante mis problemas, como si huyera de ellos. También era la mala idea, la que me ponía al mismo nivel que él, incluso a uno peor porque en mi mente lo había asesinado miles de veces. Y ahora que por fin estaba decidida a luchar y a dar carpetazo a ese pasado que tanto temía… pasaba esto.

Eso no significaba que no me doliera. Porque dolía. Dolía por lo que habíamos sido, por lo que podría haber sido, por todas las promesas rotas y los momentos desperdiciados. Y, más que nada, dolía porque era consciente de que, en el fondo, Izan nunca había encontrado la paz que buscaba.

Apreté los ojos con fuerza, intentando ahogar el sollozo que amenazaba con escapar.

Me acurruqué contra su pecho, buscando con desesperación algo que me mantuviera a flote. Su calor, su respiración, su presencia eran lo único que podía calmar el torbellino que rugía dentro de mí.

—Martina…

—No sé qué sentir…

—Habla conmigo —pidió, acercándose más. Me tomó las manos, sosteniéndolas con fuerza—. Dime qué está pasando por tu cabeza. No te quedes sola en esto.

—Es que… ¿cómo ha podido pasarle esto? Izan… Izan está muerto. —La garganta se me cerró, y las lágrimas comenzaron a caer sin control.

Él no dijo nada, solo me miró, esperando, dándome el espacio que necesitaba para soltar todo lo que llevaba dentro.

—Siento horror, porque nadie debería morir así. Nadie debería llegar a ese punto… Y también estoy aliviada. —Las palabras salieron como un torrente, imposibles de detener—. Y eso me asusta, Jorge. Me asusta estar aliviada porque ya no existe. Porque ya no me persigue, porque su sombra ya no pesa sobre mí como lo hacía antes.

No me interrumpió, solo apretó mis manos con más fuerza, queriendo transferirme parte de su calma.

—Lo quise, Jorge. En su momento lo quise con todo mi ser, y pensé que era el amor de mi vida. Y ahora… Ahora solo se convirtió en un recordatorio constante de mis errores, de las cosas que hice mal, de las veces que me traicioné a mí misma. —dejé salir mi declaración de forma entrecortada, con miles de lágrimas que parecían no tener fin.

Jorge me observaba con una mezcla de ternura y dolor. No apartó la mirada ni un segundo, dejándome continuar, intuyendo que necesitaba sacar todo eso antes de poder respirar de nuevo.

—¿Sabes qué es lo peor? Que cuando he leído este mensaje, he sentido una punzada de pérdida. Estaba triste por él… Pero lo que también he pensado ha sido: «Por fin». ¿Qué clase de persona soy para sentir eso, Jorge? ¿Cómo puedo vivir conmigo misma siendo consciente de que su muerte me libera?

El nudo en mi garganta creció aún más, y por un segundo, pensé que no podría seguir hablando. Jorge me dio un apretón suave en las manos, como si estuviera diciendo: «Estoy aquí. No te detengas».

—Martina… —dijo por fin, su voz tan baja que apenas era un murmullo—. No eres una mala persona. No tienes la culpa de lo que pasó con Izan, ni de lo que él ha decidido hacer con su vida.

—Él…él estaba roto… Y yo no fui capaz de ayudarlo. Yo también lo rompí, Jorge. —Mi voz se quebró. Todo el peso de los años, de las decisiones equivocadas, cayó sobre mí en ese instante.

—No. —Jorge sacudió la cabeza, su mirada intensa, directa, penetrante—. No puedes cargar con eso. Lo que le pasó a Izan no fue tu responsabilidad, Martina. Todos tenemos cicatrices, y no podemos vivir para arreglar las de otros. Tú hiciste lo que pudiste, y él tomó sus propias decisiones.

Quise discutir, decirle que no entendía, que era más complicado que eso. Pero en el fondo era consciente de que tenía razón. Lo sabía. Solo que aceptarlo significaba también soltar una parte de mí que había estado aferrada a ese dolor durante tanto tiempo que ya no me reconocía sin él.

Jorge se acercó más, hasta que nuestras frentes casi se tocaron. Sus ojos se clavaron en los míos, llenos de una sinceridad que me desarmó.

—No estás sola en esto, ¿vale? No tienes que enfrentarlo sola. Estoy aquí, y no voy a ninguna parte.

—¿Por qué? —La pregunta salió antes de que pudiera detenerla. Mi voz era un susurro roto, pero él la escuchó.

—¿Por qué qué?

—¿Por qué te quedas? ¿Por qué sigues aquí, sabiendo que estoy tan rota como lo estaba Izan?

Jorge tomó mi rostro entre sus manos, obligándome a observarlo a los ojos. Había un destello en su mirada que parecía arder, una intensidad que nunca antes había visto en él.

—Porque no estás rota, Martina. Has pasado por mucho, y sigues aquí, luchando, respirando. Y porque te quiero.

Las dos palabras salieron con una firmeza que me dejó sin aliento.

—No tienes que decir nada. —Pareció leer mis pensamientos, porque me acarició la mejilla con el pulgar, calmándome—. Tranquila, no te alarmes, no espero nada de ti. Solo quiero que sepas que estoy aquí, pase lo que pase.

Se había enamorado de mí incluso habiéndoselo prohibido. Lo sabía, claro que lo sabía. Con sus gestos, sus actos…, con todo. Sin embargo, ahora que había dicho esas palabras en voz alta, las hacia reales. Muy reales. Me desplomé contra su pecho, permitiendo que sus brazos me rodearan por completo. Después de tanto tiempo volví a estar segura, sintiéndome capaz de soltar todo el peso que había estado cargando.

Los dos nos quedamos en silencio durante un rato, mientras mi respiración se calmaba y el zumbido constante en mi cabeza comenzaba a desvanecerse. No tenía claro cómo íbamos a superar esto, cómo iba a lidiar con la noticia de Izan, pero por primera vez en mucho tiempo, no estaba sola y me sentía… querida.

Jorge me apretó un poco más contra él, y con voz baja, murmuró:

—Estamos juntos en esto, Martina. Siempre.

Cerré los ojos y dejé que esas palabras me envolvieran, porque en ese instante, eran todo lo que necesitaba.
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Me desperté con Martina pegada a mí, sus brazos aferrados a mi torso como si quisiera anclarse a un punto firme que evitara que el mundo la arrastrase de nuevo. Su respiración era suave, acompasada, pero su rostro... Su rostro contaba otra historia. Aún tenía rastros del caos emocional que la había atravesado anoche, como una tormenta que había dejado su marca en cada centímetro de su piel.

Yo había prometido protegerla, había prometido que estaría para ella en todo momento, sin embargo, verla en ese estado, rota, devastada, me había hecho experimentar una sensación de pequeñez, de impotencia. El instante en el que me observó anoche, con los ojos llenos de miedo y una desesperación que parecía infinita, seguía grabado a fuego en mi mente. Quise encontrar las expresiones correctas, una frase con la que pudiera aliviarla, y lo único que salió fue un maldito «te quiero» y sin respuesta de parte de ella.

Era idiota. Un bocazas. Elegí el peor momento posible para decir algo tan importante, una verdad que había estado guardando desde hacía días, quizá semanas. No podía quitarme de la cabeza si ella lo había escuchado, si lo había entendido, si lo compartía conmigo. Y aunque lo hiciera, ¿había sido el momento adecuado para decírselo? La respuesta era no. Pero ya no había marcha atrás.

Martina se movió poco a poco entre mis brazos, buscando acomodarse sin abrir los párpados. Su piel estaba cálida contra la mía, y por un segundo sentí que todo estaba bien, que estábamos en una burbuja donde el resto del mundo no podía tocarnos. No obstante, era consciente de que esa burbuja era frágil, que el peso de la realidad seguía ahí, acechándonos.

Suspiré y miré el reloj. Las 4:30 de la mañana. El día empezaba y con él, nuestros quehaceres. Me levanté con cuidado, intentando no despertarla. Necesitaba unos minutos para mí, para despejar mi mente antes de enfrentar lo que nos esperaba.

La ducha estaba fría al principio, lo suficiente para revivirme y reactivarme, aunque sin lograr apagar la sensación de impotencia que me carcomía. Habíamos superado tantas cosas juntos en tan poco tiempo…, pero esta era diferente. La muerte de Izan era un recordatorio brutal de que algunos fantasmas nunca desaparecían del todo, que siempre encontraban la forma de volver y dejarnos marcas.

Salí del baño envuelto en el vapor caliente, con el pelo aún húmedo y las emociones revoloteando dentro de mí. Martina seguía durmiendo, sin embargo, su postura había cambiado. Ahora estaba enroscada sobre sí misma, como si intentara protegerse incluso en sus sueños. Me acerqué a la cama y me incliné hacia ella, dejando un beso suave en su nariz.

Sus ojos se abrieron despacio y me encontré con esa mirada somnolienta que siempre conseguía derretirme.

—¿Cómo puede ser que tu aliento huela tan bien a estas horas? —murmuró, su voz ronca por el sueño, y con una pizca de humor que me hizo sonreír.

—¿Magia? —respondí, arqueando una ceja. Luego, en tono irónico, añadí—: O tal vez es por haberme lavado los dientes con tu cepillo.

Se rio, una risa suave, llena de vida, justo lo que necesitaba escuchar después de todo lo que había pasado.

—Levántate. Tenemos que empezar el día.

—Cinco minutos más. —Se dio la vuelta, envolviéndose en las sábanas como si fueran un capullo del que no quería salir.

—Martina... —Suspiré, sabiendo que no iba a hacerme caso.

—Si me quisieras, me dejarías en paz. —Su tono era claro: estaba bromeando, pero eso no significaba que no fuera a pelear por sus cinco minutos. Y ese «si me quisieras» dejaba claro que sí había recibido mi mensaje de anoche. Joder…

Agarré sus tobillos con firmeza y la arrastré con suavidad hacia el borde de la cama. Ella pataleó, riéndose entre dientes mientras intentaba aferrarse a las sábanas.

—¡Jorge! —exclamó, medio indignada, medio divertida—. ¡Te voy a matar!

—Si sobrevives al desayuno, lo hablamos. —Solté una carcajada, viendo cómo se incorporaba, despeinada y con esa mirada asesina que nunca lograba tomarse demasiado en serio.

Ella murmuró algo sobre vengarse más tarde y desapareció dentro del baño, dejándome con una sonrisa que no podía controlar.

Cuando finalmente salimos al comedor común, el ambiente era tenso, casi insoportable. Los demás estaban sentados en silencio, con expresiones graves. La pantalla del comedor mostraba imágenes en bucle de nuestra habitación, de lo que había pasado ayer.

El impacto fue inmediato. Martina se detuvo en seco, sus ojos fijos en la pantalla mientras yo sentía cómo la sangre se me helaba en las venas. Habíamos olvidado las malditas cámaras. Después de días sin tenerlas, nos habíamos confiado, y ahora toda nuestra intimidad estaba siendo reproducida para que todos la vieran.

Kristín apareció en la pantalla, su expresión era solemne, con esa calidez que la caracterizaba.

—Buenos días, chicos. Antes de nada, Martina, ¿te encuentras bien? La noticia que recibimos anoche nos dejó a todos helados.

Martina asintió con lentitud, y no dijo nada. Apreté su mano bajo la mesa, intentando transmitirle algo de fuerza, aunque no estaba seguro ni de tenerla yo mismo.

—El público ha estado contigo, Martina. Y contigo, Jorge. Los comentarios que hemos recibido han sido abrumadoramente positivos. Permitidme leer algunos de ellos.

La pantalla cambió, mostrando un torrente de mensajes del chat:

«Todas queremos un Jorge en nuestra vida».

«Martina, si no lo quieres tú, me lo pido yo».

«Ese hombre vale su peso en oro».

«Quédate con quien te cuide como Jorge cuida a Martina».

«El te quiero más bonito de la historia».

El rubor en las mejillas de Martina era evidente, y yo me limité a mirar al frente, sintiéndome más expuesto que nunca. Nunca me había gustado ser el centro de atención, no de esa manera, podía permitirme serlo cuando se trataba de mi negocio, porque era eso, trabajo. Pero en este caso me quemaba las entrañas, aunque todo lo que me importaba era que ella notara el apoyo de los demás.

—Y eso no es todo —continuó Kristín—. la gente desde anoche os ha dado más puntos y regalos para la siguiente y última eliminación, así que habéis subido considerablemente en el ranking.

—Sí chicos, estáis de lleno en la gran semifinal… —continuó Juan con entusiasmo—. Es hora de poner toda la carne al asador para ser los finalistas del concurso culinario más esperado del año.

—El programa está a punto de terminar, chicos. Pero aún queda un poco más de camino. Estamos deseando ver qué más tenéis para ofrecernos —tomó el relevo Kristín—. Ahora volved a vuestras actividades y, ¡mucha suerte!

La pantalla se apagó y el comedor volvió al silencio, sin embargo, esta vez era diferente. Martina seguía aferrada a mi mano, y por fin, noté que estábamos avanzando, estábamos encontrando nuestro camino.
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Tenía dos opciones: dejarme vencer por esa inhumanidad que habían cometido al exponer algo tan personal en el programa, o cargarme con todas las culpas por no haber recordado que todo lo que hacíamos estaba siendo grabado por cámaras y micrófonos. ¿Cómo no había caído en eso? Como si fuéramos novatos, como si lleváramos solo un día en este concurso. La había cagado, y no había más opción que aceptarlo. Pero ahora me encontraba aquí, atrapada en un espacio que parecía haberse detenido en el tiempo, como si el mundo entero hubiera decidido congelarse para darme espacio, para obligarme a enfrentarme al vacío que dejó esa devastadora noticia. Izan estaba muerto. La frase, tan simple, tan definitiva, me atravesaba como un cuchillo afilado y oxidado, desgarrándome, dejándome al borde del abismo donde todo era oscuridad.

Y, sin embargo, no quería caer.

No sabía qué hacer con la carta que me había recibido de él, sus últimas palabras. La había leído una vez, sentada en el suelo frío de la habitación, con los dedos temblando mientras sus palabras se me clavaban como espinas en mi pecho. «Perdóname». Eso fue lo primero que leí, y lo único que podía escuchar en mi cabeza desde entonces. Perdón. Como si pedirlo fuera suficiente para borrar el daño, para deshacer los gritos, las lágrimas, las noches en las que me juraba que algún día sería suficiente para él. Pero nunca lo fui.

Nunca fui suficiente.

Cerré los ojos y las imágenes volvieron, tan vívidas como si estuviera allí otra vez. Izan tenía esa forma de mirarme, de sujetarme entre sus manos como si fuera algo que poseía, algo que podía moldear a su antojo. Había días en los que era todo dulzura, en los que su amor me envolvía como una manta cálida, y yo me sentía segura. Sin embargo, esos días siempre venían con un precio. Porque después llegaban las tormentas, y él era un huracán que arrasaba con todo a su paso, dejándome rota y sola en medio de los escombros.

Amar a Izan era como caminar descalza sobre cristales rotos, sabiendo que en cualquier instante uno de esos fragmentos podría clavarse demasiado hondo. Y yo seguía caminando, porque al final del camino él prometía el amor que tanto anhelaba, y yo me aferraba a esa promesa con la desesperación de quien no conoce otra cosa.

Ahora, él ya no estaba. Y no podía decidir si eso me liberaba o me condenaba.

Abrí los ojos y observé el móvil que descansaba en mis manos, el correo escaneado, con su caligrafía apretada, sus frases llenas de arrepentimiento. «No fui lo suficientemente fuerte para los dos». Esa frase me había golpeado como un puñetazo en el estómago. Porque no era la primera vez que Izan hacía que algo que era su culpa se sintiera como si fuera mía. Había pasado años cargando con su dolor, creyendo que era mi responsabilidad arreglarlo, curarlo, salvarlo. Y no pude. Y ahora me preguntaba si alguna vez había sido posible.

Izan no necesitaba que lo salvaran. Necesitaba encontrar su propia fuerza, la que yo nunca podría darle.

Me llevé las manos al rostro, dejando que las lágrimas cayeran. Estas lágrimas no eran como las de antes. No eran de desesperación o de anhelo por algo que nunca podría ser. Eran lágrimas de duelo, sí, pero también de liberación. Porque aunque me doliera admitirlo, su muerte era un cierre que nunca pensé que tendría. Era el final de una historia que había consumido demasiados capítulos de mi vida.

—Martina. —La voz de Jorge llegó desde la puerta, suave, cautelosa.

Levanté la mirada y lo vi allí, con el ceño fruncido, dudando de si debía acercarse o darme espacio.

—Estoy bien.

—No tienes por qué estarlo —dijo, acercándose poco a poco. Se sentó a mi lado en el suelo, tan cerca que podía oler esa fragancia suya que tanto me tranquilizaba.

—Lo sé. Pero quiero estarlo. —Mis palabras salieron como un susurro, llenas de verdad. La pura verdad. No había nada que deseara más en ese maldito instante.

Porque quería estar bien. No para él, no para Jorge, sino para mí. Había pasado tanto tiempo perdiéndome en los laberintos de lo que otros querían de mí que ahora, necesitaba encontrar mi propio camino.

—¿Quieres hablar de ello? —preguntó Jorge, su tono lleno de paciencia.

Negué con la cabeza, aunque me incliné hacia él, dejando que su calor me envolviera. No necesitaba hablar. No en ese momento. Lo único que necesitaba era sentir que estaba aquí, que no estaba sola.

—¿Sabes lo que más me duele? —murmuré después de un rato, con la cabeza apoyada en su hombro.

—Dime.

—Que nunca supo cómo amar de verdad. Ni a mí, ni a sí mismo. —Cerré los párpados, dejando que la verdad saliera a la superficie—. Y yo pasé tanto tiempo intentando compensar eso que me olvidé de aprender a amarme a mí misma.

Jorge no dijo nada, sin embargo, su brazo se tensó a mi alrededor, como si quisiera protegerme de un dolor que ya había pasado, pero cuyas cicatrices aún estaban presentes.

—Izan fue mi tormenta. Y ya no quiero tormentas, Jorge. —Mi voz temblaba, con cada palabra que pronunciaba llena de convicción—. Quiero calma. Quiero sol. Y quiero ser capaz de buscarlo por mí misma, no depender de que alguien más me lo dé.

—Entonces lo tendrás. —Su respuesta fue sencilla, en ella había una promesa que sabía que él sí que cumpliría.

Solté un suspiro, permitiéndome un segundo de paz. Izan había sido una gran parte de mi vida, y ya no podía seguir dejando que su sombra cubriera mi futuro. Había sobrevivido a su amor, a su dolor, y ahora estaba lista para algo más. Algo que fuera real. Algo que no me dejara vacía.

Miré a Jorge, y aunque no podía decirle lo que sentía por él, era consciente de que algún día lo haría. Algún día le diría que él era mi sol, y que, gracias a él, ahora podía brillar por mí misma.
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La semana pasó rápida, casi vertiginosa, como si alguien hubiera acelerado el tiempo mientras todos estábamos inmersos en nuestros propios problemas. Los semifinalistas estábamos de los nervios, conscientes de que nos encontrábamos a un paso de la gran final. Solo una semana más y se proclamaría a la pareja ganadora del concurso. Pero, sinceramente, el título de «Mejor pareja de chefs» era lo último que pasaba por mi mente. Mis pensamientos estaban en otro lugar. O mejor dicho, en otra persona.

Martina.

Desde que Santi nos informó de lo relacionado con la muerte de Izan, ella no era la misma. Se notaba más callada, más distante. Tenía momentos en los que parecía estar en otro mundo, y yo no sabía cómo traerla de vuelta. Sí, era una información que ponía los pelos de punta a cualquiera. También, no paraba de recordarme que debía tener la paciencia que tantas veces me había pedido Andrea, y ahora empezaba a notar el peso y la importancia de sus advertencias. Y…, bueno, yo lo sobrellevé lo mejor que podía. Santi había mencionado que Izan le había dejado una carta y se la había mandado escaneada por correo electrónico, y aunque no la había leído ni pretendía hacerlo, la forma en que Martina reaccionó me decía que su contenido era una gran carga, que no había nada bueno, es más, parecía que el texto que ese capullo le había escrito la desgastaba por dentro.

Quería que me lo contara. Quería ser su refugio, su confidente, sin embargo, era consciente de que no podía forzarla. Era su privacidad. Si no quería compartirla conmigo, tenía que respetarlo. Aunque me doliera. Aunque viera que esa barrera invisible entre nosotros crecía cada día más y más, devolviéndonos a nuestro punto de salida.

Al cabo de unos días me di cuenta de que el culpable de ello no solo era su silencio. Yo también estaba escondiendo cosas, porque quería mantener todo lo que habíamos conseguido hasta ahora a flote.

El miércoles, el abogado me había llamado. La bomba que me soltó fue tan inesperada que me dejó sin aliento. El suelo bajo mis pies se había desmoronado, dejándome caer en un vacío del que no sabía cómo llegaría a escapar. ¿Por qué todo eran malas noticias? Parecía que nos había mirado un maldito tuerto, no paraban de salir cosas que estaban fuera de nuestro control y que podían significar un punto final en nuestra historia. Pfff. Necesitaba tiempo. Tiempo para mí, para pensar cómo gestionar lo que acababa de descubrir. Pero tiempo era lo único que no tenía. Todo esto era como un castillo de naipes al borde de desmoronarse por completo, y lo último que quería era que Martina quedará atrapada en medio del desastre. Porque ni ella ni yo teníamos la culpa de lo que nos venía encima.

No podía dejar que todo lo que habíamos construido se fuera a la mierda. No ahora, no después de todo lo que habíamos pasado.

El peso de aquello era asfixiante, y se notaba en cada cosa que hacía. Los platos no salían perfectos, las actividades que debíamos realizar juntos parecían más una obligación que un placer, y yo estaba ausente. Taciturno. En piloto automático. Martina lo notaba. Claro que lo notaba. Estaba casi seguro de que se culpaba de ello. Ojalá pudiera aproximarme a ella y decirle que eso no era así. Que ella no tenía nada que ver. Y aunque ella intentaba acercarse, yo me cerraba. La evitaba, incluso. No porque quisiera hacerlo, como he dicho, me encantaría poder contarle todo lo que sucedía, sino porque no había encontrado la manera de cómo explicarle lo que estaba pasando sin desmoronarme del todo y que nadie se enterara, no volvería a cometer el mismo error.

Y entonces llegó esa noche, la noche antes de la semifinal. Los puntos que habíamos recolectado eran escasos y casi todos los había ganado Martina. Eso me tenía en un sinvivir. Los mensajes del público no me dejaban atrás. Eran sinceros. Muchos de ellos decían que querían que Jorge volviera. Que la pareja del año se estaba enfriando. Que ya no había bromas ni momentos de alta tensión sexual. Ya no había nada. Una pareja que se estaba debilitando, separando… con un maldito y evidente final.

Había pasado el día intentando evitarla. De nuevo. Me quedé más tiempo del necesario en la sala común, apuntándome a todos los planes improvisados de Leo y Nico, que lo intuían y preguntaban si todo estaba en orden y yo respondí con un escueto sí. Incluso estaba intentando alargar cualquier tarea con tal de no enfrentarme a lo que me vendría al final del día, en la «privacidad» de nuestra habitación. Solo rezaba para que, cuando llegase, Martina estuviese completamente dormida. Sin embargo, era consciente de que no podía esquivarlo para siempre. Martina cada vez estaba más encima y preocupada, se lo notaba en el rostro. Cuando por fin volví a nuestra habitación, mucho más tarde de lo habitual, Martina estaba despierta. Mierda. Sentada en la cama, con las piernas cruzadas y el rostro iluminado por la tenue luz de la lámpara de noche.

—Por fin apareces —dijo, su tono era suave pero cargado de una emoción que no pude identificar de inmediato, estaba… ¿cansada, asustada, disgustada? Joder. Odiaba verla así.

—Tenía cosas que hacer —respondí, evasivo, mientras me quitaba los zapatos y los dejaba junto a la puerta del armario.

—¿Qué cosas?

Suspiré, pasando una mano por mi pelo, agotado en todos los sentidos posibles.

—Martina, no empieces. Estoy cansado.

—No, Jorge, tú no empieces. —Su voz se quebró un poco, sin embargo, seguía cargada de esa determinación que tanto admiraba y que ahora me acorralaba—. Estoy cansada. ¡Creo que te he dado el espacio suficiente, y no ha servido de nada! Ya no sé qué hacer…, qué esperas que haga, cómo esperas que actúe. Llevas dos días evitándome, y yo… yo no sé qué he hecho mal. Si me lo dices, puedo arreglarlo. Pero no puedo seguir así, torturándome de esta manera… Me recuerda a cuando estaba con él…, yendo con pies de plomo en cada momento, atemorizada por si pudiera dejar de gustarte, por si tuviera que dejar de ser yo para que eso no pasase…

Me estremecí. Esa conversación me estaba sentando como un puñetazo en el estómago. Verla tan vulnerable, tan desarmada frente a mí, y lo peor, escucharla compararme con él… Izan. Ese cabrón que la había reducido tantas veces a cenizas. Sentí cómo la culpa me atravesaba de nuevo, como un veneno que se extendía por cada rincón de mi cuerpo.

Quise acercarme, tomarla entre mis brazos, decirle que no tenía nada que ver con él, que jamás la haría sentir así de nuevo. Pero el nudo en mi garganta era tan fuerte que apenas podía respirar. Estábamos en el punto de mira, no podía hacerlo. Debía pedirle paciencia y que confiara.

Confianza. Qué palabra tan corta y cargada de tantísimo significado. Eso era lo que necesitaba de Martina, que confiara en mí, en nosotros. ¿Cómo podía pedírsela ahora, cuando yo mismo estaba fallando en cumplir con mi parte? No debimos enamorarnos, no debimos interponer nuestras emociones por encima del programa. No debimos confiar en la hija de puta que nos había traicionado de esa forma tan maquiavélica, tan vil. No debimos entrar en este show. No debimos hacer tantas cosas… Sin embargo, las habíamos hecho y ya no tenía remedio.

Levanté la vista y la vi, con las pupilas brillantes, al borde de romperse. Me acerqué un poco, y ella levantó una mano, deteniéndome.

—Martina… —murmuré, intentando calmarla, sin embargo, ella negó con la cabeza, interrumpiéndome.

—¿Qué pasa, Jorge? ¿Es que te has dado cuenta de que no valgo la pena? —preguntó, y su tono era un susurro lleno de miedo—. ¿Que fue una decisión precipitada? ¿Que no soy suficiente para ti?

No. Claro que no. Quise gritarle que nada de eso era cierto, que ella era todo lo que necesitaba, todo lo que quería. Pero las palabras no salían. El nudo en mi garganta era demasiado fuerte. Ya le había dicho que la quería una vez y me arrepentí al instante por el momento que había escogido para hacerlo. No quería volver a cometer el mismo error. Quería que cuando lo volviera a hacer fuera de una forma especial, solo para nosotros, en un sitio íntimo donde poder abrir mis sentimientos en canal, no delante de miles o millones de personas porque por ellos habíamos empezado a representar un papel, y ahora no tenía nada que ver con actuar. Era REAL.

Martina estaba esperando, necesitaba cualquier cosa que le confirmara que esto que estábamos construyendo aún tenía sentido. Y yo no quería desnudarme más con las cámaras acechándonos. No si caía toda la farsa y pudieran tener más material para destrozarnos la existencia. Respiré hondo, intentando encontrar un punto de apoyo dentro del huracán. Luego hice algo que no había hecho en mucho tiempo. Una señal. Nuestro lenguaje secreto, ese que habíamos ideado antes de entrar al programa. Cuando todo era más sencillo y parecía que ningún problema podría hacernos caer.

Me llevé la mano a la muñeca derecha, agarrándomela, y luego pasé la lengua por mi labio inferior. Era nuestra forma de decir: «Estoy sobrepasado. Necesitamos hablarlo a solas».

Martina lo entendió al instante. Sus ojos, que hacía un instante estaban llenos de dolor y decepción, se suavizaron. No del todo, aunque lo suficiente como para que el peso en mi pecho disminuyera un poco.

—Martina… —murmuré, intentando acercarme de nuevo. Esta vez no me detuvo, no me rechazó.

Me senté a su lado y le tomé las manos. Estaban frías, temblorosas.

—No es por ti, han sido demasiadas sorpresas juntas y… Quiero que te saques de la cabeza que es cosa tuya. Porque no lo es… —Esperaba que está declaración fuera suficiente para calmarla. No había dicho nada que el público no supiera ni información que pudieran manipular en nuestra contra—. Tu eres lo más real y bueno que tengo en la vida en estos momentos. Necesito que confíes en mí, en nosotros. Te prometo que todo pasará.

Ella asintió con lentitud, lo había entendido y estaba aceptando mi silencio, aun así la confusión seguía reflejada en su rostro. Vi el leve temblor de sus labios, como si quisiera preguntar algo más, pero se detuvo. Su confianza en mí era un regalo que no merecía, y cada vez que lo veía en sus ojos, me sentía más pequeño, más culpable.

No merecía a alguien como ella. Alguien que luchaba día a día para ser mejor, que no dejaba que sus demonios la definieran. Martina no era perfecta, sin embargo, tenía una fuerza dentro de ella que me deslumbraba. Esa fuerza que ahora, sin darme cuenta, me estaba prestando. Era ella quien seguía sosteniéndonos, incluso cuando debería haber sido al revés.

Confiaba en mí, a pesar de todo, y era lo único que me mantenía sereno frente a lo que se nos venía encima. Si Martina podía creer en nosotros, en mí, entonces tal vez todavía había esperanza. No podía decir nada a nadie, por mucho que me muriera de ganas. Porque si lo hacía… todo terminaría, y en mi intento de protegerla acabaría alejándola para siempre.





Capítulo 47 

MARTINA
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Las chicas habían insistido en nuestra videollamada semanal, estaba casi segura de que se olían que entre Jorge y yo pasaba algo. Y aunque una parte de mí quería rechazarlo, evitar las preguntas y los juicios, la otra tenía claro que lo necesitaba, necesitaba hablar con ellas con urgencia. Por mucho que hubiese aceptado su distancia, por mucho que le hubiese hecho entender que lo comprendía… Una diminuta fracción mía, cada vez más potente, temía ser dañada. Jorge no era Izan, lo tenía presente, era consciente de ello. Pero la inseguridad de mi interior seguía latiendo con fuerza, y toda ella era alimentada a causa de los engaños del programa, porque muy en el fondo aún me costaba creerme que todos estos sentimientos eran reales y no una mera actuación, como la parte del guion que establecimos.

Hablar con las chicas era uno de los pocos respiros que me daba este maldito programa. Gracias a Jorge y al nuevo contrato con unas cláusulas especiales, ahora podía hablar con ellas sin cámaras ni micrófonos que lo registraran todo. Esa privacidad era un lujo que no sabía cuánto añoraba hasta que lo volví a tener.

Andrea hacía unos días que había vuelto a su casa, mucho más tranquila desde mi última crisis, pero la preocupación aún se reflejaba en su voz. Abby seguía siendo igual de transparente, la loquilla del grupo, y sus preguntas a menudo daban en el blanco y me dejaban sin aire. La muy sinvergüenza también había aprendido de Andrea. Natalia, siempre tan observadora, aunque últimamente estaba más ausente de lo normal. Era una mala amiga, ni siquiera les había preguntado como estaban, solo había sido capaz de observar mi propio ombligo sin darme cuenta de que los de mi alrededor también tenían sus malditos problemas.

Cuando abrí la llamada, sus rostros familiares llenaron la pantalla. Andrea estaba recostada en el sofá de su casa, con una taza de té entre las manos. Parecía más tranquila, sin embargo, su mirada seguía reflejando una preocupación que ya conocía demasiado bien. Abby, como siempre, estaba llena de energía, moviéndose de un lado a otro mientras hablaba, su cabello rebelde reflejando su espíritu indomable. ¿Es que no era capaz de dejar de trabajar? Ese huertecillo suyo de plantas y el laboratorio acabarían con su energía. Y Natalia…, estaba más callada de lo normal, no estaba interviniendo como siempre, soltando lo primero que le pasaba por la cabeza… Estaba rara. Y eso era una señal de alerta que no podía ignorar.

—A ver, Martina, ¿cuánto tiempo más vas a fingir que todo está bien? —dijo Abby de golpe, rompiendo el silencio inicial—. Todas estamos siguiendo el programa desde los directos de Twitch y…

—No estoy fingiendo. —Mi respuesta fue automática, defensiva, pero no convencía ni a un niño pequeño.

—Por favor… —intervino Andrea, cruzándose de brazos frente a la cámara—. Te conocemos mejor que nadie. Sabemos que algo os pasa. No tenéis la misma energía que vi durante los días que estuve allí.

—Y si no lo dices, te vamos a sacar la verdad a tirones sin anestesia, sin piedad. Como cuando vas a hacerte la cera allí abajo… Una auténtica tortura —añadió Natalia.

—Entendemos que no es fácil todo lo que está pasando, la aparición de Izan, su muerte… Es duro para ti… Pero ¿Jorge? —preguntó Abby mientras dejaba de lado una probeta y observaba con fijeza la pantalla—. Santi dice que no le cuadra. Aún no ha tenido ocasión de hablar con él, dice que rechaza las llamadas y le pone una excusa barata.

Suspiré y desvié la mirada hacia la ventana. El cielo estaba tan despejado que parecía falso, una especie de burla frente al caos interno que me consumía. Mis amigas siempre habían sido mi lugar seguro, y hoy, su intensidad me hacía querer correr en dirección contraria. Porque era consciente de que si tiraban de mí lo suficiente, hablaría de más, y eso…

—¿Qué pasa, Martina? —insistió Andrea, apoyando la barbilla en su mano mientras esperaba mi respuesta—. Te prometo que no es tan complicado. Solo suéltalo. Como cuando estaba allí contigo.

No, no era lo mismo. En ese momento hablábamos de mis sentimientos hacia Izan y de cómo iba a canalizarlos, separarlos y ver todas las opciones de actuar y sus consecuencias. Es decir, me estaba dando unas herramientas. Ahora… Estábamos hablando de Jorge, del miedo de la mentira que habíamos ido tejiendo y que ahora dudaba si formaba parte del espectáculo o no. No tenía a nadie con quien hablarlo y eso me consumía por dentro. Jorge tenía a Tania, su representante, pero a mí no me infundía la confianza suficiente para abrirme a ella. Yo… Necesitaba a mis chicas más que respirar. Suspiré de nuevo, notando el peso de la verdad acumulándose en mi pecho como una roca imposible de mover. No podía seguir esquivándolo. Mis amigas no me dejarían tranquila hasta que hablara, y, en el fondo, yo tampoco quería que lo hicieran. Necesitaba soltarlo. Necesitaba deshacerme de la culpa, de la confusión y del miedo que me tenía atrapada.

—No sé ni por dónde empezar… —admití, con la voz que era apenas un susurro.

—Por el principio, Martina —dijo Abby con una sonrisa suave. Sus ojos estaban cargados de empatía, y eso me rompió un poco más.

Miré a la pantalla, a las tres chicas que habían sido mis pilares en los momentos más oscuros de mi vida. Me sentí vulnerable, pero también reconfortada por haberlas conocido, por haberse cruzado en mi camino. Sabía que podía confiar en ellas, aunque la verdad doliera y me rompiera en mil pedazos cuando supieran la realidad, que les había estado engañando durante todo este tiempo.

—Todo empezó como una farsa —confesé al final. Las palabras se atropellaban entre sí mientras salían de mi boca—. Jorge y yo… Nos casamos por accidente. Tengo la noche bastante difusa, la verdad. Se nos fue de las manos en Ibiza. No negaré que le tuviera ganas a ese chefecillo de pacotilla. Y… al despertar… ya estaba hecho.

Las expresiones en la pantalla cambiaron rapidez, pasando de la sorpresa al desconcierto y, finalmente, a la incredulidad.

—¡¿Qué?! ¿Una farsa? —preguntó Andrea, inclinándose hacia la cámara—. Pff… ¿por qué no lo anulasteis? Joder, Martina…

—Porque el programa nos ofreció una oportunidad —admití, mordiéndome el labio mientras la verdad seguía saliendo—. Fingir que éramos una pareja perfecta, a él le convenía para su restaurante, y a mí…, bueno, pensé que podría recuperar mi carrera. Ser algo más que una columnista ocasional. Volver a ser redactora jefe. Pensé que todo esto no se me iría de las manos.

Hubo un silencio pesado al otro lado de la línea. Era como si cada una de ellas estuviera procesando la información a su manera.

—¿Pensaste? —Natalia rompió el silencio, alzando una ceja con una mezcla de incredulidad y preocupación—. ¿Y ahora? ¿Sigues pensando eso?

Tragué saliva, notando cómo mi garganta se cerraba ante la magnitud de lo que estaba a punto de admitir.

—Ahora… Ahora no sé qué es real y qué no —susurré, dejando que mi mirada cayera al suelo—. Cuando todo empezó, era solo un espectáculo. Una mentira. Pero con el tiempo… algo cambió. Mis sentimientos cambiaron. Su trato hacia mí con todo lo de Izan, el día a día, el roce…Ahora no estoy fingiendo, sin embargo, no sé si él sigue haciéndolo delante de las cámaras.

Abby soltó un largo suspiro, pasándose una mano por el cabello.

—Mierda, Martina… Eso es un lío enorme.

—¿Te has enamorado de él? —Andrea no perdió tiempo en ir directo al grano, como siempre.

Asentí despacio, incapaz de decirlo en voz alta. El peso de esa confesión ya era suficiente.

—¿Y él? —preguntó Natalia, su tono más suave de lo habitual—. ¿Crees que siente lo mismo?

—No lo sé —admití, con las lágrimas empezando a acumularse en mis ojos—. A veces parece tan real… Pero, otras veces, me da la sensación de que solo está siguiendo el guion.

—Yo no vi eso —sentenció Andrea—. Yo… sabéis que trato con parejas que quieren solucionar su relación y… sé cuándo veo el amor reflejado en sus miradas. Y, Martina, Jorge está siendo sincero. Te ama de verdad. Una persona que no sintiera nada por ti no lo demostraría de esta manera, se mantendría más al margen. Porque, Martina, tu situación da miedo. Yo creo que lo que le pasa es que le está costando. No es fácil.

—¿Por qué no nos lo dijiste? —me cuestionó Natalia, con su rostro lleno de dolor—. Somos tus amigas…

Mis lágrimas empezaron a rodar antes de poder controlarlas. Ver la decepción en el rostro de Natalia, ser consciente de la firmeza en la regañina de Andrea y notar la preocupación oculta detrás del tono burlón de Abby me partió en dos.

—No quise que me juzgarais. —Mi voz temblaba, rota por la culpa y la vergüenza que había llevado durante semanas—. Al principio, pensé que era una decisión práctica, una manera de salir adelante… Y luego todo se volvió más complicado. No quería que pensarais que soy una hipócrita.

—Martina… —Andrea inclinó la cabeza, observándome con una mezcla de ternura y firmeza—. No somos tus enemigas, ¿vale? No estamos aquí para juzgarte, sino para entenderte.

—Y ayudarte —interrumpió Abby, apoyando los codos en su mesa y fijando sus ojos en mí—. Porque, sinceramente, estás haciendo un excelente trabajo en liarte tú sola.

Natalia soltó un suspiro profundo y cerró los párpados por un momento, intentando encontrar las palabras adecuadas.

—Tía, hemos pasado por tantas cosas juntas… ¿De verdad pensaste que esto iba a ser diferente? ¿Que íbamos a apartarnos de tu lado? —preguntó, con su tono suave, pero cargado de esa honestidad brutal que siempre había caracterizado a Natalia—. Somos tus amigas, tonta. Esto no va a cambiar por un maldito programa de televisión.

Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano, sintiendo cómo su apoyo empezaba a calar en mí, como una manta calentita en medio de una tormenta.

—Gracias… Gracias, de verdad. —Mi voz seguía rota, sin embargo, había un destello de alivio en ella—. Necesitaba escucharlo.

Andrea asintió, tomando un sorbo de su té antes de hablar de nuevo.

—Ahora, escúchame bien, Martina. Jorge te quiere. Te ha pedido que confíes en él, así que, por mucho que te cueste, hazlo. Sabes que suelo calar bien a la gente y… creo en él.

—Yo también —se unió a ella Abby —. Santi jamás me ha hablado mal de él. Es más, dice que nunca lo había visto tan enamorado. Así que yo también estoy de su parte. Deja de lado las inseguridades, por muy pesadas y asfixiantes que te parezcan, puedes hacerlo.

—Es más fácil decirlo que hacerlo… —admití, dejando que mi voz se apagara en el silencio de la habitación.

Mi mirada se perdió en algún punto más allá de la pantalla. No estaba segura de si lo que notaba era alivio o miedo. Tal vez ambas cosas al mismo tiempo.

—Nadie dijo que fuera fácil, Martina. —Andrea se inclinó hacia adelante, con su rostro ocupando más espacio en la pantalla—. Y no puedes vivir en este constante estado de duda. Jorge no es Izan, y no deberías castigarte por las cosas que él hizo mal. No es justo para ti, ni para él.

Abby asintió, cruzándose de brazos mientras apoyaba su barbilla en la mano.

—Exacto. Deja de cargar con las cosas que no te corresponden. Y si Jorge te ha pedido que confíes en él, dale eso. No solo por él, sino por ti. ¿Qué tienes que perder?

La pregunta resonó en mi cabeza, golpeando con fuerza. ¿Qué tenía que perder? Todo, pensé. Sin embargo, también sabía que si seguía arrastrando este miedo, terminaría perdiéndolo de todos modos. A veces, las decisiones difíciles eran las únicas que podían llevarte a donde realmente querías estar.

—Yo también confío en él. —Natalia, que hasta ahora había estado en un segundo plano, intervino con calma y convicción—. Jorge no es el tipo de hombre que juega con las emociones de alguien, y mucho menos con las tuyas. Pero Martina, tú también tienes que decidir si confías en ti misma. Porque si no lo haces, no importa cuánto te ame él. Nada funcionará.

Esa última frase me dejó helada. La certeza me golpeó como una bofetada suave y necesaria. Estaban en lo cierto, todas lo estaban. Esto ya no era solo sobre Jorge, era sobre mí, sobre mi capacidad de dejar ir el miedo y abrazar lo que podría ser algo real.

—Voy a intentarlo. —Las palabras salieron más fuertes esta vez, como si un peso se hubiera aliviado al decirlas.

Abby sonrió con satisfacción, mientras Andrea asentía en señal de aprobación.

—Sabíamos que lo harías. —Abby lanzó una mirada cómplice a las demás—. Pero, escucha, Martina. Si necesitas que te recordemos lo increíble que eres o lo mucho que vales, nos llamas, ¿de acuerdo?

—Siempre. —Andrea levantó su taza de té, como si brindara por mi valentía.

—No estás sola. Ni ahora ni nunca —agregó Natalia, con una sonrisa sincera.

Me permití sonreír también, aunque mis ojos todavía estaban húmedos de lágrimas.

—Gracias, de verdad. No sé qué haría sin vosotras.

—Para eso estamos. —Andrea se inclinó hacia atrás, su postura relajándose por primera vez en toda la llamada—. Ahora ve y haz lo que tienes que hacer.

Cuando la pantalla se apagó, la habitación quedó en silencio, sin embargo, algo dentro de mí había cambiado. Mis amigas habían conseguido lo que yo no había logrado por mí misma: hacer que me diera cuenta de que, aunque tuviera miedo, era capaz de enfrentarlo. Porque lo que estaba en juego no era solo mi relación con Jorge, sino mi propia paz, mi propia verdad.

Respiré hondo y me levanté de la cama. Era el momento de dejar de huir. De confiar, por mucho que doliera. Porque, como habían dicho las chicas, valía la pena intentarlo. Y si había alguien por quien merecía la pena luchar, era Jorge.
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El clic de las teclas resonaba en mi oficina mientras terminaba de redactar una reseña de un restaurante nuevo en el centro de la ciudad. El local era precioso, el chef prometedor, sin embargo, el plato estrella dejaba mucho que desear. Bufé para mí misma, con desdén. Desde que me ascendieron, en algunos momentos sentía que este trabajo era una pérdida de mi talento. Yo estaba hecha para cosas más grandes. Para dominar el mundo del periodismo culinario, para pisotear a quien hiciera falta con tal de llegar a la cima. Yo me merecía ser jefa de la empresa, había nacido para ello. Pero no, aquí estaba, describiendo texturas y sabores para un público al que probablemente le importara un pimiento lo que tuviera que decir.

Necesitaba un café. Sí. Aún me quedaban un par de horas para terminar la reseña, y un pequeño break no me iría mal. Cuando me dispuse a marcharme hacia la pequeña sala de descanso, un correo llegó a mi bandeja de entrada.

El título del asunto hizo que me detuviera en seco: Información recolectada.

Mis labios se curvaron en una sonrisa maquiavélica. Había esperado este instante con ansias. Sabía a la perfección de lo que se trataba, era consciente de que en algún momento u otro llegaría, y… Aquí estaba. Me di la vuelta y me senté de nuevo frente al ordenador, el café podría esperar. Mi pulso se aceleró al abrir el mensaje. Toda la información estaba allí. Mis contactos jamás fallaban, sobre todo cuando conocía cómo incentivarlos para que no lo hicieran. Lo que tenía frente a mí era la culminación de horas de trabajo, de mover hilos, de usar todos los recursos que tenía a mi disposición como una jugada maestra del ajedrez. Documentos adjuntos. Imágenes. Fragmentos de conversaciones. Cada línea que leía me llenaba de satisfacción. El rompecabezas que llevaba tanto tiempo montando estaba completo. Y, Dios, era un espectáculo. Todo estaba ahí: contradicciones, detalles que no cuadraban, momentos que ahora cobraban otro significado. Martina y Jorge, los «queridos» del público, tenían mucho más que esconder de lo que jamás habría imaginado.

—Vaya, vaya… —murmuré, dejando que mis ojos se deslizaran por las líneas de texto—. Aquí está la verdadera historia. Una que todo el mundo se moriría por saber.

El gozo que sentía era casi físico, como un cosquilleo en el estómago que me hacía querer reír a carcajadas. Todo había valido la pena. Esto no era solo una historia. Era la historia. Y yo tenía el poder de hacerla estallar como y cuando quisiera.

Me apoyé en el respaldo de la silla, cruzando las piernas mientras contemplaba la pantalla. Esta sería mi arma, y yo era la única que sabía cómo usarla.

Pasé a los adjuntos. Fotografías que los mostraban fuera del programa. Fechas que no cuadraban. Gestos que, con contexto, se volvían sospechosos. Incluso algunos comentarios de terceros, cuidadosamente recopilados, que insinuaban una realidad muy distinta a la que habían vendido al público.

—Oh, Martina, querida… No podías caer más bajo… —dije en voz alta mientras me inclinaba hacia la pantalla, notando cómo la adrenalina me recorría el cuerpo—. Pero todos tienen un talón de Aquiles. Y no solo te encontré uno, sino que ahora tengo otro. Nunca dejarás de sorprenderme. Y aquí está. La verdad. Tu verdad… Habéis jugado bien, sin embargo, el juego se ha acabado.

Podía imaginar la reacción del público. El escándalo, las traiciones, el drama. Podía ver las visitas del programa disparándose… Aunque tenía que ser cuidadosa. Esto no era algo que pudiera apresurar. No. Necesitaba que cada palabra, cada dato, fuera como un golpe directo al corazón.

Mis manos temblaban de emoción mientras escribía el correo a la persona adecuada para que me ayudara, con un borrador preliminar; lo justo para delinear la estructura, para comenzar a moldear la narrativa. Porque esta no era solo una historia sobre un programa de televisión. Era una historia sobre mentiras, sobre engaños, sobre cómo incluso los más adorados tienen secretos que prefieren mantener bajo tierra.

Y yo estaba a punto de desenterrarlos todos. Ya los tenía. Jaque mate.
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Por fin era viernes. Solo nos quedaba la semifinal y una semana más. Una semana para terminar con esta pesadilla de focos, cámaras y secretos. Si seguía con el plan establecido, podría llegar a funcionar. Podría llegar a mantenernos a salvo. El caos en mi interior era un torbellino que intentaba contener a toda costa. Si seguía sin decir nada sobre lo que había descubierto, tal vez, solo tal vez, podríamos llegar a la final. Tal vez podríamos salir de este lío sin destruir todo lo que éramos, o lo que empezábamos a ser.

Respiré hondo antes de entrar al plató de la cocina, intentando calmar las palpitaciones en mi pecho. Un programa más, Jorge, me dije. Solo un programa más y estaremos en la final. Y si llegamos ahí, saldremos de toda esta locura.

Las luces del plató me deslumbraron cuando entramos. El público aplaudía y Kristín y Juan nos esperaban con esas sonrisas perfectamente maquinadas.

Miré a Martina. Su mano estaba cerca de la mía y, en un acto reflejo, la tomé con suavidad. Antes de darme cuenta, llevé su palma hasta mis labios y deposité un beso rápido pero lleno de intención. Ella me miró, sorprendida, y sus mejillas se tiñeron de un rubor suave mientras intentaba esconder una sonrisa avergonzada.

Anoche habíamos hablado y me había dado eso que tanto necesitaba: su confianza. Ahora ella parecía haber recuperado algo de su fuerza, algo de su luz, y yo no podía permitir que nada la apagara otra vez. No ahora.

Kristín tomó el micrófono y empezó con su discurso habitual, lleno de emoción ensayada.

—¡Bienvenidos a la semifinal del programa The Chef Game! —anunció, mientras el público respondía con vítores y aplausos.

Juan tomó la palabra, con un tono igual de entusiasta.

—Hoy, queridos concursantes, tenemos una sorpresa muy especial para ustedes. —Se detuvo, sonriendo de forma misteriosa antes de girarse hacia la entrada del plató—. Jorge, Martina… creo que este invitado os será muy familiar.

¿Nos tocaba de nuevo? Joder. Era verdad. Todos los que estábamos en la semifinal ya habíamos tenido nuestro invitado de honor, y ahora volvíamos a empezar la rueda. Esperaba que esta vez fuese diferente, que esta vez no hubiera sorpresas porque dudaba mucho que pudiésemos aguantar otra embestida.

La puerta se abrió poco a poco y cuando vi a Dani, mi hermano, todo el aire que había contenido en mis pulmones salió de golpe y porrazo.

—¡Dani! —exclamé sorprendido y con cierto alivio.

Mi hermano sonrió, como siempre, con esa expresión tan parecida a la de mi madre y que tenía la capacidad de calmar cualquier tormenta. Se acercó y me abrazó con fuerza, dándome una palmada en la espalda.

—No pienses que vengo por ti —bromeó—. Vengo a conocer a la preciosidad que tienes como esposa. Entiendo que lo mantuvieras en secreto a nuestros padres pero a tu queridísimo hermano…

No, ahora no… Puse mi dedo índice encima de la boca para hacer que se callara. Delante de las cámaras no era buena idea. No cuando podían buscar algún hilo suelto porque no les cuadraba, tirar de él para encontrar… lo que tanto esfuerzo me estaba costando ocultar.

—Hola, Martina, encantado de conocerte —se presentó mientras le daba un fuerte achuchón y hacía que sus pies dejasen de tocar el suelo—. No podía esperar para conocer a la chica que le ha robado el corazón.

—Igualmente… —susurró ella de vuelta con una sonrisa en la cara, sabía que, a la que se conocieran un poco más, se llevarían a las mil maravillas.

Me encantaba ver a las dos personas más importantes de mi vida interactuar de esa manera. Al dejarla otra vez a su sitio no pude evitar escuchar que Nico le preguntaba a Martina entre cuchicheos cómo podía ser que no conociera a su cuñado. Pfff…

Martina sonrió de manera incómoda ante el comentario de Nico, intentando no dar más información de la que debía. Por su parte, Dani, ajeno a esa breve interacción, continuó hablando con la naturalidad de alguien que siempre había tenido el don de caer bien a todo el mundo.

—No me he perdido ningún programa, ¡hacéis una pareja estupenda! Soy vuestro fan número uno.

La pantalla se empezó a iluminar con mensajes del chat de Twitch, donde leí, entre todos ellos un «ponte a la cola», «deberíamos abrir una página de fans de la pareja explosiva», «me uno». Después de mi mierda de semana parecía que todo volvía a su lugar y que teníamos de nuevo al público Twitch de nuestra parte.

—En la cocina es un gruñón, eh… —codeó Dani a Martina.

Martina soltó una pequeña carcajada ante el comentario de Dani, probablemente porque era más verdad de lo que me gustaría admitir. Mi hermano siempre había tenido esa habilidad de desarmarme, de hacerme sentir como si todo fuera más fácil de lo que parecía, incluso en los momentos más tensos.

—Sí, sin embargo, el resultado es lo que cuenta y, créeme, está empezando a dejarse llevar. —Martina se inclinó con ligereza hacia Dani, compartiendo un secreto al que yo no estaba invitado. Su sonrisa era auténtica, relajada, y eso me reconfortaba.

—Oh, sí, seguro. Aunque no le des demasiado crédito, que si se le sube a la cabeza, no habrá quien lo aguante.

Kristín interrumpió con su característico entusiasmo, anunciando el inicio de la prueba:

—¡Qué reencuentro más bonito, pero, chicos, vamos a ponernos manos a la obra! Dani, tendremos que despedirte hasta dentro de un par de horas. Al ser la semifinal, no podemos permitir ninguna clase de favoritismos.

El público aplaudió a través de los altavoces de la sala mientras Dani se despedía y desaparecía del plató. Intenté concentrarme en lo que estaba por venir, y el peso de todo lo que estaba ocultando aún me presionaba el pecho como una losa.

—Para esta semifinal —continuó Juan—, hemos preparado algo especial que pondrá a prueba vuestra creatividad, trabajo en equipo y, cómo no, vuestra resistencia. La prueba de hoy se llama...

—¡El placer del chocolate! —soltó Kristín con un gran entusiasmo.

¿Chocolate? Me llevé una mano a la nuca, tratando de no poner los ojos en blanco. ¿Qué tenían la mayoría de las mujeres con el chocolate? Siendo justos, el público seguro disfrutaría viendo cómo lidiábamos con algo tan aparentemente sencillo, pero cargado de desafíos técnicos. Temperar era lo más complicado y en lo que la mayoría de la gente cometía los errores. Era como jugar con fuego: o lo dominas, o te quema. No era mi especialidad, sin embargo, en el Basque Culinary Center te obligaban a perfeccionar cada técnica.

Kristín alzó una ceja con un aire pícaro mientras leía las instrucciones de la prueba:

—Para esta prueba especial, además de preparar un postre cuyo ingrediente principal sea el chocolate, tendréis que realizar parte de la decoración directamente sobre el cuerpo de vuestra pareja.

Un murmullo recorrió el plató, y el público en Twitch parecía más activo que nunca. Podía leer comentarios como «Esto va a estar interesante» y «¡Espero que no sean demasiado tímidos!». Yo, por otro lado, empecé a notar un calor incómodo subiendo por mi cuello.

—¿Y cómo lo probaréis? —preguntó Sonia, con sus mejillas encendidas mientras trataba de disimular su incomodidad. No era la única; las caras de todos los concursantes oscilaban entre el desconcierto y la diversión nerviosa.

—No te preocupes —respondió Juan con una sonrisa tranquilizadora, pero con ese toque pícaro que tanto le caracterizaba—. El chocolate lo cataremos de los postres que preparéis aparte. Sin embargo, en esta ocasión también valoraremos vuestra creatividad. Ahora mismo, este tipo de dinámicas están muy de moda.

Las palabras de Juan no hicieron mucho para calmar el ambiente; al contrario, se notaba cómo algunos intentaban no reír y otros, como Leo y Nico, ya parecían estar planeando alguna locura. Por mi parte, trataba de mantenerme neutral, aunque sentía cómo mi mandíbula se tensaba al pensar en la parte de decorar sobre el cuerpo de Martina, delante de tanta gente y sin perder la cordura.

No podía negar que el reto estaba diseñado para atraer al público. Sabía que la producción buscaba esas pequeñas chispas de emoción y sensualidad que mantuvieran a todos pegados a la pantalla. Y, joder, si alguien podía sacarlo adelante, era Martina. Ella siempre tenía esa habilidad para convertir cualquier situación incómoda en algo natural.

Kristín levantó una tarjeta y la mostró al público, explicando los detalles de la prueba.

—Cada pareja tendrá dos horas para preparar un postre espectacular y, por supuesto, realizar la decoración más original en sus parejas utilizando solo chocolate, frutas y sus propias manos. Nada de utensilios. Y, tranquilos, podréis elegir cuál de los dos será el pintor o el lienzo. También debo recordaros que tendréis vuestras partes íntimas bien tapadas.

Martina me observó con una mezcla de diversión y desafío en los ojos.

—¿Estás listo para esto?

—No tengo opción, ¿verdad? —respondí con una media sonrisa, tratando de esconder las ganas que tenía de volver a posar mis manos encima de su maravilloso cuerpo. Si decidíamos que fuera yo el que pintara, claro.

Respiré hondo mientras Kristín daba la señal para empezar. Las parejas se dispersaron por las estaciones de trabajo, y Martina y yo ocupamos la nuestra, rodeados de ingredientes que iban desde el chocolate más oscuro hasta frutas tropicales y todo tipo de adornos comestibles.

—¿Quién será el lienzo? —pregunté, intentando mantener un tono neutral mientras ajustaba mi delantal.

—Creo que debería ser yo. No quiero fastidiarla.

—¿Segura? —pregunté, inclinándome un poco hacia ella para que nadie más pudiera escuchar.

—Sí, Jorge. Confío en ti, eres un gran chef, podrás con ello.

Eso era todo lo que necesitaba para centrarme. Si ella confiaba en mí, entonces yo haría todo lo posible para que esta prueba fuera un éxito.

La primera hora de cocinado pasó volando, concentrados en el postre principal. Decidimos hacer una tarta de mousse de chocolate con una base crujiente y un glaseado espejo que fuera tan brillante que incluso reflejara las luces del plató. Trabajamos en sincronía, de las partes más delicadas me ocupaba yo, ya que, por mucho que Martina hubiese practicado y mejorado, seguía siendo un pequeño desastre. Leo y Nico habían utilizado ya el comodín de la llamada de un minuto y medio con su hermana, la verdad es que necesitaban mucha información sobre la receta y poco tiempo para que ella se la explicara.

A medida que el reloj de la pared avanzaba, llegó el momento que todos estábamos esperando, o temiendo: la parte de la decoración corporal.

Martina se quitó el delantal y lo dejó a un lado, quedándose con la ropa ajustada y básica que la producción había dispuesto unos minutos antes, para que los participantes que fueran el lienzo estuvieran «cómodos». Ella se subió y se tumbó en la pequeña plataforma preparada para la ocasión, con una mezcla de profesionalismo y diversión que me desarmó por completo.

—Lista, chef. Haz lo tuyo.

El tono juguetón de Suez arrancó un murmullo de risas y aplausos entre el público. Yo, por mi parte, intenté centrarme en el chocolate, en diferentes tonos y colores, que había empezado a calentar para usar como pintura.

—Voy a necesitar que te quedes quieta —murmuré mientras sumergía mis manos en el cuenco de chocolate.

Ella me dedicó una mirada traviesa antes de asentir, levantando ligeramente los brazos para darme acceso.

El primer contacto de mis dedos con su piel fue extraño, ya que estábamos rodeados de luces, cámaras y un público expectante. Dibujé líneas suaves y patrones improvisados con el chocolate, usando las curvas de su cuerpo como inspiración. Martina se quedó en silencio, dejando que mi trabajo hablara por sí solo.

El tiempo se deslizaba con rapidez mientras el diseño tomaba forma. Mezclé frutas cortadas en pequeñas flores con detalles de chocolate endurecido, creando algo que, para sorpresa de todos, parecía arte y no un desastre improvisado.

Al final, cuando el cronómetro llegó a cero, dimos un paso atrás para evaluar nuestro trabajo. Martina lucía como una obra maestra viviente, una combinación perfecta de dulzura y audacia. Los presentadores se acercaron, sus caras mostrando una mezcla de asombro y emoción exagerada para el público. Qué buenos actores eran.

—¡Impresionante! —exclamó Kristín, haciendo un gesto amplio hacia Martina—. ¡No puedo esperar a probarlo!

El resto de las parejas también había hecho un trabajo espectacular, y el nivel de competencia era evidente. Pero, por primera vez en días, estaba tranquilo. Habíamos creado algo increíble, digno de una gran semifinal.

Los jueces probaron uno a uno los postres que cada equipo habíamos preparado. Mi hermano volvió a aparecer en el plató, para probar junto a ellos, con los ojos vendados. Ya estaba; dentro de nada sabríamos si había valido la pena tanto esfuerzo. Cada uno de los jueces empezó a poner sus puntuaciones en la Tablet y, al final, destaparon la visión de Dani y observaron con detenimiento las obras de arte, haciendo el mismo proceso que cuando probaban los platos. Finalmente, terminaron de evaluar las creaciones de todas las parejas.

—No sé cómo lográis hacer todo esto bajo tanta presión, me habéis dejado alucinado —dijo Dani, observando a los concursantes. Luego se giró hacia Kristín y Juan—. ¿Podemos pasar al veredicto? No quiero hacerlos esperar más, esto debe de ser una tortura para ellos…

El plató entero se sumió en un silencio expectante. Los jueces comenzaron a deliberar, aunque ya éramos conscientes de que esta prueba era solo una parte del resultado final, porque faltaban las votaciones del publico Twitch en la gala de eliminación. Pero eso no disminuía la tensión. Martina y yo nos quedamos de pie, hombro con hombro, mientras los presentadores alargaban el instante con sus típicas bromas y comentarios.

Finalmente, Kristín tomó el micrófono.

—Bueno, después de una deliberación muy ajustada, tenemos algo que anunciar —empezó, haciendo una pausa dramática que duró más de lo necesario. Los tambores sonaron en el fondo, aumentando la tensión—. De momento, las puntuaciones siguen de esta manera.







	Posición

	Pareja

	Media Jueces

	Media público

	Media final


	1

	Nico y Leo

	3 +2 + 4 + 4,5 + 4

	3 +2,5 + 5 + 4,5

	16,25


	2

	Martina y Jorge

	2 + 2 + 4 + 3 + 4,5

	4 + 2,5 + 4,5 + 3

	14,75


	3

	Sonia y Mario

	3.5 + 3 + 3 + 3+3,5

	3.5 + 2 + 2 + 2

	12,75


	4

	Nunu y Pablo

	Eliminados

	Eliminados

	Eliminados


	5

	Nacho y Carla

	Eliminados

	Eliminados

	Eliminados






En la pantalla empezaron a aparecer las notas, ¡íbamos segundos! El beso que le di a Martina fue un reflejo puro de la alegría que fluía en mí en ese momento. Por un instante, olvidé las cámaras, el público, el programa… Todo lo que existía era ella y yo, girando en un torbellino de risas y euforia. Al dejarla de nuevo en el suelo, sus mejillas estaban encendidas, pero su sonrisa era tan luminosa que eclipsaba las luces del plató.

Estábamos felices, por fin, algo dentro de toda esta locura estaba bien. Sí, todo iba a salir bien.

—Lo habéis hecho genial —se acercó mi hermano con una gran sonrisa—. Estoy tan orgulloso de ti, hermano. Y Martina, me tienes impresionado, te has visto genial esta noche.

Martina le devolvió la sonrisa, aún recuperándose de la emoción.

—Bueno, la verdad es que Jorge se llevó la peor parte, ya sabes… todas las cositas delicadas y complicadas y dejar florecer su creatividad encima de mi cuerpo…

—¿La peor parte? —interrumpió Nico desde su mesa, con su habitual tono burlón—. Te puedo asegurar que si ha sentido el cinco por ciento de lo que he sentido yo… peor no es la palabra para describirlo. Por cierto, estaremos encantados de competir contra vosotros en la gran final.

—No cantes victoria, aún quedan las puntuaciones de twitch —le respondí con una sonrisa.

—¿A quién queréis engañar? ¡Tenéis al público en el bolsillo! ¿Queréis hacerlo más interesante? —preguntó Leo con una amplia sonrisa—. ¿Qué tal si el perdedor invita a cenar lo que quiera al ganador? Sin límite de precio.

Me quedé observándolos, qué cara más dura tenían, pero aceptamos encantados.

Kristín volvió a tomar el micrófono para anunciar la pausa antes de la gala de eliminación.

—Ahora, concursantes, tendréis dos horas para cenar, relajaros y prepararos para la próxima etapa. Sin embargo, antes de que os vayáis, esta vez ha sido la producción la encargada del regalo de la noche.

Sentí un escalofrío recorrerme. En este programa, las "sorpresas" nunca eran realmente buenas.

—Jorge, Martina… —continuó Juan, con ese tono cargado de suspenso que tanto le gustaba usar—. Esta sorpresa es para vosotros.

Martina y yo nos miramos, confundidos. Antes de que pudiera procesar lo que estaba pasando, las puertas del plató se abrieron de nuevo y mis padres aparecieron.

Mi madre entró primero, con esa sonrisa cálida que siempre llevaba puesta, seguida de mi padre, cuya expresión severa contrastaba con el ambiente festivo del programa. Mi corazón se detuvo por un segundo. Esto no podía estar pasando. No ahora.





Capítulo 50 

MARTINA



[image: ]
Siempre había pensado que, después de todo lo que había vivido, pocas cosas me podían poner nerviosa. Pero ahí estaba, sentada en un comedor improvisado del programa, con las manos sudorosas bajo la mesa y una sonrisa que amenazaba con quebrarse en cualquier momento. Frente a mí, el padre de Jorge mantenía una expresión tan severa que me hacía empequeñecer, como si pudiera atravesarme con una sola mirada. La madre de Jorge, en cambio, intentaba llenar los silencios con su dulzura, sin embargo, no podía esconder el ambiente tenso que flotaba sobre nosotros como una nube negra.

Jorge estaba raro. Toda la energía positiva que había irradiado cuando vio a su hermano Dani, la misma que me había hecho sentir ligera y segura, se había desvanecido en el instante en el que sus padres aparecieron. Sus ojos estaban clavados en el plato, los hombros rígidos, como si estuviera esperando un golpe inevitable. Tenía ganas de agarrarle la mano bajo la mesa, de susurrarle que todo estaría bien, pero ni siquiera yo me creía eso.

La madre de Jorge fue la primera en hablar, con un tono suave y calmado, intentando encauzar la cena.

—Martina, querida, he seguido todo el programa y debo decir que has mejorado mucho desde que entraste. ¡Te desenvuelves con más soltura! —Intentaba ser amable, pero sus ojos, tan parecidos a los de Jorge, reflejaban cierta preocupación.

—Gracias, señora —respondí con la voz más educada que pude sacar—. Aunque todo el mérito es de Jorge. Él me ha enseñado muchísimo durante estas semanas, es un gran chef y un gran profesor.

—Por favor, llámame Elena —dijo ella con una sonrisa sincera.

—Mira —interrumpió el padre de Jorge, su voz profunda y cortante como un cuchillo—, quizás si hubieras escogido ser profesor, lo encontraría incluso digno. Jorge, sin embargo, decidió ignorar todas las oportunidades que tenía para ser alguien en la vida.

Un silencio espeso cayó sobre la mesa. Jorge apretó los labios, sin levantar la vista de su plato.

—Papá, no empecemos —murmuró él, con un tono tan contenido que me hizo estremecer.

El señor Villalba no se detuvo. Su mirada pasó de Jorge a mí, con desaprobación.

—Y no contento con tirar por la borda la oportunidad de seguir mis pasos, ahora nos enteramos de que se ha casado en secreto. Sin avisar a nadie, dejando a la familia en ridículo. ¿Sabes lo que he tenido que escuchar de mis compañeros, Jorge? Después de que salieras con la hija de mi amigo cirujano…

«¿Salía con alguien?». Mi mente procesó las palabras despacio, como si estuvieran en otro idioma. Observé a Jorge, que mantenía la cabeza baja, sus puños apretados sobre las rodillas. Noté una punzada en el pecho. ¿No era el soltero de oro según Marga? ¿Qué me estaba perdiendo?

—Papá, no me importa lo que piense tu amigo, terminamos hace como mil años porque no estábamos enamorados —contestó Jorge, alzando la cabeza y mirando a su padre con una frialdad que me sorprendió—. Y eso, fue decisión mía y de Ariadna, así que deja de tratar mi vida como si fuera una extensión de la tuya.

—No seas insolente —respondió él, subiendo la voz—. Todo lo que tienes, te guste o no, es gracias a nosotros. Tu madre y yo te dimos la mejor educación posible, te ofrecimos un futuro, y tú decidiste tirarlo todo a la basura para ser… esto.

—«Esto» es mi pasión —replicó Jorge, con la mandíbula tan tensa que temí que se le rompiera—. Todo lo que he logrado en la cocina ha sido gracias a mi esfuerzo. Sin la necesidad de que intervinieras, y sin tu ayuda.

—Por favor, Roger, ahora no… —intentó poner paz Elena, posando una mano sobre la de su marido.

Él la ignoró, clavó sus ojos en Jorge y después en mí.

—¿Y tú? —me preguntó de repente, haciéndome pegar un respingo en el asiento—. Marina, ¿qué opinas de todo esto? ¿Te parece bien que Jorge haya destruido su futuro por una profesión que apenas le dará estabilidad?

—Martina, se llama Martina —le respondió Jorge.

—Como sea.

Sentí todas las miradas sobre mí. Tragué saliva, intentando ordenar mis pensamientos. Tenía ganas de gritarle que Jorge era brillante, que era un chef increíble y que, si alguien no lo veía, el problema era suyo, no de él. Sin embargo, respiré hondo y traté de mantener la calma.

—Yo creo… —comencé, tratando de no titubear— que Jorge es una de las personas más trabajadoras y talentosas que he conocido. Todo lo que ha conseguido es algo que debería enorgullecerle. Tiene tres estrellas Michelín y dos soles Repsol. Y solo hace un par de años que abrió el restaurante abierto, es todo un logro. Es el chef más joven y con mayor reputación del momento.

La mirada del señor Villalba no se suavizó. Al contrario, parecía aún más enfadado conmigo, como si mis palabras hubieran sido un desafío directo a su autoridad. Jorge, sin embargo, me observó de reojo y vi cómo su mandíbula se relajaba un poco. Elena asintió con una sonrisa débil, agradeciendo en silencio que hubiera tratado de calmar las aguas.

—No necesito que nadie más me valide, papá. Mientras ella lo vea… lo demás no importa —dijo él con voz firme—. Nunca te ha interesado lo que yo quisiera, solo lo que te convenía a ti. Y ya no soy un niño. Estoy aquí porque me lo he ganado, y estoy con Martina porque la quiero. No porque tú me hayas dicho con quién debo casarme.

El silencio que siguió fue abrumador. El señor Villalba abrió la boca para contestar, sin embargo, Elena lo detuvo, sujetándole la mano con firmeza.

—Jorge, hijo, este no es el lugar —susurró por segunda vez, su voz temblaba ligeramente—. Por favor, basta. Os recuerdo que estamos en un programa de televisión.

Mis ojos se cruzaron con los de Jorge. Había dolor en ellos, pero también una determinación feroz que me hizo sentir orgullosa. Vi cómo sus hombros se relajaban un poco cuando le sonreí, haciéndole entender que todo estaba bien.

La cena continuó, sin embargo, ya nadie tenía apetito. Jorge y yo nos limitamos a comer en silencio, mientras Elena intentaba llenar los huecos con preguntas inofensivas.

Aquella cena había sido un fracaso. Al menos algo quedaba claro: Jorge no estaba solo. Yo estaba ahí para él y lo apoyaría con lo que hiciera falta.

Y eso, en medio de todo el caos, era lo único que importaba.

Si pensaba que la situación no podía ponerse peor, me equivoqué. En cuanto el silencio empezó a diluirse entre el ruido de los cubiertos y el leve murmullo de la sala, Dani, el hermano de Jorge, dejó el tenedor en el plato con un ruido seco que hizo que todos lo observáramos.

—Si me lo callo, reviento. Papá —dijo con un tono firme, pero sin perder la calma—. Siempre estás encima de Jorge como si él fuera tu único hijo. ¿No es suficiente que sea yo quien siga tus pasos? ¿No debería bastarte con eso?

Jorge alzó la cabeza, sorprendido de que su hermano explotara o dijera algo en contra de los juicios de su padre. El señor Villalba fijó su atención en Dani, con el ceño fruncido, no se podía creer que le estuviera plantando cara en público.

—¿Qué estás diciendo, Dani? —respondió el padre, con un gesto de fastidio evidente—. Lo tuyo es diferente. Eres constante, obediente, haces lo que se espera de ti. Y él… —señaló a Jorge con la barbilla, con su voz cargada de reproche—. Jorge nunca ha sabido estar a la altura. Y no me vengas con excusas.

Quise desaparecer. En ese momento no sabía dónde meterme. Mi mirada oscilaba entre Jorge y Dani, y tuve ganas de levantarme y gritarle al señor Villalba que no tenía ni idea de la persona increíble que era su hijo mayor, de lo duro que había trabajado, de todo lo que había sacrificado para estar donde estaba ahora. Pero me mordí la lengua. No era mi pelea. O sí, sin embargo, todavía no encontraba la forma correcta de decirlo.

—¿A la altura de quién, papá? —intervino Jorge —. ¿De ti? Porque, si no te has dado cuenta, todo lo que tengo lo he conseguido yo solo. No gracias a ti.

—¡No me vengas con cuentos! —respondió el padre, alzando la voz, lo justo para que retumbara en la sala—. Sé perfectamente que tu madre te adelantó el dinero cuando abriste tu restaurante. ¿O te crees que soy idiota?

—¿Adelantado? —soltó Jorge, con una risa amarga—. Sí, mamá me prestó el dinero. ¿Y sabes qué? Lo devolví con creces. Hasta con intereses. Porque siempre fue un préstamo, nunca un regalo, y eso lo sabes. Así que no me pongas como un crío mimado que vive a costa de los demás, porque no lo soy.

Las pupilas del señor Villalba brillaron con furia, como si, en el fondo, le costara aceptar la verdad de lo que Jorge acababa de decir. La madre de Jorge bajó la cabeza, tocándose la sien con los dedos, agotada de escuchar la misma discusión de siempre.

—Jorge, hijo, basta —murmuró ella en un intento de calmar la tormenta—. No es necesario…

Jorge no la escuchó. No esta vez. Se inclinó hacia adelante, con sus ojos clavados en los de su padre, y habló con una firmeza que casi me hizo estremecer.

—Trabajé como camarero de noche mientras estudiaba en el Basque Culinary Center, papá. Yo solo me pagué cada euro de esa educación. Y cuando abrí mi restaurante, ¿dónde estabas tú? ¿Viniste alguna vez a apoyarme? No. Porque para ti, yo no era más que una vergüenza que no seguía tu camino.

—¡Jorge! —intentó frenarlo su madre, pero él no se detuvo.

—¿Sabes qué, papá? —prosiguió Jorge—. Me da igual lo que pienses. Lo que he conseguido me lo he ganado con sudor, lágrimas y esfuerzo. Y aunque tú nunca me lo reconozcas, yo estoy orgulloso de lo que soy y esto es suficiente.

—¿Orgulloso de ser un chef? Sigues siendo un don nadie. Por mucho que quieras vestirte con laureles, eso no cambia nada. Porque, por mucho que la mona se vista de seda, mona se queda.

—¡Ya basta! —saltó Dani, con tono firme y más alto de lo habitual—. Deja de humillarlo, papá. Jorge ha hecho más de lo que ninguno de nosotros podría imaginar. Tal vez no es lo que tú querías, pero eso no lo hace menos.

—Yo… yo estoy orgullosa de él —solté sin pensarlo. Jorge giró la cabeza hacia mí, y sus ojos, llenos de cansancio y de sorpresa, se encontraron con los míos—. Lo que has logrado no tiene precio, Jorge. Yo… yo estoy orgullosa de mi marido.

Mis palabras cayeron como una piedra en el silencio incómodo que nos rodeaba. Por un segundo, nadie reaccionó. El padre de Jorge ni siquiera me observó, como si no mereciera su tiempo o atención. Sin embargo, Jorge sí. Él sí. Su mirada se suavizó de una forma que me encogió el pecho y me hizo sentir, por primera vez en esa cena infernal, que mi opinión tenía peso. Que importaba. A él le importaba.

—¿Lo ves? —dijo Dani, rompiendo el silencio, parecía agotado de pelear toda la vida por lo mismo—. Como Jorge ha dicho antes, no necesita tu validación, papá. Ninguno la necesita. Tú eres el que nunca está satisfecho. Ni conmigo, ni con él, ni siquiera con todo lo que hemos sacrificado para que estés orgulloso.

Roger giró su cara con lentitud hacia Dani, y aunque no levantó la voz, su frase cayó con la dureza de una sentencia.

—No hables de sacrificios cuando no tienes ni idea de lo que es. Yo lo he dado todo por esta familia.

—¡¿Y nosotros qué?! —respondió Dani, levantándose de la silla con un movimiento brusco que hizo que la vajilla temblara—. ¡Nosotros también hemos dado todo! Pero nunca es suficiente, ¿verdad? Porque si no seguimos tu camino al pie de la letra, es como si no existiéramos.

Jorge tomó aire, preparándose para hablar, sin embargo, antes de que pudiera decir algo, la madre de los chicos intervino.

—¡Por favor, basta ya! —dijo Elena, sobrepasada—. Esta no es la manera, Roger. ¡Estamos en un programa, por el amor de Dios! Esto no es una discusión que deba tenerse aquí, ni ahora.

El tono de su voz parecía templar las aguas. Dani frunció los labios y volvió a sentarse, aunque sus iris aún chisporroteaban con rabia contenida. El padre de Jorge desvió la mirada, como si lo que acababa de pasar no fuera con él.

Jorge, sin embargo, se giró hacia mí. Sentí sus ojos clavados en mi rostro, buscando algo en mí, una razón para no perder el control. Despacio, bajo la mesa, buscó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos, aupándonos para irnos de allí cuanto antes.

—Gracias por venir, mamá. Dani. Papá… —La último mencionado salió más áspero de lo que probablemente pretendía—. Creo que es suficiente por hoy.

Su madre asintió con una sonrisa forzada. Dani se levantó también, dándole una palmada en el hombro con complicidad.

_Nos vemos en la gala de eliminación, hermano.

Jorge asintió con su mirada fija en el suelo.

Apreté su mano con fuerza cuando nos dirigimos hacia la salida del salón. Antes de cruzar la puerta, eché un último vistazo atrás. Elena y Dani estaban de pie, observándonos, pero Roger no se movió. Seguía sentado, con la vista clavada en la nada, como si no hubiera perdido nada importante.

Salimos del comedor en silencio. Caminamos unos metros por el pasillo hasta que Jorge, de repente, se detuvo.

—Lo lamento —murmuró, soltando mi mano y llevándose las suyas al rostro—. Siento que hayas tenido que pasar por esto justo ahora.

—No te preocupes —dije, acercándome y obligándole a mirarme—. Esto es un dar y recibir, ¿recuerdas? Estoy un poco pez con eso de tener una relación sana. Pero ahora sé que no tienes que cargar con esto tú solo, Jorge. Estoy contigo. Siempre. Porque… te quiero, Jorge.

¡Joder! ¡Había dicho te quiero!

Sí..., sí..., sí... ¡Lo había dicho! «Tierra, trágame!» Acababa de abrirle mi corazón a Jorge y no estaba segura de que hubiese sido el mejor momento para confesarle mis sentimientos. Jorge parecía sorprendido y no dijo nada, como si estuviera masticando mis palabras.

Después de unos segundos que se me antojaron eternos, Jorge me agarró de la mano y tiró de ella con suavidad hacia él. Me rodeó con los brazos y me besó. Un beso sin prisas, cargado de todo lo que por fin había sido capaz de decir, de todo eso que llevaba enterrado bajo las capas de mi orgullo, de mi dolor. Mis manos se aferraron a su espalda, y en ese instante noté cómo se desmoronaba del todo esa muralla que llevaba años construyendo a mi alrededor.

Era él. Solo él. Mi Jorge.

Cuando se separó, apoyó su frente contra la mía y sus ojos me buscaron, vulnerables, asegurándose de que seguía ahí, que de verdad había escuchado lo que acababa de decir, que no me había ido corriendo después de todo lo que había pasado.

—Gracias, Martina.

Y en ese instante supe que todo lo que había pasado no nos había roto. Al contrario, nos había hecho más fuertes. Aunque su padre no lo viera, aunque el mundo entero no lo entendiera, Jorge era el hombre más valiente que conocía. Y por primera vez en mucho tiempo, quería darle esa fuerza que me había prestado para que él pudiera ser consciente de ello. 
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Me quiere. Me lo había dicho. Joder, después de todo ese maldito espectáculo creado por mi familia, de ver mi parte más vulnerable, ella me había dicho que me quería.

Todo era perfecto. Por fin.

Después de unas semanas llenas de caos, incertidumbre y dudas, esas palabras habían llegado como un bálsamo que me había devuelto a la vida. «Porque te quiero, Jorge», había dicho. Y desde entonces, mi pecho no podía contener la felicidad que me desbordaba, como si los astros se hubiesen alineado para darnos un respiro.

Llevaba una hora flotando, sin exagerar. Una hora desde la cena con mis padres, desde la tormenta y el huracán que nos había arrasado y que, por un instante, nos había dejado sin aire. Pero Martina, con su confesión, había conseguido que mi mundo volviera a equilibrarse. Me sentía fuerte, invencible, como si nada ni nadie pudiera derrumbarme.

Ahora estábamos en el coche que nos llevaba a la gala de eliminación. Era extraño salir del salón común, no hacer el camino habitual entre focos y pasillos con los demás concursantes. Esta vez el ambiente era diferente, el aire era solemne, demasiado tranquilo. Miré a Martina de reojo, quien, aunque sonreía, no dejaba de hacer girar su anillo de compromiso, una manía en ella cuando estaba nerviosa.

—Eh —susurré, tomando su mano y entrelazando nuestros dedos—. Va a ir bien. Hoy no pueden echarnos, hemos arrasado con la prueba. Esto es pan comido, muñeca.

Martina asintió, devolviéndome una sonrisa pequeña pero auténtica. No le soltaría la mano por nada del mundo. Después de todo lo que habíamos pasado, después de lo que nos habíamos confesado, no iba a dejar que nada nos hiciese tambalear. Ni a ella ni a nosotros.

Bajamos del coche de la mano, y de inmediato noté cómo las cámaras se giraban hacia nosotros, buscando capturar cualquier gesto, cualquier mirada. Cuando llegamos al plató, las luces de neón y los aplausos del público nos envolvieron como un rugido. Estaba a reventar. Había caras conocidas por todas partes. Los exconcursantes estaban allí, repartidos en una hilera de sofás en el escenario, hablando y riendo entre ellos. Vi a Leo y Nico gesticulando como locos, seguramente contando alguna anécdota de las semanas pasadas. Era casi surrealista verlos a todos juntos, como si el programa hubiera decidido reunirnos para recordar que esto estaba llegando al final.

Martina se quedó mirándolo todo, sus ojos brillando con esa mezcla de emoción y nostalgia. No pude evitar inclinarme y susurrarle al oído:

—Quién nos iba a decir que llegaríamos tan lejos, ¿eh?

Ella sonrió y asintió, apretando mi mano.

Nos llevaron hasta nuestras posiciones junto a las otras dos parejas. Las luces se intensificaron, los murmullos del público se apagaron y, cuando los focos iluminaron a los presentadores, todo el plató quedó en silencio.

—¡Buenas noches a todos! —saludó Kristín con esa energía contagiosa, mientras el público estallaba en aplausos y vítores.

Juan, a su lado, alzó las manos, pidiendo silencio.

—Hoy es una noche muy especial —anunció—. Esta noche, conoceremos a las parejas finalistas que competirán por el título de ganadores de The Chef Game.

La adrenalina empezó a recorrerme las venas como un chispazo eléctrico. Este era el instante que habíamos estado esperando. El momento que habíamos trabajado tanto para conseguir. Miré a Martina, quien respiró hondo y me devolvió la mirada, tranquila pero alerta.

—Antes de continuar… —Kristín hizo una pausa dramática— queremos daros a todos una oportunidad. Si hay algo que confesar, si alguien tiene algo que decir antes de que avancemos, es ahora o nunca. Porque estamos a las puertas de la gran final de ¡The Chef Game!

Mi corazón se paró en seco. ¿Por qué nos daban esa advertencia? No lo habían descubierto, ¿verdad? Me negaba. Había sido muy cuidadoso para que nadie se enterara, era prácticamente imposible.

Mi mirada voló hacia Martina. Ella me observaba con los ojos muy abiertos, con el color desapareciéndole poco a poco de sus mejillas. El público murmuraba con expectación. Pude escuchar a alguien en la fila de atrás susurrar un «¿De qué va todo esto?».

—¿Qué pasa? —susurró entre dientes, intentando no perder el control.

—Nada —contesté tensando la mandíbula—. Seguro que se trata de una estrategia del programa para llamar la atención.

Pero algo no me cuadraba. Kristín y Juan se veían igual de sorprendidos que nosotros. ¿Ellos no sabían todo lo que sucedía durante el programa?  Estaban ahí, de pie, observándonos con sonrisas demasiado forzadas. Nadie del resto de parejas dijo nada. Nadie confesó nada.

—¿Nadie? —insistió Juan, con un brillo extraño en los ojos, sin saber exactamente por qué y a quién se lo estaba preguntando—. Bien. Pues entonces… pongamos un pequeño video.

Mis piernas dejaron de sostenerme un segundo.

El plató quedó a oscuras y, en la pantalla gigante, empezó a reproducirse un video. El logo del programa apareció primero, pero enseguida desapareció para dejar paso a algo que hizo que el suelo se abriera bajo mis pies.

¡No…, no…, no…!
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Nunca había notado el peso de un micrófono entre mis dedos. Lo sostenía, rígido, como si fuera lo único que me devolviera a la realidad en medio de todo este lío.

Miraba las caras del público, expectantes, hambrientas de espectáculo, de drama. Observaba a los concursantes, congelados en sus lugares, y luego a Jorge y Martina… a punto de romperse.

El vídeo seguía flotando en mi cabeza, como un fantasma imposible de exorcizar.

—Martina y Jorge. Es vuestra pareja perfecta, la idílica, la preferida, ¿no? —Por mucho que no se la viera, la había reconocido. La voz de Sandra resonaba aún en mi mente—. Pues lamento deciros que todo es una mentira. No están casados. No hay ningún papel, ningún registro oficial. Solo una farsa bien montada para meterse en este concurso. Y aquí está la prueba.

El video de Sandra fue meticuloso. Impecable.

Primero, aparecía ella sentada en una silla de su despacho, no se le veía la cara, estaba pixelada. Detrás de ella, el fondo era neutro, pero eso no importaba porque lo verdaderamente demoledor venía después. En la pantalla del video aparecieron imágenes: Martina y Jorge en Ibiza; la boda improvisada; las flores blancas y una noche estrellada… Todo tan bonito. Sin embargo, no había cura para las siguientes escenas. Los dos estaban ebrios, riendo, tropezando, firmando un papel que no era legal. El documento apareció en pantalla más tarde. Era cierto. Por mucho que intentase negarlo, por mucho que me hubiese prendado de la pareja tan perfecta que hacían, todo lo que aparecía delante de nuestras narices era cierto. Aunque muy en el fondo me negaba a que fuera real. Ellos… Martina y Jorge, estaban enamorados, joder. Nadie podía negar la evidencia.  Debía de ser un montaje. Seguro que era eso. Porque lo que esa pareja compartía era amor verdadero.

—¿Queréis más pruebas? ¿Seguís sin creerme? Aquí las tenéis.

Fotos, capturas, correos filtrados entre la representante de Jorge y un abogado que confirmaban que todo era una actuación. Sandra lo había conseguido. No se le había escapado ni un solo detalle.

Cuando el video terminó de emitirse, el plató quedó sumido en un silencio sepulcral. Y yo…, yo estaba de pie en el escenario, intentando mantener la compostura mientras todo se me escapaba de las manos.

¿Cómo podía solventarlo? ¿Cómo podía salvar esto? Este programa se había convertido en todo menos en un programa de cocina.

Me llevé el micrófono a los labios, y no logré articular palabra. No quería mirar a Jorge ni a Martina porque… porque dolía. Dolía de una manera que no podía explicar. No entendía como podían haberles hecho esto. Primero con el ex de Martina, luego los padres de Jorge, que se veía que no se soportaban… Iban a por Martina y Jorge, ¿por qué? ¿Cómo podía ser eso real? Yo había creído en ellos. No como presentadora, no como alguien que trabaja frente a cámaras cada día, sino como persona.

Ellos me habían hecho creer en el amor. Esa chispa que veía cuando se observaban, las risas, la complicidad… Todo había parecido tan real, tan jodidamente real… Hasta hacía dos horas, eran mis ídolos en lo que a amor se refería, al igual que Leo y Nico.

Y, ahora… ¿cómo podía ser todo mentira?

Me mordí el interior de la mejilla, intentando tragarme la rabia y el desconcierto. Lo peor era que la dirección del programa ya lo sabía. Lo habían descubierto hacía días. Estaba tan segura que pondría la mano en el fuego y no me quemaría. Lo habían investigado, confirmado, verificado. Y, aun así, habían esperado. Habían esperado el momento perfecto para soltar la bomba, cuando la audiencia estuviera en su punto álgido. Cuando el espectáculo fuera más grande.

A mi alrededor, las luces de plató seguían brillando con intensidad, como si intentaran disimular el desastre que acababa de ocurrir. El equipo técnico se movía con nerviosismo, los cámaras no dejaban de enfocar a Jorge y Martina. El público murmuraba sin parar, como un enjambre de abejas listas para picar.

«¿Por qué?», pensé. ¿Por qué habían esperado tanto? Todo por el maldito dinero. Por los malditos espectadores, por mantener la atención del público. Porque este programa, al final del día, solo era eso: un circo.

Dirigí la mirada hacia la mesa de dirección, donde los productores hablaban con tranquilidad por los pinganillos, parecía que todo estaba controlado al milímetro. Ellos lo sabían. A nadie parecía importarle lo que Jorge y Martina estuvieran sintiendo en ese instante. Solo importaba el boom, el salseo, la audiencia.

Tenía el estómago revuelto. Quería gritar, sin embargo, debía mantener la profesionalidad. Era mi trabajo, aunque no debería ser así.

—Kristín, ¿qué hacemos? —escuché una voz del equipo técnico a través del auricular en mi oído.

¿Qué hacemos? Buena pregunta. Yo tampoco lo sabía. Quería caminar hasta Jorge y Martina y llevarlos fuera de aquí, lejos de las cámaras y rogarles que desmintieran todo. Pero no podía. El programa tenía que seguir, ¿verdad?

Los observé por última vez. Jorge estaba cabizbajo, su mandíbula apretada con tanta fuerza que casi podía ver los músculos tensarse. Martina… Martina parecía a punto de romperse. No lloraba, sin embargo, sus ojos lo decían todo. Dolor, decepción… y una tristeza que me hizo querer arrancarme el micrófono y tirarlo al suelo, dimitir y que le dieran por culo a los productores y a ese programa. Pero era mi trabajo y no podía dejarme llevar por las emociones, debía volver a ponerme la máscara de indiferencia y continuar, por mucho que me doliera.

—Kristín, habla —me volvió a decir alguien por el auricular.

Asentí con la cabeza, como un robot programado. Debía seguir con el espectáculo. Porque eso era lo que querían. Espectáculo.

Respiré hondo, me obligué a sonreír de forma falsa, forzada y me acerqué al centro del escenario.

Los habían destrozado en directo. Todo por unos números.

Bajé la vista al suelo y me mordí el labio para evitar que las lágrimas que picaban en mis ojos salieran. ¿Cómo podían seguir después de esto?

Y, por primera vez desde que empecé este trabajo, no quise ser Kristín, la presentadora. Solo quería ser Cristina. Alguien que pudiera ir hacia ellos y decirles que todo se arreglaría. Aunque no fuera verdad.
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Mi estómago cayó hasta el suelo. Quise moverme, correr, parar la retransmisión, pero no podía. Estaba congelado. A mi lado, Martina estaba paralizada, su rostro estaba pálido, sus ojos estaban clavados en la pantalla.

El ruido era ensordecedor. Los gritos del público, los murmullos nerviosos y los exconcursantes intercambiando miradas incrédulas que me atravesaban como una tormenta eléctrica. La imagen pixelada de Sandra en esa pantalla seguía brillando ante mí. Lo había soltado todo. Todo.

«No están casados».

«No existe ningún documento oficial».

«La boda fue una farsa».

Miré a Martina. Dios. Martina.

Estaba inmóvil, respiraba de forma entrecortada, apenas moviendo el pecho, y sus labios, esos que hacía unas horas habían pronunciado que me quería, estaban entreabiertos en una expresión de incredulidad y… de dolor. Un dolor tan profundo que pude sentir cómo algo dentro de mí se resquebrajaba. No quería que se enterara así. No de esa manera, sin poder explicarme, sin poder dar mi versión. Quería esperar a que todo lo del concurso pasase; según el abogado, cuanta menos gente lo supiera, más difícil sería que lo descubrieran. Por eso me mantuve callado, ni siquiera tuve la oportunidad de hablar con Tania y echarla del trabajo. Porque cada vez que pensaba en su engaño me hervía la sangre. No la quería a mi lado, ya no confiaba en ella y eso ya no volvería a suceder nunca más. Se había roto ese hilo para siempre, me había traicionado y pagaría sus consecuencias. Porque me había engañado, junto a Martina, haciéndonos creer que nuestro matrimonio era legal.

—Muñeca… —susurré, intentando tocar su mano, pero ella se apartó.

Se apartó de mí como si acabara de quemarse. Como si yo fuera responsable de lo que había pasado. No pude culparla. La forma en que me observó… No era rabia. No era decepción. Era algo mucho peor: traición.

Sus ojos se encontraron con los míos solo un instante. Brillaban con lágrimas contenidas, pero no dijo nada. Simplemente apartó la mirada, llevándose una mano a la boca como si intentara contener un grito. Noté cómo el mundo a mi alrededor se tambaleaba.

—¿Lo sabías? —No pude sostener su mirada. Tenía razón, entendía sus dudas—. Jorge, me has engañado…

Martina me observaba con gesto enfadado, dolido.  Intenté acercarme a ella de nuevo para abrazarla y calmarla, y poder explicarle que yo no tenía nada que ver con la artimaña de Tania. ¿La había engañado? Sí, aunque no de la manera en la que ella pensaba. Y antes de poder rozarla, susurró:

—No.

—Muñeca…

—¡He dicho que no me toques! Ni te me acerques, ¿lo has entendido? Y no me llames muñeca en tu puta vida. Soy Martina.

Mis piernas pesaban como si fueran de plomo, pero de algún modo me forcé a girar hacia el público. Había rostros sorprendidos, otros indignados, y muchos, demasiados, con sonrisas morbosas de los que disfrutaban viendo una caída. Las cámaras nos enfocaban con un descaro cruel. El programa acababa de convertir nuestra vida en un espectáculo aún más grande, y yo solo quería gritar, escapar, desaparecer.

Martina dio un paso atrás, tropezando con el borde de la tarima. Me acerqué a ella sin pensar de nuevo y ella me esquivó.

—Martina, no es… —Quería hablar. Quería explicarle todo de una vez. Pero no tenía palabras. No ahora.

—¿No es qué, Jorge? —soltó finalmente, en un susurro tan débil que apenas pude oírla—. ¿No es verdad? —Su voz se quebró al final, y una lágrima silenciosa se escapó por su mejilla.

—Déjame explicarlo —logré decir, intentando alcanzarla otra vez, sin embargo, Martina volvió a retroceder, como si mi contacto fuera venenoso.

El público guardaba silencio ahora, un silencio pesado y expectante. Las cámaras seguían grabando, capturando cada maldito segundo.

—¿Es cierto? —me preguntó ella, su mirada clavándose en la mía con tanta fuerza que me dolió—. Todo esto… ¿ha sido una mentira desde el principio? ¿Para que aceptase sí o sí participar a esta mierda de programa?

—No —dije con rapidez, desesperado—. ¡No, Martina! Esto no es lo que piensas. Yo no sabía que nuestro matrimonio no era legal. Tania…

—¿No lo sabías? —respondió ella—. Ya, claro. Tu representante estaba al caso de todo, pero el principal implicado no tenía ni idea. Como siempre. Búscate otra excusa porque esta no hay nadie que se la crea. Mierda, lo peor, es que ha sido culpa mía. Por no revisar los documentos, por no informarme de si era verdad todo lo que me decíais. Confié en vosotros y… me habéis dado una puñalada trapera. Joder… ¿Cómo puedo ser tan ilusa?

Martina dio un paso atrás más, alejándose de mí, y me sentí como si me arrancaran el corazón del pecho. La Martina que había confiado en mí, que me había defendido delante de mi padre hacía tan solo unas horas, estaba desmoronándose frente a todos. Y yo no podía hacer nada para evitarlo.

Sin embargo, el daño ya estaba hecho. El público no dejaba de murmurar. Los exconcursantes se observaban entre ellos, unos con lástima y otros con una sonrisa triunfal, como si esto fuera un desenlace esperado.

Y ahí estábamos, bajo los focos, desnudos frente al mundo, mientras la vida que habíamos construido se hacía pedazos a nuestro alrededor.

Martina me miraba como si no me conociera. No era solo rabia o dolor, era algo más profundo, más devastador. Era como si estuviera viendo a un extraño. Como si yo no fuera el hombre en el que había confiado, el que había besado y amado hacía apenas unas horas. Y eso… eso me rompió por dentro.

—Martina, por favor…

—No quiero escucharte —respondió ella, con un tono tan firme que me hizo retroceder. No gritaba, no alzaba la voz, pero cada palabra era una puñalada al centro de mi corazón—. No aquí. No ahora. ¡Qué coño!, ni más tarde tampoco. Ni siquiera sé quién eres. Ni siquiera sé qué soy yo para ti. Ya no importa. No intentes buscarme, si aún tienes un poco de consideración y cariño hacia mí, lo harás y respetaras mi decisión. Me prometí que no volvería a arrastrarme por nadie y lo pienso cumplir.

El público volvió a murmurar. Las cámaras no paraban de grabar y el zumbido del equipo técnico, los cables y las luces, se mezclaba con el ruido ensordecedor en mi cabeza. Sin embargo, Martina ya no me veía. Había cruzado esa línea invisible donde todo se rompía y no había vuelta atrás. Había vuelto a subir esos muros que tanto me había costado derrumbar.

—¿Qué estás haciendo? —pregunté, mi voz temblando al ver cómo empezaba a desprenderse del micrófono y sacaba del bolsillo uno de los clips que le había regalado durante el programa.

_Tercera norma —me recordó—. Si en algún momento siento que esto no está funcionando o que está afectando de forma negativa a mi vida, me reservo el derecho de retirarme. Qué ironía que sea la única que cumpliré. Así que, me voy. Y antes de esto quiero que sepas que eres un gran actor, Jorge Villalba. Al final, Sandra no era tan mala ni tú eres tan bueno.

Me tiró el clip a la cara y me dio la espalda, a mí y al programa, huyendo de allí como alma que lleva el diablo, dejándome solo ante todo ese desastre que yo mismo había ocasionado.

No podía moverme, era como un mero espectador, observando todo lo que sucedía mientras mi cuerpo se negaba a hacerme caso e ir tras ella. Tenía la impresión de que había perdido el control de mis acciones, como un imbécil que era incapaz de actuar en una situación así.

«Todo puede cambiar en un maldito instante».

Estaba masticando y saboreando el significado de esa frase que tantas veces había escuchado por ahí. Era una sensación amarga cuando todos tus sueños e ilusiones desaparecían de un plumazo, preguntándome si podría haberlo evitado. Porque había alcanzado a tenerlo todo y, ahora, ya no tenía nada. Ya no tenía nada por lo que luchar. Quería seguirla, pero tropecé con su barrera y supe que ya no podría volver a alcanzarla jamás.





Capítulo 54 

TANIA
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No sabía qué era peor: el ruido ensordecedor de la gala cuando explotó la bomba o el silencio que me envolvía ahora, sola en mi coche y con el peso de mis actos cayendo sobre mí de golpe, como una roca imposible de mover.

No había conseguido lo que quería. Había fallado. Jorge no había ganado el programa y todo había salido a la luz. Al menos lo había intentado, eso me decía una voz débil en mi cabeza, aquella que solía guiarme en este mundo donde comer o ser devorado era la única ley que importaba. Desde que entré en la industria, había aprendido que no había espacio para los débiles. Que si querías brillar, tenías que estar dispuesto a pisar a los demás, porque nadie te tendería una mano.

Pero aquella noche...

«No están casados».

«Todo fue una farsa».

Todos mis correos, mis mensajes que habían sido filtrados por Sandra. ¿Cómo los habría conseguido? Aunque fuese lo último que hiciese, lo descubriría. Sandra no se iría de rositas después de destrozarme la vida y de hacerle daño a Jorge. Porque eran muchos años a su lado y lo consideraba, aparte de mi cliente, un amigo. Aunque ahora el me despreciara.

Yo, Tania, que siempre decía que la profesionalidad y la lealtad lo eran todo, acababa de cruzar un límite del que no había vuelta atrás.

El ruido de unos golpes en la ventanilla me sacó de mi ensimismamiento. Me giré y encontré a Dani, el hermano de Jorge, mirándome con una mezcla de rabia y decepción que me desarmó por completo. Abrí la ventana con lentitud, el corazón me latía desenfrenado.

—Dani… —empecé, intentando encontrar las palabras, por mucho que ni yo misma supiera qué decir.

—¿Qué cojones has hecho, Tania? —dijo con los dientes apretados. Su voz era tranquila, y tan cortante como un cuchillo—. ¿Te das cuenta de la que has liado?

Su mirada me perforaba, me arrancaba las excusas que quería dar. Dani no me gritó, no me insultó, y eso fue lo que más dolió. No hubo rabia explosiva, solo una decepción tan palpable que hizo que me encogiera en mi asiento.

—No quería que terminara así —logré murmurar, aunque sonaba vacío incluso para mí.

—¿Que no querías? —Soltó una carcajada amarga, sin rastro de humor—. Tania, has destruido a dos personas. Personas que confiaron en ti. ¿Por qué? ¿Por dinero? ¿Por fama? ¿Por ser alguien?

Me mordí el labio con fuerza, los ojos me ardían. No era mala persona. De verdad que no. Solo… solo quería sobrevivir. En este mundo de tiburones, si no te movías rápido, si no tomabas las oportunidades a cualquier precio, te quedabas atrás. Y yo no podía permitirme quedarme atrás.

—No lo entiendes, Dani… —intenté, pero mi voz sonó débil.

—Sí lo entiendo, Tania. Entiendo que tu estilo de vida te ha convertido en alguien que no reconozco. Alguien capaz de traicionar la confianza de personas que te importaban solo para quedar por encima. ¿Dónde está la chica que conocí? —Su reprimenda era como un látigo, dando justo donde más dolía.

Lo observé, intentando buscar en su rostro algo de compasión, algo que me dijera que no me odiaba. Y todo lo que encontré fue vacío.

—¿Qué quieres que haga? —pregunté al fin, con un hilo de voz.

Dani negó con la cabeza, decepcionado, como si no pudiera creer que realmente necesitara decirlo.

—Que te apartes. Que dejes de justificar lo que has hecho. —Dio un paso atrás, con la mirada clavada en mí—. Se acabó, Tania. Lo que fuera que teníamos, lo que fuera que pensabas que éramos… No puedo perdonarte esto.

Sus palabras me golpearon con la fuerza de una tormenta, dejándome sin aire. Y cuando se dio la vuelta y comenzó a alejarse, sentí cómo el frío me devoraba por dentro.

Me quedé sola en el coche, con las manos temblorosas y la garganta cerrada. Me llevé las manos al rostro, intentando contener el temblor de mis labios, el peso de las lágrimas que no podía permitirme derramar.

Yo no era mala persona.

Lo repetía en mi cabeza una y otra vez, como un mantra inútil. Pero ¿qué importaba eso ahora? En un intento desesperado por sobrevivir, había pisoteado todo lo que era importante para mí. Y lo peor de todo es que no podía culpar a nadie más. Todo lo que había perdido —Dani, Jorge, mi trabajo— había sido por mi culpa. Sin embargo, esto no quedaría aquí. Haría lo posible para desenmascarar la persona que me había traicionado, y empezaría por poner una denuncia a Sandra. Porque, si yo caía, ella lo haría a mi lado.
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Estar con mis amigos, juntos de nuevo, llenaba de felicidad mi corazón que, al mismo tiempo, sentía partido en mil pedazos. Si perder a mi representante y el concurso de cocina había sido un golpe duro, perder a Martina me había hundido en la miseria.

Desde que había llegado de la finca, Santi, Manu, Ben e incluso mi hermano, no me habían dejado solo ni un momento. A pesar de que Santi se hubiese pedido unos días libres en el trabajo, estaba agobiada. Necesitaba un poco de espacio para asumir todo el caos que era mi vida. La prensa me perseguía sin descanso intentando sonsacar información de mi relación real con Martina y del despido inminente de Tania por sus actos, querían saberlo todo. Y ver sus cosas al llegar a mi apartamento tampoco me había ayudado. Así que no me lo pensé dos veces cuando Santi me ofreció pasar unos días encerrado en su casa.

Me desperté, observé el techo y pensé en ella, como hacía cada jodido día desde que la perdí. ¿Cómo iba a sobrevivir sin ella, sin sus locuras, sin su caos, sin sus bromas, sin sus besos y abrazos?

Me quedé tumbado en el sofá del salón del piso de Santi, era donde había dormido esas últimas noches, martirizándome, pensando en qué habría pasado si hubiese actuado de forma distinta. Cientos de preguntas sin respuesta daban vueltas sin parar en mi cabeza. Joder. Estaba furioso conmigo mismo.

—¿Has terminado de fustigarte? —preguntó Santi, parecía que hacía minutos que estaba observándome, ni siquiera me había dado cuenta de ello.

Suspiré, puse los ojos en blanco y me desperecé, había empezado un nuevo día. Otro día sin ella.

—¿No vas a responderme?

—Es lo mínimo que puedo hacer. La cagué. Estaba tan empeñado en ganar el concurso que pensé que si no le decía lo que había descubierto, nadie se enteraría. Y al final…, mira cómo me encuentro. Jodido, sin ganar el programa, que ahora es lo último que me preocupa, y sin ella.

Santi cabeceaba mientras asimilaba lo que decía, y luego musitó:

—Pero ¿cómo has podido ser tan idiota? Deberías habérselo dicho en cuanto lo supiste, si lo que de verdad te importaba era ella y no el maldito show de los cojones.

Asentí. Todo lo que me decía era cierto.

—Joder… Es que no habéis visto cómo os mirabais durante los programas. Jamás te había visto así. ¡Jorge, los videos hablan por sí solos! ¡Estáis enamorados!

—Estoy enamorado —le corregí.

Santi negó con la cabeza.

—Ella también. Abby dice que está mal. Jorge, ¿qué estás haciendo aquí?

Fruncí el ceño sin entender.

—Tú me invitaste a venir…

—No, joder, no quería decir eso. ¿Qué coño haces aquí, en lugar de ir a recuperarla? ¡Has encontrado a la mujer de tu vida!

—No quiere verme, y me pidió que, si aún tenía un poco de respeto hacia ella, la dejara en paz.

—Y ¿desde cuándo haces caso a lo que te dicen? ¿Desde cuándo Jorge Villalba no lucha por todo lo que se propone?

—Santi…

—Jorge, por una maldita vez en tu vida, hazme caso y no seas cabezón. ¡Urde un plan y recupérala, joder! Que desde que estáis así no he podido estar con Abby ni un maldito segundo, y la echo mucho de menos.

Sonreí. Por primera vez en días, sonreí.

—De acuerdo, lo haré.

—¡Bienvenido de vuelta, Jorge Villalba! —aplaudió.

Minutos después, me dirigía a mi casa. Había hablado con los padres de Martina y habíamos quedado allí en media hora. Quería explicarles lo que había sucedido, que conocieran mi versión; rogaba que me creyeran y que me ayudaran a recuperarla.

***

Tenía a sus padres sentados delante de mí en la mesa del comedor, con una botella de Jenever, que había comprado por el camino, chupitos, tazas y boles. Si quería que me tomaran en serio, ¿qué mejor forma que hacer las cosas a su manera? Que hubiesen aceptado ya era una buena señal, ahora solo me quedaba ganar a Dann sin llegar a perder la consciencia.

Después de unas cuantas rondas sin dejarme vencer, estábamos los dos que no podíamos más. Debía reconocer que Dann era duro de pelar y Jens se lo estaba pasando de vicio, el cabrito.

—¿Te rindesshh? —preguntó Dann mientras se tambaleaba.

Negué con la cabeza y me llevé el bol a la boca para beberme todo el contenido.

—Dann, ¿por qué no te rindes de una vez y lo escuchamos? ¡Si continuamos así terminaremos a urgencias con un coma etílico!

—No sholo nosh ha mentido en nueshtra cara, enshima la engaña a ella. No puedosh perder…No quiero eshcucharlo, porshque
nosh va a convensher. ¡Me niegosh!

—Dann, yo quiero a vuestra hija.

Él se giró hacia su marido con la mandíbula desencajada.

—¿Cómosh puede sher que eshté
freshco
comosh una rosha? —preguntó a Jens antes de volverse hacia mí—. ¿Cómo esh
poshible?

—Tengo una voluntad de hierro y quiero ganar para que me escuchen.

Dann se balanceó de un lado a otro en su silla, sus ojos apenas podían mantenerse abiertos mientras intentaba enfocar su mirada en mí. Jens, sentado a su lado, lo observaba con una mezcla de diversión y resignación.

—Dann, ya basta —dijo Jens con un tono firme, sin poder evitar que una leve sonrisa escapara de sus labios—. Lo vas a escuchar, aunque sea lo último que hagas antes de caer redondo.

Dann alzó un dedo tambaleante, como si estuviera a punto de darme un discurso histórico.

—¡Me niegoooshhh! —balbuceó, pero sus palabras se diluyeron en un murmullo. Apenas logró terminar la frase antes de que su cuerpo cediera, dejándose caer sobre la mesa con un ruido sordo.

—¿Está bien? —pregunté alarmado. Era consciente de que era más el efecto del alcohol que cualquier otra cosa.

Jens suspiró y asintió, apoyando una mano en el hombro de su marido.

—Todo controlado, no te preocupes. —Jens se inclinó hacia mí, sus ojos ahora mucho más serios, aunque seguía manteniendo ese toque de humor que lo hacía tan característico—. Habla. Él no te va a escuchar ahora, pero yo sí.

Tomé aire, notando cómo mis manos temblaban ligeramente al aferrarse al borde de la superficie, mientras empezaba a explicárselo todo.

—¿Crees que querrá escucharme? —pregunté al terminar.

Mi voz sonaba más débil de lo que quería admitir. Frente a mí, Jens me observaba con los brazos cruzados y un rostro tan sereno que me resultaba imposible descifrar si estaba a punto de soltarme una reprimenda o de darme un consejo.

—No lo sé, Jorge —respondió al final, con un suspiro—. Martina está luchando consigo misma. Debatiéndose entre dejarlo todo atrás o darte otra oportunidad.

Bajé la cabeza, mordiéndome el interior de la mejilla. Era consciente de que no merecía su perdón. No después de lo que había pasado, de cómo había traicionado su confianza sin proponérmelo. Lo había arruinado todo y, aun así, había decidido hacer lo que nunca había hecho en mi vida: rendirme.

—Respetaré lo que decida —murmuré, levantando la mirada hacia él—. Si no quiere verme nunca más, lo entenderé. Me lo he ganado. Lo que hice…, lo que le oculté… No me porté bien. Y esa culpa la cargaré yo solo.

Él negó con la cabeza, un gesto lento y meditado. Luego se acercó, poniendo una mano firme en mi hombro.

—No es culpa tuya, muchacho —dijo con firmeza—. Tú no tienes nada que ver con Izan ni con lo que pasó. Fue culpa de los dos meteros en un juego tan peligroso como el amor. ¿Sabes lo que pasa cuando uno juega a eso? —Me observó directamente a los ojos—. Que terminas cayendo a cuatro patas. Tú lo hiciste. Y ella también.

Era cierto. Habíamos caído los dos, sin red, sin protección. Habíamos apostado con todo y lo habíamos perdido. Pero si algo me quedaba claro ahora, era que no podía rendirme.

—Creo que tengo una idea. —Se levantó Dann. Pensé que estaba K.O y, en realidad, había escuchado toda la conversación—. Ahora, escúchame tú con atención.
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Una semana. Solo una semana para llorarlo todo. Para gritar en silencio y tragarme la rabia, el dolor, la decepción. Eso fue lo que les pedí a todos, a mis padres y a mis amigas, las chicas limón. Todos me observaron con preocupación, pero aceptaron, porque cuando Martina Van Dijk decía «necesito tiempo», nadie se atrevía a llevarle la contraria.

Me fui directa a casa de mis padres después de la gala. Fue un regreso sin gloria, y sin explicaciones. Solo el sonido de la puerta cerrándose detrás de mí y mis padres apareciendo en el recibidor en bata y el rostro marcado por la preocupación.

—Lieve meid… —empezó a decir, pero no le dejé continuar.

—Necesito una semana —murmuré con la voz rota, sin mirarlos—. No quiero preguntas, no quiero hablar. Solo necesito unos días para procesar esto. A Abby le funciona y creo que será lo mejor para avanzar.

Mis padres, serios y silenciosos, asintieron. Ambos eran conscientes de que si me presionaban, me rompería más de lo que ya estaba. Lo habían vivido tiempo atrás en sus propias carnes. Los había vuelto a decepcionar; si habían visto el programa se habrían enterado de todo, de todo ese circo y del engaño. No podía ni mirarlos a la cara de la vergüenza que sentía.

Las chicas me intentaron llamar justo cuando desaparecí del plató, querían venir a buscarme al programa, incluso Abby envió mil mensajes recordándome que llorar como ella durante una semana era la única forma efectiva de soltarlo todo. Yo le respondí con un simple «Acepto tu método, dadme tiempo». Me prometieron respetarlo, sin embargo, la última advertencia fue clara:

—Martina —dijo Abby con firmeza en un audio, repitiendo las mismas palabras que le dije yo en su momento—. Si en una semana no sales por esa puerta, te sacaremos nosotras. Con excavadora si hace falta.

Y así pasó la semana.

Las chicas estaban sentadas con mis padres alrededor de la mesa de la cocina cuando llegué a por agua. Seguía enfadada. Ignoré los ceños fruncidos de mis amigas y de mis padres y me serví un vaso, que me bebí del tirón. Estaba sedienta.

—¿Qué hacéis aquí?

—Venimos a que te relaciones con otro ser humano. Ha pasado la semana. —Me enseñó Natalia su teléfono con el calendario abierto. 

Todos teníamos nuestros mecanismos de defensa ante situaciones extremas; ante el dolor, la traición, el peligro… Saber cómo canalizar las emociones, digerirlas e interiorizarlas nunca fue una tarea fácil para nadie. Que me lo digan a mí, que lo intenté durante esos siete infernales días con todos los consejos que adquirí de Andrea. Sin embargo, me di cuenta de que lo que en realidad me costaba era poner el punto final, hacer real todo lo que había sucedido durante esa fatídica noche. Dejar ir esas emociones que cada día pesaban más y pasar página del todo. Quizá no lo había hecho porque era consciente de que debía hablar primero con Jorge, dejar de esconderme, y estaba esa parte de mí que se resistía a ello. Tenía miedo. No quería abrir esa mochila que llevaba a rastras y soltar esos sentimientos tan feos que me guardaba, todo lo que ocurrió entre nosotros.

Ya lo decían, que del amor al odio solo había un paso… Era una línea tan fina y estrecha que se podía llegar de un punto al otro en un pequeño salto. Seguía enamorada de Jorge, lo quería, por las mariposillas que revoloteaban en mi vientre cada vez que pensaba en él y que me encantaría aniquilar. Lo quería con la mirada, por las veces que buscaba en Google fotos suyas y se me llenaban los ojos de lágrimas. Lo quería con el corazón, ese que él mismo me había ayudado a recomponer con esmero, pero que había hecho añicos otra vez. Pues sí, con cada uno de esos pedazos lo quería.

Seguía ahí. El odio, quiero decir. Lo odiaba por los recuerdos, por las palabras que nos dijimos y las que no, lo odiaba con rencor por lo que me había hecho, por cómo había utilizado mi confianza para su beneficio. Odiaba ese perdón que era incapaz de ofrecerle a manos abiertas por mucho que lo desease. Odiaba esa promesa que me hice y que estaba dispuesta a cumplir porque debía quererme, por una maldita vez en la vida, más a mí.

Dejé el vaso vacío sobre la encimera y respiré hondo antes de girarme hacia ellos. Natalia me observaba con los brazos cruzados, Andrea tamborileaba los dedos sobre la mesa con impaciencia, y Abby… Bueno, Abby sonreía como si tuviera un plan maestro escondido bajo la manga. Mis padres, en cambio, mantenían esa calma inquebrantable, aunque sus ojos decían más de lo que sus bocas se atrevían.

—Lieve meid —comenzó mi padre Jens, con suavidad—. Siéntate, por favor.

—No quiero hablar de Jorge —respondí con rapidez, por mucho que ya sabía que no tenía ninguna escapatoria.

—No lo haremos si no quieres. No te pienso obligar a ello —soltó Abby sin rodeos—. Pero, Martina, te guste o no, el mundo no ha dejado de girar desde que abandonaste el plató.

—Lo sé, soy consciente de ello. A ver, ¿qué queréis que os diga? —contesté mientras me cruzaba de brazos a la defensiva—. Lo que pasó allí me destrozó. Ya no queda nada de la Martina fuerte y decidida. Y por más que intente entender por qué lo hizo, sigo sin hacerlo…

—Por eso estamos aquí —intervino Andrea—. Queremos contarte lo que pasó después. Porque hay cosas que necesitas saber. Cosas que no viste.

Me quedé quieta, observándolos uno a uno. Sabía que me iba a arrepentir de quedarme, pero algo dentro de mí, algo pequeño y roto, necesitaba escuchar.

—Está bien —murmuré al fin, dejándome caer en una silla—. Hablad.

Mis amigas intercambiaron una mirada rápida antes de que Abby tomara la palabra.

—Después de que te fueras, Jorge intentó seguirte —dijo—, y no pudo. Lo pararon. Kristín y Juan lo llevaron a un lado y él… —Abby hizo una pausa, como si estuviera eligiendo bien lo que diría a continuación—. Él contó la verdad.

—¿La verdad? —solté con un toque de incredulidad.

—Sí, Martina —respondió Natalia—. Explicó todo lo que había pasado, cómo lo descubrió unos días antes porque su abogado lo llamó para informarle del problema con el matrimonio. Dijo que se sentía como un idiota, que debía habértelo contado antes, pero que estaba tratando de arreglarlo para que no te afectara.

Sacudí la cabeza, negándome a procesar lo que me estaban diciendo.

—Eso no cambia nada —murmuré—. Lo sabía y no me lo dijo.

—Tania se la había jugado y no tenía otra manera de sobrellevar las cosas sin hacerte daño.

Me quedé quieta, tragando saliva con dificultad, mientras lo que me decían se repetían en mi cabeza. No tenía opción. Claro que no. Y, aun así, todo en mi interior se resistía a creerlo.

—Eso no cambia que me lo ocultara. Me lo debía a mí. La verdad… me la debía.

—Sí —respondió Andrea—. Y él lo sabe. Pero ¿te has parado a pensar por qué no te lo dijo? Porque, sinceramente, Martina, no me parece que te haya querido hacer daño.

—¿Os ha llamado? —les pregunté de golpe, cruzándome de brazos y notando un peso extraño en el pecho—. Porque conmigo no ha contactado, no ha movido ni un solo dedo en mi dirección para que le escuchara.

Mis amigas intercambiaron una mirada rápida.

—No —contestó Andrea con sinceridad—. Jorge no nos ha llamado, ni una sola vez. Y a ti tampoco porque así se lo suplicaste, Martina. ¡Solo ha respetado lo que tú le pediste!

Me quedé callada, observando las vetas de la madera de la mesa como si fueran la cosa más interesante del mundo. Por supuesto que lo había hecho. Porque así se lo había pedido yo, ¿no? Porque fui yo la que le dije que no me buscara, que no intentara encontrarme. Y él… me había escuchado.

—Está en casa de Santi —dijo Abby con tiento—. El pobre estaba hecho polvo desde que llegó y Santi le propuso quedarse en su piso. Jorge no ha parado de preguntarle día tras día si estabas bien, si estabas segura, si… si podía hacer algo para ayudarte sin que lo supieras. No quería hacerte daño, Martina. Ha echado a Tania en cuanto se enteró de lo que hizo y no le tembló el pulso.

—Martina, recuerda que tú también accediste por tu propio beneficio, en eso sois culpables los dos… —me echó en cara Andrea.

Su comentario me golpeó como un jarro de agua fría.

—¿Perdona? —respondí en un susurro, a la defensiva. ¿Había escuchado bien?

—Tú también aceptaste el programa por interés, Martina —repitió Andrea con firmeza, cruzándose de brazos—. Entraste porque querías demostrarte algo, porque querías recuperar tu antiguo puesto de trabajo, porque… necesitabas recuperar tu vida y perdonarte por la maldita reseña que le hiciste al chefecillo. No fue solo cosa suya, y lo sabes.

Su voz era dura, no había juicio en sus palabras, solo una verdad descarnada que me negaba a enfrentar. Bajé la cabeza hacía la mesa, sintiendo que los recuerdos de aquella decisión me arañaban la garganta. Sí, lo hice por mí. Lo hice por cerrar capítulos y por aprender a confiar en mí misma y reclamar lo que me habían arrebatado. Lo hice porque necesitaba recuperar mi vida laboral, y en el proceso, sin pretenderlo, me enamoré de Jorge, mi archienemigo.

Jorge.

—¿Se puede saber de qué parte estáis? —murmuré, más para mí misma que para ellas—. ¡Esto no justifica nada! ¡Me prometí que no volvería a caer por un hombre y él la ha fastidiado hasta el fondo! ¡Deberíais respetarlo y estar orgullosos de mí!

—No, no lo justifica —dijo Natalia con suavidad, poniéndose de pie para acercarse a mí—. Pero tienes que ver las cosas como son. Te lo repetimos, porque parece que no quieres entenderlo: Jorge no planeó esto para hacerte daño. Lo que hizo Tania fue una puñalada trapera para los dos, y él intentó arreglarlo a su manera. Fue torpe, sí. Pero no te ha mentido sobre lo más importante.

—¿Y qué es lo más importante? —pregunté con voz temblorosa.

Abby se inclinó hacia mí, sus pupilas brillaban con la misma intensidad de siempre, como si quisiera grabarse en mi alma.

—Que te quiere.

Mis labios se entreabrieron, y no pude decir nada. Era como si cada cosa que me decían me pesara más que la anterior. «Te quiere». Dos palabras que desgarraban todo lo que me había esforzado en construir esta última semana.

—Y yo, ¿qué se supone que tengo que hacer con eso? —susurré—. Querer no lo es todo.

Mis padres, que habían permanecido en silencio hasta ese momento, hablaron con calma desde su lugar.

—Querer no lo es todo, hija —asintió Jens—. Sin embargo, cuando alguien te cuida en los días difíciles, te sostiene durante las batallas y te elige incluso cuando todo se derrumba… eso sí lo es todo.

—Jorge no puede hacer más de lo que ya ha hecho, Lievelingsmeisje —continuó Dann—. Ha respetado tu espacio, ha intentado no empeorar las cosas. Ha hecho lo único que podía hacer: quedarse al margen. Incluso nos ha llamado a nosotros para explicarse y gestionar la mudanza, cuando estuvieras segura para no molestarte. Y, ahora, la decisión es tuya.

Levanté la vista hacia ellos, confusa. ¿Habían hablado con él? ¿Cuándo? ¿Se habrían visto? No, no quería saberlo.

—¿Decisión?

—Si quieres ir a buscarlo o no —dijo Jens con dulzura—. Si quieres escuchar lo que tiene que decir o si prefieres seguir adelante y cerrar esta etapa. Hagas lo que hagas, será tu elección.

La cocina se quedó en silencio. El único sonido era el leve repiquetear de la lluvia contra la ventana. Ni me había dado cuenta de que estaba lloviendo. Estaba aturdida, como si alguien me hubiera puesto un peso invisible sobre los hombros. Mis padres tenían razón. Todo dependía de mí. Nadie más podía tomar esa decisión por mí.

—Si no lo escuchas, nunca lo sabrás —añadió Andrea, dando más fuerza a lo que decían mis padres—. Puede que te quedes con esa espina clavada, preguntándote siempre si podrías haberlo entendido. Si podría haberse arreglado.

Mi mirada pasó de una cara a otra: mis chicas, mis padres… Todos me observaban con ese amor incondicional que, a veces, sentía que no me merecía y que tanto había tardado en darme cuenta.

—Y si lo escucho… —murmuré—, ¿qué pasa si no me gusta lo que oigo?

—Entonces lo dejas ir —respondió Dann sin titubear—. Pero al menos habrás hecho lo correcto contigo misma. Porque tú eres la única que puede decidir cómo termina esta historia.





Capítulo 57 

MARTINA
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El bullicio de Plaza Cataluña era el típico de un fin de semana en Barcelona. Gente paseando, turistas sacándose fotos y niños corriendo detrás de las palomas. Qué asco, yo no lo haría jamás, que repelús me daban las malditas. Mientras, intentaba concentrarme en las Chicas Limón, que hablaban sin parar mientras cargaban bolsas de compras, pero mi mente estaba en otro lado. Era imposible no pensar en él. Jorge seguía siendo una sombra constante en mi mente, como una melodía que no puedes sacar de tu cabeza por mucho que quieras.

La tarde transcurría entre risas forzadas y las chicas tratando de distraerme, hacerme reír y sacarme de ese agujero en el que me había metido, sin embargo, nada funcionaba. Mi corazón seguía dividido entre la rabia y el amor, entre el dolor y la esperanza, entre quedar de una vez por todas con Jorge y hablar o sacarlo definitivamente de mi sistema. 

—Martina, ¿puedes concentrarte un segundo? —dijo Abby, cruzándose de brazos frente a mí—. No vamos a llevarte de tienda en tienda como si fueras un alma en pena. ¡Habla, grita, pero haz algo!

—Estoy bien —mentí por enésima vez, evitando sus miradas inquisitivas.

Natalia soltó un suspiro exagerado y se giró hacia Andrea.

—Creo que vamos a necesitar refuerzos.

¿Refuerzos? Capaces las veía de llamar a mis padres para hacerme entrar en razón una vez más. 

—No hace falta —dije con rapidez, pero mi respuesta cayó en el vacío porque Andrea ya señalaba un punto en la distancia.

—¿Qué pasa allí? —preguntó, frunciendo el ceño.

Levanté la vista y vi un escenario improvisado en medio de Plaza Cataluña. Las luces brillaban con fuerza y la gente comenzaba a reunirse alrededor. Mi corazón se encogió al instante. Presentía que aquello no era una coincidencia y que allí estaba a punto de pasar algo importante.

Y entonces vi a mis padres. Estaban de pie cerca del escenario, sonriendo con complicidad mientras los periodistas los rodeaban. ¿A esto se referían las locas de mis amigas?

—¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunté, acercándome con rapidez a ellos.

—Oh, cariño —dijo mi padre Jens, tomándome de la mano—. Creo que deberías quedarte y escuchar.

¿Escuchar? ¿El qué? 

Mi padre Dann asintió con seriedad. ¿De qué iba todo aquello? ¡Necesitaba respuestas o iba a darme un puto ataque de ansiedad! 

—Algo que debes oír, Martina.

Antes de que pudiera responder, la voz que llenaba mis sueños y pesadillas habló a través de los altavoces.

—Buenas tardes a todos.

Me giré hacia el escenario, y ahí estaba. Jorge, con su postura segura, pero sus ojos, esos ojos que conocía tan bien, reflejaban una mezcla de nervios y determinación.

—Quiero agradeceros por estar aquí hoy, por darme esta oportunidad —comenzó, con esa voz que siempre parecía acariciar cada frase que salía de su boca—. Este no es un día cualquiera para mí. Es el día en el que vengo a abrir mi corazón frente a todos vosotros, aunque me tiemblen las malditas piernas. Martina, estoy seguro de que estás por aquí, solo quédate y escucha lo que tengo que decir.

Te juro que no quería dejarte, ni mentirte. Ya me has demostrado lo valiente que eres, que puedes vivir sin mí. Y, con tu ausencia, me he dado cuenta de que soy yo el que no puede hacerlo. Joder, muñeca. ¿Qué me has hecho? 

La gente estaba en completo silencio, y yo apenas podía respirar.

—Me has enseñado que el amor no es fácil, pero que vale la pena.

Mi visión se nubló mientras intentaba no perder el control.

—Martina Van Dijk —continuó, mirando directamente hacia donde yo estaba—. Sé que te fallé. Sé que cometí errores que no puedo borrar. Sin embargo, también sé que, sin ti, nada tiene sentido. Tú me enseñaste que, para amar de verdad, hay que lanzarse al vacío por mucho miedo que te dé. Me hiciste entender que la vida no es una receta que sigues al pie de la letra, sino un plato que improvisas con los ingredientes que tienes mientras te dejas llevar. Y tú… tú, muñeca, eres mi mejor ingrediente, mi plato estrella, mi mayor logro, aunque todo esto suene cursi de cojones.

El público empezó a murmurar y yo me tapé la boca con las manos. Mi corazón iba a mil por hora. Noté cómo las lágrimas comenzaban a caer, pero no podía apartar la mirada de él.

—Te amo —dijo con una intensidad que hizo que mi corazón se rompiera y se recompusiera al mismo tiempo—. Te amo de una manera que asusta, y que no cambiaría por nada.

La multitud estalló en vítores, sin embargo, yo apenas podía oír. Todo mi cuerpo temblaba, y mis amigas me observaban con expectación.

—Si aún queda algo en ti que quiera intentarlo, estaré aquí esperándote.

No podía soportarlo más. La presión mediática me estaba matando. Él era consciente de ello, ¿por qué había organizado todo esto? Me giré hacia mis amigas, hacia mis padres, hacia cualquiera que pudiera detenerme, pero todos me miraban con sonrisas cómplices.

—Ve —dijo Natalia, empujándome con suavidad hacia el escenario—. Ve a por él.

Su voz, sus palabras, sus ojos fijos en los míos como si el mundo entero no existiera más allá de nosotros… Todo era demasiado. Demasiado real, demasiado doloroso, demasiado bonito.

Las lágrimas quemaban mis mejillas mientras escuchaba la declaración de Jorge. La multitud, los flashes, ser el centro de atención... Todo me resultaba insoportable. Mi respiración era errática, como si el aire no fuera suficiente para mantenerme en pie. Y entonces lo fui consciente: necesitaba salir de allí.

—Lo siento —susurré para mí misma, mientras giraba sobre mis talones y comenzaba a caminar a toda prisa.

—¡Martina! —gritaron mis padres y mis amigas, pero no me detuve.

Los murmullos del público se transformaron en un rugido ensordecedor. Podía notar como las cámaras se giraban hacia mí, los flashes persiguiéndome, los periodistas comenzando a moverse. Mi corazón latía con fuerza mientras atravesaba la multitud, apartando a la gente que se interponía en mi camino.

—¡Martina, espera!

La voz de Jorge estaba cerca, pero me negué a girarme. No podía hacerlo. No podía soportar la intensidad de su amor, de su arrepentimiento, de todo lo que había dicho delante de esas personas, de las mismas a las que les importaba una mierda mi intimidad. Mi mente era un torbellino de emociones encontradas. Lo amaba, claro que sí, sin embargo, también me dolía. Me dolía tanto o más que Izan, y no sabía cómo empezar a curar las heridas. 

Llegué a una esquina y me detuve, tratando de recuperar el aliento que el llanto me había robado. Pero, antes de que pudiera recomponerme, lo escuché otra vez.

—Martina...

Me giré, y ahí estaba él, con sus ojos fijos en mí, rodeado de periodistas y cámaras que seguían cada uno de sus movimientos. Lo odiaba.

—Déjame en paz —le dije, con la voz rota.

—No puedo —respondió, dando un paso más cerca de mí—. No puedo porque no quiero. Porque te amo, Martina, y no voy a rendirme sin pelear.

—¿Pelear? —espeté, sintiendo cómo mi rabia se mezclaba con el amor que intentaba reprimir—. No soy un maldito premio, Jorge. Esto es mi vida, mi corazón, y tú lo has expuesto. ¿Por qué lo has hecho?

—Porque es la única manera de poderme explicar. Y lo he hecho porque justo eso es lo que estoy intentando recuperar, tu corazón —respondió, con una firmeza que me dejó sin aliento—. Si tengo que seguirte hasta el fin del mundo para que me escuches, lo haré. No voy a dejar que te vayas otra vez sin que sepas cuánto significas para mí.

Las cámaras se acercaron más, los periodistas lanzaban preguntas, y para nosotros el ruido era un murmullo lejano. 

—¿No te das cuenta de que esto es lo que me asfixia? —dije, señalando a nuestro alrededor—. Toda esta exposición, esta... locura. No quiero volver a pasar por lo mismo. Mi intimidad se ha visto afectada y tú… tú eres famoso, joder. 

Jorge miró a su alrededor y luego volvió a fijar sus ojos en los míos.

—Soy consciente de ello. Y si pudiera borrarlo todo, lo haría. Si me dijeras cambiara mi estilo de restaurante por ti, lo haría. Pero, ahora, lo único que importa es lo que hay entre nosotros. ¡No los flashes, no las cámaras, ni el concurso, ni siquiera mi restaurante! Solo tú y yo.

—¿Y qué pasa si ya no puedo hacerlo? ¿Si todo esto lo ha arruinado? Toda esta maldita locura… —pregunté, con las lágrimas cayendo sin control.

Jorge dio un paso más cerca, ahora estaba a solo unos centímetros de mí. Levantó una mano, como si quisiera tocarme para terminar deteniéndose a mitad de camino.

—Entonces, aceptaré tu decisión —dijo, con una tristeza tan profunda que me desgarraba—. Sin embargo, quiero que sepas algo antes de que decidas: nunca dejaré de amarte, Martina. Aunque no pueda tenerte, siempre serás mi elección. Siempre. 

Me quedé allí, atrapada entre el amor que sentía por él y el miedo que me consumía. Las cámaras seguían grabando, pero en ese momento no me importaban. Todo lo que veía era a Jorge, esperándome, ofreciéndome su corazón una vez más.

Lo observé, las palabras seguían resonando en mi cabeza como un eco interminable. «Nunca dejaré de amarte».

Intenté contenerme. Intenté pensar en todo lo que había pasado, en todo lo que me dolía, en las razones por las que debía alejarme. Y entonces lo vi. Esa expresión en su rostro, la vulnerabilidad en sus ojos, como si estuviera dispuesto a arriesgarlo todo con tal de no perderme.

Sentí el peso de mis propias emociones y fui consciente de que estaba cansada de luchar contra mí misma. Así que dejé de hacerlo.

—A la mierda —murmuré, antes de lanzarme hacia él.

Lo siguiente que supe fue que estaba en sus brazos, notando cómo me envolvían con fuerza, como si él tampoco pudiera creer que yo estuviera ahí. Su olor, su calor, la forma en que temblaba al rodearme…, todo era tan familiar y tan devastador que vi que las piezas rotas dentro de mí comenzaban a encajar.

—Muñeca… —susurró contra mi cabello, con la voz quebrada, mientras me aferraba con una desesperación que hizo que se me escapara un sollozo.

—Lo he intentado —dije, levantando la mirada para encontrarme con sus ojos—. Jorge, te juro que lo he intentado. He intentado desenamorarme de ti, olvidarte, sacarte de mi vida. Pero no puedo.

Las lágrimas corrían por mis mejillas y él las atrapó con sus dedos, como si pudiera borrar mi dolor con su toque.

—No lo intentes más —suplicó con voz ronca—. No voy a dejar que te alejes otra vez.

—Prométeme que no habrá más secretos, que no volverás a esconderme información —le pedí, con el corazón en un puño—. Prométeme que seremos un equipo, que hablaremos, que lucharemos juntos. 

Él asintió rápidamente, con las pupilas brillando de emoción.

—Te prometo la luna si hace falta. Juro que no te omitiré nada más, que no habrá más programas macabros, que nadie expondrá tu intimidad. 

Sonreí. Lo observé por un instante que pareció eterno antes de que nuestros labios se encontraran. Fue un beso desesperado, lleno de todo lo que habíamos perdido y todo lo que estábamos dispuestos a recuperar. Fue un beso que no necesitaba palabras, porque lo decía todo.

El público que teníamos estalló en aplausos y vítores, sin embargo, ninguno de los dos se detuvo a escuchar. Las cámaras seguían grabando, los flashes explotaban como fuegos artificiales a nuestro alrededor, y tenía la certeza que sería la última vez porque la gente perdería el interés, porque nuestra historia de amor había llegado a su final feliz. 

—¿Cómo eres capaz de hacer esto delante de toda esta gente? —le susurré, riendo entre lágrimas cuando me separé de él.

Él sonrió, esa sonrisa que siempre me hacía perder el juicio, y sacó algo del bolsillo. Era el clip, un poco doblado y magullado, pero tan significativo que me hizo reír y llorar al mismo tiempo. Lo observé, con el corazón lleno de amor, y fui consciente de que estaba exactamente donde quería estar. En sus brazos. En nuestro lugar. Juntos para siempre. 




FIN





Epílogo 

JORGE
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¿Qué convertía en legendario un encuentro sexual?

Esa era la pregunta que me hice la primera vez que estuve con Martina. Y ahora, tras todo lo que habíamos pasado juntos, podía responderlo: un polvo de reconciliación. Porque no había nada como dejar atrás el orgullo, la rabia y el miedo, y entregarse por completo a quien amas, sin filtros, sin barreras, sin dudas. Había sido todo lo que necesitábamos para reafirmar lo que ya sabíamos: que el uno sin el otro no éramos nada.

Ahora, mientras estaba en nuestra cocina preparando la cena, pensaba en lo irónico que era que una relación que comenzó con mentiras, críticas, bromas y miradas desafiantes hubiera llegado hasta aquí.

Martina estaba en el salón con Nico y Leo, riéndose de algo que seguramente ya habían convertido en una anécdota memorable. Yo los escuchaba desde donde estaba, y no podía evitar sonreír. La cena no era cualquier encuentro; era una promesa que nos habíamos hecho durante el concurso, y también una celebración. Porque, a pesar de todo, habíamos salido adelante.

Había cocinado con esmero, quería que todo fuera perfecto. Una mesa bien puesta con velas, copas relucientes y un olor que llenaba la casa de hogar. Porque eso era lo que ahora teníamos: un hogar. El menú estaba pensado para cada uno de ellos, con platos que les encantaban. Para Nico, un risotto con trufa negra. Para Leo, un steak tartar con un toque especial. Y para Martina…, bueno, Martina siempre prefería lo inesperado, así que había improvisado un plato con sabores que sabía que la harían sonreír.

Cuando terminé de emplatar, me acerqué al salón y los observé desde el marco de la puerta. Martina estaba preciosa, como siempre. Su risa llenaba el espacio de una manera que me hacía olvidarlo todo. Nico y Leo estaban en una esquina del sofá juntos, compartiendo miradas que no dejaban dudas sobre lo que sentían el uno por el otro. Era como si todo estuviera en su lugar.

—Señores y señora, la cena está servida —anuncié, mientras ellos se levantaban y se dirigían a la mesa.

Nos sentamos y las conversaciones fluyeron de manera natural, como siempre. Nico y Leo hablaban sobre el revuelo que se había armado después de nuestra salida del programa.

—¿Sois conscientes de lo que fue aquello? —preguntó Nico, mientras cogía un poco de su risotto—. Fue como si alguien hubiera activado una bomba en medio del plató, como una maldita revolución. Los periodistas no sabían ni a quién perseguir.

Leo se rio, apoyando la mano en la de Nico.

—Fue una putada, no lo vamos a negar, nos veíamos competiendo contra vosotros. Pero, a la vez, fue una bendición porque tener de rivales a los cuquis nos aseguró el premio. La gente estaba tan pendiente de si era verdad o no vuestro romance que lo tuvimos facilísimo. Aunque a nosotros no nos engañasteis, estábamos seguros de que vuestra historia era real. Podían decir misa, pero nosotros lo vimos en vuestros ojitos día a día. Incluso en vuestras bromas. Y qué bromas…

Martina, que estaba a mi lado, me observó y sonrió con timidez.

—Bueno, al menos ahora podemos reírnos de ello —dijo, levantando su copa.

—Eso es —continuó Nico—. Y, hablando de historias reales y finales felices… ¿Cuándo vais a casaros de verdad? Hace años que no vamos a una boda y necesitamos una excusa para lucir modelitos de nuevos.

Martina se rio, mientras negaba con la cabeza.

—Eso me gustaría saber a mí —intervine, mirándola con complicidad—. Ya se lo he pedido unas cuantas veces, sin embargo, siempre me dice que no.

Martina levantó una ceja, divertida.

—Es que, si lo haces, tienes que currártelo de verdad, Villalba. No valen medias tintas. Después de la pedazo declaración que me hiciste en Plaza Cataluña, debo reconocer que lo tienes muy muy complicado.

—Eso ya lo veremos… Algún día dirás que sí.

—Muy bien dicho, Jorge. —Nico chocó su copa con la mía—. La esperanza es lo último que se pierde.

La conversación derivó entonces a temas más delicados. Leo, con cierta cautela, preguntó:

—¿Y qué ha pasado con Sandra y Tania? Sabemos que aquello terminó en tribunales, pero no tenemos todos los detalles.

Martina suspiró y dejó su copa en la mesa.

—Sandra recibió su merecido. Varias denuncias por difamación y otras cosas que ni siquiera entendí del todo. Al final, ganamos el juicio: perdió su empleo, nos tuvo que indemnizar, y gracias a la intervención de nuestro abogado y a la ayuda de Santi, entendió las consecuencias de seguir por ese camino, y decidió poner tierra de por medio. Esperamos que no vuelva nunca más.

—¿Y Tania? —preguntó Nico, curioso.

Asentí antes de contestar.

—Fui yo quien la despidió. Aunque vino a buscarme para pedirme perdón, no podía volver a confiar en ella después de todo lo que hizo. La perdoné y nuestra relación profesional terminó para siempre.

El ambiente se relajó de nuevo, y las risas volvieron cuando Martina tomó la palabra.

—Bueno, y ahora que hemos cerrado capítulos pasados, tengo una buena noticia.

Nico se levantó de la mesa y puso sus ojos en el vientre de Martina.

—¡No es lo que estás pensando! Un niño, ¿ahora? ¡Ni loca! Rechacé la oferta de ser subdirectora de Starlight Publisher.

—¿En serio? —Leo parecía sorprendido.

—Sí, lo intentaron con un buen soborno, sin embargo, me he dado cuenta de que no era lo que quería —contestó ella con una sonrisa—. Gracias a Chef Game mi blog de críticas gastronómicas ha crecido muchísimo. Y ahora… empezaremos con un vlog en YouTube donde cocinaremos juntos.

—¡Eso es genial! —exclamó Nico—. ¡La pareja explosiva vuelve a la cocina!

—Exacto —dije, sonriendo mientras miraba a Martina—. Me costó convencerla, pero al final cedió.

—Porque me prometiste que te encargarías de todo y que, si no lo veía claro, lo dejaríamos.

—Sí, es solo como hobby, la verdad es que nos va de lujo en el restaurante y con su página web.

La velada continuó con anécdotas del programa, risas y un aire de complicidad que llenaba cada rincón de nuestro hogar. Cuando llegó el momento del postre, serví el pastel con cuidado, siendo consciente de que la sorpresa especial de la noche aún estaba por venir. Martina no tenía ni idea de nada del plan de Leo, así que, cuando Nico sacó el anillo del interior de su trozo de pastel, su expresión fue impagable.

—¿Qué…? —comenzó Martina, pero Leo ya estaba arrodillado frente a Nico con la caja vacía.

—Nico —dijo Leo, tomando la mano de su pareja—, ¿me harías el honor de convertirme en el hombre más feliz del universo y casarte conmigo?

Leo rompió a reír entre lágrimas y se tiró encima de él abrazándolo con fuerza.

—¡Sí, sí, sí, claro que sí!

Yo empecé a aplaudir con entusiasmo, y Martina se giró hacia mí, susurrándome:

—¿Has vuelto a esconderme algo, Jorge Villalba? 

—Puede que haya sido un poco cómplice —admití, guiñándole un ojo—. Y el secreto era de Leo, no mío. ¿Sabes? —le pregunté mientras me acercaba a ella y atrapaba su rostro entre mis manos—. Algún día me encantaría tener un momento así contigo, y estoy dispuesto a currármelo por ese sí.

Cuando la noche terminó y acabamos de recoger la cocina y los utensilios que habíamos utilizado para la cena, nos sentamos en el sofá, y Martina me observó con esa expresión que me volvía loco. Cuánto la amaba, joder. No podía dejar de pensar en lo afortunado que era. No solo por haber encontrado a alguien como Martina, sino también por haber aprendido a amar de verdad, a dejarme llevar, a confiar en que juntos podíamos superar cualquier cosa. Nos quedamos en silencio por un segundo, disfrutando de esa paz que solo encuentras cuando estás con la persona adecuada. Unos minutos después, sin previo aviso, Martina se levantó y se dirigió a la cocina.

—¿A dónde vas? —pregunté, curioso.

—Se me ha antojado algo dulce. Y he recordado el pedazo de pastel que ha sobrado de la cena.

—Muñeca, eres un pozo sin fondo.

Martina sonrió y la seguí, porque no podía evitarlo. Donde estuviera ella, quería estar yo. Y mientras la veía picar un trozo de pastel con la cucharilla, con una expresión de absoluta satisfacción en su rostro, me di cuenta de que no necesitábamos más. Lo teníamos todo. Una vida llena de amor, risas y, por supuesto, comida.





Capítulo Extra 

ANDREA
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Siempre fui un muro de contención. La voz de la razón. El Pepito Grillo al que todos acudían cuando necesitaban consejo, apoyo o, simplemente, alguien que escuchara sin juzgar. No sé cuándo empezó, pero, con el tiempo, me convertí en ese tipo de persona: sensata, estable, un pilar inquebrantable. Y por mucho que me enorgullecía ser eso para los demás, notaba que algo en mi interior estaba empezando a quebrarse.

Sin embargo, yo era consciente de la verdad. Ser el parapeto de todos te destroza. Y el mío estaba a punto de derrumbarse.

Y si cayese… ¿quién me sostendría a mí?

Esa pregunta me rondaba mientras repasaba el historial de mis pacientes en la consulta. Tenía la agenda llena. Como siempre. Parejas que llegaban a mí en busca de soluciones mágicas, matrimonios que se encontraban al borde del colapso y precisaban de mis consejos para seguir adelante con esa relación que, a todas luces, naufragaría.

Era irónico. Yo, que nunca había tenido una relación seria, que no podía mantener la atención de un hombre más allá de un par de citas, aconsejando a otros cómo salvar lo que yo ni siquiera había experimentado.

Suspiré y me pasé una mano por el cabello mientras observaba la lista de nombres en mi tablet. Mi siguiente consulta estaba marcada con un simple «Diego y Carlota». Clara, mi secretaria, no me había dado más detalles. Una pareja nueva con los mismos problemas que todas las demás. Uno reclamando lo que el otro no entendía. El otro frustrado porque sentía que lo estaban dejando atrás. ¿Una infidelidad, quizá?

—Andrea, tus pacientes ya están aquí —anunció Clara, asomándose por la puerta con una sonrisa educada.

—Hazlos pasar —respondí, obligándome a adoptar la calma profesional que había perfeccionado durante años.

Me ajusté en la silla y tomé mi bolígrafo, lista para escuchar, analizar y aconsejar. Pero cuando la puerta se abrió y vi quién entraba, el bolígrafo se me cayó de las manos.

Diego.

Ahí estaba, caminando como si no hubiera cambiado un ápice desde la última vez que lo vi. ¿En la boda de su prima? Sí, ese día en el que fui a buscar a su hermana, que estaba pedo perdida porque su ex la había dejado. Su cabello oscuro, sus ojos que parecían ver demasiado, y esa sonrisa ladeada que, incluso ahora, me desarmaba. Diego, el hermano mayor de Abby. Mi amor imposible. Mi debilidad más secreta.

Y no estaba solo.

A su lado, una mujer que debía ser Carlota. Alta, delgada, con el tipo de elegancia que parecía innata. Su cabello oscuro brillaba bajo la luz de la consulta, y su sonrisa era educada pero tensa. Se detuvieron frente a mí y Diego me observó como si no pudiera creer lo que veía.

—Andrea… —dijo, sorprendido.

Yo tampoco podía creerlo. Mi corazón latía con fuerza, pero mi entrenamiento profesional me mantuvo en mi sitio. O eso quería creer.

—Diego… —murmuré, buscando algo que decir. Algo profesional, adecuado. Algo que no traicionara el torbellino que agitaba mis emociones dentro de mí.

Carlota fue la primera en romper el incómodo silencio.

—¿Os conocéis? —preguntó, con una sonrisa falsa.

Diego asintió, sin apartar la mirada de mí.

—Andrea es… —hizo una pausa, buscando las palabras correctas para definirme— una de las mejores amigas de mi hermana.

Ahí estaba. La frase que debía mantenerme en mi sitio, que definía la distancia entre nosotros. «La mejor amiga de mi hermana». No la chica que había estado enamorada de él desde los quince años. No la que había soñado despierta con una relación que nunca podría existir.

—Qué casualidad, ¿verdad? —continuó Carlota, observando a Diego con una sonrisa más relajada—. ¡Es el destino! Yo fui la que se ocupó de encontrar a la mejor psicóloga. ¡Todas las fuentes que había consultado alababan tu trabajo!

—¿Crees que podrás hacerlo? Entiendo que pueda llegar a ser… un compromiso para ti, porque no atiendes a familiares ni amigos —añadió Diego, con un tono que no pude descifrar del todo. ¿Era alivio? ¿Incomodidad? ¿Ambos?—. Lo lamento, Andrea. Te juro que no sabía que eras tú.

—No te preocupes. —Tragué saliva y forcé una sonrisa—. ¿Lo dejemos estar? No quiero que te veas obligado a hacer algo que no deseas… si estás cohibido con mi presencia…

—Puchi, ni se te ocurra —le advirtió Carlota mientras le hacía una mueca y le tomaba la mano—. Me lo prometiste.

Me obligué a no mirar ese gesto. A no dejar que ese pequeño apodo, tan dulce y personal, me afectara más de lo que debía. Diego era alguien a quien nunca había tenido derecho a observar de esa forma. Era consciente. Siempre lo había sabido. Esa familiaridad entre ellos, ese vínculo que yo jamás podría tener. Porque, para Diego, yo no era más que un nombre del pasado. La mejor amiga de Abby. Nada más.

Fingí que todo estaba bajo control. Pero no lo estaba. Por dentro, cada fibra de mi ser estaba gritando.

Entendía lo que significaba aceptar esa consulta. Era consciente de que, si lo hacía, estaría una vez más poniéndolos a ellos por delante de mí misma. Porque eso era lo que siempre hacía: anteponer a los demás, ser la profesional perfecta, la persona que nadie cuestiona, la que nunca rompe las reglas.

¿Y yo? ¿Qué pasaba conmigo? ¿Con lo que sentía?

Aceptar significaba reabrir heridas que nunca habían sanado, ponerme en una posición en la que iba a salir perdiendo.

Y, aun así, lo haría. Porque eso era lo que hacía siempre. Complacer. Poner a los demás por delante. Fingir que no me dolía, que no me importaba, que podía soportarlo todo.

Aunque, ¿esta vez? ¿Podría soportarlo? ¿Podría seguir ignorándome a mí misma, dejando mis emociones de lado, solo para que ellos consiguieran lo que necesitaban? ¿Qué precio iba a pagar esta vez por seguir siendo el parapeto de los demás?
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[1] Si quieres saber de qué habla Jorge, no te pierdas el primer libro de la serie Chicas limón.
[2] En holandés, «mi dulce niña».
[3] En holandés, «papá».
[4] En holandés, «chica favorita».
[5] Jenever,  también conocida como  ginebra neerlandesa, es una bebida destilada con sabor a enebro, tradicional en los Países Bajos, Bélgica y zonas aledañas del norte de Francia y noroeste de Alemania.
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